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NOTICIA  DEI.  AUTOR 


1. 

j^^^ltTB   el  Doctor   Don  José  Beruai-do  I 
K^M    t-'oiito  un  mesii7.ano  ilustre,  y  per-  j 
jB^wl  teueeió  á  aqnel   notable  grupo  de 
iiuHviduos  que  nl  mediar  el   siglo  actual  sft  ' 
distiuRuió  por  sus  servicios  á  la  patria,  y  al 
cual  püvteiiecieroutainbiéuGorostizay  Ala- 
luáu,  Quintana  Rooy  Sánchez  de Tagle,  Pe- 
ña y  Peña  y  Riva  Palacio,  Pesado  y  Cue- 
!B  i  "patricios  en  quienes  la  política  no  nia- 
nt  renCrió  el  amor  á  las  letras ;  sabios  que 
,  lien  lie  la  sociedad  y  de  la  patria  pusieron 
.  eirenlación  el  tesoro  de  sus  eODocimieii- 
s  nplioándolús  á  todas  las  cuestiones  iin- 
portantes  de  aa  tiempo  ¡   escritores  á  quie- 
nes  la   grandeza  de   las   ideas  y   la  inten- 
sidad de  los  afectos  no  liieierou  descuidar 
la  claridad  y  galanura  de  la  frase ;  hombres   I 
notables,  de  consiguiente,  en  su  triple  ca- 
rácterdüciudadaiioSjliteratosyartistas."  *   ' 
Nacii.'"  en  la  ciudad  de  Orizaba  ei  20  de 
■  BoB  Barcena,  Biujirafia,  (le  PmoiJo. 


^  VI  —  ~ 

Diciembre  de  1803,  y  fnerou  sos  padres  Don 
Blas  Contó,  originario  lie  Gnlioin,  y  Doña 
María  AutoHÍa  Pérez,  uatnral  Je  Tiixtla, 
villa  perteneciente  al  entonces  Dejinrta- 
raento  de  Veracruz. 

Parece  que  con  motivo  de  uu  iudeiiilio  ha- 
bido en  alguna  propiedad  de  la  familia  Pé- 
rez, ésta  se  vio  obligada  á  abandonar  la  po- 
blación, trasladándose  á  Orizaba. 

La  citada  señora  Dciíia  María  Antonia 
Pérez  fué  la  segunda  esposa  de  Don  Blas, 
quien  easó  eou  ella  al  envindar  de  Doña 
Kosa  Aballe. 

De  ambos  eiilaces  tuvo  Don  Blas  veinte 
}■  siete  bijoSj  y  entre  ellos  se  contaron:  del 
primero:  Don  José  María,  que  fué  diputado 
&,  las  Cortes  de  España  j  Don  José  Domin- 
go ;  Don  Josí  Antonio,  que  tomi5  parte  en 
la  guerra  do  Independencia,  y  Don  José 
Vicente  ¡  del  segundo :  D'  Dolores  y  D^  Lui- 
sa, que  fueron  religiosas,  aquella  en  el  con- 
vento de  la  Santísima  de  Puebla  y  ésta  en 
el  de  Santa  Inés  de  México;  D°  Luz  y  D' 
Franeisea,  que  murieron  de  muy  avanzada 
edad;  Don  Bernardo,  objeto  de  esta  ^íi-  i 
firt;  Don  Juan  Cfisóatomo,  militar,  que  pe- 
leó &  las  órdenes  de  Armijo  en  las  campa- 
ñas del  Hur,  y  que  después  se  ordenó,  us.- 
biendo  fallecido  el  7  de  Junio  de  18G7 ;  De» 
Mariano,  que  se  dedicó  á  !a  agricultuta, ' 
por  último,  Don  Francisco,  que  inu^ 
poco  de  recibirse  de  abogado. 


—  ni  — 

Dofiíi  Mavííi  Antonia,  á  un  vez,  donírajo 
si'giin<lnK  iiiiiH'.ias  i.'oti  un  inilitar  de  apalli- 
ilo  Villailii.  Ene  enlace  lo  apadrinó  Don 
Bei-naiílii. 

Hizo  éste  8US  estuclioí  ile  primeras  letras 
en  la  propia  táudad  deOrizaba;  y  á  los 
quince  años  vino  á  MÉxii^o,  para  proseguir 
loa  superiores. 

Consta  eii  el  libro  do  ingresos  de  alum- 
nos del  Colep;io  de  San  Ildefonso  que  el  17 
de  Diciembre  de  ÍHIS  fué  admitido  par» 
cnrsar  el  segundo  año  de  latíu  en  calidad 
de  medio  pensionista.  El  5  de  Febrero  de 
1820  tomó  posesiíiu  de  una  rsal  beca  que 
se  le  concedió. 

La  precocidad  de  su  tálenlo,  su  apliea- 
eión  estiaürdiiioria  y  el  singular  aprove- 
ehamieulü  de  que  diariamente  daba  prue- 
bas en  las  eiUtdras,  quedaron  confirmados 
en  loa  exíimenes  que  enfrió,  pues  tanto  en 
•1  enrso  de  Filosofía  como  en  los  dos  años 
de.  Jurisprudencia,  obtuvo  la.s  primerae 
pslífieaciones  (1822  y  1823).  No  se  hace 
mención  do  él  en  los  exámenes  de  1824 
pero  ai  m  lee  en  la  lista  de  abogados,  qne 
alcanzó  el  título  correspondiente  á  esta 
profesión  el  9  de  Agosto  de  ISiT,  habiendo 
quedado  matriculado  en  su  respectivo  Co- 
legio, por  razones  que  ignoramos,  hasta  el 
■"■^e  Enero  de  1ÍÍ40.  • 

rotíeins  oomunicniUs  al  mitor  de  este  artloa- 


J 
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Kl  célebre  Doctor  Mora,  de  ideas  libe- 
rales avanzadas,  fué  maestro  de  nuestro 
Don  Bernardo,  y  sobre  él  ejerció  una  in- 
fluencia notable,  no  sólo  por  las  enseñan- 
zas y  ejemplos  que  día  á  día  recibía  de  él 
en  la  cátedra  que  desempeñaba  eu  el  Cole- 
gio de  San  Ildefonso,  sino  particularmen- 
te por  la  íntima  amistad  y  el  estrecho  cari- 
ño que  le  profesaba,  al  cual  correspondió 
el  Sr.  Couto  dando  generoso  alojamiento 
en  su  propia  casa  al  citado  Doctor,  hasta 
que  éste  decidió  expatriarse  y  se  marchó  pa- 
para Europa,  desazonado  por  los  disgustos 
y  enemistades  que  le  habían  acarreado  sus 
escritos. 


II. 


Temprano  entró  á  la  vida  pública  el  Sr. 
Couto,  pues  al  año  de  su  recepción  de  abo- 
gado, esto  es,  en  1828,  figuró  ya  como  di- 
putado en  la  Legislatura  de  Veracruz ;  y  ese 
cargo  lo  siguió  desempeñando  en  varios  pe- 
ríodos sucesivos,  porque  en  su  Estado  natal 
lo  recordaban  siempra  y  se  fijaban  en  él  para 
darle  aquella  representación,  no  obstante 
que  habitualmente  residía  en  esta  capital. 

Más  tarde  figuró  como  Diputado  y  Sena- 
dor en  las  Cámaras  federales,  alistándose 


lo  por  el  Sr.  Canónigo  de  la  Colegiata,  Lie.  D.  Vi- 
cente de  P.  Andrade. 
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en  el  partido  liberal  oíoderado  al  lado  de 
Herrera,  Peüa  y  Peña,  Gómez  Pedraza, 
D.  Laisdela  Rosa,  D. Mariano  Riva  Pala- 
cio, D.  Luis  G,  Cuevas,  y  otros. 

Éii  1842  fué  nombrado  Consejero  de  Es- 
tado, y  durante  uu  periodo  corto,  del  14  de 
Agosto  al  19  de  Octubre  de  1845,  desempe- 
ñó la  Cartera  de  Justicia,  siendo  Presiden- 
te de  la  República  el  General  D,  José  Joa- 
qain  d«  Herrera. 

Notable  y  muy  importante  papel  le  tooó 
desempeñar  eu  las  cuestíoues  {^ue  tuvimos 
con  los  Estados  Unidos,  promovidas  por  la 
injusta  é  iuicua  invaülóu  que  sufrió  nues- 
tro territorio  y  la  guerra  que  por  esa  cansa 
sostnvimos  contra  aquella  República  en  los 
anos  de  1846  á 184S. 

El  27  de  Agosto  de  IS+T  fué  nombrado 
D.  Bernardo  Couto  eomíslooado  para  las 
primeras  negociacioaes  de  paz,  eu  unión  de 
los  generales  D.  José  Joaquín  de  Herrera, 
qne,  como  queda  dicLo,  había  sido  Presiden- 
te déla  República,  D.  Ignaeio  Mora  y  Villa- 
mil,  y  Lie.  D.  Miguel  Atristain,  quienes 
tuvieron  de  Secretario  é  intérprete  á  D.  José 
Miguel  Arroyo. 

El  peso  de  esa  importante  Comisión  lo 
tnvo  en  realidad  el  Sr.  Couto,  como  lo  re- 
conoce nu  historiador,  pues  sus  dotes  ds 
insigne  jurisconsulto,  su  profundo  saber, 
su  clara  inteligencia,  uuidos  á  su  elocuen- 
te  palabra,   no  menos  que  á  su  severa  ló- 
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gica  y  juicjiosa  prudencia,  le  daban  gran- 
de autoridad  y  lo  hacían  el  más  apropósito 
para  el  desempeño  de  un  cargo  tan  grave  y 
difícil.  El,  sin  embargo,  con  la  sencilla 
modestia  que  siempre  le  caracterizó,  dijo 
al  aceptar  el  nombramiento : .  .  ."Persuadi- 
do de  que  en  la  desgraciada  situación  en 
que  se  halla  la  Repiibiica  ningún  mexicano 
puede  negarse  á  prestar  los  servicios  que 
por  la  autoridad  pública  se  le  exijan,  acep- 
to la  indicada  Comisión  y  me  presentaré 
ahora  mismo  á  recibir  las  instrucciones  que 
tenga  á  bien  darme  el  Supremo  Gobierno. 
En  la  suficiencia  de  las  dignas  personas  con 
quienes  el  Excelentísimo  Señor  Presidente 
se  ha  servido  asociarme,  libro  toda  la  espc 
ranza  de  un  feliz  resultado. '' 

Como  se  sabe,  esas  primeras  negociacio- 
nes de  paz  fracasaron  por  las  excesivas 
exigencias  del  invasor,  y  después  de  varias 
conferencias  celebradas  con  el  comisionado 
norte-americano  Trist,  la  Comisión  nom- 
brada por  nuestro  Gobierno  puso  punto  á 
sus  trabajos  el  6  de  Setiembre  del  referido 
año  de  1847. 

Reanudáronse  estos  dos  meses  y  medie 
después,  á  mediados  de  Noviembre,  siendc 
Presidente  de  la  Repiiblica  el  general  D 
Pedro  M*  Anaya  y  Mmistro  de  Relacio 
nes  Exteriores  el  célebre  jurisconsulto  D 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña.  Por  enferme 
dad  del  general  Herrera  y  por  haberse  he 


clio  cHi-gií  tlel  Miüitíterio  do  la  (.liioi-fa  el 
general  Mora  y  Villaiuíl,  la  comisiúa  lue- 
xitiaiía  quedó  coiiipiiesta  solamente  de  los 
Sres.  Contó,  Atriátíün  j"  D.  Luis  (i,  Cae- 
Tas,  nombrado  para  integ^rarla. 

Laboriosas,  difíciles  y  graves  fiicron  las 
«OH  f erenoias  que  los  represeutantes  de  Mé- 
lico tuvieron  non  nuestros  eucinigos  para 
ajustar  I»  paz,  y  de  «lias  da  tuiuuiiiosa  cuen- 
ta el  Sr,  Roa  Barcena  en  su  inapreciable 
obra  Recuerdos  de  la  Invasión  Norte-Ameñ- 
cana.  Allí  resaltan  la  pericia  y  habilidad 
de  Couto,  la  serena  lójfíca  que  empleó  en 
todas  las  discusiones,  su  tacto,  su  pruden- 
cia, y  mis  que  todo,  el  alto  patriotismo  que 
lo  inspiraba. 

Asi  logró  llevar  á  su  término  aquellas  es- 
cabrosas negociaciones,  firmándose  por  fin 
ol  tratado  de  paz  en  Guadalupo  Hidalgo,  á 
las  dos  de  la  tarde  de!  2  de  Febrero  de  1847. 

Descontentos  quedaron  los  exaltados  con 
el  tratado,  y  bailó  imp^ignadores  en  la  pren- 
sa y  aun  en  el  Senado  federal,  distinguién- 
dose en  tas  manifestaciones  de  disgusto 
el  general  Santa  Anua,  que  tan  desacer- 
tadamente había  conducido  la  campaña  y 
que  con  el  tratado  de  la  Mesilla  había  de 
vindicar  mfia  tarde  el  patriotismo  de  los 
negociadores  úi:  la  paa.  Porque  la  verdad 
es  que,  "teniendo  en  cuenta — como  dicu 
nn  historiador — lo  ¡ulvcrso  de  los  elemen- 
tos y  circunstancia»  cou  que  hubo  que  bre- 
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gar  en  este  neí2:ocio/^  y  atendida  la  imposi- 
bilidad en  que  se  hallaba  nuestro  Gobierno 
de  prolongar  una  resristeneia  tan  inútil  co- 
mo gloriosa  y  heroica,  no  pudo  llegarse  á  un 
resultado  más  conveniente  ni  mejor.  Así  lo 
demostraron  los  comisionados  mexicanos  en 
una  luminosa  Exposición,  obra  toda  del  Sr 
Couto,  en  la  cual  respondieron  clara  y  vic 
toriosamente  á  los  cargos  que  se  les  hacían 
Nuestro  Don  Bernardo,  concluida  aque 
lia  meritoria  v  difícil  comisión,  con  lacen 
ciencia  tranquila,  satisfecho  de  haber  cum 
plido  con  su  deber  y  llevando  el  beneplácito 
de  los  mexicanos  verdaderamente  sensatos 
y  patriotas,  volvió  á  las  labores  de  su  pro- 
fesión, entregándose  á  ellas  con  la  asidui- 
dad y  el  celo  que  le  eran  habituales. 


III. 

Ocupó  siempre  el  Sr.  Couto  alto  y  mere 
cido  lugar  en  nuestro  foro.  Su  innegable 
saber,  el  respeto  que  sé  conquistó  con  su 
conducta  limpia  y  decorosa,  aquella  s«veri- 
dad  de  que  revestía  todos  sus  actos,  para 
dar  á  la  profesión  el  realce  y  prestigio  que 
debe  tener ;  sus  dotes  de  buen  hablista  y  de 
ameno  y  excelente  literato ;  unido  todo  á  su 
integridad  y  á  la  rectitud  de  conciencia  con 
que  se  entregaba  á  la  defensa  de  los  inte- 
reses que  se  le  confiaban,  hacían  de  él  un 


dechado   períectü  del  abogado  ulásiuo,  no  j 
sólo  sabio  y  perito  en  la  ciencia,  siuugala-  f 
no  en  el  decir  y  majestnoso  y  grava  eu  el 
desempeño  de  sus  fimciones.  1 

Desde  muy  joven,   y  aim  antes  de  teuer  I 
el  títnlo,  comenzó  el  Sr.  Couto  los  trabajos  I 
de  bufete.  Como  pasante  del  Dr.  Mora,  tu- J 
vo  ucasi<Sn  de  iniciarse  en  los  más  dif  íeilea  | 
estudios  d«  negocios  arduos  y  cuantiosos.  , 
Más  tarde  tuvo  eu  sus  manos  la  dirección  j 
de  caitas  respetables,  como  la  de  Escaiidón  1 
y  la  del  Coude  del  Atamo  (Valdivielso).  1 
En   1845  defendió  ante  la  Suprema  Corta  j 
de  Justicia  al  General  D.  Isidro  Reyes,  Mi-  f 
oisti-o  de  la  Guena  que  había  sido  do  San- 
ta-Anna ;   y  la  pieza  que  en  ese  acto  pro-" 
nuncio  fué  de  tal  manera  notable,  que  has- 
ta boy  ha  qiiedado,  y  se  cita,  como  un  aca- 
Iffldo  modelo  de  oratoria  forense,   así  por 
el   corto  clásico  y  la  ajustada  proporción 
de  tudas  las  partes  del  discurso,  como  por 
el  vigor  y  habilidad  del  razonamiento,  y  la   | 
tersura,  elegancia  y  belleza  déla  dicción. 

Por  ese  tiempo  fué  también  asesor  del 
Tribunal  Mercantil,  y  sus  luminosos  Dic- 
Idmtntíi,  publicados  algunos  de  ellos  en  las 
Variedailex  de  Jurisprudencia,  llamaron 
siempre  la  «tención  por  su  ciencia,  y  por 
la  claridad,  concisión  y  propiedad  de  los 
concepto  I. 

En  1854  el  UobÍ«rno  del  Oeueral  Sant»- 
Anua  ineoi-poró  al  gremio  de  la  üniversi- 
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dad  á  varias  personan  que  por  su  reconoci- 
do saber  eran  merecedoras  de  tan  alta  y 
señalada  distiucióu.  De  ese  uiímero  fué  el 
Sr.  Couto,  en  unión  de  Pesado,  Carpió  y 
otros  de  iüdisputable  mérito,  á  quienes  sin 
embargo  la  gente  de  buen  humor  designó 
con  el  nombre  de  los  Doctores  de  la  ley.— 
El  mismo  Santa-Auna  condecoró  á  nuestro 
D.  Bernardo  con  el  título  de  Caballero  déla 
Orden  de  Guadalupe,  cuando  restableció  és- 
ta por  su  decreto  de  11  de  Noviembre  ae  1853 

IV. 

Tiempo  es  ya  de  dar  noticia  y  de  decir 
algo  acerca  de  los  escritos  del  Sr.  Couto. 

El  primero  que  debemos  mencionar  es 
uno  que  corre  con  la  firma  del  Dr.  Mora, 
y  del  cual  dice  el  mismo  Sr.  Couto: 

"En  1823  se  imprimió  en  México  un  ex- 
tenso informe  suscrito  por  él  (el  Dr.  Mo-1 
ra)  y  presentado  á  la  diputación  proviuciae 
sobre  el  desagüe  de  Huehuetoca.  Aunqua 
visitó  personalmente  esa  importante  obr 
por  comisión  del  cuerpo  á  que  pertenecía' 
el  informe  no  lo  escribió  él,  sino  un  discí- 
pulo suyo  que  lo  acompañó  en  la  visita. 
Quizá  por  eso  no  lo  incluyó  después  en  la 
colección  de  sus  obras  sueltas.'^ 

El  discípulo  á  que  aquí  se  alude  fué  el 
propio  D.  Bernardo  Couto,  á  la  sazón  pa- 
gante de  Mora,    quien  conociendo  las  so- 


bresaUtiutea  iiut°s  (jin;  ailurnabiiii  á  aquel, 
avalofadas  por  esa  prudüiurm  y  buen  sen- 
liüo  quo  desde  muy  joven  lo  caracteriza- 
ron, puso  en  él  su  confiauzn  para  encomet- 
darle  dicho  trabajo  y  firmarlo  cuando  es- 
tuvo uoucluido. 

Dos  aüoB  después  dio  una  nueva  prueba 
de  la  precocidad  de  sus  talentos,  escribien- 
do una  disertación  sobre  materia  escabrosa 
ydificil,  la  cual  obtuvo  el  premio  en 
concurso  que  al  efecto  se  abrió,  y  que  cal- 
zó con  la  flrimt  de  "Norberto  Pérez  y  Cu- 
dao,"  anagrama  en  parte  de  Bernardo  Cou- 
to  y  Pí-rez. 

Ei  autor,  en  una  carta  que  publicó  trein- 
ta y  dos  años  después,  hizo  la  historia  de 
esa  disertacióu,  cou  motivo  de  algni 
sura?  de  que  fué  objeto ,  y  á  las  cuales  asin- 
tió de  buen  grado. 

Copiamos  en  seguida  ese  notable  docu- 
mento, por  !a  importancia  que  tiene  en 
desarrollo  y  cambio  de  las  ideas  de  Contó*, 
y  porque  él  revela  además  la  buena  fé  con 
que  las  profesó,  ofreoiéudonos  un  ejemplo 
taro  de  abdicación  voluntaria,  pública  y 
eompleta  de  los  errores  en  que  se  suele  iu 
1  la  juventud. 
[  eíirta  tiene  fecha  12  de  Enero  d( 
,  y  fué  dirigida  «  los  redai-tores  de  La 
"■  Di-'c  así: 

i  inserta -.'11  el  nilm.  Hi.  tomo  VI  de  e 


1 


"Háuia  flues  del  último  Juliu  tuvieron 
üdea.  la  Ijondail  de  dar  á  luz  por  suple- 
meato  al  ni'im.  89  J6  su  periúdico,  un  dis- 
üurso  que  escribí  sobre  la  Constitución  de 
la  Iglesia.  Algunos  días  adelante  supe  que 
los  eAHores  del  Montlor  Republicano,  á  quie- 
nes parece  que  desagi'adó  el  escrito,  publi- 
caban una  serie  de  artículoc  sobre  mate- 
rias análogas  á  las  que  había  yo  tratado,  y 
pretendían  contraponer  ias  doctrinas  que 
en  ellos  se  vierten,  á  las  que  estampé  en  el 
discurso.  Mi  poca  añción  d  la  pol(>mÍca  da 
los  diarios,  fué  caiiaa  de  que  yo  no  fijara 
la  atención  en  aquello,  y  aun  creo  que  no 
llegué  ÍL  leer  la  üerie  toda  de  artículos. 

"Mas  en  estos  últimos  días  so  me  ha  he- 
cho notar  que  ellos  forman  parte  de  una 
obra  seria  y  de  otro  gónero  que  acaba  de  ver 
la  luz  pública ;  el  Libro  (le  los  Códigos  del 
Sr,  Mercado.  Tal  ocurrencia  me  proporcío- 
ua  felizmente  la  ocasióu  que  por  muchos 
años  he  deseado,  de  hacer  alguna  manifesta- 
"■eión  sobre  otro  escrito  mió,  obra  de  rai  pri- 
mera juventud. 

En  el  año  de  1825  corrió  en  la  República 
una  carta  eucielica,  que  se  decía  escrita  por 
la  Santidad  del  Hr.  León  XII  á  los  obispos 
de  América  para  que  se  predicase  contra  la 
independencia  de  los  antiguas  colonias  ea- 


I   1-!  di  Enero  de  18ñ8, 


Ifiola».  Auuqiie  ln  aiitiiiitieiilad  de  aquel 
docTiiiiento  descausaba  cu  el  simple  dicho 
de  un  perioflista,  pues  según  eutieodo,  no 
llegó  á  recibirlo  oficialmente  ninguno  de 
nuesti'os  prelados,  ni  de  Roma  se  ha  lie- 
cho  jamáü  iudieacióu  sobre  íl,  exeitó,  sin 
embargo,  una  profunda  seusacióu  en  los 
ánimo3.  Desde  luego  los  obispos  y  cabil- 
do» sede-vacantes  publicaron  pastorales, 
que  lejos  de  coutenor  la  predicacióu  reeo- 
meudada  en  la  sospechosa  eucíelica,  eran 
un  nuevo  é  insigne  testimonio  de  los  senti- 
mientos verdaderamente  patrióticos  del  clo- 
ro mexieano.  Ya  se  supone  que  las  autori- 
dades civiles  no  ¡ri'au  ú  la  zaga  en  aquel 
lance ;  y  que  no  faltarían  tampoco  escrito- 
res particulares  que  tomaran  t  su  cargo  et 
asunto. 

"El  i'ongreso  del  Estado  de  México,  que  á 
la  sazón  residía  en  la  capital,  los  excitó 
abriendo  un  concurso  para  una  disertación 
enqne  se  fijara  la  naturaleza  y  limites  déla 
autoridad  pontificia.  Alto  y  noble  argumen- 
to, á  par  que  difícil,  cuyo  buen  desempeño 
r«queria  iina  plenitud  de  ciencia,  un»  su- 
perioridad de  juicio,  un  reposo  de  iinimo, 
que  no  eran  de  esperarse  en  nn  mozo  de 
pocos  años.  Sin  embargo,  la  persona  que 
hoy  escribe  á  Udes.  esta  carta,  entonces  pa- 
sante de  l"año  de  leyes,  tuvo  la  temeri- 
dad de  salir  á  la  liza,  y  la  suerte  [que  en 
aquel  día  le  pareció  bnena  y  después  acia- 
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ga]  de  que  se  le  adjudicara  el  premio  ofre* 
cido.  Jm  obra,  en  el  fondo  y  en  la  manera, 
descubre  á  cada  línea  la  mano  inexperta 
por  una  parte  y  arrojada  por  otra  que  la 
trabajó. 

**A  la  vuelta  de  treinta  y  dos  años  el  Sr. 
Mercado  la  hizo  objeto  de  sus  observaciones, 
las  cuales  comunicó  á  los  editores  del  Moni 
tor,  con  ocasión  del  discurso  sobre  la  Consti- 
tución de  la  Iglesia.  Su  censura,  lejos  de  pe- 
car de  destemplada,  es  quizá  demasiado  in- 
dulgente :  á  mí  me  parecería  perfectamente 
justa,  si  fuese  todavía  más  severa  y  más  com- 
pleta. La  disertación  no  sólo  en  el  proemio, 
que  con  razón  disgusta  al  Sr.  Mercado,  si- 
no en  casi  todas  sus  partes,  está  sembrada 
de  máximas,  ó  falsas  ó  exajeradas,  y  escri- 
ta de  principio  á  fin  en  estilo  descompuesto 
é  irreverente.  Ni  la  circunstancia  de  ver 
atacada  la  independencia  nacional,  ni  la 
mocedad  del  autor  que  aun  se  hallaba  con 
la  leche  de  la  escuela  en  Jos  labios,  bastan 
irara  disculpar  el  arrojo  que  se  nota  en  las 
doctrinas,  ó  la  acedia  que  mancha  el  lengua- 
je. Una  causa  justa  y  digna  no  debía  de- 
fenderse de  ese  modo,  y  el  que  estaba  toda- 
vía en  el  caso  de  aprender  j  no  debiera  me- 
terse á  enseñar.  Lo  único  que  puede  expli- 
car el  hecho,  es  el  vértigo  general  que 
entonces  se  había  apoderado  de  las  cabezas, 
y  cuyos  amargos  resultados  demasiado  ha 
sentido  la  República.  De  ese  vértigo  queda 


uua  prueba  visible  eü  el  tliiitámeii  de  los 
tres  censores  que  culificarnu  la  disertación 
y  le  apticnrou  el  premio.  Todos  eran  per- 
sotiae  caracterizadas  y  de  novulirarcieacia; 
dos  eran  eclesiásticos  eu  edad  provecta, 
y  uno  coiifitituido  pu  diguidad.  Eu  el  pú- 
blico nadie  alzó  la  voz  contra  ella.  Tal  era 
ol  imperio  del  error,  que  para  decir  verdad, 
vtíiiía  ya  de  años  atrás,  y  no  tenia  por  cuna 
A  Jitléxico. 

"Yo  doy  mil  gracias  ala  Providencia  por 
haberme  ofrecido  oeasión  en  edad  madura 
(le  hablar  sobre  esas  mismas  materias  como 
ereo  que  corresponde.  jDo  qué  servirían 
los  años  si  no  fuera  para  corregir  naestros 
juiciosl  Este  dielio  de  un  célebre  escritor 
eoutempo raneo,  tiene  una  aplieación  parti- 
ouíar  despiifs  que  se  ha  atravesado  toda 
una  reviilución.  ííntonces  no  liay  quien  no 
sienta  la  verdod  del  antiguo  mliigio;  "ios 
neijuiiiloí  pfiíimmi'-utus  son  unís  ruf-rdos.'^ 


Rn  1^43  sostuvo  el  Sr.  Contó  uua  intere- 
sante pnli'mion  con  el  Conde  de  la  Cortina, 
á  proposito  de  la  iuscripeiiin  de  unas  me- 
dallns  que  se  iiianaaron  troquelar  para 
L''m memorar  la  inanguracíón  de  la  Plaza  de 
San  Jiinn.  Eu  ella  brilló,  como  de  costum- 
f  la  delieadn  eritica  de  nuestro  Don  Ber- 
,  quien  además  hizo  gala  de  oportuna 


eriidicióii  y  «le  exquisita  y  üim  ualjallerosi- 
dad  i'On  sil  ailversurio. 

Dos  8Í103  áespiiés  del  tniiuEo  de  la  revo- 
Incióii  de  Ayuíld  y  cenando  comenzó  aque- 
lla smifl  de  hoBtilidade»  ñ,  la  Iglesia  y  á 
nuestra  souiedotl,  que  tan  profundamente 
la  conmovieron,  el  ür.  Coutotomó  su  pues- 
to en  las  ñlas  de  los  defensores  de  amlías, 
pues  ya  en  esa  época  había  abandonado  el 
partido  moderado  é  ingresado  resueltamente 
en  la  escuela  conservadora.  Escribió,  enton- 
ces su  famoso  7)iscurso  sobre  la  Constitución 
dt  la  Iglesia,  en  oposición  al  folleto  del  Lio. 
D.  Manuel  Baranda,  intitulado  ApuntaiHiett- 
tos  soire  el  Derecho  ptíhlico  eclesiástico. 

Esa  obra,  que  causó  gran  sensación  por 
la  indiscutible  autoridad  del  aiitor,  fué  de  lo 
más  notable  que  por  aquel  tiempo  se  escri- 
bió sobre  las  gravísimas  y  trascendentales 
cnestiones  provocadas  por  las  leyes  im- 
plantadas por  el  partido  liberal  triunfante. 
Si  bien  es  cierto  qne  en  ella  campean  al- 
gunas ideas  galicanas  y  se  sostienen  doc- 
trinas que  hoy  pudieran  caer  bajo  las  oen- 
suras  de  la  Iglesia  en  virtud  de  la  deelara- 
ciÓQ  dogmática  de  la  infalibilidad  ponti6eÍa, 
debe  tenerse  presente  que  en  aquella  época 
no  estaban  expresamente  condenadas,  cir- 
cunstancia en  que  también  se  enciientrau  al- 
gunas obras  de  Bosauet  y  de  otros  apologis- 
tas católicos. 

Debemos  agregar  que  esta  obra  del  Sr. 


Couto.  piir  su  profuudidad,  ha  merecido 
qae  de  etia  diga  el  eminente  Menéndez  y 
Pelayo  "(ine  basta  para  la  reputación  del 
taks  encumbrado  canonista.  "  • 

En  el  Piccianario  Uniívrsal  de  Hintoria  y 
Oeografla,  publicado  eu  México  de  1853  á 
185íi,  prestó  el  Sr.  Contó  su  colaboración 
al  lado  de  cseritoreH  tau  distiugaidos  como 
¿iuuián  y  Ramírez,  Orozeo  y  Berra  é  leaz- 
baleeta,  y  escribió  algnuoa  artieulos  histó- 
ricos y  biográ&cos,  entre  ellos  nno  relativo 
&  su  maestro  eí  tantas  veces  citado  Dr.  D, 
José  María  Luis  Mora,  otros  á  D.  Javier 
Echeverría  y  á  los  PP.  Cavo  y  Márquez. 

Bu  Octubre  de  1860  escribió  también  an 
preciosa  Biografía  de  D.  Manufi  Carpió, 
en  la  cual  retrata  al  personaje  de  mano 
maestra,  dando  á  conocer  su  carácter,  sus 
cualidades  iutelectuaiea  y  morales,  la  índo- 
le de  sus  composiciones  y  en  general  todo 
lo  que  caracterizó  á  aquel  ilustre  poeta,  así 
«n  la  sociedad  en  que  figuró  como  en  vi 
campo  de  nuestra  poesía  nacional. 

En  su  juventud,  el  Sr.  Contó  escribió  al- 
gunos versos  que  se  publicaron  eu  una  Co- 
úeeié»  (U  poesías  Wf-xicinas  impresa  en  Pa- 
rís en  18ÉJG ;  y  má-s  tarde  tradujo  en  verso 
el  Arte  poéiica  de  Homcio  y  algAn  Himno 
íe  la  Iglesia  que  figura  en  el  pnleru  devo- 

•  IntroiiiicctAn  ni  tomo  1  <lo  la  Anlnloglii  Ue  Poi:- 
tiu  Üitpanii-Jmrrifarim,  piiMiprnIrt  [top  la  lieal  Aaa* 
4«mU  Empanóla.   Xmi, 
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cioiiario  tJl  Alma  tu  d  Templo,  arreglado}' 
(lado  á  luz  por  el  8r.  García  Liazhalceta. 

Acaso  su  obra  más  acabada — la  líltima 
en  que  puso  iriauo, —  fué  su  bello  y  erudito 
J)i(íh>go  sobre  la  Historia  de  la  Pintura  en 
México,  que  dejó  inédito,  pues  acabó  dt^  «o 
rrefrirlo  tres  días  antes  de  su  muerte.  Tra- 
bajó en  él  con  singular  esmero,  y  solía  de 
cir  que  de  todos  sus  escritos  era  el  que  más 
le  satisfacía,  sin  duda  porque  eu  esas  her- 
mosas páginas,  modelo  de  buen  decir  y 
de  serena  y  tersa  corrección,  había  puesto 
el  reflejo  de  sus  aficiones  artísticas  y  el  fru- 
to de  sus  estudios  en  una  materia  que  siem- 
pre le  cautivó  y  á  la  cual  dedicó  preferente 
atención  hasta  los  últimos  años  de  su  vida. 


VI 


En  efecto,  esa  predilección  á  las  Belift^^ 
Artes,  que  arraigó  en  el  Sr.  Contó,  llevóle 
á  prestar  útilísimos  servicios  á  la  cultura 
nacional  en  ese  importante  ramo.  Y  lo:^ 
consideramos  de  tal  calidad  é  importancia, 
que  bien  merecen  una  página  especial  e» 
esta  Noticia, 

Fué  nuestro  D.  Bernardo,  con  D.  Hono- 
rato Riaño,  principal  colaborador  de  D.  Ja- 
vier Echeverría  en  la  meritísima  empresa 
acometida  por  éste,  de  restaurar  la  Acade- 
mia de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  que  ha- 
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l)ía  venido  decHyendo  paula tioameii te  ha.sta 
llegar  á  un  grado  extremo  á  partir  de  nues- 
tra Independencia.  Llevóse  á  cabo  la  res- 
tauración en  Enero  de  1847  con  el  concurso 
de  la  mejor  sociedad  de  México. 

Por  fallecimiento  de  D.  Javier  Echeve- 
rría, presidente  de  la  Junta  Directiva  de  la 
Academia,  el  Sr.  Couto  entró  á  desem[)e- 
ñar  el  mismo  puesto  en  Septiembre  de  1852, 
por  elección  que  de  él  hizo  el  Gobierno, 
prefiriéndolo  en  la  terna  que  le  fué  presen- 
tada por  la  Junta  Directiva  del  propio  esta- 
blecimiento, eü  la  cual  figuraban  los  Sres. 
D.  Luis  tí.  Cuevas  y  D.  Tomás  L.  Pimentel. 

Promovió,  sieudo  ya  presidente  de  la 
Acadeuiia,  la  reforma  de  la  fachada  del  edi- 
ficio, que  es  la  muy  bella  que  actualmente 
tiene,  obra  del  arquitcíto  D.  Javier  Cavalla- 
ri  ;  así  como  la  construcción  del  gran  salón 
de  la  galería  de  Clave  v  el  de  Actos  del  es- 
tablecimiento, que  encierra  la  biblioteca  de 
éste  y  sirve  para  la  dirección  y  secretaría 
del  mismo.  Invirtió  en  tales  obras  el  fondo 
disponible  de  la  Academia,  no  sólo  para 
mejorarla  en  alto  grado,  sino  también  pa- 
ra evitar  que  el  Gobierno  dispusiera  de  él, 
distrayéndolo  de  su  objeto,  cumo  ya  lo  ha- 
bía hecho  recientemente  con  parte  del  mis- 
mo fondo. 

Pocos  años  antes  de  haber  sido  electo 
presidente,  había  promovido  ya  la  forma- 
líión  de   galerías  de  pintura  de  la  antigua 
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eticuela  mexicana  ;  para  lo  cual  eligiérot 
de  los  eonventofcj  de  la  capital  de  la  Rep 
blica,  algunos  de  los  mejores  cuadros  c 
sus  colecciones. 

Terminado  el  contrato  del  profesor  de  es 
cultura  D.  Manuel  Vi  lar  y  dispuesto  ésteá 
ref^resar  á  Europa,  con  el  fin  de  que  pudiera 
permanecer  en  México  impulsando  su  arte, 
encomendóle  el  Sr.  Contó  un  proyecto  de 
monumento  para  Iturbide  que  i  o  se  llevó 
á  cabo  á  consecuencia  de  posteriores  suce- 
sos políticos,  si  bien  el  provecto  quedó 
concluido.  También,  por  iniciativa  suya, 
modeló  Vilar  el  año  de  1852  la  magniíica 
estatua  colosal  de  Colón  que,  vaciada  pos- 
teriormente en  bronce,  colocóse  en  la  pla- 
za de  Buena  Vista  al  celebrarse  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América, 
el  día  12  de  Octubre  de  1892. 

Sostuvo  á  D.  Pelegrín  Clavé  como  direc- 
tor de  le  clase  de  pintura,  cuando  el  pintor 
mexicano  D.  Juan  Cordero  había  logrado 
que  el  Gobierno  de  Santa- Auna  le  nombrase 
sustituto  de  aquél ;  siendo  de  advertir,  que 
la  Junta  Directiva  de  la  Academia  estima- 
ba como  más  idóneo  para  el  desempeño  de 
dicha  clase  al  referido  pintor  catalán,  que 
juntamente  con  Vilar,  Landesio,  Cavallari, 
Baprgally  y  Periam,  profesores  respectiva- 
mente de  escultura,  paisaje,  arquitectura, 
grabado  en  hueco  y  en  lámina,  se  había 
hecho   venir  expresamente   de    Europa  al 
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reorganizarse  la  Academia  de  San  Carlos. 
Poco  antes  (""e  este  suceso  el  Sr.  Contó  le 
había  ofrecido  al  mismo  Cordero  el  pnesto 
de  segundo  de  Clavé;  pero  aqnel  hnbo  de 
rehusarlo,  acaso  con  la  mira  de  sustituirlo 
más   tarde. 

Finalmente,  en  1861  separóse  el  Sr.  Cnií- 
to,  por  enfermedad,  de  la  Junta  Directiva 
de  la  Academia  y  de  la  presidencia  de  la 
misma.  * 

Para  la  antigua  escuela  de  pintura  mexi- 
cana, puede  ser  considerado  D.  Bernardo 
Couto,  como  exactamente  dice  el  8r.  Revi- 
lla en  su  obra^Z  Arte  en  México,  **  dos  veces 
benemérito,  ya  por  haber  preservado  buen 
número  de  obras  perteneciei.tes  á  dicha  es- 
cuela de  una  pérdida  casi  segura,  ya  tam- 
bién por  haberles  dedicado  concienzudo  es- 
tudio en  el  ya  citado  Diálogo  sobre  la  Histo- 
ria de  la  Pintura  en  México,  que  á  los  datos 
numerosos,  interesantes  y  nuevos  sobre  los 
pintores  que  ejercieron  su  noble  arte  en  Mé- 
xico durante  la  dominación  española,  reu- 


*  Estos  curiosos  é  interesantes  datos,  todos  iné- 
ditos, los  debemos  á  nuestro  et^timado  amigo  el  Sr. 
Lie.  D.  Manuel  G.  R*- villa,  profesor  ac'ualme'  te  de 
Historia  «*e  hs  Bellas  Artes  en  la  Academia  de  San 
Carlos,  hoy  Escuela  Nacional  d»-  Bellas  Artes. 

**  El  Arte  en  México  en  la  época  antigna  y  duran- 
te el  gobierno  virreinal,  por  el  Lie.  D.  Manuel  G.  Ke- 
villa.  México.  Oficina  Tip.  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento. 1893. 
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ne,  cí'TTio  ya  liemos  dicho,  un  galano  acen- 
(1  -aiüieiito  en  el  lenguaje.  En  él  figuran 
disertando  sobre  los  cuadros  de  la  antigua 
escuí^la  mexicana  que  se  presentan  á  su  vis- 
ta, el  autor,  D.  Pelegríu  Clavé  y  el  poeta 
Pesado. 


Vil 


No  escasearon  para  nuestro  D.  José  Ber- 
nardo aquellos  honores  y  distinciones  á 
que  son  acreedores  los  va^rones  verdadera- 
mente doctos  y  esclarecidos.  Su  fama  se 
dilató  por  toda  la  República  y  atravesó  los 
mares,  viniéndole  de  España  el  honrosísi- 
mo nombramiento  de  Académico  de  la 
Lengua  en  una  época  en  que  tan  alto  ga- 
lardón se  concedía  á  muy  contadas  perso- 
nas, en  razón  de  no  existir  todavía  las  es- 
trechas é  íntimas  relaciones  literarias  que 
más  tarde  habían  de  establecerse  entre  las 
Repúblicas  hispano- americanas  y  la  madre 
patria.  A  nuestra  Sociedad  de  Geoi/rafía  y 
Estadística  ingresó  el  año  de  1859  en  cli- 
dad  de  socio  honorario;  y  por  liltimo,  fué 
Rector  del  Ilustre  y  Nacional  Colegio  de 
Abogados  de  1860  en  adelante. 

Murió  cristianamente  el  11  de  Noviembre 
de  1862,  rodeado  de  su  esposa,  que  Jo  fué 
su  sobnna  Doña  María  de  la  Piedad  Couto 
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de  Coiito,  y^de  varios  de  sus  hijos,  á  quie- 
nes dejó  bien  establecidos,  y  entre  los  cua- 
les debemos  me  ncionar  á  los  licenciados  D, 
José  Antonio  y  D.  Pablo,  fallecidos  recien- 
tíiineute,  y  al  Ingeniero  D.  Manuel  y  D. 
Bernardo,  que  viven  todavía  al  publicarse 
estas  líneas. 

Sus  restos  fueron  sepultados  en  el  pan- 
teón de  S.  Fernando,  y,  exhumados  tnás 
tarde,  fueron  depositados,  y  yacen  ahora, 
en  unión  de  los  de  su  esposa,  que  le  sobre- 
vivió diez  y  siete  años,  en  el  coro  alto 
de  nuestro  Sagrario  Metropolitano. 

Las  corporaciones  científicas,  la  Acade- 
mia de  San  Carlos,  nuestro  foro,  nuestra 
sociedad,  y  sobre  todo  la  patria,  que  se 
enorgullecía  de  él,  sufrieron  una  gran  pér- 
dida con  la  muerte  del  Sr.  Couto,  y  así  lo 
proclamaron  entonces  aun  los  adversarios 
de  sus  ideas  políticas,  que  siempre  recono- 
cieron en  él  á  un  sabio  y  á  un  ciudadano 
adornado  de  todo  linaje  de  virtudes. 

Abril  de  1898. 
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pesar  del  desdén  con  que  uuestl'0*¿f- 
glo  afecta  ver  las  cuestiones  rélí'/ 
giosas,  el  hecho  es  que  se  ocupa  eh  - 
ellas,  y  tal  vez  demasiado.  Cierto  es  que  ^ 
sobre  alguno  de  los  dogmas  que  entran  en 
el  depósito  de  la  revelación,  guarda  silen- 
cio j  plegué  al  cielo  que  la  paz  en  que  se  les 
deja,  sea  un  homenaje  de  respeto  que  se  les 
tribute,  y  no  más  bien  una  muestra  de  que 
hemos  llegado  á  aquel  período,  á  aquella 
madurez  de  irreligión  en  que  ya  no  se  ra- 
zona, sino  que  se  desprecia.  Mas  en  cambio, 
otras  verdades,  otro  orden  de  principios 
que  no  interesan  menos  á  la  causa  cristiana, 
como  la  constitución  de  la  Iglesia,  el  poder 
que  le  dio  Jesucristo,  los  derechos  reales  ó 
supuestos  de  la  potestad  civil  en  lo  que 
mira  el  culto,  son  materia  de  continua  y 
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empeñada  discusión,  que  tal  vez  en  ningu- 
na parte  se  cierr»  todavía. 

También  Méxicc,  por  su  mal,  ha  entrado 
en  el  torbelliao;  los  negocios  eclesiásticos, 
ó  más  bien,  ^1  espíritu  y  principios  que  do- 
minan en  su  resolución,  parecen  ser  la  mar- 
ca característica  del  período  que  vamos  atra- 
vesando;  y  nadie  creo  que  desconozca  que 
con  las  medidas  ya  acordadas  la  sociedad 
s»Iialía  profundamente  conmovida.  Los  que 
escriben  para  el  pviblico,  en  especial  los  pe- 
riodistas, casi  no  hablan  de  otra  cosa :  pe- 
ro con  dos  ó  tres  honrosísimas  excepciones,  * 
los  demás  siguen  la  corriente  de  la  época, 
y  forman  unidos  una  grita  apasionada  (me- 
jor habría  dicho,  frenética)  en  que  no  se 
perciben  sino  acusaciones,  vituperios,  in- 
crepaciones contra  eidero,  y  mil  y  mil  pro- 
yectos no  de  reforma,  sino  de  subversión. 
En  medio  de  todo  se  ha  levantado  una  voz, 
que  se  dice  ser  de  persona  caracterizada, 
por  los  talentos  que  todo  el  mundo  le  con- 
fiesa, y  por  los  puestos  que  ha  ocupado ;  pe- 
ro voz  que  habla  ahora  en  loor  del  poder, 
no  en  defensa  de  quien  sufre.'    Esto  me 


'  Apuntamientos  sobre  el  derecho  público  eclesiásti- 
co, £1  nombre  del  autor  anda  en  boca  de  todo  el  man- 
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mueve  á  decir  algo  sobre  la  constitución  de 
la  Iglesia  y  sus  relaciones  con  los  gobier- 
nos. Si  después  de  eso  la  pluma  se  desliza 
alguna  ocasión  hacia  lo  que  está  pasando, 
¿habrá  quién  pueda  extrañarlo?  En  materia 
de  libertad  de  imprenta  se  conciben  bien  dos 
sistemas  opuestos ;  el  que  á  sólo  la  autori- 
dad permite  hablar,  y  el  que  deja  la  discu- 
sión libre  entre  los  ciudadanos :  cada  uno  de 
esos  sistemas  puede  tener  sus  razones  y  sus 
ventajas.  Pero  autorizar  á  un  bando  para 
que  acuse  y  zahiera,  y  quitar  á  los  demás 
hasta  el  derecho  de  negar,  hasta  la  mani- 
festación del  disenso,  es  un  tercer  sistema 
al  que  la  justicia  no  encontraría  nombre 
que  poner ;  sistema  que  reuniría  en  sí  todo 
lo  que  tiene  de  odioso  la  servidumbre,  y  to- 
do lo  más  peligroso,  que  puede  haber  en  la 
libertad.  Como  no  se  ha  declarado  que 
esa  sea  la  condición  legal  del  pueblo  mexi- 
cano, entiendo  que  aun  me  es  permitido  pu- 
blicar este  papel.  Al  trabajarlo,  no  me  he 
propuesto  impugnar  directamente  al  escri- 
tor mencionado  arriba ;  pero  es  probable 


do.  No  sé  por  qué  no  estamparlo  en  la  portada  de  uu 
libro.  Rousseau  me  parece  que  tenía  razón:  Ningún 
hombre  honrado  debe  desconocer  sus  obras. 
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que  más  de  una  vez  lue  lo  encuentre  al  paso; 
lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  cuando  los  dos 
vamos  por  uneamino,  aunque  llevemos  dis- 
tintas direcciones. 

Toda  persona  que  haya  leído  con  atención 
el  Nuevo  Testamento,  me  parece  que  hade 
haber  quedado  persuadida  de  esta  verdad:^ 
el  designio  del  fundador  del  cristianismo  no 
fué  simplemente  difundir  entre  los  hom- 
bres ciertos  conocimientos,  como  pudiera 
hacerlo  un  filósofo^  un  escritor  público;  si- 
no establecer  una  sociedad  [tomada  esta  pa- 
labra en  su  sentido  preciso]  que  durara 
perpetuamente,  y  que  se  extendiera  por  to- 
da la  tierra.  Así  se  le  oye  anunciar  á  sus 
discípulos  que  han  de  formar  Iglesia,  esto 
es,  comunidad j  congregación  ;  y  que  cada  in- 
dividuo ha  de  estar  sometido  al  cuerpo,  de 
suerte  que  la  desobediencia  segrega  de  él 
al  transgresor.  Si  fu  hermano  no  escucha  iU 
Iglesia^  ténle  cmo  gentil  y  pulilicano ."^  No 
sólo  enseña  nuevas  y  profundas  verdades 
sobre  el  ser  de  Dios,  sobre  la  condición  de 
la  naturaleza  humana,  &c.,  sino  que  impo- 
ne preceptos  y  da  leyes.  Dentro  de  la  comu- 
nidad instituye  una  magistratura,  el  sacer- 

'  S,  Mateo,  cap.  18;  veis.  17. 


docio  cristiano,  al  cual  confiere  de  sí  propio 
el  poder  necesario  para  regirla  y  gobernar- 
la. En  su  plan  esa  sociedad  es  universal^  y 
y  por  consiguiente  una :  para  hacer  compren- 
der esto  á  las  gentes  con  quienes  hablaba, 
usa  de  una  imagen  tomada  de  las  ocupacio- 
nes que  ellos  mejor  conocían ;  llámase  á  sí 
mismo  Pastor,  les  dice  que  tiene  otras  ove- 
jas fuera  de  Israel,  y  que  debe  reunirías  to- 
das, para  que  haya  un  solo  redil,  y  un  pas- 
tor solo,^  Finalmente,  ante  el  Pontífice  ' 
que  la  condena,  y  ante  «1  magistrado  ^ 
que  lo  envía  al  patíbulo,  declara  sin  embo- 
zo que  él  es  Cristo,  el  ungido,  que  es  Rey, 
y  que  tiene  un  reino,  si  bien  no  mundano. 
Por  mil  títulos  el  Mesías  es  rey,  y  lleva  es- 
crito en  sus  vestiduras :  Rey  de  reyes  y  Se- 
ñor de  señores,*  Pero  su  reino  por  exce- 
lencia es  esa  sociedad  que  vino  á  fundar 
entre  los  hombres,  el  pueblo  aceptable  que  él 
se  purificó,  la  Iglesia  que  ganó  á  precio  de 
su  sangre. 

Los  que  oyeron  sus  lecciones,  y  recibieron 
de  él  la  primera  misión,  quedaron  tan  pene- 

«  8.  Juan,  cap.  10,  vers.  16. 

2  8.  Marcos,  cap.  14,  versos  61  y  62. 

3  8.  Juan,  cap.  18,  versos  36  y  37. 

4  Apooal,,  cap,  19,  vers.  16, 
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trados  de  la  idea  de  hacer  cuerpo,  y  y  plan- 
tear en  el  mundo  una  verdadera  comunidad, 
que  no  emplearon  en  otra  cosa  todo  el  resto 
de  sus  vidas ;  y  en  sus  palabras,  sus  obras 
y  sus  escritos  no  respiran  sino  eso.  Los 
Apóstoles  llevaron  el  Evangelio  hasta  las 
extremidades  del  mundo  entonces  conocido, 
y  en  todas  partes  pusieron  Iglesias ;  pero 
estas  comunidades  parciales,  se  considera- 
ron siempre  como  miembros  del  gran  todo, 
como  secciones  de  la  Iglesia  universal, 
unidas  entre  sí  por  los  lazos  de  una  fe  co- 
mún, unos  mismos  sacramentos,  una  consti- 
tución uniforme,  y  un  régimen  general.  Así 
desde  los  primeros  tiempos  encontramos 
donde  quiera  á  los  Diáconos  separados  de 
los  simples  fieles,  ó  sean  los  legos ;  á  los 
Presbíteros  sobre  los  Diáconos,  á  los  Obis- 
pos sobre  los  Presbíteros ;  cada  Apóstol  ri- 
giendo por  medio  de  los  Obispos  las  Igle- 
sias que  había  fundado ;  y  al  frente  de  to- 
dos á  San  Pedro,  centro  de  la  unidad.  Vica- 
rio en  la  tierra  del  Pontífice  eterno  que 
asiste  en  los  cielos.  Cuando  se  presenta  un 
negocio  de  extrema  gravedad,  que  da  mar- 
gen á  variedad  de  juicios,  los  Apóstoles  y 
Presbíteros  se  reúnen  en  Jeiaisalem  bajo  la 
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presidencia  de  Pedro  á  celebrar  el  primer 
concilio ;  allí  deliberan  en  común,  y  auto- 
ritativamente  expiden  decreto,  que  hacen 
á  la  Iglesia  particular  donde  la  controversia 
se  agitaba,  y  que  pone  término  á  la  dispu- 
ta. Este  hecho  bastaría  para  demostar  cuál 
era  la  creencia  y  el  espíritu  de  los  que  asen- 
taron en  el  mundo  el  cristianismo.  Y  así  ha 
subsistido  hasta  nosotros  [me  contraigo 
aquí  á  la  raina  central,  á  la  que  sube  de  es- 
labón en  eslabón  hasta  los  tiempos  apostó- 
licos], formando  una  gran  sociedad,  que 
todo  el  mundo  ve  y  conoce,  con  un  nombre 
inequívoco  y  altamente  significativo :  Igle- 
sia católua,  sociedad  universal.  Esta  palabra 
encierra  todo  un  sistema,  y  es  el  resumen 
de  una  teoría. 

Y  en  verdad  no  podía  ser  de  otro  mo- 
do, supuesto  el  plan  original  del  cristia- 
nismo ;  es  decir,  no  podía  dejar  de  organi- 
zarse en  cuerpo  a  sus  seguidores.  Según  ese 
plan  entró  en  la  economía  de  Dios  que  la 
reparación  del  género  humano  se  hiciese 
no  por  la  simple  creencia  de  los  dogmas, 
sino  por  la  aplicación  visible  y  continua, 
á  cada  individuo,  de  los  medios  expiatorios 
y  de  reconciliación  que  atesoró  en  su  muer- 

Couto— 2 
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te ci  Salvador.  Ciertamente  cabía  en  la  di- 
vina omnipotencia  ejecutar  de  mil  otros 
modos  la  restauración  de  la  raza  caída,  y 
aun  podría  haberlo  hecho  ignorándolo  no- 
sotros 5  pero  la  sabiduría  del  Altísimo  pre- 
firió á  los  demás  medios  el  que  queda  indi- 
cado, por  razones  dignas  de  Él,  y  que  no- 
sotros mismos  podemos  en  parte  entrever.' 
Mas  es  evidente  que  la  aplicación  indivi- 
dual y  continua  de  los  merecimientos  lega- 
dos por  Jesucristo,  exigía  la  organización 
de  una  sociedad,  como  la  que  en  efecto  se 
planteó,  donde  esa  aplicación  se  hiciera 
diariamente  según  las  reglas  establecidas. 
La  idea  fundamental,  la  traza  primitiva  del 
cristianismo  habría  quedado  incompleta  ó 
más  bien  no  habría  llegado  á  desenvolverse, 
si  no  hubiera  Iglesia. 

¿Pero  cuál  es  el  carácter,  cuál  la  natura- 
leza y  objeto  de  esa  sociedad?  Cuando  se 
ñja  la  consideración  en  este  punto,  la  idea 
que  luego  se  ofrece,  arrebata  por  su  gran- 
deza :  jamás  en  el  mundo  se  hizo  anuncia 


'  Sobre  las  razones  en  que  se  funda  el  plan  de  la 
redención;  me  parece  que  contiene  excelentes  pen- 
samientos el  libro  que  escribió  el  difunto  Lord  Ers- 
kine.  —  Evidencia  intrínseca  del  cristianismo. 
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más  alto  y  excelente,  que  el  del  estableci- 
miento de  la  comunión  cristiana.  El  géne- 
ro humano  fuera  de  ella  ha  presentado  y 
presenta  todavía  hoy  un  espectáculo  que 
perturba  al  entendimiento  y  desgarra  el  co- 
razón. La  razón  es,  sin  duda,  el  más  bello 
constitutivo  de  nuestro  ser,  la  ejecutoria  de 
nuestra  hidalguía,  el  primer  elemento  de 
poder  que  Dios  nos  ha  dado,  y  el  título  de 
nuestro  señorío  en  la  tierra.  ¿Pero  qué  es 
la  razón?  Destinada,  según  parece^  á  mos- 
trarnos la  verdad,  y  guiar  nuestros  pasos 
en  los  caminos  de  la  vida;  guía  fiel,  y  aun 
oficiosa  y  diligente, en  cierto  género  de  co- 
nocimientos ;  luego  que  la  interrogamos  so- 
bre otras  verdades,  y  deseamos  saber  de 
ella  qué. somos,  de  dónde  venimos,  adonde 
vamos,  cuál  es  la  verdadera  regla  de  nues- 
tras acciones,  y  cuál  la  razón  de  esa  regla ; 
en  fin,  luego  que  le  pedimos  alguna  solu- 
ción sobre  las  cuestiones  de  la  alta  filoso- 
fía ',  6  calla  cuitadamente,  ó  no  sabe  presen- 
tarnos mas  que  dudas,  oscuridad  y  confu- 
sión. El  célebre  Bayle  se  aplicaba  á  sí  pro- 
pio el  dictado  que  alguna  vez  da  Homero  á 
Jápiter:  junfa-nuhes,  el  que  condensa  las 
nieblas :    Bayle  no  era  sino  la  personifica- 
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eióu  de  la  razón,  dejada  á  sí  mismo,  enh 
materia  de  que  vamos  hablando.   Hoy,  co- 
mo aliora  diez  y  ocho  siglos,  repite  la  pre- 
gunta que  hacía  Pilato  á  Jesucristo:  jquí 
es  la  verdad?  y  su  último  y  más  noble  es- 
fuerzo es  llegar  á  reconocer  su  propia  im- 
potencia, y  aguardar  con  sumisión  la  Im 
de  lo  alto.    A  este  punto  se  elevó  Sócrates, 
el  más  recto  entendimiento  de  la  antigüe- 
dad, cuando  decía  á  sus  discípulos  que  era 
necesario  esperar  á  que  alguno  bajase  á  en- 
señarles cómo  habían  de  conducirse  con  los 
dioses  y  los  hombres  j  qué  oración  habían 
de  hacer  á  aquellos  que  les  fuese  acepta;  y 
en  el  entretanto  abstenerse  hasta  de  ofre- 
cerles plegarias  y  sacrificios,  temiendo  pre- 
sentarles votos  impíos.'  i  Triste  ignorancia, 
no  saber  el  hombre  cómo  dirigirse  al  autor 
de  su  existencia,  al  arbitro  de  su  destino, 
al  Ser  con  quien  tiene  eternas  y  más  ínti- 
mas relaciones !  ;  Triste  ignorancia,  repito; 
pero  al  mismo  tiempo  insigne  confesión, 
digna  del  padre  de  la  filosofía!   Y  nótese 
que  no  basta  mostrar  la  luz  de  la  verdad  al 
hombre,  sino  que  además  es  necesario  lue- 


Vease  á  Platón  en  el  segundo  Aloibiacles, 
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go  resguardarla  y  ponerla  á  cubierto  de  los 
esfuerzos  de  su  inquieta  sabiduría.  Porque 
es  cosa  prodigiosa  cuántos  recursos  tiene  el 
entendimiento  para  reducirlo  todo  á  dispu- 
ta, y  volver  cuestionable  aun  lo  más  ave- 
riguado .  Es  una  potencia  desatentada  y  es- 
tragosa,  que  si  se  la  deja  suelta  y  sin  go- 
bierno, después  de  arrasarlo  todo,  acaba 
por  intentar  destruirse  á  sí  misma,  pues  el 
término  final  á  donde  siempre  llega,  es  al 
escepticismo  teórico,  es  decir,  al  suicidio  de 
la  inteligencia.  Testigo  la  historia  de  la  fi- 
losofía en  Grecia,  en  Roma,  en  Francia  co- 
rriendo el  siglo  pasado,  hoy  en  Alemania  y 
donde  quiera  que  ha  cundido  el  raciona- 
lismo. 

Si  de  la  religión  de  las  ideas  bajamos  á 
otro  orden  de  cosas,  el  espectáculo  que  pre- 
senta la  humanidad,  no  es  menos  desconso- 
lador. Por  todas  partes  la  encontramos  di- 
vidida en  razas  antipáticas  entre  sí,  y  en 
mil  sociedades  distintas,  constituidas  sobre 
principios  opuestos,  enemigas  unas  de 
otras,  buscando  cada  una  sus  creces  y  me- 
dras á  costa  de  las  vecinas,  regidas  por  go- 
biernos que  nacen,  se  levantan  y  desapa- 
recen como  las  olas  del  mar.  Todo  división. 


—  14  — 

aislamiento,  instabilidad.  Los  intereses 
materiales,  los  goces  de  los  sentidos,  las  sa- 
tisfacciones del  orgullo  y  la  vanidad  no  só- 
lo buscados  con  ansia  y  promovidos  con  ar- 
dor, sino  convertidos  en  virtudes,  y  casi 
preconizados  como  el  soberano  bien.  Esto 
es  lo  que  se  ve,  echando  una  ojeada  sobre 
la  raza  humana,  y  á  la  verdad  que  no  era 
eso  lo  que  se  quisiera  ver. 

Consideremos  en  contraposición  el  plan 
del  cristianismo.  Formar  de  los  hombres  de 
todos  los  orígenes,  de  todas  las  condiciones, 
de  todos  los  pueblos  una  comunidad,  ó  más 
bien  una  familia,  unida  por  el  vínculo  san- 
to del  amor,  y  á  la  cabeza  de  ella  el  Dios 
que  se  hizo  hombre  para  hacernos  á  noso- 
tros partícipes  de  la  divinidad,  y  que  desde 
los  cielos  preside  eternamente  como  jefe  al 
cuerpo  de  los  asociados :  difundir  por  todo 
este  cuerpo  los  torrentes  de  expiación,  de 
virtud  y  de  merecimientos  que  de  tal  cabe- 
za se  derivan,  y  comunicarle  una  vida  espi- 
ritual é  interna,  tan  enérgica  como  la  fuen- 
te de  donde  procede :  ilustrar  á  esa  sociedad 
con  luminosas  reglas  de  conducta,  y  con  el 
conocimiento  de  nuevas  doctrinas  sobre 
Dios  y  sobre  el  hombre,  sobre  nuestro  des- 
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tino  presente  y  futuro,  sobre  todo  lo  que 
más  nos  importa  saber :  dar  á  esas  verdades 
el  carácter  de  revelación,  es  decir,  de  una 
comunicación  inmediata  de  la  Divinidad  cou 
la  inteligencia  criada,  y  ponerlas  asi  fuera 
de  todo  examen  y  toda  duda :  erigir  en  me- 
dio de  la  sociedad  una  potestad  tradicional 
y  permanente,  dispensadora  de  la  gracia  vi- 
vificante del  fundador,  depositaría  de  su 
doctrina  para  enseñarla  en  todas  las  eda- 
des á  todas  las  gentes,  y  mantenerla  limpia 
de  las  nieblas  con  que  pudiera  empañarla  el 
licencioso  saber  del  mundo:  comunicar  á 
esa  potestad  [que  es  la  iglesia  docente]  el 
don  sobrenatural  de  la  infalibilidad ;  y  ase- 
gurar por  último  á  la  obra  toda  una  dura- 
ción igual  á  la  de  los  siglos,  no  obstante 
que  desde  el  primer  momento  haya  sido, 
como  su  autor,  signo  de  contradicción,'  blan- 
co de  todo  género  de  ataques :  tal  es  el  plan 
del  cristianismo,  la  idea  generatriz  de  la 
Iglesia,  el  designio  que  está  llamada  á  rea- 
lizar entre  los  hombres.  Cuando  á  la  razón 
humana  se  mostró  esto,  cierto  que  se  la  le- 
vantó hasta  la  región  de  las  concepciones 
divinas. 


»  S,  Lucas,  cap.  2,  vers.  34. 
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La  Iglesia  cristiana  es  una  sociedad  san- 
ta,  por  su  autor,  que  es  el  mismo  Dios;  por 
el  género  de  culto  que  le  tributa ;  por  la 
doctrina  que  enseña ;  por  los  sacramentos 
que  usa ;  por  las  virtudes  que  engendra,  y 
que  en  ella  resplandecen.  Es  universal  6 
católica,  porque  llama  á  su  seno  á  todos  los 
hombres  sin  distinción,  y  porque  está  desti- 
nada á  propagarse  y  existir  en  toda  la  tie- 
rra. Es  una,  porque  es  universal,  y  debe  en 
consecuencia  mantener  unidad  en  su  fe,  es- 
trecho enlace  entre  sus  partes,  uniformidad 
en  su  régimen.  Es  en  fin,  visible,  porque  lo 
son  sus  miembros ;  porque  se  gobierna  por 
una  jerarquía  patente  á  todo  el  mundo;  y 
porque  son  sensibles  sus  ceremonias,  sus 
ritos,  su  culto  y  sus  sacramentos.  ¿Quién 
deja  conocer  y  distinguir  sobre  la  tierra  la 
congregación  católica,  el  cuerpo  de  más 
bulto  y  más  luminoso  que  existe  entre  los 
hombres?  Y  nótese  que  parece  tal,  aun  vis- 
to por  defuera  y  en  sus  formas  externas ; 
pero  él  tiene  además  una  vida  interior,  la 
vida  del  espíritu,  que  no  se  muestra  á  los 
ojos  del  mundo,  y  que  es  sin  embargo  de 
más  valía.  Pxdcrior  intus. 

El  gobierno  y  dirección  de  este  cuerpo  se 
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íonfió  todo  al  sacerdocio  cristiano,  que  es 
ma  derivación,  ó  más  bien,  la  continuación 
»n  la  tierra  del  sacerdocio  eterno  de  Jesu- 
3risto,  x>uesto  que  como  ha  dicho  alguno,  al 
3rear  el  Salvador  los  ministros  de  la  nueva 
ley,  lo  que  hizo  fué  multiplicarse  á  sí  pro- 
pio y  perpetuarse  en  aquellos  hombres  á 
quienes  confirió  su  poder.  Pocas  cosas  hay 
tan  notables  en  el  Nuevo  Testamento  como 
la  institución  del  sacerdocio,  que  anda  allí 
inseparablemente  unida  á  la  institución  de 
la  Iglesia,  porque  en  el  plan  de  Jesucristo 
ésta  no  existe  sin  aquel.  Reuniendo  los  va- 
rios lugares  del  Evangelio  en  que  se  habla 
de  la  materia,  especialmente  después  de  la 
Resurrección,  hallamos  que  Jesucristo  dijo 
á  los  Apóstoles:'  Se  me  ha  dado  todo  poder 
en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Como  me  envió  á  mi 
el  Padre,  yo  os  envío  á  vosotros.  Eecibid  el 
Espíritu  Santo:  y  sopló  sobre  ellos.  Id  por 
todo  el  universo:  doctrinada  todas  las  nacio- 
nes: predicad  el  evangelio  á  toda  criatura:  en- 
señadles á  guardar  cuanto  os  he  comunicado: 


»  S.  Mateo,  cap.  28,  versos  18,  19  y  20.— S.  Mar- 
cos, cap.  16,  versos  15  y  IG. — S.  Lucas,  cap.  10, 
verso  16,  y  cap.  22.  versos  19  y  20.— S.  Juan,  cap.  20 
Tersos  21,  22  y  23. 

Couto.-3 
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quien  á  vosotros  Oye  ámi  oye:  bautizadlos  en 
el  nombre  del  Padre,  tj  del  Hijo  y  del  Espíri- 
tu Santo:  el  que^  creyere  y  fuere  bautizado,  se 
salvará;  d  que  no  creyere,  se  condenará;  á 
quien  perdonareis  sus  pecados,  le  serán  per- 
donados, á  quien  se  los  retuviereis,  les  serán 
retenidos.  Haced  en  memoria  mía  la  misterio- 
sa consagración  del  pan,  que  es  mi  cuerpo, 
del  cáliz  de  mi  sangre,  que  es  el  sello  de  la  nue- 
va alianza  entre  Dios  y  los  hombres.  ¥M 
aquí,  yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

Esto  fué  dicho  á  los  Apóstoles  todos,  y 
en  ellos  á  sus  sucesores.  Pero  había  uno  en- 
tre los  demás,  el  primero  que  hizo  la  con- 
fesión de  la  Divinidad  de  Jesucristo,  que 
es  el  cimiento  de  todo  el  edificio,  de  la  Re- 
ligión :  á  éste,  después  de  haberse  asegura- 
do por  tres  veces  de  que  le  amaba  más  que 
ningún  otro,  constituyó  el  fundador,  cabe- 
za y  jefe  de  toda  la  sociedad.  Tú  eres  la  pie- 
dra sobre  que  voy  á  edificar  mi  Iglesia,  y  elpo 
der  del  infierno  no  ¡prevalecerá  contra  ella.  He 
rogado  por  ti  para  qno  tufe  no  falte:  confirma 
en  ella  á  tus  hermanos.  Apacienta  á  mis  cor- 
deroa,  apacienta  mis  ovejas.  A  ti  confío'^lai 
Ihves  d^el  reino  de  lo§^  cielos;  cuanto  atarea 
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en  lafifrra,  quedará  atado  en  los  ríelos;  lo 
que  desatares  en  Im  fierra,  se  iesatard  en  los 
cielos.' 

Así  fué  instituido  el  saoerdocio  cristiano, 
y  el  pontificado  católico,  Esta  es,  hablando 
en  el  lenguaje  de  hoy,  la  carta  ctitsiititcio- 
nal  de  la  Iglesia,  porque  la  constitución  de 
todo  cuerpo  moral  consiste  principalmente 
en  la  creación  y  organización  de  la  aagis- 
tratura  que  lo  rige.  Hagamos  ahora  algu- 
nas observaciones  sobre  ella. 

Lo  primero  que  hay  que  notar  es  que  el 
poder  con  que  se  dio,  no  es  poder  de  los 
hombres,  ni  viene  del  cuerpo  de  la  sociedad, 
como  en  las  constituciones  políticas  de  los 
pueblos  modernos  r  sino  que  es  un  poder 
comunicado  inmediatamente  de  Dios.  Esto 
importan  las  palabras  de  Jesuetlsto :  Se  me 
ha  dado  toda  podstad  pii  los  cielos  y  en  la  tie- 
rra. Aquí  DO  se  consulta  la  voluntad  de  los 
asociados,  ni  se  les  pide  comisión;  la  sabi- 
duría divina  traza  la  obra,  y  sii  autoridad 
suprema  la  intima.  Esa  obra,  pues,  es  tan 
firme,  tan  inmutable,  como  el  Dios  que  la 
hizo.  Los  imperios  se  levantarán  y  caerán 

'  8.  Mateo,  eap.  16,  veraos  18  y  19^S.  Liieaa,  cap. 
22  vers.  32— S,  Joan,  cap,  20,  versoa  IB,  IG  y  IT. 
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unos  tras  otros ;  se  darán  los  hombres,  nue- 
vos gobiernos,  nuevas  leyes,  nuevas  insti- 
tuciones, mostrando  en  todo  ó  los  adelan- 
tos de  su  saber,  ó  los  caprichos  de  su  livian 
dad.  Mientras  tanto,  la  Iglesia,  testigo  de 
in(^esíuites  revoluoiones  concluidas  á  su  la- 
do, raiiiinará  por  entre  ellas  imperturbable, 
llevando  en  su  mano  la  carta  de  su  divina 
institución,  que  ha  de  estar  viva  y  entera 
hasta  ¡a  consumación  de  los  siglos. 

Eu  segundo  lugar  el  poder  que  se  confie- 
re íil  sacerdocio  para  gobernar  la  sociedad 
reí  i  idiosa,  tampoco  viene  del  cuerpo  de  los 
asociados,  ni   pende  de  ninguna  autoridad 
humana.    Es   un  poder  que  se  engendra  y 
nace  todo  en  el  fundador;  que  se  comunica 
inmediatamente  de   él   á  los  Apóstoles,  y 
que  se  perpetúa   desde  los  Apóstoles  hasta 
nosíítros,  pasando  de  un  obispo  á  otro  por 
virtud  de  la  consagración.  El  poder  sacer- 
dotal se  contiene  todo  en  la  misión  que  dio 
Jesucristo  á  sus  primeros  discípulos,  y  esa 
misión,  la  explicó  él  mismo  con  sus  pala- 
bras eminentemente  significativas  que  co- 
pié arriba :  Gomo  me  envió  á  mi  él  Padre,  yo 
os  envió  á  vosófros.  Del  mismo  género,  de  la 
misma  naturaleza  que  la  misión  que  trajo 


-Tesuoristo  ai  mundo  desde  el  seuo  del  Pa- 
dre, es  la  misióu  delsaeerdofiio,  y  los  pode- 
res qne  ella  incluye.  Para  mejor  dar  á  cono- 
cer esto,  se  valió  do  una  acción  simbólica. 
Como  en  los  días  de  !a  creación  sopló  Dios 
sobre  el  r.jstro  del  primer  hombre  para  ins- 
pirarle  el  aliento  de  vida,  así  abora  para 
conferir  [i  loa  Apóstoles  el  ser  sacerdotal, 
que  es  una  participación  del  poder  de  ía  Di- 
vinidad, .soplii  sobre  ellos,  lUciemlo:  Recibid 
al  Espiriiu  Stnito,  Aquí  nada  hay  que  quepa 
en  las  facnltJvdes  humanas :  y  si  llegara  por 
imposible  áextinguirse  el  sacerdocio,  si  aca- 
base el  último  obispo  que  hubiera  recibido 
el  carácter  de  tal  eu  la  ordenación,  todos  los 
hombres  que  habitan  el  globo,  no  podrían 
crear  un  solo  sacerdote,  y  sería  necesario  que 
volviese  abajar  de  lo  alto  la  misión  celestial. 
Itlpor  todo  r¡  mundo,  dorfi-inad  d  todas  lai 
naciones,  jiredirad  elEmityeUo  á  toda  criatu- 
ra. Nótese  el  empeño  con  que  se  inculca  la 
universalidad  de  la  misión,  ó  sea  la  cato- 
licidad de  la  Iglesia  que  iba  á  fundarse, 
como  si  fuera  ése  su  signo  distintivo ;  por 
lodael  mitHÜo,  á  todas  las  naciones,  á  (oda 
criatura.  Pei-o  veamos  en  detal  los  poderes 
que  la  misión  encierra. 
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La  primera  función  del  sacerdocio  es  la 
easeüauza  de  la  doctrina,  que  en  la  ciencia 
eclesiástica  suele  llamarse  pnfestad  de  tna- 
gisterio.  AI  sacerdocio,  y  sólo  á  él  corres- 
ponde mostrar  autoritativamente  al  pueblo 
cristiano  qui-  es  lo  que  debe  creer  acerca  de 
las  cosas  reveladas,  y  qné  es  lo  que  tiene 
qué  guardar;  en  otros  términos,  la  te  y  la 
moral.  Toda  declaración,  toda  decisión  so- 
bre esas  materias  es  de  su  competencia.  El 
qite  de  cualquier  modo  traba  la  libre  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  sobre  ellas,  impide  la 
palabra  de  Dios ;  el  que  pretende  subrogar- 
se á  la  Iglesia  en  la  enseñanza  usurpa  po- 
der que  Dios  no  le  lia  conferido.  Y  obsér- 
vese que  la  garantía  que  -Jesucristo  da  k  la 
enseñanza  de  la  Iglesia,  es  suprema,  no  ca- 
be otra  mayor :  Quien  á   vosolroi   oye  6  mi 

me  oye Yo  estaré  con  vosotros  Jiasla  la 

romitmación  de  los  siglos.  Esta  promesa,  co- 
mo observa  bien  un  escritor  protestante, 
no  podía  tener  verificativo  sino  en  los  suce- 
sores de  los  Apóstoles,  pnes  ellos  no  hablau 
de  vivir  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Identificada  así  la  enseñanza  de  la 
Iglesia,  en  todo  el  espacio  de  sur  duración, 
con  la  enseñanza  de  Jesucristo,  no  se  extra- 
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ñará  la  terrible  sentencia  con  que  concluye : 

Doctrinad Enseñad El  que  no 

creyere  se  condenará, 

Jesucristo  prosigue:  BaufhadJos  en  el 
nomlyre  del  Padre  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo. , , .  A  quienes  perdonareis  sus  pecados 
les  serán  perdonados ;  á  quieneslos  retuviereis 
les  quedarán  retenidos.  No  sólo  toca  al  sacer- 
docio ilustrar  los  entendimientos  con  la 
predicación  de  la  doctrina,  y  guiar  los  pa- 
sos de  los  fieles  con  los  preceptos  de  moral  ] 
sino  que  se  le  encarga  además  la  dispensa- 
ción de  la  gracia  del  Redentor  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos.  Incapaz  la 
raza  caída  de  levantai-se  á  Dios,  sin  los  me- 
recimientos del  que  era  al  mismo  tiempo 
Dios  y  hombre,  '  quisoéste  vincular  la  apli 
cación  de  esos  merecimientos, •al  uso  de 
ciertos  medios  sensibles  que  confió  al  sa- 
cerdocio. Sin  los  sacramentos  la  gracia  de 
la  redención,  es  decir,  el  misterio  de  mise- 

'    iQual  mal  fra  i  nati  aU'odiO; 

Qual  era  mai  persona 

Che  al  santo  inaccessibile 

Potesse  dir;  Perdona! 

Far  novo  patto  eterno, 

Al  vincitore  inferno 

La  preda  sua  strapparY 

MaNzoNI. 
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ricordia  sería  estéril.  Son  por  otra  parte  los 
sacramentos  nna  de  las  partes  más  bellas, 
más  humanas  (permítaseme  hablar  asi)  de 
la  Religión ;  que  derraman  consuelos,  paz 
y  esperanza  sobre  el  hombre,  que  es  infe- 
liz porque  ha  sido  delincuente  ,•  pero  son  al 
mismo  tiempo  un  tesoro  sellado  que  sólo 
pueden  dispensar  las  manos  ungidas.  ¡Ay 
del  sacrilego  que  ose  tocarlo !  ' 

Haced  en  memoria  mía  la  consagración  del 
pan  que  es  mi  cuerpo,  del  cáliz  de  mi  sangre^ 
que  es  el  sellóle  la  nueva  alia^iza.  La  acción 
que  caracteriza  el  culto  religioso,  es  el  sa- 
crificio, porque  sacrificio  no  puede  ofrecer- 
se sino  á  la  divinidad.  Para  los  cristianos 
un  solo  sacrificio  hay,  que  es  la  Eucaristía. 
Su  consagración  y  el  ofrecimiento  al  Padre 
de  la  víctima  expiatoria  y  de  conciliación, 
es  ministerio  exclusivamente  sacerdotal.  Lo 
es  también  cuanto  concierne  al  culto,  repre- 
sentado aquí  por  su  acción  principal  y  más 
eminente,  pero  que  encierra  además  la  ado- 
ración, la  alabanza,  el  hacimiento  de  gra- 

*  La  exactitud  obliga  á  advertir  que  el  bautismo 
en  caso  de  necesidad  puede  ser  administrado  por 
cualquiera;  y  que  respecto  dol  matrimonio  opinan 
algunos  que  los  contrayentes  mismos  son  los  minis- 
tros. 
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3ias,  la  oración  suplicatoria,  en  una  palabra, 
la  expresión  de  todos  los  sentimientos  con 
que  el  corazón  humano  debe  dirigirse  al 
Criador.  Encierra,  por  último,  la  liturgia, 
ó  sea  el  sistema  de  ritos,  de  ceremonias,  de 
ftctos  simbólicos  que  sirven  para  excitar  ó 
para  mostrar  esos  mismos  sentimientos. 

Toda  sociedad  de  hombres,  pero  especial- 
mente la  que  ha  de  durar  por  todos  los  si- 
glos y  derramarse  en  toda  la  tierra,  necesi- 
ta una  potestad  permanente  de  régimen,  que 
iicte,  modifique,  derogue  ó  renueve  las  re- 
alas administrativas,  que  según  la  variedad 
le  los  tiempos  y  lugares  se  han  menester  pa- 
ra que  la  sociedad  alcance  los  objetos  de  su 
nstitución.  También  esa  potestad  cumple 
%\  sacerdocio  cristiano  j  y  á  ella  hacía  refe- 
rencia S.  Pablo  cuando  decía  á  los  Obispos 
ie  la  Provincia  de  Efeso:  Mirad  por  voso- 
tros y  por  la  grey  toda,  en  la  cual  el  Espíritu 
Santo  os  constituyó  Obispos,  para  regir  la 
Iglesia  de  I>ios,  que  ganó  con  su  sangré.  Este 
poder  de  régimen  ha  producido  toda  la  disci- 
plina d  3  la  Iglesia :  en  virtud  de  él  los 
A.póstoles  en  el  concilio  de  Jerusalem,  qui- 
taron la  observancia  de  los  legales,  mante- 
aiendo  la  prohibición  de  las  carnes  sofoca- 

Couto.— J 
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das  y  que  más  adelante  cesó  también  como 
punto  de  mera  disciplina ;  de  él  usaban, 
cuando  para  cubrir  el  puesto  que  había  te- 
nido Judas  en  el  apostolado,  pusieron  por 
primera  manera  de  elección  el  sorteo  entre 
determinadas  personas,"  y  para  el  nombra- 
miento de  los  siete  diáconos  la  presentación 
de  los  fieles : '  de  él  usaba  S.  Pablo  cuando 
daba  reglamentos  á  la  Iglesia  de  Corinto 
sobre  las  asambleas  de  los  ñeles,^  y  sobre 
sus  matrimonios  con  los  gentiles*  reserván- 
dose dar  otros  de  palabra  á  su  llegada;  Lo 
demás  ¡o  arreglaré  cuando  vaya:^  de  él  en- 
ñn,  cuando  prescribía  á  su  discípulo  Timo- 
teo las  cualidades  que  babían  de  tener  las 
viudas  que  se  eligiesen  para  los  ministerios, 
y  los  varones  que  fuesen  escogidos  para 
Diáconos,  Presbíteros  y  Obispos,  excluyen- 
do, por  ejemplo,  de  todos  estos  grados  al 
viudo  que  hubiese  pasado  á  segundas  nup- 
cias.^ Con  el  mismo  poder  la  Iglesia  siguió 
formando  su  disciplina  después  de  la  muer- 


HechoS;  cap  1,  verso  21  y  siguientes. 

Ib  id.,  cap.  6,  versos  2  y  G. 

Primera  Epístola  á  los  corinth.;  cap.  11. 

Ibid.,  cap.  7. 

Ibid;  cap.  11,  verso  34. 

Primera  Epístola  á  Timoth.,  capítulos  3  ®   y  5  ® 
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te  de  ios  Apóstoles,  y  dictando  euantos  cá- 
nones juzgó  convenientes,  algunos  de  los 
cuales  se  encuentran  citados  textualmente 
en  los  antiguos  Padres.'  Por  el  mismo  po- 
der, en  fin,  cuando  Constantino,  bieu  enti-a- 
do  ya  el  siglo  IV,  dio  á  los  cristianos  paa 
y  pi-oteeción,  y  empezaron  á  existir  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio  otras  relaciones  que 

■    Por  ejemplo,  en  la  Kpiatola  60  de  San  Cipriano 
martirizado  el  ano  S3S,  es  decir,  más  de  medio  siglo 
antes  del  primer  edicto  do  Conatantiuo  en  favor   de 
loa  cristianos.   Un   Geminio  Víctor,  al   otorgar  tes- 
tamento, habla  nombrado  portutorde  su  familia  á 
su  pariente  el  Prosbitero  Panatino.   Con  ocasión  de 
esto  San  Cipriano  escribe  á   la  Iglesia  íumitaas,  li 
la  cQal  pertenecía  el  clérigo: 
"Hace  ya  algún  tiempo  ijue  en  Coneüio  de  Obispos 
96  estableció  que  nadie  en  su  testamento  insti- 
tuya por  tutor  y  eurador  i  ningiln  clérigo  y  minis- 
tro da  Dios "  Porlo  mismo  habiéndose  atrevido 

Víctor  &  constituir  tutor  al  Presbítero  Faustino 
contra  la  forma  asentada  en.  nn  ConcUio   por  loa 
sacerdotes,  no  hay   que   hacer   oblación   por   bu 
mnerte  entre  vosotros,  ni  deben  repetirse  oraciones 
en  su  nombraren  la  Ig léala-,   £  ¿n  de  qne  todos 
guarden  el  piadoso  y  necesario  decreto  hecho  por 
los  sacerdotes."   — Yo  no  sé  lo  qne  oiertos   eaeri- 
tores  de  la  escuela  regalista  pensarán  de  ésta  y  las 
otras  disposicioues  disciplinaros  de   ios  tros  prime- 
ros siglos,  diotadas  sin  acuerdo  do  la  potestad  eivil. 
Lo  que  á  mi  toca   es  llamar  la  atención  hacia  la 
ádveridad  con  que  la   Iglesia   eu    aquellos  tiempos 
hada  guardar  S.  los  cristianos   su   disciplina,  hasta 
negar  sus  oraciones  públicas  al  que  habla  muerto 
violándola. 
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las  que  hay  entre  el  mártir  y  el  verdugo,  la 
Iglesia  tenía  ya  una  disciplina  completa, 
obra  propia  suya,  de  que  aun  quedan  bas- 
tantes restos.  Egregiamente  dice  Bossuet 
en  uno  de  sus  grandes  rasgos  oratorios :  "La 
'  Iglesia  comienza  por  la  crnz  y  por  los  mar- 

*  tires.  Como  hija  del  cielo,  es  preciso  que 

*  se  muestre   que  ha  nacido  libre  é  inde- 

*  pendiente  en  su  estado  esencial,  y  que  no 

*  debe  su  origen  sino  al  Padre  de  los  cielos. 

*  Cuando  después  de  trescientos  años  de 
'  persecución,  perfectamente  establecida  y 

*  perfectamente  gobernada  durante  tantos 
^  siglos  sin  ningún  auxilio  humano,  será 
^  ya  claro  que  nada  tiene  de  los  hombres; 

*  entonces  venid,  oh  Césares,  ya  es  tiem- 

*  po.'^'  Si  la  magistratura  cristiana  no  re- 
cibió de  éstos,  sino  de  su  divino  Institutor, 
el  poder  de  regir  la  sociedad  á  que  preside, 
y  de  darles  las  leyes  disciplinares  que  en 
la  serie  de  los  tiempos  fuesen  convenientes: 
ese  poder,  esencial  en  su  constitución,  lo 
tuvo  desde  su  primer  origen,  lo  ha  tenido 
siempre,  y  en  derecho  lo  conserva  hoy  ileso 


'    Sennón  sobre  la  unidad  de  la  Iglesia,   en  Ift 
apertura  de  la  Asamblea  del  clero  en  1682. 
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y  entero,  como  el  patrimonio  todo  con  que 
la  dotó  Jesucristo. 

Compete  por  último  á  la  Iglesia  la  po- 
testad coercitiva  espiritual,  qne  consiste  en 
la  imposición  de  penas  hasta  el  anatema  ó 
excomunión.  Cuando  S.  Pablo  escribía  á  la 
Iglesia  de  Corintó,  hablando  del  que  se  ha- 
bía unido  incestuosamente  con  su  madras- 
tra :  Aunque  ausente  en  el  cuerpo,  pero  pre- 
sente en  el  espirita.,  he  dado  ya  esta  sentencia, 
como  presente  contra  quien  tal  hizo:  En  el  nom- 
bre de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  con  su  po- 
der, sea  entregado  ése  á  Satanás,  para  tor- 
mento de  ¡acame;  y  que  el  espíritu  sea  salvo 
m  el  día  del  Señor:'  cuando  á  Timoteo  le  de- 
cía :  ffymeneo  y  Alejandro  son  de  los  que 
han  hecho  naufragio  en  la  fe;  yo  los  he  en- 
tregado en  manos  de  Satanás, para  que  apren- 
dan á  no  blasfemar:'  entonces  desplegaba 
todo  el  poder  coercitivo  y  judicial  de  la 
Iglesia,  tan  propio  de  ella,  y  tan  iudepeu- 
diente  de  toda  autoridad  humana,  como  lo 
es  la  enseñanza  de  la  doctrina,  la  adminis- 
tración de  sacramentos,  el  culto  y  la  disci- 
plina. 


¿ 
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La  plenitud  del  sacerdocio   está  en  el 
Episcopado ;  pero  la  plenitad  del  poder  y 
la  jurisdicción  constituye  el  pontificado,  ó 
llámese  Primado,  institución   que  señala  y 
distingue  de  todas  las  otras  á  la  comunión 
católica,  y  la  parte  de  nuestro  sistema  reli- 
gioso que  más  atacan  cuantos  con  embozo  ó 
sin  él  disienten  de  la  verdadera  fe  de  la  Igle- 
sia. Que  Jesucristo  hizo  diferencia  de  S. 
Pedro  respecto  de  los  demás  Apóstoles,  y 
que  le  dio  superioridad  sobre  ellos,  es  cosa 
que  los  protestantes  mismos,  al  menos  los 
más  ilustrados,    reconocen ;   pues  está  tan 
clara  en  el  Evangelio  y  en  la  historia  apos- 
tólica, que  no  puede  negarse,  sino  borrando 
estas  primeras  fuentes  de  la  enseñanza  cris- 
tiana. Pero  pretenden  que  esas  prerrogati- 
vas fueron  personales,   y  no  pasaron  á  sus 
sucesores.    Como  yo  no  hablo   ahora  con 
quienes  hagan  profesión  de  luteranismo,  y 
como  es  un  dogma  católico  que  el  Primado 
tanto  en  su  creación  como  en  su  continua- 
ción es  obra  del  Hijo  de   Dios,   ó  en  otros 
términos,  es  de  derecho  divino,  no  repetiré 
las  razones  que  destruyen  la  pretensión  de 
los  reformados.  Sólo  diré  de  paso,  que  si  Je- 
sucristo cometió  á  S,  Pedro  las  prerrogati- 
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vas  de  que  se  trata,  porquo  la  Iglesia  debía 
ser  una,  y  ellas  erau  necesarias  para  la  uni- 
dad, el  plan  habría  quedado  imperfecto,  li- 
mitando las  mismas  prerrogativas  á  la  vida 
de  na  hombre,  cuando  la  daraeión  de  la 
iglesia  debía  ser  eterna.  "Que  no  se  diga, 
"  exclama  Bossuet,  que  no  se  piense  que 
"  el  ministerio  de  S.  Pedro  termimS  en  él. 
' '  Lo  que  debe  servir  de  sostén  á  uua  Igle- 
"  sia  eterna,  no  puede  tener  fin,  Pedro  vi- 
"  vira  siempre  en  sus  sucesores:  Pedro  ha 
"  blará  siempre  en  su  silla.  Eso  dicen  los  pa- 
"  dres;  eso  confirman  630  Obispos  en  el 
"  Concilio  de  Calcedonia."'  Veamos,  pues, 
cuál  fue  la  porción,  cuál  la  suerte  de  este 
Apóstol  en  los  dones  de  Jesucristo,  y  qué  es 
lo  que  ha  transmitido  á  sus  sucesores. 

Leemos  eu  el  Evangelio  que  fué  (^onsti- 
tuído  piedra  fundamental  y  cimiento  de  la 
Iglesia,  y  precisamente  lo  fué  por  razón  de 
la  fe,  y  con  relación  ü  la  manifestBoión  de 
la  doctrina,  pues  las  célebres  palabras,  "Tú 
eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  levantaré 
mi  Iglesia"  las  pronunció  el  ¡Salvador  á  coc- 
secuencia  de  la  confesión  de  su  diviaidad, 


Sermón  eitailn  oiites. 
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que  autes  que  ninguno  otro  hizo  el  Após- 
tol. Leemos  que  Jesucristo,  cuya  oración 
es  siempre  eficaz,*  y  cuyas  palabras  hacen 
lo  que  dicen,  oró  porque  la  fe  de  Pedro  no 
faltase.  Leemos,  en  fin,  que  se  le  dio  comi- 
sión especial  de  confirmar  en  la  fe  á  sus 
hermanos ;  y  el  Hijo  de  Dios  no  daría  tal 
comisión  á  quien  supiese  que  había  de  fal- 
tar en  la  fe.  Descansando  en  esto  la  Iglesia 
católica,  ha  creído  siempre  que  su  cabeza 
visible,  el  Primado,  el  sucesor  de  Pedro, 
es  el  primer  maestro  de  la  fe,  y  tiene  la 
primera  voz  en  la  enseñanza  de  la  doctri- 
na ;  que  le  compete  en  grado  eminente  la 
potestad  de  magisterio  en  tola  la  Iglesia; 
y  que  son  de  su  resorte,  cuantas  cuestiones 
se  suscitan  relativas  á  la  fe  y  la  moral,  en 
todo  el  orbe  cristiano.  La  Iglesia  sostiene 
esto  como  punto  fundamental  de  su  consti- 
tución, y  sobre  ello  no  hay  divergencia  en- 
tre católicos. 

Tampoco  la  hay  en  que  por  virtud  de  las 
promesas  de  Jesucristo  la  Iglesia  central, 
la  silla  Apostólica  es  indesquiciable  en  la  fe ; 


^  El  mismo  lo  asegura :  Yo  sé  que  tú  siemjyre  me 
oyes,  decía  al  Padre  delante  del  sepulcro  de  L^zafO, 
San  Juan.  cap.  11,  verso  42. 
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qne  eonsürvará  siempro  la  doctrina  del  pri- 
mero de  los  Apóstoles,  y  tendrá  hasta  la 
GonETitnaeióu  de  los  siglos  las  calidades 
necesarias  para  llenar  las  funciones  que  por 
el  Todopoderoso  le  estáa  confiadas,  de  cen- 
tro de  la  nuidad  religiosa  y  cabeza  de  la 
Iglesia  universal ;  que  nunca  le  sucederá  lo 
que  á  tantas  Iglesias  de  Oriente  y  Occiden- 
te qne  han  caído  en  el  error,  y  viven  sen- 
tadas en  tinieblas  de  muerte ;  y  qne  la  serie 
de  sus  Pontífices  presidirá  perpetuamente 
la  congregW!Íón  de  los  hijos  do  Dios,  de  la 
que  no  pnede  ni  ser  miembro  el  que  aban- 
dona la  fe. 

Después  de  esta  explicación,  la  cuestión 
que  alguna  vez  se  trató  en  las  escuelas  so- 
bre la  infalibilidad  pontificia,  casi  no  tiene 
aplicación  práctica.  Lo  qne  he  escrito  eu  los 
párrafos  anteriores,  es  lo  qiio  se  deduce  del 
sistema  más  libre  qne  ea  dichas  escuelas  se 
conoce;  del  sistema  que  niega  la  infalibili- 
dad ;  del  sistema  que  abrazaron  los  Obispos 
y  Presbíteros  franceses  que  sviacribieron  la 
Declaración  de  la  asamblea  del  clero  de 
1862;  del  sistema,  en  ñn,  ú  cuya  defensa 
consagró  Bossuet  una  obra  rica  en  ciencia, 
y  qne  anda  en  manos  de  todo  el  mnn- 
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do. '  De  esa  obra  y  del  nombre  justamente  res- 
petado de  su  inmortal  autor,  se  hace  un  abu- 
so horrible,  propasándose  á  excesos  que  na- 
die condenará  con  más  severidad  que  él  mis- 
mo si  viviese.  Contra  las  bulas  dogmáticas 
más  precisas,  contra  los  más  solemnes  jui- 
cios pontificios  en  materias  de  fe  y  costum- 
bres ,  se  oye  á  veces  decir :  ^ '  Pero  esto  todavía 
nada  concluye,  porque  el  Papa  no  es  infa- 
lible ;  así  lo  ha  declarado  el  clero  galicano 
en  1862;  así  lo  sostiene  Bossuet.'^  Si  hay 
alguna  cosa  anárquica  en  la  sociedad  reli- 
giosa, si  hay  algo  que  deje  á  la  Iglesia  real- 
mente acéfala,  y  destruya  la  constitución 
que  le  dio  su  divino  Fundador,  es  esto.  Los 
que  así  se  explican,  dan  además  á  enten- 
der, ó  que  no  conocen  á  fondo,  ó  que  alte- 
ran maliciosamente   la  doctrina  galicana. 


'  Para  conocer  bien  la  doctrina  galicana,  hay 
que  ver  con  atención  la  letra  del  articulo  4  ®  de  la 
Declaración ;  los  libros  9  y  10  do  la  Defensa  de  la 
misma  por  Bossuet;  la  disertación  de  Fenelon,  De 
summiFontificis  anctoritate,  especialmente  el  cap. 
7  ® ,  donde  so  refiere  la  disputa  que  hubo  entre 
Bossuet  y  el  Obispo  de  Tournay  al  redactarse  la 
Declaración;  y  las  notas  manuscritas  que  dejó 
Fleury  sobre  la  historia  de  la  Asamblea,  y  publicó  el 
venerable  Abate  Emery  en  los  X nevos  opúsculos  (le 
Fleury,  París,  18ü7,|págiua  13üy  siguientes. 
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En  primer  lugar,  según  los  términos  mis- 
mos de  la  Declaración,  al  Papa  toca  la  prin- 
cipal parte,  es  el  primer  juez  en  puntos  de 
fe  y  moral,  y  su  decisión  abraza  á  todas  y 
cada  una  de  las  Iglesias  particulares.  El 
mismo  Bossuet  no  sometió  á  otra  autoridad 
la  cuestión  que  tuvo  con  el  Arzobispo  de 
Cambray  sobre  el  quietismo  j  ni  invocó  otra 
jurisdicción  cuando  en  unión  de  los  Arzo- 
bispos de  Reims  y  París,  y  de  los  Obispos 
de  Arras  y  Amiens  pretendió  que  se  conde- 
nara la  doctrina  del  cardenal  Sfondrato  so- 
bre la  predestinación.  Cierto  es  que  con- 
forme á  los  términos  de  la  declaración  el 
juicio  pontificio  puede  ser  reformado ;  pero 
según  el  autor  y  defensor  de  la  Declaración 
sólo  puede  serlo  por  un  Concilio  ecuménico, 
legítimamente  congregado.  Mientras  tal  co- 
sa no  sucede,  la  decisión  pontificia  conserva 
la  calidad  de  decisión  del  primer  juez.  ¿Con 
qné  derecho  un  particular,  tal  vez  un  sim- 
ple lego  se  atreve  á  repelerla. 

En  segundo  lugar,  según  los  términos  de 
la  Declaración,  el  juicio  pontificio  es  irre- 
formable, y  hace  regla  de  fe,  si  se  le  allega 
«I  asenso  de  la  Iglesia.  Pero  nótese  que  no 
«8  necesario  que  ese  asenso  se  preste  en  un 
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concilio  general.   La  Iglesia  es  tan  infali- 
ble dispersa,  como  unida  en  concilio:  su 
estado  habitual  es  el  primero,  y  suelen  pa- 
sar largos  siglos  para  que   salga  de  él  por 
el  breve  espacio  que  dura  un  sínodo  ecumé- 
nico. Muestm,  pues,  la  Iglesia  su  asenso  á 
los  decretos  dogmáticos  del  Pontífice,  por 
su  simple  aquiescencia,  por  el  hecho  de  no 
contradecir.'  Ella  no  podría  guardar  silen- 
cio, si  viese  levantarse  en  su  seno  un  error, 
si  viese  á  su  primer  Maestro  y  Jefe  enseñar 
una  doctrina  que  no  fuese  la  suya.  Siempre, 
pueg,  que  la  Iglesia  calla,  téngase  por  se- 
guro que  lo  que  ha  decidido  el  Pontífice  es 
lo  que  ella  decide. 

En  tercer  lugar,  aun  cuando  contra  la  de- 
cisión pontificia  se  levante  alguna  contra- 
dicciÓD,  si  la  Iglesia  central,  la  Iglesia  de 
Roma,  lejos  de  desechar  la  decisión  (como 
lo  haría  sin  demora-  si  fuese   errónea),  la 


'  Bergier,  Dictionaire  thcologlquc:  verb.  InfalUU- 
listes.  Lo  mismo  ensena  Bossuet  en  los  primeros 
capítulos  del  Libro  9  do  la  Defensa. 

2  Cuatro  ó  cinco  veces  repite  Bossuet  el  stat'un 
en  sólo  el  cap.  5.  del  Libro  10  de  la  defensa.  — Para 
evitar  toda  equivocación  advierto  que  cito  esta  obra 
conforme  á  la  edición  de  Amsterdam  de  1745,  que 
es  la  que  ordinariamente  so  sigue.  En  ella  los  Libros 
9  y  10  corresponden  al  14  y  lo  de  la  edición  de 
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abraza  é  insiste  en  ella ;  si  los  Pontífices 
siguientes  la  inculcan  y  proclaman,  enton- 
ces aquella  no  es  ya  decisión  particular  de 
un  Papa,  es  la  doctrina  de  la  santa  Sede, 
fiel  depositarla  de  la  enseñanza  de  Jesucris- 
to indefectible  en  la  fe,  donde  nunca  echa- 
rá raíces  el  error,  y  que  servirá  perpetua- 
mente de  fanal  al  cuerpo  de  los  fieles  para 
distinguir  la  sana  fe.  Los  verdaderos  sen- 
timientos galicanos,  unísonos  en  esta  parte 
con  los  de  todo  el  orbe  católico,  los  explica- 
ba así  Bossuet:  '^¡  Qué  grande  es  la  Iglesia 
de  Roma,  sosteniendo  á  todas  las  iglesias, 
llevando  el  peso  de  todos  los  que  sufren, 
manteniendo  la  unión,  confirmando  la  fe, 
atando  y  desatando  álos  pecadores,  abrien- 
do y  cerrando  el  cielo !  ¡  Qué  grande  es  tam- 
bién, cuando  llena  de  la  autoridad  de  S. 
Pedro,  de  todos  los  Apóstoles,  de  todos  los 
concilios,  ejecuta  con  tanta  fuerza  como  dis- 
creción los  saludables  Decretos !  ¡  Santa 
Iglesia  romana,  madre  de  las  Iglesias  y  de 
todos  los  fieles  j  Iglesia  escogida  de  Dios 


Luxemburgo  de  1730.  Sobre  la  historia  de  la  Defen- 
sa, y  su  publicación,  pueden  consultarse  las  piezas 
justificativas  del  Libro  6  de  la  historia  de  Bossuet, 
por  el  señor  cardenal  Bossuet. 
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para  unir  á  sus  hijos  en  una  misma  f  ©  y  una 
caridad,  nosotros  seremos  siempre  fieles  á 
tu  unidad  en  el  fondo  de  nuestras  entrañas ! 
;  Olvídeme  yo  á  mí  mismo,  Iglesia  romana, 
sí  alguna  vez  te  olvido !  ;  Seqúese  mi  len- 
gua y  quede  muda  en  mi  boca,  si  tú  no  eres 
siempre  la  primera  en  mis  recuerdos,  si  no 
te  pongo  por  primer  tema  en  mis  cantos  de 
regocijo.'-' 


^  En  el  sermón  citado  sobro  la  unidad  de  la  Igle- 
sia. —  La  Asamblea  del  clero  do  1682,  á  la  qu« 
empujaba  violentamente  la  corte  trató  la  cuestión 
de  la  potestad  pontificia  (bien  á  pesar  de  Bossuet, 
que  hizo  cuanto  pudo  por  estorbarlo)  con  ocasión  del 
malhadado  negocio  de  la  Regalía.  Así  llamaban  es- 
pecíficamente en  Francia  al  derecho  que  tenía  el 
soberano,  durante  la  vacante  de  los  obispados,  para 
percibir  la  renta  del  Obispo,  y  conferirlos  beneficios 
no  curados  de  nombramiento  episcopal.  Los  juris- 
consultos franceses  confiesan  que  el  origen  de  tal  de- 
recho es  uno  de  los  puntos  más  oscuros  de  la  historia 
de  Francia:  sólo  parece  cierto  que  lo  usaron  desde 
temprano  los  reyes  de  la  tercera  raza  [véase  á 
Hericourt,  Loix  ecclesiastiques  de  France-F.  VI.] 
Había  sin  embargo  varias  Iglesias  exentas  de  la  Re- 
galía, ya  porque  hubiesen  adquirido  la  exención  por 
títulos  onerosos,  ya  porque  estuviesen  libres  de  tal 
servidumbre  cuando  las  provincias  ó  estados  á  que 
pertenecían  vinieron  á  incorporarse  en  la  monar- 
quía. El  segundo  concilio  general  de  Lyon  celebra- 
do y  presidido  por  el  Sr.  Gregorio  X  en  1274,  prohi- 
bió que  se  extendiese  la  regalía  á  las  Iglesias  donde 
no  existiera  entonces ;  y  esta  prohibición  se  trasladó 
»1  cuerpo  del  derecho  [cap.  13  de  Elect.  et  elect.  po- 
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Aun  después  de  todas  estas  explicaciones, 


téstate  in  6  ®  .]  Eso  no  obstante,  cerca  de  cuatro  si- 
glos después  los  parlamentos  y  los  ministros  comen- 
zaron á  hacer  esfuerzos  para  someter  á  ella  las  Igle- 
sias exentas.  Entre  las  razones  que  alegaban  para 
destruir  la  exención,  decían  enfáticamente :  La  co- 
rona de  S.  M.  es  redonda.  Ya  se  ve  que  con  seme- 
jante lógica  podía  irse  bien  lejos.  Pero  ¡cuántas 
de  las  regalías  no  tienen  mejor  título  que  la  rotun- 
didad de  la  corona !  En  1673  se  expidió  un  edicto 
real  ampliando  la  regalía  á  todas  las  diócesis,  lo  cual 
fué  causa  de  recios  disturbios,  y  de  los  desabrimien- 
tos que  mediaron  entre  la  corte  de  Francia  y  la  San- 
ta Sede.  Convocada  de  resultas  de  toda  la  Asamblea 
del  clero  de  1682,  aceptó  el  edicto,  modificando  el 
gobierno  el  uso  de  la  regalía  en  todo  el  reino,  de 
suerte  que  no  tendría  lugar  en  las  dignidades  que 
ejerciesen  alguna  jurisdicción  espiritual.  Como  éste 
era  el  punto  que  más  pugnaba  con  el  espíritu  y  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  los  Obispos  creyeron  que  las 
ventajas  que  la  modificación  ofrecía,  compensaban 
safieientemente  la  irregularidad  de  la  extensión.  Sin 
embargo,  la  Silla  Apostólica  improbó  siempre  cuan- 
to se  había  hecho,  en  aquel  negocio.  En  juicio  de 
los  jurisconsultos  franceses  del  siglo  XVII  la  rega- 
lía de  que  vamos  hablando,  era  un  derecho  incnaje- 
nahle,  imprescriptible  de  la  soberanía.  Pero  hace 
más  de  medio  siglo  que  nadie  se  acuerda  de  él  en 
Francia  sino  como  de  cosa  histórica.  Tal  vez  será 
necesario  exceptuar  á  Mr.  Dupin,  quien  reimpri- 
miendo años  pasados  el  opusculito  sobre  Libertades 
de  la  Iglesia  galicana  que  presentó  Pithco  á  Enri- 
que IV,  cree  todavía  encontrar  la  Regalía  en  el  he- 
cho de  que  ol  Gobierno,  que  del  tesoro  público  sos- 
tiene ahora  ol  culto  y  los  Ministros,  deja  de  pagar 
en  el  tiempo  de  la  vacante,  el  sueldo  del  Obispo 
(pág.  188).  Por  este  principio  habrá  I\C(/alia  vn  to- 
do empleo  civil  y  militar  de  la  nación.  No  era  eso 
lo  que  se  había  entendido. 
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yo  no  me  atreveré  todavía  á  sostener  la  doc- 
trina francesa,  no  sólo  porque  en  sí  misma 
parece  sujeta  á  graves  objeciones,  sino  tam- 
bién porque,  como  dice  el  digno  Monseñor 
d'  Affre,  Arzobispo  de  París:    '^Bastaque 
**  tai  doctrina  afecte  á  la  potestad  del  ft 
*'  dre  común  de  los  fieles,  para  que  nocon* 
*'  venga  á  hijos  sumisos  asisrnar  los  lindes 
**  en  que  debe  contenerse  la   autoridad  de 
*'  ese  Papa  venerado. '^   No  me  adelantaré 
tampoco  á  condenarla,  porque  ningún  par- 
ticular debe  proscribir  lo  que  la  Iglesia  no 
ha  proscrito  aún,  lo  que  ella  á  lo  menos  to- 
lera. Pero  si  la  doctrina  galicana  en  su  pu- 
reza original  es  tolerable,  ciertamente  no 
lo  es  la  aplicación,  ó  mejor  dicho,  la  adul- 
teración que  de  ella  se  hace,  cuando  á  su 
sombra  se  desestiman  las  decisiones'  dog- 
máticas de  los  Pontífices  y  de  hecho  se  re- 
duce á  nada  su  potestad  de  magisterio.  Per- 
sonas hay  que  pretenden  ser  católicos,  y 
para  quienes  sin  embargo  esas  decisiones 
no  tienen  más  valor  que  el  que  puede  tener 
la  opinión  de  un  doctor,  de  un  sabio,  si  se 
quiere,  que  á  nadie  liga,  y  que  deja  á  cada 
uno  en  su  libertad  natural  de  creer  ó  di- 
sentir, i  Equivocación  gravísima,  ó  por  me- 


—  41  — 

jor  decir,  error  indisputable!  En  el  sis- 
tema más  libre  qne  se  conoce  dentro  del 
catolicismo,  en  el  sistema  de  Bossuet,  los 
decretos  pontificios  sobre  fe  y  costumbres, 
desde  el  momento  que  se  expiden  son  de- 
cretos de  la  autoridad  á  quien  toca  la  parte 
principal  en  la  enseñanza ;  se  hacen  irre- 
formables si  se  les  agrega  el  asenso  de  la 
Iglesia,  que  se  presta  por  la  simple  aquies- 
cencia :  y  si  no  los  repele  la  Iglesia  de  Ro- 
ma, si  los  siguientes  Papas  insisten  en 
ellos,  son  actos  de  la  Silla  Apostólica,  que 
es  indefectible  en  la  fe.  Ténganse  presen- 
tes estas  condiciones  para  juzgar  en  todo 
caso  acerca  de  las  decisiones  dogmáticas  de 
Roma. 

Si  de  la  potestad  de  magisterio  pasamos  á 
las  otras  prerrogativas  del  Pontificado,  ellas 
ofrecen  menos  dificultad.  Todas  se  contie- 
nen como  en  germen  en  el  texto  del  Evan- 
gelio: ^  ^Apacienta  mis  corderos,  apacienta 
**  mis  ovejas.  A  tí  confío  las  llaves  del 
^'  reino  de  los  ciólos.  Todo  lo  que  atares 
^^  sobre  la  tierra,  será  atado  en  los  cielos. 
*'  Todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será 
''  desatado  en  los  cielos.'^  El  Evangelio  no 
está  concebido  en  artículos  compasados  y 

Couto.-6 
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laboriosos,  como  uuestras  leyes  de  hoy. 
Grandes  máximas,  vivas  imágenes  que  pro- 
ducen impresión  profunda  en  el  oyente, 
que  forma  su  espíritu,  y  lo  impelen  fuerte- 
mente en  cierta  dirección ;  ése  es  su  carác- 
ter, esa  su  manera  de  proceder.  Cuando  S. 
Pedro  y  los  Apóstoles  oyeron  de  boca  de 
Jesucristo  las  palabras  que  he  copiado,  se- 
guramente no  se  pusieron  á  analizar  y  des- 
lindar la  suma  de  facultad  que  en  ellas  se 
incluían ;  pero  debieron  creer  que  se  come- 
tía al  primero  un  poder  de  régimen  seme- 
jante al  que  tiene  el  pastor  sobre  la  grey ; 
un  poder  que  se  extiende  á  toda  ésta,  á  los 
corderos  y  á  las  ovejas ;  un  poder  tan  am- 
plio como  el  que  puede  usar  quien  tiene 
en  sus  manos  las  llaves  con  que  se  abre 
y  se  cierra  j  un  poder  que  comprende  to- 
das las  cosas  espirituales,  todo  lo  de  la 
Iglesia,  pues  las  llaves  son  las  del  reino  de 
los  cielos;  un  poder,  en  fin,  tan  seguro  que 
sería  confirmado  por  el  Todopoderoso  lo 
que  en  uso  de  él  hiciera  su  depositario  en 
la  tierra.  Ésta,  vuelvo  á  decir,  fué  natural- 
mente la  idea  que  excitó  en  los  Apóstoles 
el  lenguaje  del  Salvador,  y  la  que  pasó  de 
«líos  á  sus  sucesores.   Indefinida  y  como 
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patriarcal  al  principio  la.  potestad  ú^i  Pri- 
mado, siempre  iiua  misma  ea  la  esencia,  ha 
ido  de seu volviéndose  eu  los  accidentes  y 
presentando  distintas  fases,  segi'in  las  cir- 
cnDstaneias  de  los  tiempos,  y  las  necesida- 
des de  la  sociedad  religiosa.  Universal  fné 
siempre,  pocqae  eso  mira  íi  su  esencia. 
"  Todo  está  snjeto  á  estas  llaves  decía  Bos- 
"  snet  ante  la  Asamblea  de  1862 ;  todo,  re- 
"  yes  y  pueblos,  pastorea  y  rebaño;  con 
isto  lo  publicamos,  porque  nosotros 
lamos   la  unidad,  y  nos  gloriamos  de 

.esti-a  obediencia.  A  Pedro  se  ordenó 

■  gobernado  todo;  ovejas  y  corderos,  bi- 
"  jos  y  madres;  á  los  pastores  mismos; 
'•  pastores  respecto  de  los  pueblos,  ovejas 
"  respecto  de  Pedro  que  honran  en  él  A  Je- 
■'  sucristo."'  Y  no  sólo  es  noiversal  la  po- 
testad del  Pontífice,  sino  que  es  la  única 
potestad  universal  permanente  que  hay  en 
la  Iglesia,  puesto  que  los  Concilios  ecumé- 
nicos no  se  reúnen,  ni  pueden  reunirse,  sino 
de  tarde  on  tarde.  Única  y  universal,  se 
•jerce  fuera  de  los  puntos  dogmáticos, 
en  las  materias  siguientes. 
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En  primer  lugar  dicta  leyes  disciplina- 
rias que  obligan  á  toda  la  Iglesia.  La  dis- 
ciplina es  inmutable  en  su  espíritu  y  sus 
fines,  pero  mudable  en  sus  formas,  según 
una  multitud  de  circunstancias  que  el  curso 
de  los  siglos  y  de  los  sucesos  hacen  apare- 
cer y  desaparecer.  La  justa  apreciación  de 
esas  circunctancias,  y  de  las  medidas  gene- 
rales que  ellas  exigen,  no  puede  hacerse  si- 
no por  quién  está  á  la  cabeza  de  la  sociedad 
cristiana.  Además,  sólo  él  puede  dar  á  ta- 
les medidas  fuerza  obligatoria  en  toda  la 
comunidad,  como  que  es  el  único  poder  re- 
conocido en  toda  ella.  Por  eso  desde  los 
tiempos  más  antiguos  encontramos  estable- 
cido el  uso  de  las  epístolas  decretales  de  los 
Papas,  y  de  ellas  en  los  siglos  siguientes 
fué  formándose  en  su  mayor  parte  el  dere- 
cho por  el  cual  se  gobierna  la  Iglesia. 

En  segundo  lugar  toca  al  Pontífice  velar 
en  toda  ella  sobre  la  conservación  de  la  fe 
y  la  disciplina.  Ninguna  función  más  pro- 
pia de  la  solicitud  pastoral  ninguna  más 
necesaria.  ¿Para  qué  se  habría  erigido  en 
la  Iglesia  una  autoridad  general,  si  había 
de  ser  pasiva  espectadora  de  la  violación 
de  sus  leyes,  de  la  extinción  ó  amortigua- 
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miento  de  su  principio  vivificante  que  es  la 
fe!  Mejor  fuera  entonces  que  no  existiese. 
Por  eso  aun  las  canonistas  menos  favora- 
bles á  las  prerrogativas  de  la  Santa  Sede, 
como  Fleury,  confiesan  que  en  la  materia 
de  que  vamos  hablando,  el  poder  del  Papa 
es  soberano :  que  tiene  el  derecho  de  hacer 
guardar  las  reglas  á  todos  j  que  para  mante- 
ner éstas,  se  eleva  sobre  todo ;  y  que  esta- 
lla cuando  sus  subordinados  abandonan  el 
deber.  ' 

En  tercer  lugar  compete  al  Pontífice  la 
facultad  de  dispensar  en  las  leyes  eclesiás- 
ticas, mediando  justos  motivos.  En  toda 
sociedad  de  hombres  existe  en  alguna  par- 
te esta  faculltad,  porque  no  hay  ley  ni  es- 
tatuto, cuya  ejecución  en  algunos  casos  no 


^  En  el  discurso  sobre  Libertades  de  la  Iglesia 
galicana.  Un  anónimo  lo  imprimió  por  primera  vez 
en  1724  (al  año  de  la  muerte  de  Fleury)  con  notas 
heterodoxas,  de  su  propio  caudal,  que  fueron  causa 
de  que  el  libro  se  prohibiese  igualmente  en  Francia 
y  en  Koma.  En  1763,  un  abogado  de  Paris,  Bou- 
cher  d'Argis,  fervoroso  regalista,  volvió  á  publicar- 
lo templando  las  notas,  pero  tomándose  la  libertad 
de  adulterar  el  texto,  y  de  hacer  decir  á  Fleury  en 
varios  lugares  lo  contrario  de  lo  que  habla  dicho. 
Emery,  después  de  haberlo  colacionado  con  el  ma- 
nuscrito autógrafo,  lo  insertó  en  los  Nuevos  Opús- 
culos, 
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ofrezca  mayor  suma  de  inconvenientes  que 
de  ventajas.  '  En  la  Iglesia  la  usaron  los 
Papas  desde  los  primeros  siglos ;  la  han 
reconocido  y  pregonado  como  propia  del 
pontificado  los  concilios  generales;  la  en- 
salzan los  mismos  doctores  galicanos,  como 
Bossuet;  -y  apelan  á  ella  continuamente 
los  fieles  de  todo  el  orbe  católico. 

En  cuarto  lugar,  el  Primado  ejerce  en 
toda  la  Iglesia  la  potestad  judicial  en  grado 
eminente.  Lo  hace  de  dos  maneras;  por  la 
reserva  de  ciertas  causas  de  gravedad,  que 
están  inmediatamente  sometidas  á  su  cono- 
cimiento ;  y  por  las  apelaciones  que  se  le 
defieren.  Del  ejercicio  de  ambas  funciones 
se  encuentran  ejemplos  en  la  alta  antigüe- 
dad eclesiástica.  La  distancia  de  los  luga- 
res y  el  cúmulo  de  atenciones  que  pesan 
sobre  el  Pontífice  hacen  que  muy  á  menudo 
las  desempeñe  por  ministerio  de  jueces  de- 
legados, ora  se  constituyan  éstos  para  de- 
terminado negocio,  ora  ejerzan  delegación 


^  Veaso  tratada  esta  matoria  en  Tomassino,  Ve- 
tu8  et  nova  Eccles.  Disciplina^  Part.  2,  Lib.  3,  ca- 
pítulos 24  y  siguientes. 

=»  Defens  Declarat.  Lib.  11,  cap.  16;  y  «n  «1  Co- 
rolario d«  toda  la  obra,  §  10. 
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g  HCral.  Pero  la  discipLitia  de  hoy  no  ooii- 
sieate  la  delegacíóu  eti  «iertos  actos,  como 
por  ejemplo  la  sentencia  deñnitíva  en  Ub 
cansas  graves  que  se  instruyan  á  los  Obis- 
pos. ■ 

Compete  en  quinto  lugar  al  Primado  noa 
potestad  general  administrativa,  en  virtud 
de  lo  cual  son  de  su  resorte  los  negocios 
qne  afectan  los  intereses  de  toda  la  comu- 
uidad,  bien  sea  por  su  naturaleza  propia, 
aunque  originalmente  presente  el  carácter 
de  locales.  La  dilatación  de  los  lindes  del 
imperio  cristiano  por  medio  de  las  misiones 
que  llevan  la  luz  de  la  fe  á  los  inñeles^  la 
vigorosa  intititución,  prdpia  del  catolicis- 
mo, que  tanto  lia  infinido  eu  su  suerte,  y  en 
la  de  la  humanidad  ¡  el  arreglo  de  la  litur- 
gia, especie  de  euseñanza  muda  y  simbóli- 
ca, pero  cuya  poderosa  energía  no  hay  quieu 
no  sienta;  la  canonización  de  los  santos,  ó 
sea  la  consagración  de  la  vida  y  lieclios  de 
los  hombres  extraordinarios,  cuyas  virtu- 
des presenta  la  Iglesia  á  la  admiración  y  al 
ejemplo  de  sus  hijos,  pertenecen  á  la  pri- 
mera clase.  La  institución   de  los  C 


Cone,  Tmleiit.  Seas.  24,  oap.  5'ie  Heform. 


—  48  — 

toca  {i  la  sépamela.  Como  sobre  ella  se  ha 
hablado  infinito,  se  me  permitirá  aquí  de 
paso  decir  alguna  cosa. 

La  elección,  la  institución,  la  consagra- 
ción de  un  Prelado  son  tres  actos  en  sí  di- 
versos. Por  el  primero  se  designa  una  per- 
sona para  el  Episcopado ;  por  el  segundo 
se  aprueba  y  acepta  esa  persona,  y  se  man- 
da conferirle  el  orden ;  por  el  tercero  se  le 
confiere  en  efecto,  mediante  el  rito  estable- 
cido. El  tercer  acto  lo  ha  desempeñado 
siempre  el  Obispo  consagrante.  Respecto 
del  primero  ha  habido  gran  variedad  en  la 
disciplina,  y  en  diversos  tiempos  se  han 
usado  en  la  Iglesia  varios  sistemas  de  elec- 
ción. En  los  primeros  siglos  fué  muy  co- 
mún que  el  presbítero  de  la  Iglesia  viuda, 
oyendo  el  voto  testimonial '  del  pueblo,  ó  al 
menos  de  las  personas  graves,  eligiese  el 
nuevo  Obispo  y  lo  presentara  al  Concilio 
de  la  Provincia ;  y  si  en  él  era  aprobado,  el 
metropolitano  procedía  á  la  consagración. 
Después  de  esa  primera  época,  el  derecho 


^  Aun  Cavallari  roeonoco  que  ol  voto  del  pueblo 
tenía  simplemente  esta  calidad,  y  que  nunca  fué 
voto  autoritativoóde  juicio. — Inst.  jur.  canon.  Part. 
I,  cap.  21;  §  3. 
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de  elegir  vagó  mucho.  •  hasta  qne  en  edad 
posterior  pasó  casi  ea  todas  partes  á  los 
cabildos  sedevaeaates  qae  resumieron  los 
derechos  del  antiguo  presbiterio.  -  La  silla 
Apostólica  se  reservó  luego  multitud  de  pro- 
visiones. En  los  últimos  siglos  ha  prevale- 
cido con  generalidad  el  método  de  que  el  go- 
bierno Supremo  de  cada  país  elija  la  persona 
que  ha  de  ser  instituida  y  consagrada,  y  la 
presente  al  Pontífice.  Esta  variedad  de  sis- 


*  El  mismo  Cavallari  dice:  XihH  iH<''tH.<tnMtiHs 
negotioelection*nn  mediis  sífcuIís  pa-sse  ridít^r.  Ubi 
supra,  §  10. 

=  Esta  disciplina  regia  todavia  eu  Espafia  corrien- 
do el  siglo  Xm.  cuando  se  formaron  las  Parti«las. 
según  resulta  de  las  leyes  17  y  is  del  tit.  5  ^  ..  Part. 
i  ~  .  [Véase  la  nota  que  á  la  primera  de  ellas  han 
puesto  los  compiladores  de  lo>  Oj*l''jn)n.<p*iñoles  con- 
cordados y  anotados).  Aun  dnralia  bastante  de  la 
misma  disciplina  en  el  siglo  XIV.  como  lo  atesti- 
gua la  ley  1  -  ..  tit.  17.  Lib.  1  •  de  la  Novísima  Ke- 
copilac'ón.  La  pren*ogativa  que*  allí  se  atribuye  á  la 
corona,  para  consentir  las  elecciones  hechas  jx>r  los 
cabildos,  se  fué  ampliando  gradualmente  hasta  ab- 
sorber el  soberano  todo  el  derecho  de  elegir.  Pero 
rsto  no  vino  á  quedar  bien  firme,  sino  en  el  reinado 
de  Femando  é  Isabel,  sirv'iendo  para  ello  la  media- 
ción del  gran  cardenal  de  España,  D.  Pedi-o  Gonztí- 
lez  de  Mendoza,  según  refiere  su  Crónica,  Lib.  1  ®  ., 
cap.  52.  En  Indias  se  concedió  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla la  nómina  para  todos  los  ai*zobispados  y  obis- 
pados, justamente  con  el  patronato  universal,  por 
la  Bola  Vniversalis  Ecclessice,  del  Sr.  Julio  II,  do  28 
de  Julio  de  1508. 

Ccuto.— 7 
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temas  prueba  que  en  materia  de  elecciones 
no  hay  derecho  inherente,  inamisible  en 
nadie ;  y  que  habiéndose  deseado  siempre 
el  acierto,  se  ha  preferido  en  cada  período 
aquella  manera  que  según  las  circunstancias 
ofrecía  mayores  probabilidades  de  obtener 
ese  resultado.*  Por  lo  demás  toda  socied&d 
de  hombres  tiene  el  derecho  de  fijar  en  ella 
por  medio  de  sus  propias  leyes,  las  reglas 
según  las  cuales  ha  de  cubrir  sus  magistra- 
turas vacantes :  la  Iglesia  cristiana  no  es  de 
inferior  condición  á  las  demás  sociedades : 
á  las  leyes  eclesiásticas,  pues,  no  á  potesta- 
des   extrañas,   toca  en    riguroso  derecho 
arreglar  el  punto  de  elecciones.  Ed  cuanto  al 
segundo  acto,  que  es  la  institución,  debe 
notarse  que  en  niuguua  época  se  ha  tenido 
por  legítimo  pastor  al  cjiíe  no  ha  sido  reco- 
nocido tal  por  la   Silla  Apostólica  j  que 
siempre  que  hubo  controversia  sobre  pun- 
tos de  esta  clase,  á  ella  se  ocurrió  para  que 
decidiese  j  y  que  desde  los  primeros  siglos 
se   acostumbró  que  los  nuevos  Obispos,  al 
menos  los  metropolitanos,  enviasen  al  Pon- 
tífice su  profesión  de  fe,  firmada  de  su  pu- 
ño. Esto  era  hasta  cierto  punto  necesario 
en  la  constitución  de  la  Iglesia,  supuesto 
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que  debían  ellos  estar  y  inauteuerse  eu  co- 
munión de  creencia  con  el  que  es  centro  do 
la  unidad  religiosa.  Mas  como  aquello  no 
era  una  cereuiouia  baldía,  la  profesión  te- 
nía qne  ser  examinada  y  aceptada ;  y  si  por 
desgracia  no  se  la  encontraba  completa,  de- 
biau  suscitarse  graves  embarazos,  catando 
ya  consagrado  eu  autor,  y  eu  ejeroicio  del 
episcopado.  Naturalmente,  pties,  con  tales 
antecedentes  había  de  venir,  y  vino  a!gi'm 
día  el  pensamiento  de  qae  la  aceptación  y 
aprobación  del  Pontífice  precediese  álac:>U' 
sagración.  Esto  estaba  en  el  orden  lógico 
de  las  ideas.  Con  el  examen  de  la  creencia 
liene  intima  conexión  el  de  las  costumbres 
y  aptitud  del  electo:  y  todo  ello  uuido  y 
desarrollado  ha  producido  Ínsliti(cii'ni  caito- 
nica,  que  por  disciplina  autnal  corresponde 
en  todas  partes  á  la  Silla  Apostóliea.  I)e- 
r<!chi>  de  la  más  alta  importancia,  sin  el 
cual  seria  imposible  conservar  boy  la  uni- 
dad y  que  sólo  impugnan  los  que  abierta 
ú  solapadamente  quisieron,  romperla. 

Lo  mismo  que  con  la  institución  de  cada 
Obispo,  sucede  con  la  erección,  división  y 
agregación  de  Obispados.  Se  ha  gastado 
mucha  vana  ciencia  para  desprender  de  la 
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Silla  Apostólica  este  derecho,  y  darlo  álos 
gobiernos.  Pero  el  cercenar  territorialmen- 
te  ol  poder  y  jurisdicción  de  un  Obispo;  el 
euííancliar  ese  poder  fuera  de  los  lindes  que 
originalmente  se  le  marcaron  j  el  enviar  un 
Obispo  donde  no  lo  había,  son  actos  que 
evidentemente  tocan  á  la  misión,  v  la  mi- 
sión  no  puede  ser  cometida  ni  reglada  sino 
por  el  superior  eclesiástico;  es  decir,  res- 
pecto de  los  Obispos,  por  el  Papa.  Los  ca- 
sos queer;  contrario  se  citan,  aun  cuando 
examinados  h  la  luz  de  una  buena  crítica, 
pro])arau  la  realidad  de  los  sucesos,  demos- 
trarían la  existencia  de  hechos  materiales; 
nunca  fundarían  un  derecho. 

Compete  por  último  al  Pontífice  una 
prerrogativa,  que  á  falta  de  otra  palabra, 
llamaré  de  legación  interna  y  extema.  El 
Papa  ¿e  hace  representar,  y  en  cierto  modo 
se  multiplica  dentro  de  la  sociedad  religio- 
sa por  ministerio  de  los  legados  que  envía 
á  las  varias  secciones  que  la  forman.  Sirven 
estos  elevados  funcionarios  para  trasmitir 
á  la  autoridad  central  informaciones  segu- 
ras sobre  el  estado  de  cada  Iglesia;  para 
recordar  á  losñelescon  su  presencíala  exis- 
tencia de  esa  misma  autoridad ;  para  facili- 


-  53  — 

tar  la  comnnicadóu  y  iiiauteuer  eu  aiítivi- 
dad  las  relaciones  euti'e  ella  y  los  Obispos ; 
y  para  ejercer  algunas 'de  las  facultades  re- 
servadas iil  Primado,  que  suelo-éste  como- 
terles.  El  Papa  representa  átoda  la  Iglesia 
católica  y  ñ  cada  mía  de  bus  secciones  ante 
las  potestades  esternas.  El  espíritu  de  uni- 
dad, alma  del  catolicismo,  y  la  fuerte  pre- 
KÍón  qiio  cada  Gobierno  pndría  ejercer  sobre 
losObispOB  subditos  suyos,  haeeu  que  nin- 
guna negociación  grave  se  entable  y  se  si- 
ga entre  nna  Iglesia  particular  y  na  Sobe- 
rano. El  Pontífice,  como  Jefe  aupramo  de 
la  comunidad,  habla  por  toda  ella  y  por 
cada  una  de  sus  partes ;  escucha,  negof-.ia, 
rehusa  ú  otorga  según  cumple.  Ni  extraña- 
rá esto  qnien  recuerde  que  aun  en  los  Eepú- 
bli-as  federativas  ninguno  de  los  Estados 
puede  entrar  cu  tratados  con  potencias  ex- 
tranjeras ;  y  f[ue  es  ima  de  las  atribuciones 
peculiares  de  las  autoridades  de  la  unión. 

Primer  juez  en  las  cuestiones  de  fo  y 
costnmbres,  legislador  en  la  disciplina, 
ejecutor  y  dispensador  de  ella,  siipremo 
administrador  y  regente  en  la  aoeipdad  re- 
ligiosa, sn  representante  en  todo  el  mundo, 
el  Pontificado  es  la  clave   de  la  constitii- 
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ción  de  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiempo  la 
institución  más  grande  y  trascendental  que 
ha  existido  en  la  tierra.  Ninguna  dignidad 
más  elevada,  ninguna  magistratura  más 
laboriosa,  ningún  poder  que  tanto  y  tan 
largo  influjo  haya  tenido  en  la  suerte  de  la 
humanidad.  Como  única  potestad  univer- 
sal permanente  en  la  Iglesia,  el  Pontifica- 
do basta  para  su  régimen  y  gobierno  ordi- 
nario. Pero  cuando  él  mismo  lo  juzga  con- 
veniente, en  las  grandes  crisis  de  la  socie- 
dad religiosa,  convoca  á  los  Obispos  de 
toda  la  tierra,'  y  celebra  con  ellos  concilio 
general,  que  preside  y  dirige  personalmen- 


^  La  razón  natural  basta  para  conocer  que  sólo 
puede  llamar  á  Concilio  goaeral,  el  que  puede  ex- 
pedir un  mandamiento  que  «stón  obligados  á  obede- 
cer todos  los  obispos  de  la  cristiandad.  Podrá  ser 
conveniente  que  para  obviar  embarazos  materiales, 
obre  de  acuerdo  con  los  soberanos  católicos;  podrá 
permitirse  á  éstos  que  lo  exciten.  Pero  en  cuanto  al 
derecho,  al  acto  autoritativo  de  la  convocación,  no 
puede  ser  sino  del  Pontífice.  Eso  no  obstante,  los 
escritores  que  llaman  regalistas,  están  siempre  ha- 
blando de  que  los  Emperadores,  desde  Constantino, 
convocaron  sínodos  ecuménicos;  y  el  autor  de  los 
Apuntamientos  sobre  el  derecho  público  eclesiástico  ha 
seguido  la  costumbre  de  la  escuela.  La  realidad  del 
hecho  pediría  una  larga  discusión  histórica,  que  la 
brevedad  de  este  escrito  no  permite.  En  cuanto  al 
derecho,  no  sé  con  qué  títulos  pueda  disputarse  á  la 
autoridad  central  eclesiástica. 
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te  ó  por  medio  de  Legados,  y  cuyos  decre- 
tos apinieba  y  eoiifiviua.  Esas  augustas 
asambleas  «irveo  para  preseutar  al  mundo 
el  testÍ330DÍo  unáuimí;  da  la  fe  oristiaaa,  y 
la  tradición  de  su  iüalterablo  doctrina, 
cuandij  oontra  ella  se  levantan  las  tempes- 
tades de  la  herejía ;  [mm  avivar  y  robuste- 
cer el  espíritu  de  nnióu  eu  todo  el  cuerpo ; 
para  acordar  saludables  medidas  de  disci- 
plina y  de  reforma,  mediante  la  acumula- 
ción de  luces  y  noticias  tomadas  de  todos 
los  puntos.  Nadie  duda  que  el  Concilio  con 
el  Pontífice  á  su  cabeza  es  la  autoridad  úl- 
tima que  puede  haber  en  la  Iglesia; 
pero  es  también  de  notat  que  esa  autoridad 
no  puede  presentarse  wiuo  de  tarde  en 
tarde,  existir  sino  por  un  breve  tiempo, 
porque  ios  Obispos  no  deben  abandonai*, 
sino  en  rarísimas  ocasiones,  el  cuidado  de 
la  grey  que  ácada  nno  está  cometida;  en- 
tre el  Coueílio  de  los  Apóstoles  y  el  prime- 
ro de  Nicea,  pasarou  cerca  de  tres  siglos  ¡ 
otros  tantos  vau^corridos  desde  que  se  ce- 
lebró en  Trento  el  último  ecuménico.  Y 
como  el  gobierno  universal  y  permanente 
de  la  Iglesia  exige  continua  vigilancia  y 
medidas  de  todos  los  días ,  ciertamente  ese 
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gobierno  no  está,  ni  puede  esfcar  cometido 
á  los  Concilios.  Por  la  institución  de  Jesu- 
cristo, por  la  plenitud  de  poder  que  dio  al 
primero  de  los  Apóstoles,  lo  desempeñan 
su  sucesores. 

La  Iglesia  cristiana,  que  en  sí  misma  es 
"  la  asamblea  de  los  hijos  de  Dios,  en  ejér- 
"  cito  de  Dios  vivo,  su  reino,  su  ciudad,  su 
*'  templo,  su  trono,  su  santuario,  su  taber- 
náculo;'' y  en  sentido  más  profundo,  la 
Iglesia,  ^'que  no  es  otw  cosa  que  Jesu- 
**  cristo,  pero  Jesucristo  derramado  y  co- 
municado,'''  quedó  constituida  y  organiza- 
da por  él  en  cuanto  á  su  forma  visible,  de 
la  manera  que  he  explicado  hasta  aquí ;  es 
decir,  compuesta  de  los  hombres  de  todas 
las  razas,  de  todos  los  países,  de  todas  las 
condiciones,  que  han  recibido  ya  el  signo 
de  la  feliz  adopción,  y  conservan  el  símbo- 
lo de  la  unidad ;  regida  y  gobernada  por 
todas  partes  por  el  sacerdocio,  cuyo  poder 
viene  de  lo  alto,   que  es   independiente  en 


^  Ruego  al  lector  disimule  mis  contimias  citas  de 
Bossuet,  qucm  quadam  admiratione  commotus  (din 
como  Cicerón  de  Platón)  scrpiv.s  fortas-se  laudavi, 
guaní  par  esset.  El  lugar  que  he  copiado  está  en  el 
§  5  ®  de  los  Pensamientos  cristianos  y  morales,  que 
andan  al  fin  de  sus  sermones. 
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su  ejercicio  de  toda  autoridad  terrena,  y 
cuya  plenitud  está  en  el  episcopado :  man- 
teniendo, en  fin,  durante  el  curso  de  los  si- 
glos sus  dos  grandes  caracteres  de  una  y 
Ttmi^raal  por  ministerio  del  pontificado, 
ii^SpV  y  representación  en  la  tierra  del 
Jefe  invisible,  del  Pontífice  eterno,  en 
quien  todos  los  escogidos  son  uno  por  di- 
fusión de  la  gracia,  como  él  es  uno  con  su 
Padie  por  identidad  de  naturaleza. 

Yo  no  temo  cometer  una  profanación, 
aplicando  á  la  constitución  de  la  Iglesia  lo 
que  de  otra  ley  que  procede  del  mismo  ori- 
gen, y  tiene  el  mismo  autor  que  ella,  dijo 
un  hombre  elocuente  de  la  antigüedad: 
* '  Ley  verdadera,  universal,  inmutable,  eter- 
**  na:  á  la  que  ninguna  otra  puede  contra- 
''  ponerse,  de  la  que  nada  puede  quitarse, 
*^  que  tampoco  puede  ser  derogada  en  cuer- 
'^  po;  de  cuya  observancia  ni  el  senado,  ni 
*^  el  pueblo  pueden  dispensarnos:  que  no 
**  es  distinta  en  Roma  y  en  Atenas,  ahora 
**  y  en  las  edades  venideras;  sino  que  regi- 
**  rá  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  na- 
•'  cienes,  invariable  y  sempiterna,  como  el 
''  Dios,  maestro  y  Señor  de  todos,  que  la 
**  trazó,  ordenó  y  promulgó!    Quien  no  la 
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**  acata,  quedará  sometido  á  grandes  expia- 
*'  cienes,  si  qiüer  evite  los  que  ordinaria- 
**  mente  se  reputan  castigos.  ''  ' 

Organizada  así  la  Iglesia,  y  sin  que  en  lo 
esencíial  de  su  constitución,  quepa  mudan- 
za, coexiste  en  cada  país  con  la  sociedad 
política,  como  que  se  forma  de  los  mismos 
individuos  que  ella;  pero  en  ninguna  parte 
se  identifican  ó  confunden  estas  dos  socie- 
dades. El  objeto  de  cada  cuerpo  político  es 
asegurar  los  intereses  .materiales  de  una 
determinada  porción  de  individuos  de  la  es- 
pecie humana  contra  los  ataques  de  pro- 
pios y  extraños,  y  hacer  que  se  guarde  en- 
tre ellos  justicia  externa.  El  destino  de  la 
Iglesia,  como  he  repetido  tantas  veces,  es 
formar  de  los  hombres  todos  un  solo  cuer- 


^    Est  quidem  vera   lex diffusa  in  omnes, 

constans,  sempiterna Huic  legi  neo  obrogari 

fas  cst,  ñeque  derogari  ex  hac  aliquid  licet,  ñeque 
tota  abrogari  potest:  neo  vero  aut  per  Senatum,  aut 

per  populum  solvi  hac  loge  possumus nec  erit 

alia  lox  Roma?,  alia  Athenis,  alianune,  alia  posthac ; 
sed  et  omnes  gentes,  et  omni  témpora  una  leí  «t 
sempiterna  et  inmutabilis  continebifc;  unusque  erit 
eommunis  quasi  magister  et  imperator  omnium  Deu?, 
ille  legishujus  inventor,  disceptator,  lator:  cui,  qui 
non  parebit . .  .boe  ipso  luet  máximas  pa3nas,  etiamsi 
eoetera  supplicia  qu®  putantur,  •ffugerit.  CicerOf  de 
JRéjmVUca  Lih.  III^ 
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po  animado  de   nu  mistno  espíritu ;  levan-   ] 
tarlos  á  la  esfera  de  las  cosas  inmateriales ;   I 
y  crear  la  virtnd  del  corazón.  Las  socieda-  1 
des  eiviles,  si  bien  jnntan  individaos,  frac-  1 
Clonan  siempre  la  familia  hnmaua ;  la  Igle-  ] 
sia  tiende  á  congregarla  y  reuniría   sobre  1 
toda  la  haz  de  la  tierra.  Si   la   Iglesia  se   j 
amalgamara  con  los  estados,  si  se  naciona-   1 
lizara   en   cada  pais,  habría  luego  tantas    1 
iglesias  como  naciones,  en  ninguna  parte    ] 
se   encontroríaa     más    los  dos  rasgos   de 
universalidad  y  nuidad,  el  catolicismo  ha-  . 
bria  de,í aparecido,  y  la    obra  de  Jesneristo 
no  existiera.  La  Iglesia  no  disuelve  la  socie-     I 
dad  política,  no  la   mira   siquiera  con  des- 
vío. I  Ni  cómo  había  de   hacerlo,    ella   que    I 
bendice   y   santifica  todo   lo   que  eu  sí  es    1 
bueno!  Por  el  contrario,  donde  quiera  que   1 
eiicuentra  íi    los  hombres    dispersos,   no 
perdona  medio  ni  afán  por  traerlos  á  vida    1 
civil;  así  lo  hacen   eu  todo   el  mundo  los 
misioneros  con  los  salvajes.   Donde  la  .so- 
ciedad está  ya  formada,  la  Iglesia  consagra 


sus  vínculos,  y  conv. 
deberes  de  eoncienci 
todo,  ella  guarda  su 


.erte   sus   deberes  en 

Pero  en  medio  de 

ndiv  ¡dualidad ,    su  ñ- 


sonomia,  su  carácter  peouliar;  y  siu  embii- 
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razar  ni  turbar  las  tendencias  del  cu  erpo 
político,  sigue  adelante  en  su  obra  propia, 
y  en  la  ejecución  da  los  designios  para  qae 
la  instituyó  JesuorLato.  Mientras  la  socie- 
dad civil  excita  en  sus  miembros  los  pensa- 
mientos y  los  afectos  de  nacionalidad,  la 
Iglesia  ofrece  á  sus  hijos  otro  orden  de  afec- 
tos y  pensamientos  mucho  mSs  dilatado  y 
de  esfera  superior,  la  raioliculad,  el  cuerpo 
universal,  el  mundo  todo,  y  toda  la  huma- 
nidad. Dulce  es  amar  el  suelo  en  que  se  ha 
nacido,  y  trabajar  por  la  patria;  gozarse 
en  sus  dichas,  y  honrarse  con  su  nombre. 
¿Pero  puede  sernos  indiferente  la  otra  so- 
ciedad á  qne   perteaecemosí  ¿Hay    algo   á 

que  debamos  posponerla  í 

Si  la  Iglesia  cristiana  no  se  identifica 
con  los  estados,  menos  puede  tener  el  carác- 
ter de  los  gretaios,  colegios  ó  asociaciones 
particulares  que  se  forman  en  cada  ptieblo, 
y  cuya  vida  y  modo  de  ser  dependen  del 
cnerpo  A  que  están  adheridos.  La  Iglesia  de 
cada  nación  no  es  parte  de  ella,  sino  de  la 
Iglesia  universal,  ootva  en  el  régimen  co- 
mún, y  vive  de  la  vida  de  todo  el  cuerpo. 
Bste  último  es  el  árbol  plantado  en  el  eon- 
l'ín  de  varias  heredndes,  y  que  extiende  sus 
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ramas  sobre  todas :  cada  rama  nu  vive  del 
suelo  que  sombrea,  sino  de  los  jugos  que 
van  por  el  tronco,  y  de  las  auras  del  cielo. 
La  jurisprudencia  que  rige  á  los  gremios  y 
asociaciones,  que  hace  que  sean  absorbidos 
por  el  cuerpo  político,  no  puede  tener  lugar 
respecto  de  la  Iglesia.  Y  no  digo  esto  por- 
que yo  acepte  esa  jurisprudencia,  tal  como 
hoy  se  proclama ;  sino  porque  aun  en  el  ca- 
so de  que  ella  fuera  bu^na,  no  sería  aplica- 
ble á  la  Iglesia.  En  la  ley  romana  había  el 
esclavo  que  estaba  fuera  de  las  relaciones 
morales  del  género  humano  j  que  era  cosa 
y  no  persona;  sin  propiedad,  sin  matrimo- 
nio, sin  derecho  aun  á  la  vida.  En  la  juris- 
prudencia moderna  hay  los  gremios  y  cor- 
poraciones, respecto  de  los  cuales,  se  dice 
que  los  gobiernos  lo  pueden  todo ;  destruir- 
los, darles  la  forma  que  quieran,  espoliar- 
los, usar  de  ellos  á  placer,  como  de  un  bo- 
tín de  conquista.  Se  ha  llegado  hasta  decir 
que  por  la  esencia  misma  de  las  cosas  son 
incapaces  de  tener  verdadero  dominio  en 
nada;  principio  cuya  iiltima  consecuencia 
sería  que  tampoco  las  naciones  pueden  te- 
nerlo, pues  al  cabo  no  son  sino  asociaciones 
en  grande.  Yo  nunca  he  podido  concebir 
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por  qué  lo  que  es  iujusto  é  inmoral  respec- 
to de  uu  individuo,  puede  ser  permitido 
respecto  de  mnclios  formando  gremio  j  pe- 
ro sea  de  eso  lo  que  fuere  la  Iglesia  cris- 
tiana en  cada  país  está  en  condición  distinta 
de  los  gremios  ó  colegios,  pues  no  hacen 
parte  del  cuerpo  político,  ni  le  pertenece 
en  ningún  sentido,  sino  que  es  rama  de  la 
Iglesia  universal,  que  vive  y  se  propaga  en 
toda  la  tierra.  Aun  cuando  alguno  de  los 
cuerpos  políticos  se  disolviera,  la  Iglesia 
que  allí  hay,  no  dejaría  de  existir;  pues  el 
sacerdocio,  después  del  acabamiento  del 
gobierno,  conservaría  su  misión  y  sus  po- 
deres, los  fieles  mantendrían  su  carácter  de 
cristianos,  y  todos  seguirían  en  comunión 
con  el  resto  de  la  sociedad  católica. 

Entre  los  escritores  de  la  escuela  rega- 
lista  circula   un  cierto  número  de  textos, 
que  todos  citan,  copiándolos  unos  de  otros. 
Uno  de  esos  textos  tiene  conexión   con  la 
materia  de  que    voy  hablando ;    es  de  S. 
Optato,  Obispo  de  Milevo  en  Numidia,  es- 
critor del  siglo  IV,  quien  dijo  que  la  Igle- 
sia está  en  el  estado.  Yo  no  sé  cuantas  con- 
secuencias han  querido  sacarse  de    estas 
breves  palabras,  que  en  sí  mismas  signiñ- 
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can  bien  poco.  Ya  el  Obispo  Aubespine. 
anotándolas  en  su  edición  de  San  Optato, 
advertía  que  los  luteranos  en  su  tiempo 
(fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII) 
las  bacian  sonar  muy  alto.  Veamos  á  qué 
pro'i[>ósito  las  vertió  el  santo,  y  en  qué  sen- 
tido son  admisibles. 

El  emperador  Constante  había  enviado 
dos  comisionados  con  limosnas  para  las 
Iglesias  de  África.     Presentáronse  ellos  á 
Donato,   Obispo  cismático  de  Cartago,  el 
cual  les  dijo  con  sobrecejo :     ¿  Y  qué  tiene 
qué  hacer  el  Emperador  con  la  Iglesia?     Es- 
cribiendo años  después  S.   Optato  contra 
los  donatistas,  les  echa  en  cara  aquella  con- 
ducta de  su  Obispo,  y  luego  prosigue :  '^Ya 
^*  desde  entonces  meditaba  Donato,  contra 
**  el  precepto  de  S.  Pablo,  atacar  á  las  po- 
**  testades  y  á  los  reyes,  por  quienes  debie- 
**  ra  hacer  oración  todos  los  días,  si  oyese 
^^  al  Apóstol,  que  nos  dice:    Rogad  por  los 
**  reyes  y  potestades ^  para  que  vivamos  con 
*'  ellos  vida  quieta  y  tranquila.     Porque  no 
*'  está  la  República  en  la  Iglesia,  sino  la 
*^  Iglesia  en  la  República,   esto  es,  en  el 
**  Imperio  romano,  al  cual  Cristo  llama  Lí- 
**  baño  en  los  Cantares,  cuando  dice :   Ven, 
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'*  Esposa  mlüj  encontrada  del  Líbano j  esd^ 
'*  cir,  del  Imperio  romano,  que  es  donde 
**  existen  los  sacerdocios  santos,  el  pudor 
**  y  la  virginidad;  cosas  que  no  hay  eu  los 
**  pueblos  bárbaros ;  y  si  llegara  á  haber- 
*'  las,  no  estarían  seguras."'  Había,  pues, 
en  aquel  tiempo  un  hecho  material  y  tran- 
sitorio, y  era  que  la  Iglesia  se  contenía  ca- 
si toda  dentro  de  los  límites  del  imperio, 
pues  lo  que  quedaba  fuera  especialmente 
en  África  donde  vivía  S.  Optato,  eran  paí- 
ses salvajes.  Ese  hecho  simplemente  y  nin- 
guna cosa  más,  es  lo  que  el  santo  expresa 
con  las  palabras  no  está  la  República  en  la 
hjlesia,  sino  la  Ljlesia  en  la  República,  esto 
es,  d  imperio  Romano.  Del  hecho  deduce  el 
santo  un  título  particular  de  respeto  en  fa- 

^  Jam  tuuc  mcMlitalfíitur  (Pouatus)  contra  prae- 
cepta  Apóstol  i  Paul  i,  ])otostatibus  et  Regibus  inju- 
riam  faceré,  pro  quibus,  si  Apostolum  audisset,  quo- 
tidie  rogare  debuerat.  Sic  euina  docet  beatus  Apos- 
tólas Paulus:  Bógate  pro  Regíbus  et  Potcstatihus,  «< 
(jnietam  et  tranquillam  vitam  cnm  ijysis  agamus.  Nou 
enim  Respublica  ost  in  Ecclcsia;  sed  Ecelesia  in  Re- 
publica,  id  est  in  Imperio  romano,  quod  Libanum 
apellat  Christus  in  Canticis  Canticorum,  oum  dioit: 
Vcni,  Sponsa  mea,  inventa  de  Líbano,  id  est,  de  Im- 
perio romano,  ubi  et  saeordotia  sancta  sunt,  et  pu- 
dicitia,  et  virginitas,  quíE  in  barbaris  gentibus  non 
sunt;  et  si  essent,  tuta  esse  non  posent.  (De  Schis- 
mate  Danatistarum.  Lib.  III,  §  3.) 
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vor  dtíi  emperador,  i'iuiíio  subtrauíi  dentro 
de  cayos  estados  florecía  el  crUtiaDÍiíDio,  y 
aoa  oircunstaiicia  que  hauía  resaltar  inás 
la  arrogancia  de  Douato.  Hoy  el  hecho  ma- 
terial es  precisa maute  el  cootrario:  la  Igle- 
sia no  sólo  no  se  contiene  dentro  de  los  tér- 
minos de  ningún  imperio,  sino  que  ella  tie- 
ne en  su  seno  multítnd  íe  soberanías.  De 
manera  que  en  el  sentido  en  que  habló  S. 
Optato,  la  proposición  de  que  la  Iglesia  es- 
tá en  el  Estado,  es  hoy  materialmente  fal- 
sa, y  no  puede  servir  de  premÍMit  á  uiugrui 
raciocinio  bueno.  Mas  kí  todavía  hay  em- 
peño en  sostenerla,  diré  que  la  Iglesia  está 
en  el  Estado,  pero  sin  coufnudirse  con  él ; 
está  en  el  Estado,  pero  tjonservando  en  ser 
propio,  y  su  iudepeudeucia  original.  En 
tiempo  de  S.  Optato  estaba  eu  el  imperio 
romano,  nomo  había  estado  sesenta  ú  ochen-, 
ta  años  antes  bajo  los  emperadores  que  la 
perseguían,  libre  en  su  esencia,  y  sin  ne-  - 
uesitar  para  su  conservación  y  gobierno  el 
apoyo  de  ningiin  poder  humano,  "No  seli- 
■'  sonjeeu  los  Príncipes,  dice  Penelon,  de 
''  que  la  Iglesia  caería,  si  no  la  llevaran 
Míos  en  palmas;  cuando  dejasen  de  sos- 
fceoerla,  el  Todopoderos-o  la  mantendría. 
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Suspensa  eutre  el  cielo  y  la  tierra,  no  ne- 
cesita sino  de  la  mano  invisible  y  omni- 
potente   En   vano  se  dirá  que  It 

Iglesia  está  en  el  Estado:  sí,  está  en d 
Estado  para  obedecer  al  Príncipe  en  las 
cosas  temporales;  pero  aunque  está  en 
el  Estado,  no  depende  de  él  en  ninguna 
'^  de  sus  funciones  espirituales.  El  mondo 
'^  al  somet'Crse  á  la  Iglesia,  no  adquirió  el 
**  derecho  de  avasallarla.''  ' 

La  ocasión  de  hablar  de  la  sociedad  civil, 
me  excita  el  recuerdo  de  otra  sociedad,  la 
doméstica,  ó  sea  la  familia,  cuya  base  es 
el  matrimonio.  Yo  creo  que  pocas  costum- 
bres ha  habido  tan  antiguas  y  tan  genera- 
les entre  los  hombres  como  la  de  que  la  re- 
ligión sea  la  que  ate  los  lazos  conyugales, 
y  que  los  matrimonios  se  celebren  bajo  sus 
auspicios.  Bien  provenga  esto  de  una  tra- 
dición primitiva,  bien  de  la  voz  de  la  con- 
ciencia universal,  que  hace  intervenir  á  la 
Divinidad  en  el  acto  más  grave  de  la  vida, 
me  parece  que  la  generalidad  del  hecho  al- 
go significa.  En  cuanto  al  cristianismo,  no 
sólo  tiene  un  sacramento  especial  destina- 

»    Discurso  pronunciado  cu  la  consagración  del 
Elector  de  Colcnia. 
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do  á  gauliüc-fli'  la  uuióu  de  lu^  sexos,  sino 
tatnbiéa  una  doctrioa,  hd  sistema,  un  con- 
junto de  reglas  relativas  al  matrimonio  en 
6i  mismo.  La  historia  de  la  Iglesia  atesti- 
gua que  desde  sus  primeros  días  fné  para 
ella  objeto  de  particular  ateufión  y  vigilan- 
cia, y  que  pocas  cosas  eu  lu  serie  de  los  si- 
glos la  liau  costado  tantos  afanes,  tan  rudos 
combatís,  como  mantener  esa  iostitnción 
en  la  pureza  y  regularidad  A  que  la  volvió 
Jesucristo,  después  de  los  extravíos  que  ha- 
bía padecido.  Si  el  matrimonio  es  en  los 
pueblos  modernos  lo  que  debe  ser;  kí  la 
mnjery  la  familia  han  adquirido  dignidad 
y  nobleza,  á  ia  Iglesia  íu  deben.  Eso  no 
obstaate  se  nota  hoy  eierta  tendeueia  á  se- 
cularizar el  matrimonio,  á  convertirlo  en 
un  acto  meramente  civil,  en  un  contrato  co- 
mo cualquiera  otro,  sometido  á  leyes  y  re- 
glamentos que  pueden  cambiar  cada  día,  y 
eutcegado  á  la  instabilidad  de  la  política 
de  los  gobiernos.  Así  so  proEinia  y  envile- 
ce lo  más  santo.  t!ontra  esa  tendencia  obran 
con.'t ¡de raciones  de  distintos  géneros,  de  los 
cuales  apuntaré  algunas. 

Primera.    E!  matrimonio  ha  precedido  á 
todoR  los  gobiernos   y   á  todas  las  leyes, 
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pues  sea  cual  fuere  el  origen  de  las  socie- 
dades políticas,  es  seguro  que  en  el  muudo 
hubo  familias  antes  que  pueblos,  y  mari- 
dos y  padres  antes  que  magistrados.  No 
nació  el  matrimonio  de  la  sociedad  civil, 
sino  que  al  revés,  la  familia  sirvió  de  cuna 
á  la  sociedad !  Pero  el  matrimonio  es  por 
su  naturaleza  un  acto  eminentemente  mo- 
ral, quiero  decir,  un  acto  sujeto  por  su 
esencia  á  reglas  y  principios  de  razón :  por 
lo  mismo  que  es  de  tan  alta  importancia  pa- 
ra los  individuos  y  para  la  especie,  y  que 
por  otro  lado  tiene  en  el  tacita  parte  uno  de 
los  más  fuertes  instintos  de  la  naturaleza 
física,  nunca  lia  podido  estar  abandonado 
al  ciego  apetito.  Desde  la  primera  pareja 
de  seres  racionales  que  hubo  en  la  tierra, 
el  matrimonio  debió  tener  su  constitución 
normal,  la. misma  que  hoy  tiene  ;  pues  el 
objeto  con  que  esa  pareja  se  unió,  las  rela- 
ciones morales  ó  de  derecho  entre  los  dos 
individuos  que  la  formaban,  y  las  (¡na  ha- 
bían de  tener  con  la  prole  ([ua  de  la  unión 
naciese,  eran  idénticamente  las  mismas  re- 
laciones y  el  mismo  objeto  que  hay  en  los 
matrimonios  que  ahora  se  celebran.  La 
constitución,  pues,  de  ese  acto  no  ha  podi- 


do  veuir  du  los  gobieruosyde  las  leyes  que 
empezarou  A  existir  después  que  él :  más 
atrás  hay  que  buscar  su  «rigen ;  más  arriba 
esti  la  autoridad  de  que  procede. 

.Segunda.  Jesucristo  juinas  se  metió  á  dar 
reglas  soLn.'  ningún  contrato  ni  ningún  ac- 
to civil.  Al  quevino  l'i  ilecírle;  Maestro,  di 
á  mi  hermano qw parla  í-onmign  lahereneia; 
le  coulestC)  al  momento  :  ¡  Y  qxiUn  me  ha 
hffJio  li  mi  Juez  ó  partidor  entre  rosolrosf  Pe- 
ro tratándose  del  matrimonio,  su  lionduct» 
fné  absolntamente  contraria,  pues  ól  fijó 
su  constitución  esencial,  que  se  encierra  to- 
da como  en  germen  eu  estas  dos  palabras ; 
unidad  é  indisolubilidad ;  una  sota  mujer, 
y  por  toda  la  vida.  Tal  procedimiento  se- 
ría en  sí  inexplicable,  y  estaría  en  comple- 
to desacuerdo  con  todo  el  resto  de  las  ac- 
ciones del  Salvador,  si  A  los  gobiernos  y  á 
las  leyes  tocnsí!  arreglar  el  matrimonio. 

Tercevft,  Jcancristo  no  súlo  fijó  sa  cous- 
tituciún,  sino  que  para  luicerlo,  atacó  de 
frente  Iiim  leyes  civiles  que  A  la  sazón  La- 
bia. Jj^s  romanas  autorizaban  el  divorcio 
que  disuelve  el  vínculo,  y  las  judaicas  per- 
taitían  uav  divorcio  y  la  poligamia.  Jesu- 
cristo en  laa  dos  reglas  de  unidad  é  indi- 
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solubilidad,  ;íciitú  bases  diaicetral mente 
opoestas,  y  aauueió  sin  embozo  que  quien 
las  quebrantase,  «oraetería  adiiiterio.  La 
oposición  se  uotó  a1  puuto,  y  loa  que  le  es- 
cucbabau,  le  argiiyeron con  ella,  l'ero  Moi- 
sés mandó  dar  libelo  de  repudio,  y  permitió 
despedir  Ct  la  mujer.  ^T  caál  fué  sn  respaes- 
tal  Citóles  la  con^titncióii  original  del  nm- 
trimonio,  anterior  íi  Moisés  y  fi  todos  los 
legisladores:  Al  principio  itofuf  aii.  T  pa- 
ra dar  k  esto  la  fnerza  de  qne  era  suscep- 
tible, y  derramar  piona  luz  en  la  materia, 
señaló  eou  el  dedo  al  autor  de  la  institu- 
ción, al  verdadero  le^rislador  del  matrimo- 
nio. I¡o  que  Dios  hit  iini^o,  no  lo  separe  fí 
hombre.  De  suerte  que  bay  una  norma,  una 
constitución  primitiva  que  gobierna  e 
lace  conyugal;  que  no  emana  de  los  go- 
biernos ni  de  las  leyes;  que  debe  sobrepo- 
nerse &.  éstas,  y  que  entrañada  profunda- 
mente en  Ma  enseñanza  de  Jesucristo,  for- 
ma ya  parte  del  sistema  relip;ioso  que  dejó 
establecido  en  el  mundo. 

Cuarta.  Jesueristo  eoioo  se  lia  dicho,  ele- 
vó el  matrimonio  ü  la  dignidad  que  no  te- 
nía, creando  un  sacramento  para  santiñcar- 
lo.     Pero  no  puede  decirse,  como  algunos 
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lenden,  que  lu  dio  veglaa  bajo  el  respee- 
i  sacrameDto,  y  no  bajo  el  de  contrato ;   | 
.  laa  do3  leyes  de  unidad  í  indisohibi- 
l  evideu  teme  ate  miran  al  contrato  y  no  I 
Bi-arneuto. 
Dtiinta.    Líi  Iglosla  estii  obligada  á  raan- 
■  hasta  la  (•onsiima'',ií')n  de  loa  sigloa   i 
,a  enaefianüa  y   los  estatutos  de  Jean- 
,  a  i  ropagaríos  en  la  tierra,  á  desen- 
Hverlos  y  explicarlos  A  sus  liijoa !  ?9ta  es 
Vn  misión,  y  imi-a  eso  se  la  fuudíi.  La  Igle- 
sia, pncH,  tiene  qne  mantener  una  legisla- 
fiión  matrimonial  propia  anya,  derivada  de 
In  enseñanza  de  Jesncristo,  universal  é  in- 
dependiante de  las  leyea  y  antoridades  de 
cada  país.  Tiene  ademiia  qné  ejercer  inter- 
vención uncial  en  los  matrimonios  de  sns 
hijos,  qne  deben  todos  «er  santífi'íados  con 
gj  gacramento. 

kxta.  Ano  «^nando  á  los  gobiertios  com- 

e  algáii  derecho  en   los  matrimonios, 

b  sería  una  política  cuerda  y  avisada  abs- 

Iffse  detisarlo,  y  abandonar  esa  materia 

I  reglamentos   reli{riosiis?  '     A  mí  me 


e  parece  qa^  cAi  di.HpUBíito  en  ol  Códig^) 
He  Cerdofla  (Avr,  lu?),  y  austanciataente  en 
gaviera  [Lib.  1  =  ,,  cap.'il°.   articulo?  5,  7y 


iriK;e  que  sobre  niogáu  puato  es  cullVft^ 
Hivute  que  haya  <los  legislaciones,  f  mH. 
dublu  Hdcióti  auUn-itativa;  si  «b&s  legUlt-fl 
kfiioiieH  8UU  iiU-aticas,  nua  de  ellas  sobnij 
vnii  en  todu  de  acuerdo,  teaipt&as 
JArdü  ha  de  apitreeer  la  di»coi-dia,  hadei!| 
tsnltar  el  conflicto,  y  t'u  la  lucha  ooa  de  1| 
Jegmlacioiieii  ha  de  i^obrepouei-se  y  sofoo 
i¿  la  oti-ft.     Mejor  fuera  precaverlo  tod 
gSpartAudo se  desde  el  principio  laautorit 
•  civil  de  ingerirse  en  actos  cu  que  forzqi 
.mente  tiene  que  hacerlo  la  eclesiástica.  | 
tA  qué  manos  mejores  puede  dejar  el  maf 
moniol    iNo  son  ellas  las  que  lo  hau  oofl 
dad»  y  mantenido  en  la  condicióu  eu  q 
ae  encuentra?     Tiemblen  los  gobiernos  á 
■enflaquecer  con  sn  malhadada  interposi- 
ción lo  que  sirve  de  base  á  todo  el  ediflcin 
soíiial :  agregando  su  nombre  al  de  la  Igle- 
-Sia,  enervan  la  institiiciim  eu  vez  de  vigo- 
jiiuttla,  pues  ciertamente  á  los  ojos  de  los 
Aom)>res  el  matrimonio  ha  de  ser  míis  r 
yetable  y  santo,  conservando  puro  el  e 


:reo  (jue  lo  mismo  !m()ovt.i  el  art.  48  ilel  5. 
yoeto  que  BP  foi'mó  en  Espufia  en  1851,  y  que  ne<i 
i  lid  IJegnilo  A  apitibarse.  Otros  juíjtarán  si  gant 
Mli'Uidaeonseeucnein  con  pse  artículo  la  lUspq 
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tei-  Je  uii  acto  rfligiowo,  que  si  poralgúu 
lado  se  les  preseata  baj  i  el  mezquino  as- 
pecto (le  un  trato  civil. 

¿Qué  ventajas  pueáe  pconieterse  la  repú- 
blica iiiexi<!amnlel  estalileeiiuientodel  Re- 
gistro que  se  lia  mnadado  formar  por  una 
ley  nuevaT  i  hacer  constar  los  nacimientos, 
las  muertes,  los  matiimoniosí  Pero  todo 
eso  se  ha  obtenido  siempre  con  solos  los  li- 
bros parroquiales.  Y  en  obsequio  de  la 
justieia  es  preeiso  decir  que  en  lo  general 
deben  haber  sido  llevados  con  exactitud, 
pues  comparando  lo  que  sucede  en  la  Re- 
pública con  lo  que  ha  pasado  en  otras  na- 
ciones, se  euciiantra  un  resultado  lisonje- 
ro, y  es  que  en  pocas  partes  del  mundo  han 
í<ido  tan  rara3  las  que  llaman  cufstiones  df 
¡•atado,  como  entre  nosotros.  Nunca  «e  du- 
da si  tal  hombre  se  casó  con  tal  mujer,  si  _ 
tal  persona  nació  ó  no  en  tal  fecha,  sí  se  le 
diú  sepultura  en  tal  lugar.  La  duplicidad 
del  registro  puede  ahora  venir  íi  hacer  in- 
cierto h>  que  nunca  lo  fué,  jSe  pretende 
empezar  ú  recobrar  acei-ca  del  matrimonio 
un  poder  que  se  supone  perdido,  y  que  se 
deseara  ejercerí  ¡Funesto  poder,  que  los 
cielos  permitan  no  Uegne  jamfis  íi  desple- 
Como.— 10 
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garse!  Eii  los  estragos  de  uüa  revolacióu 
de  medio  siglo  que  todo  lo  La  eonmovido 
en  México,  qne  cada  día  hace  y  deshace  sas 
propias  obras,  y  qne  en  STistaocia  nada  ha 
creado  sino  lo  qne  en  siete  meses  se  hiKO 
en  1821,  quecíalia  A  !o  menos  el  hogar  do- 
inéetico,  el  sagrado  déla  familia,  donde  re- 
cogerse como  ea  nn  asilo  contra  los  fnro- 
res  de  la  borrasen  política.  ¡Lo  invadirán 
al  fin  el  desorden  y  la  anarquía? 

Insensiblemente  me  encuentro  ya  en  el 
terreno  de  las  relaciones  entro  la  Iglesia  y 
los  Gobiernos,  terreno  donde  pocas  veces 
reina  el  sosiego,  y  que  A  menudo  ha  sido 
teatro  de  recias  contiendas.  Pei-o  es  preeieo 
atravesarlo;  annque  el  viaje  sea  penoso.  Yo 
creo  que  lo  primero  en  esta  materia  es  dis- 
tinguir caidadosameote  lo  qne  hay  por  es- 
tricto derecho,  por  los  títulos  propios  y  ori- 
ginales de  cada  nna  de  las  dos  potestades, 
y  lo  qne  ha  liabitlo  rt  puedo  haber  por  mu- 
tuos neuei'dos,  por  concesiones  graciosas  6 
remuneratorias,  por  condescendeueia,  por 
antiguas  costumbres,  en  flu,  aun  por  sim- 
ple tolerancia  naí^da  del  buen  deseo  de  evi- 
tar nanlcs  mayores.  Bajo  el  :ispecto  del  de- 
recho rigoroso,   e.s  un  principio  reconocido 


imiiveiTialniente,  y  eii  el  que  están  de  aeuer. 
I.  los  mismos  que  eontienden  A  favor  de 
1  lí  otra  potestad,  que  ia  sociedad  reli- 
|¡psa  y  In  política,  la  Iglesia  y  el  Estado, 
a  dos  sociedades  perfectas  eada  una  en  su 
^ero,  es  decir,  que  eada  nua  tiene  en  sí 
^ue  ha  menester  para  existir  y  Uenarisus 
Asf  como  el  cnerpo  político  se  eon- 
rva,  prospera,  y  alcanza  los  objetos  para 
[be  se  formó,  sin  qne  eu  su  régimen  ten^a 
que  intervenir  la  magistratura  eclesiástica 
que  es  el  sacerdocio,  asi  á  su  vez  la  Iglesia 
existe  y  se  desarrolla  y  cumple  su  alto  des- 
tino en  la  tierra,  sin  que  la  potestad  civil 
teuga  que  ingerirse  para  nada  en  su  gobier- 
no. De  aquí  nace  la  absoluta  independen- 
cia original  de  loa  dos  poderes,  el  derecho 
de  cada  uno  para  regir  la  sociedad  á  que 
preside,  y  la  obligación  en  los  particulares 
de  obedecer  á  ambos  cada  uno  en  su  línea 
Es  de  notarse  que  ningún  hombre  de  esta- 
do, niugiin  político  ha  recomendado  la  obe- 
diencia á  los  fiolici-anos  temporales  (ciial- 
qniera  qne  sea  la  forma  del  gobierno  baje 
que  se  viva)  con  tanto  encarecimiento  co- 
mo la  Iglesia  desde  sus  primeros  fundado- 
res; y  nadie  ha  dado  ú  la  soberanía  títulos 
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taii  firmes  y  tan  seguros  como  ella.  Yo  na- 
3  más  noble  y  elevado,  que  la  teo- 
ría Cristian»  relativa  ií  este  punto.  A  los 
ojos  (le  la  Religión,  el  derecho  deimoó 
imiehos  hombres  (el  número  nadn  impo^ 
ta)  para  diir  leyes  á  otros  C[ne  son  sus  ¡gua- 
les por  naturaleza  ¡  para  obligarlos  en  el 
orden  moral  y  de  conciencia  áqae  las  cnm- 
plan ;  para  exigirles  ^hasta  el  sacrificio  de 
la  propia  existeneia,  como  sucede  todos  los 
días  en  el  servicio  militJir ;  ó  para  decre- 
tar, ai  es  necesario,  hasta  la  pena  de  maet- 
te,  es  un  derecho  de  tal  jerarquía,  que  no 
puede  proceder  en  su  raiz  sino  de  la  divi- 
nidad. La  enseñanza  de  la  Iglesia  en  el 
particular  es  precisa  i''  invariable,  y  la  apli- 
ca igualmente'  al  gobierno  míís  absoluto,  y 
al  más  democrático.  Ko  hay  poffsiad  qne  tw 
venga  de  Dios.  Lns  que  hinj,  fl  lux  hn  esta 
blffido.  Quien  dfsobfilpre  A  las  poieslatfes, 
desobedece  á  la  ordfimciini  de  Ttlon.'  Loa  hom- 
brea  al  constituir  los  gobiernos,  pueden  ra- 
dicar la  sobemnfa  en  tal  ó  cual  punto ;  pue- 
den distribuir  sus  funciones  como  lo  juz- 
guen conveniente;   pueden   Uaniar  e»t<is  A 

'    Episfola  &  ios  Kouiaiios,  «hii.  13. 


aqiielins  mugistratloa  Á  desfíiLpe fiarlus ;  y 
en  oada  pueblo  deben  ser  obedecidu.s  los 
nat'  estén  desíguados  para  ejerwilas ;  mas 
por  lo  que  hace  á  la  soberanía  eo  si  luisina, 
á  la  füdihad  de  loaudar,  á  la  olili^aeíúii 
moral  de  obedeeei",  ésa,  eu  el  sistema  cris- 
tiano, niiuua  la  proiíuüon  los  hombres;  na- 
ca de  más  alta  fuente ;  es  una  creaciún  di- 
vina. Dios  que  quiere  que  los  individuos 
de  la  esjiecie  liniuana  vivan  en  doeiedad  ci- 
vil, quiere  lo  que  es  indispeusablo  para  que 
haya  sociedad ;  y  como  nu  puodu  haberla 
sin  soberanía,  ésta  se  incluye  eii  la  volun- 
tad de  Dios,  la  cual  como  causa  es  siempre 
eficaz,  y  nomo  ley  es  siempre  obligatoria. 
Respecto  de  la  comprensión  de  la  sobe- 
ranía, por  lo  que  mira  á  las  personas,  es 
universal,  quiero  decir,  «braza  sin  esoep- 
ción  á  ttidos  los  que  viven  deutro  del  cuer- 
po político,  sea  cual  fuere  su  condición  ó 
estado.  Los  sacerdotes  que  forman  la  ma- 
gistratura religiosa,  están  sujetos  á  ella  en 
til  orden  civil,  y  el  primer  Obispo  de  cada 
nación  le  debe  la  misma  obediencia  que  el 
último  ciudadauo:  la  mi^ma,  no 
tamptwo  más ;  porque  como  esa  obediencia 
es  un  precepto  moral,  su  fuerza  y  estén- 


J 
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siOii  es  igual  (java  todos ;  doudB  eiupieza  el 
precepto  para  uuos,  nllí  también  acaba  pa- 
ra los  otros.  Por  lo  que  mira  á  lascosae, 
esto  es,  á  los  objetos  sobro  que  puede  y  de- 
be ejercerse,  me  parece  que  esto  se  deter- 
mina por  loa  fines  para  que  ella  existe.  No 
porque  se  la  llame  potestad  temporal,  po- 
testad terrena,  todo  lo  que  se  liaoe  en  la 
tierra,  ó  tiene  de  algún  modo  carácter  ma- 
terial, le  está  sujeto.  Hi  así  fuese,  ella  lo 
absorbería  todo,  y  se  traduciría  por  la  oln- 
uipotencia  humana.  Iríase  basta  cousecuen- 
ciaa,  no  sólo  absurdas,  sino  ridiculas.  Las 
ciencias,  V.  g,,  no  se  cultivan  sino  por  ac- 
tos que  en  su  forma  externa  son  materia- 
les; no  se  resuelve  un  problema  astronómi- 
co, sino  haciendo  observaciones,  y  plan- 
teando cálculos;  ui  se  analiza  un  cuerpo  si- 
no sujetándolo  á  la  acción  de  reactivos  j  jse 
pretenderá  por  eso  que  el  soberano  es  tam- 
bién soberano  en  las  malemátieas  {¡  la  quí- 
mica! El  fin  para  que  existo  la  soberanía 
temporal,  es  que  so  guarde  entre  los  Iiom- 
bres  justicia  externa,  y  que  cada  uno  res- 
pete el  derecho  ajeno.  Lo  que  para  eíe  ob- 
jeto sea  necesario,  cae  incnestionableraente 
bajo  su  poder ;  lo  que  para  eee  objeto  no 
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^ea  necesario,  aunque  se  revista  de  forma 
externa  y  material,  le  es  extraño  y  queda 
fuera  de  su  comprensión. 

La  Iglesia,  como  dije  atrás,  es  también 
una  sociedad  perfecta,  que  tiene  en  sí  lo 
que  ha  menester  para  existir.  No  se  esta  - 
bleció  en  el  mundo  por  licencia  ó  permiso 
que   le  dieran  los  Gobiernos :  al  revés,  és- 
tos opusieron  toda  la  resistencia  imaginable 
á   su  establecimiento,   persiguieron  como 
crimen  capital  la  profesión  de  cristiano  y 
la  castigaron  con  horribles  suplicios.  Tam- 
poco necesita  para  conservarse  ningún  per- 
miso ni  autorización  ;  existe  por  derecho  pro- 
pio ;  y  si  todos  los  soberanos  de  la  tierra 
decretaran  su  cesación,  tendría  después  de 
eso  los  mismos  títulos  qiíe  hoy  tiene,  los  que 
ha   tenido  hace  diez  y  ocho  siglos   y  ten- 
drá hasta  el  fin  del  mundo,  los  que  le  dio 
su  instituidor,  en  cuyas  manos  el  Padre  puso 
todas  las  cosas.  '  Ella  conserva  v  conservará 
perpetuamente  los  poderes  y  funciones  que 
le  son  congénitos ;  el  de  enseñar  la  doctri- 
no, el  de  administrar  los  sacramentos,  tri- 
butar á  Dios  el  culto  que  él  mismo  ha  pres- 


<    S.  Juan,  cap.  13,  vers.  3. 


crito,  estableuer  y  arreglar  su  ilisi;i]ilÍLa, 
usar  de  potestad  judicial  y  correctiva  en  el 
orden  espiritual.  Todo  esto  le  es  inherente, 
como  quB  se  contiene  en  sn  constitiioión,  y 
los  gobiernos  carecen  absohitamente  de  au- 
toridad para  mezclarse  eu  smiso  y  ejerci- 
cio, atento  el  derecho  rigoroso,  No  impor- 
ta que  el  desempeño  do  tales  funciooeB 
tenga  que  hacerse  por  acciones  visibles  y 
que  se  muestran  al  exterior;  eso  no  las  su- 
jeta al  poder  temporal,  como  que  no  se  ro- 
zan con  la  justicia  ext-erua,  con  los  derechos 
cnya  guarda  está  á  éste  ouuomendada. 

Podrá  suceder  a.lgana  vez  qut*  ciertas  dis- 
posiciones que  él  acuerde  en  nso  de  su  de- 
recho, preocupen  ó  afecten  indirectamente 
algunos  punto:i  dp  disciplina.  Supongamos 
que  en  una  eiulad  las  grandes  renniones 
de  pueblo  en  las  calles  sean  ocasión  de  se- 
diciones y  disturbios,  y  que  el  gobierno 
para  precaver  éstus,  las  prohibe.  Despnés 
de  la  prohibiiíióu  no  podrá  haber  ])ro(!esio- 
nes  religiosas,  asi  como  tampoco  podrán 
reunirse  grupos  dii  ¡leüñoiiarios  para  ir  á 
presentar  sus  votos  al  Congreso.  Pero  eu 
eso  caso  el  soberano  no  dispone  directa  í- 
inmediatamente  sobre  cosas  de  disciplina 
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religiosa,  a'ino  que  establece  iiua  regla  go- 
ueral  de  policía  eivil,  á  la  eiml  low  catúlicuf; 
deben  acomodarse  eu  las  práctioas  de  su 
culto,  como  lo  iiaceu  los  que  uo  lo  eou  en 
loa  demáB  actos  de  sn  vida.  Sobre  este  pie 
se  encuentra  actaalraente  la  Iglesia  eii  algu- 
iies  países;  v.  g.,  en  la  República  angln- 
amerii'ana,  vecina  íinosotroa. 

Toda  sociedad  perfecta,  todo  poder  ¡utle- 
peiidicutc  tiene  ftl  derecho  de  proveer  á  sn 
pi-opia  couservaeión,  resistiendo  cualquier 
ataque,  cimlqulera  invasión  que  tienda  A 
destiTiirlo,  ó  A  uienosoabar  sn  existencia, 
eercennudo  sns  facultades.  La  soberanía 
temporal  y  la  autoridad  nnleRiásticn  tienen 
ambas  este  derecho  en  igual  medida;  pero 
cada  uno  to  nsa  por  inotlos  a^lccnados  ft  sn 
propia  condición.  Válese  la  pvimem  de  me- 
dios imperativos,  de  la  poncción,  de  la  fuer- 
za física :  ármase  la  segunda  de  su  potcstiOil 
de  magisterio,  con  la  cual  muestra  y  decla- 
ra el  error;  de  la  censura  y  el  anatema,  si 
los  Bgi'esores  sun  hijos  «iiyos ;  eu  fin,  de  la 
resist<»neia  pasiva  y  constante,  poder  más 
enérgico  que  lo  que  ordiuariamente  se  pien- 
sa; ¿1  fnó  quien  hizo  triunfar  el  cristianis- 
mo contra  las  persecnciones   de  los  pi-ime- 


U.O  •  .  '^  "'^  ^-  - 

"'««««cabo  i^  V  P"'«  ^rapZuT"^ 

'^«'í  rehgio^f  ^!  '"  «^  gobierno  del'^'"'  ^*« 
porque  ent^í  '  "^  P«día  snfl^"'  '^  ^"í» 

"'?«'^,eoffloen«  -'"'«esores    m  J^^^^ 
^--...  tan  m,r:Z:n^os  U  ¡¿ 


Permanece  tan  7iC  ''''">'^tt<fos  larñi 


i^ia 


Ks  idólatras  ;/  perseguidores ....  Trn  tan 

bdel  ministerio  espiritual  que  le  conñú 

Bivino  f  nD(líif]o]',  olla  lo  ejerce  oou  ob- 

nta  independtiudii ....  Oh  hombres  que 

;oíssÍDn  hombres,  aiiníjiio  \a  adnlación 

lagft  olvidar  la  hiimanidnd  y  os  levau- 

pobre  ella,  acordaos  que  Dios  lo  puede 

íbdo  sobre  vosotros,  y  qne  uada  podéis 

vosotro-s  contra  éi.  Ko  sólo  nada  pueden 

los  PriDcipcs  contra  la  Iglesia,  sino  qae 

■'  en  el  oi-den  espiritual  ni  aun  en  favpr  de 

"  ella  pueden  algo  sino  obedeciéndola."  '  • 

Entre  los  escritoi'es  de  !a  eaenein  regftlis- 
tn  nnda  muy  válida  la  especie  de  que  loa 
Reyes  cristianos  estiin  investidos  de  cierta 
especie  de  sacerdocio,  de  no  sé  qué  episco- 
pado erterm.  que  uuncn  se  define  bien  y 
que  iicaso  ha  sido  cómodo  dejar  en  vague- 
dad, paro  poder  Inogo  deducir  de  él  las 
consecnencias  que  fonvenga.  Hombres  vet- 
dademmente  eminentes  se  hnn  dejado  lle- 
var eu  este  punto  por  la  corriente  general, 
ó  por  la  fuerza  de  la  preo^npaeión .  Kl  Can- 
ciller D'  Aguesseau,  lumbrera  clarísima  del 
foro  y  la  magistratura,  tal  vez  el  personaje 
'    Ilisciirso  en  la  conpagincíciii   ilol  Eloctuv  lie  Ba- 
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taÍM  ilustn  qud  un  mi  Línea  preseutaü 
tiempos  luodurnoa,  retieru  que  <^L  mismo  i 
fltl  moopdad,  HÍtíiidu  prhiivr  ubogailo 
ral,  llamó  al  Rey  l-üii  el  dii'tadu  di>  Oliúft 
fj-terior  en  el  discurso  que  proLutioWíntt 
3l  parlamento  pañi  que  »e  registrara  k  bu- 
la contra  el  quiettHino;  y  que  áLnisSV 
chocó  la  expresióu,  y  eucargó  que  no  le 
atribuyesen,  sino  lo  que  realmente  le  (co- 
rrespondiera.'  Seguramente  al  monarmides 
pnéa  de  un  larguísimo  reinado  (¡y  qué  rei- 
nado!), le  cogía  de  nuevo  aqmd la  dignidmi 
suya,  que  jamás  Labia  sentido,  y  que  esta- 
ba en  completo  desacuerdo  con  sus  ideW 
sobre  la  autoridad  real  y  la  eclesiástica.  I* 
especie,  sin  embargo,  ha  ido  i^iemprc  lule- 
lante ;  no  aé  por  qué  ha  gustado  tanto :  se  li 
eneueutra  á  menudo  en  las  plumas  de  togl- 
doa  españoles  del  tiempo  de  Carlos  Ilí,  bien 
que  oim  diferencias  notablcB  en  la  escala 
la  jerarquía,  pues  el  fiscal  del  Consejo  Je 
Indias,  que  pidió  sobro  el  4  p  Oonoilio  me- 
xicano,  nos  avisa  que  el  rey  de  España,  #■ 

■  Memoireg  íiif<ííi<iVí,„.«  ¡vr  ¡f"  apiiiys  rfo  l'Egttíi 
rh  Fraitee  liepule  1697  jiiggu'en  1710.  E»  lurohw 
del  Canciller,  de  la  edición  de  Pnrae'sus.  estén  n 
elt0i00  8'',pAg¡aas  I8Q-35B 
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■avistmos  autores,  es  persona  eclextds- 
lo  mmoí  subdiácoito  '  El  autor  de 
putitamieiiios  sobre  el  derecho  púhUm 
Slicoj  ];a  vuelto  al  episcopado  ex- 
Poro  io  c'iirioao  ns  que  cuando  se 
tbascar  el  primer  origeu  de  todo  esto, 
UtíuU'a  (luu  proubdu  de  una  esptuie  de 
ó  donaire  de  CoiisUtntiuo,  anibii^uo 
írigluul,  y  tal  vez  uo  bien  vertido  al 
Ensebio  euentft  que  después  de  haber 
ido  el  Emperador  ul  culto  de  loe  ido- 
obligado  anu  á  loa  que  uo  eran  urÍH- 
>  á  guardar  el  domingo  y  demás  ütrn- 
igiosas,  comiendo  á  la  mesa  eon 
B  Obispo»,  entre  los  cuales  se  halla- 
lismo  Eusebio,  les  dijo  que  ellos  eran 
18  de  los  que  estaban  dentro  de  la 
I,  y  que  á  él  lo  titibía  hecho  Dios  Obís- 
os  de  ftfuera;  eu  otros  términos,  qne 
rau  Obispos  de  los  cristianos,  y  él  de 
útiles,  Autojósele  al  intérprete  lati- 
Kusebio  hacer  no  una  versión,  s¡- 
,  parAfi-asis  de  este  lugar  y  ti-adujo : 
sóti'cs  sois  Obispos  en  las  cosas  de  den- 
de  la  Iglesia ;  á  mi  me  ha  constituido 
ít)  del  lib.  1  =  .  nue  trata  Dr 
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Dio8  Obispo  t'H  lits  rioe  se  lia<-eu  fnura. ' 
Ya  Pedro  do  Mnrca  notó   la  poca  ñdelidid  I 
de  la  b-aelaciÓD,  y  advirti<)  que  sobre  aqn^  I 
ditího  no  podia  íundarsi)  ningÚD  Hrgnnien- 1 
to  bneno.  '  En  efecto,  no  es  lo  mismo  decir  I 
que  üi  Einpenidor  procuraba  ir  rednciecdo  1 
al  gremio  de  la  Iglesia  los  que  aun  esla1>iui  I 
fuera  de  ella  y  ejercía  nnaespeeie  de  epiaeo-  1 
pado  con  los  gentiles,  que  deeir  que  el  Em- 
perador tenía  poder  episcopal  en  las  «obm   ' 
externas  de  la  Iglesia.  Esto  segnudo,  vago, 
confuso,   falso  en  bÍ  mismo,  ha  sido  adop- 
tado con  cntnsiasmo  por  los  Ilegalisfasde 
los  dos  iiltímos  siglos,  y  puede  servir  de 
precedente  A  consecuencias  verdaderamen- 
te erróneas. 

En  un  iuforme  que  con  ocasióu  de  cier- 
tas eoniílusioues  defendidas  en  la  univerai- 
dtd  de  Valladolid  el  año  de  1870,  exteudií 
el  Lio.  D.  Pablo  de  Mora  y  Jaraba,  '  y  sus- 

•  Vos  quidetu  iu  ila  quis  bitta.  EoolsKiaiD  SDit, 
Episcopi  estis:  ego  vero  ¡ii  iia  ijubp  extra 'geraiituri 
EpiaoopQíi  &  Deo  aum  eoTiatiditils.  De  vitu  ConBlMi- 
tiai,  lib.  4,  uupitalosa:),  24  y  25. 

'    De  CoilPordia  Siieerdatii   et  Imperii.     Lib.  2| 

3  A  él  á  lo  muiios  lo  atiibuye  Bempera  ea  la  Bí- 
blióteoft  de  saeritói'es  del  roinado  de  darlos  Til,  to 
mo  4°,  pSg.  103. — Ij»"  citas  qtib  Uarú  de  esta  pie 


^s^M 
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Píbitjvon  los  fnuciouai'ios  del  colegio  de 
abogados  de  Madrid,  se  asienta  cierta  doc- 
trina, de  que  creo  deber  eucargarme,  ya 
(lor  lo  que  en  sí  misma  es,  ya  porque  con- 
teniéndose eo  los  ti-ozos  qne  de  diclio  in- 
forme eopió  Covarrnbias,  la  ha  ido  á  beber 
allí  el  autor  de  los  Apauiamientos,  para 
dárnosla  en  su  opúsculo.  Asiéntase,  pues, 
que  los  Principes  pneden  resistir  á  la  disci- 
plina de  la  Iglesia,  7  lo  han  practicado  des- 
de que  tuvieron  la  dicha  de  entrar  en  sn 
gremio  (S  17C}:  y  como  fundamento  de 
esa  tesi«  se  alega  qne  el  medio  para  conocer 
los  justos  canceles  dp  las  lei/es  de  disciplina 
eclesiástica,  es  el  que  propuso  San  Juan  Crí- 
sAstomo,  cuando  dijo  que  la  regla  del  cristia- 
nismo es  ver  por  la  utilidad  pdbüca  (g  166): 
de  aquí  se  pi-etende  sacar  porlegítima  con- 
secuencia que  entre  los  dos  gobiernos  ó  po- 
testades supremas  hay  una  diferencia  nota- 
ble, pues  la  eclesifistica  tiene  en  su  centro 
ana  limitaciin.  puesta  por  el  Altísimo,  con 
que  no  ha  querido  estrechar  d  la  temporal;  ¡} 
qiir  es  una   ci'rdad  fundada  en  la  Escritura, 

la,  BOU  oontormo  i  la  iiumeraoiúii  lio  pán'afns  del 
OTíginal,  qne  está  Integro  en  «1  Snplemnnto  ni  tomo 
X  de  1(1  Biblioteca  de  Fen'Oi'is, 


—  88  — 

que  defitro  de  la  Iglesia  y  de  un  reino  católi- 
ro  reside  la  potestad  ¡suprema  independM^) 
de  los  principes,  para  resistir  al  mo  díte 
disciplina  si  perjudica  al  Estado  [§  167]; 
tpif  la  razón  de  la  diferencia  está  en  que  dw* 
tro  del  Temporal  fuera  trrdadep'o  cisma,  sino 
fuese  única  la  potestad  suprema;  pero  di^ 
la  lijlesia  lejos  de  embarazarse,  está  funduAo 
f'n  el  lazo  armonioso,  suave  ¡/firme  de  amlüs 
potestades,  verificándose  que  la  de  la  Iglesia 
está  dada  para  edifiicar  y  no  para  destruir 
(§  168).  Siutiéadome  yo  sin  talento  y  sin 
fuerzas  pam  extractar  este  raciocinio,  por- 
que no  percibo  distintamente  el  encadena- 
miento lógico  de  las  ideas,  he  preferido 
copiarlo  á  la  letra,  en  la  parte  sustancial. 
El  autor  de  los  Apuntamientos,  que  es  per- 
sona tan  bondadosa,  me  disimulará,  si  uo 
puedo  participar  de  la  admiración  que  pa- 
rece haberle  excitado  el  escrito  del  Lie.  Mo- 
ra V  Jaraba,  el  cual  con  esa  balumba  de 
canceles,  centros,  lazos,  etc.,  etc.,  á  mi 
juicio  ha  embrollado  la  materia,  en  vez  de 
ilustrarla  Que  el  soberano  temporal  puede 
dictar  las  reglas  generales  de  orden  de  po- 
licía y  buen  gobierno  que  exija  la  conser- 
vación de  la  sociedad  civil :  que  los  católi- 
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|y  los  que  du  lo  sun,  estén  igualmente  I 
■gados  á  observarlas;  y  qtiti  esas  reglase 
fñsü  in-eoeupttv  alganos  puntos  da  ilisci*- 
hfl  ei-.)esiástiua,  es  uo»a  que  se  concibe -I 
BU,  y  i|iie  Le  asentado  ati'ás.  Pero  no  aé  j 
icibe  del  mismo  modo  que  por  ese  dere- 

itbiisideradú  on  si  y  uou  autorioridsd  j 
)áo  aouercin,  átoda   relación  eonvencío- 
B  y  entre  vt  y  la  sociedad  religiosa,  tenga  I 
Etáereiího  de  juzgar  especíñt^mente  «obre  I 
Itl  disciplina   do  la  Iglesia,  ó   ingerirse  á 
alguna  manera  i'n  su  régimen,  aun  cuando   ' 
i'-l  individualmente  sea  católico.  No  sé  si  lo  ■ 
li^brí)  sido  alguno  de  los  Presidentes  de  los 
tí ítfldos— Unidos  de  América ;  pero  si  tal  lia   , 
rturcdído,  eiertamentu  no  ha  tenido  otras  ni 
distintas  faenltodes  que  «nal quiera  de  sae 
antecesores  6.  do  sub   saeesores,  en  lo  que 
mira  á  las  eonae  de  la  Iglesia.  La  ereencift 
religioHa  del  Jefe  de  un  Estado,  no  afecta  ( 
su  carái'tiT  oficial;  no  altera,  por  aumento  ni 
por   diniimieíón,    la  suma  de    jioderquele 
(.•oufiereu  la«   leyes  de  su   nación,   que  son 
sn  tftnlo.    V  en   su  r^arActer   individual,  el 
Mlio  de  ser  fiel,  la  4hha  ili-  ¡lolic-r  entrado 
'«mh  da  la  If/lesia.    lejos  de  autorizarle  I 
t  resistir  la   disniplina,    le  impone   Ir  j 

Couto,— 13 
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obligación  de  obiíeivailu.  — El  apoU^gmn 
de  que  el  cristiano  cousulta  al  bion  pi'iblido 
(como  todas  las  institnuioues  buenas  que 
hay  sobre  la  tierra),  es  ima  ntásiiua  tau 
lata,  tan  general,  quede  ella  no  pueden  de- 
dncirse  coDseeueQcias  precisas  sobre  la 
materia  de  que  ae  trata,  ni  sobre  ninguna 
otra :  lo  mismo  se  infiere  de  ahi  que  la  po- 
testad temporal  tiene  el  derecho  de  limi- 
tar á  la  eolesiástiea,  que  el  que  la  eclesiás- 
tica lo  tiene  de  limitar  ala  temporal. — Si 
■en  el  orden  civil  habría  cisma,  luego  que 
dejase  de  ser  única  la  potestad  suprema, 
exactamente  sucede  lo  mismo  en  el  oi-den 
religioso ;  y  el  cisma  oousiste  en  otra  cosa, 
que  en  desconocer  de  cualquier  modo  la 
única  potestad  suprema  que  hay  eu  la 
Iglesia.  — Finalmente,  el  gobierno  de  ésta 
no  está  fundado  en  el  lazo  armonioso,  aitace 
ff  firme  de  ambas  ¡jotcslaiUs.  Jesucristo  no 
fnndó,  ni  podía  fundar  el  gobierno  de  sn 
Iglesia  en  un  hcolio  accidental,  que  él  sa- 
bía que  iba  á  faltar  desde  luego,  en  los  tres 
primeros  siglos,  eu  que  no  hubo  más  lazo 
entre  ambas  potestades,  que  la  sangrienta 
pereecnoión  que  la  uua  hacia  á  la  otra  {  en 
uu  heeho  que  había  de   interrumpirse  mil 
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■jues,  aun  después  de  la  eotivurtiióD  iki  lut 
^■■res,  pues  la  lUta  de  los  gobieruos  ms' 
^Hueos,  peráeguidoretj,  tiranos  que  ha  ha- 
IRbo  en  el  mniido  después  de  Coustantiuo, 
no  es  corta.  El  gobíeruo  de  la  Iglesia  des^ 
eansn  en  lúraientos  segaros,  inmntaliles, 
que  no  pendea  de  la  voluntad  de  los  Prín 
oipes,  ni  consisten  en  la  firmeza  de  bu  fó, 
ó  en  la  armonía  que  quieran  guai-dar  con 
el  sacerdocio.  La  frase  de  que  me  estoy 
encargando,  y  que  no  es  una  simple  fi-ase 
sino  uua  premisa  on  el  raeioeinio  del  Lie, 
Jaraba,  no  pudo  escribii-ae  sino  un  un  mo- 
mento de  completa  distracción,  paes  de 
otra  suerte  sería  preciso  decir  que  so  había 
abrazado  nna  doctrina  notoriamente  anti- 
católica. 

La  posición  cu  que  originalmente  e^táu 
ambas  potestades,  y  que  he  pro^mmdo  bos- 
quejar basto  aquí,  puede  tener  modiücacio- 
nes  por  mutuos  acuerdos,  por  constaiti- 
miento  recíproco,  otorgado  tácita  ó  ex- 
presamente. Diré  más,  por  regla  general 
eonviene  que  haya  talen  acuerdos ;  que  vi- 
van no  sólo  en  paü,  sino  en  amistad  y  bue- 
na correspondencia,  y  que  se  auxilien  entre 
sí,  Eu  países  de  reügiOu  liuica,  como  Mé- 


xieo,  esa  correspondeucia  es  algo  más  que 
pruveoliusa;  ea  neceearia.  Pero  hay  que 
Qotar,  en  primer  lugar,  que  todo  attuerdo 
debe  ser  libre  y  voluntario ;  lo  que  se  arran- 
ca (1  se  impoue  por  la  fuerza,  no  uiereiHi 
ase  uombre,  no  tiene  solidez  y  os  en  sí  tuíti- 
uio  iuuioi'al  é  injusto.  En  segundo  lugar 
DO  hay  género  de  aituerdo  que  pueda  quitai' 
u¡  aun  menoscabar  Ioíí  podei-es  esenuiuleii 
de  la  Iglesia,  ú  hacer  participo  de  ellos  á 
una  autoridad  extraüa.  La  razúu  es,  porque 
esos  poderes  provieneu  de  doues  iucomu- 
aicableu,  como  la  aaisteueia  iuuiediata  de 
Dios  y  la  iuíalibiUdad  eu  la  eusoüauza  de 
la  doctrina ;  ó  snponeu  un  cjirúcter  ne- 
cesario, como  el  sucerdutal,  eu  la  aduiini»- 
traciOn  de  sacruiueutos,  la  dirección  del 
culto,  el  UHO  de  la  jurisdicción,  &e.  Ims 
eoucesioues  de  la  Iglesia  tienen  forzosa- 
meute  que  encerrarse  dentro  de  determí- 
uados  límites,  por  ejemplo,  el  derecho  otor- 
gado á  no  pocos  gobiernos  de  designar  las 
personas  á  quienes  han  de  couferirse  las 
dignidades  eclesiúfcticas,  siempre  que  estén 
adornadas  de  los  requisitos  eanóuieos,  eiai-- 
tas  prerrogativa»  honori&t^s  en  loa  actos 
públicos  del  culto,  que  sirven  para  mosti'ar 


S&onocimientri  de  \tt  Igléeia  haola  sus 
wnefaotores,  y  para  cercar  á  la  autoridad 
flel  respeto  y  veneración  (¡ue  tan  bien  le 
sienta;  la  faimltad  de  presentar  observaeio- 
Bes,  de  hacer  excitativas,  dignas  de  la  más 
alfa  atención,  en  puntos  noncernieutes  al 
régimen  eclesiástico.  Cosas  por  este  orden 
son  las  qne  pneden  servir  de  materia  á  los 
«cnerdos  y  ciiucesioneR  de  la  Iglesia.  A  sn 
vez  los  ornbieiiioe  la  prestan  el  apoyo  exter- 
no de  sn  poder ;  dan  realce  y  decoro  al  cul- 
to, tomando  en  él  parte  pAblica ;  honran 
sus  ministros,  y  muestran  en  dones  y  ofren- 
das sil  piedad  y  largueza.' 

tlasi  en  todas  partes  y  desde  siglos  remo- 
tos la  Iglesia  y  el  Estado  han  vivido  e 
trechez  de  vclaoíoneM.  Hnljo  nu  tiempo  en 
qne  ellas  f nerón  intimas,  en  quede  tal  ma- 
nera se  entrañó  el  cristianismo  en  la  p 
dad  civil,  qne  no  sólo  era  na  principio  vivi- 
ficante, pero  indirecto,  de  la  vida  social, 
como  lo  será  siempre  por  las  docti'inns  qne 


o  áe\  culto  y  loa  a 
tros  por  pnilp  de  Ins  flple»  &  quienes  sirven,  no  es 
■iuD  el  cDmpHmieDta  do  usa  o))ligiu!Íún  inherente  & 
loda  comiiniún  religiosa,  qne  tiene  su  primer  oiigen 
pn  1»  ]u9tieÍB  natural,  y  que  nn  da,  ti  lulos  especialea 
jwrft  nada. 
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enseña,  y  por  los  sentimientos  que  inspira} 
sino  que  se  dio  al  sacerdocio  nna  acción 
oñoial,  una  parte  directa  en  el  régimen  de 
la  oosa  pública.  Y  dicha  fué  para  la  huma- 
nidad que  tal  se  hieiera,  pues  sin  pso,  no 
es  fácil  calcular  cual  sería  hoy  su  suerte. 
Pcetenden  algunos  que  hay  nn  hecho  que 
viene  atravesando  toda  la  historia  nnivcr- 
sal,  y  que  ha  sido  de  inmensa  trascenden- 
cia para  el  mundo;  el  constante  y  vigoroso 
esfuerzo  de  la  Europa  por  apartar  de  sí  la 
dominación,  las  costumbres,  el  espíritu  del 
Asia  y  el  África,  "bien  poco  favorables  al 
desari'oUo  de  la  inteligencia,  y  á  la  eleva- 
ción del  earáctei-.  Dícese  que  esa  uausa  se 
peleó  ya  bajo  los  muros  de  Troya,  que  sir- 
vió de  tema  á  las  guerras  inmortales  de  los 
.pueblos  griegos  con  los  lleyes  de  Persia, 
que  Alejandro  la  eoron6  de  gloria  en  Iso  y 
en  Arbelas,  que  volvieron  h  pelearla  los 
romanos  con  Aníbal  y  Mitridates,  que  Ao- 
gusto  la  hizo  triunfar  en  Acoie,  que  por 
setecientos  aüos  se  guerreó  en  España,  que 
los  cruzados  fueron  íi  ventilarla  en  Hiria  y 
Egipto,  y  qne  en  los  tiempos  modernos  le 
han  servido  de  teatro  el  golfo  de  Lüpanto 
y  los  países  que  corre  el  Danubio.  Agrega- 


toe  si  en  algiiun  do  los  lauces  verdade- 
Bente  críticos  de  esa  contienda  de  siglos, 
ropa  hubiera  sucumbido,  ia  especie  hu- 
i  que  tenia  puesto  en  ella  todo  sn  por- 
habria  quedado  para  siempre  en 
írancia  y  servidumbre.  Pei-o  no  debe 
Iflarse  que  deníro  de  la  misma  b]m-opa 
brrió  im  peligro  no  meuor,  cuando  los 
a  que  cercaban  el  injpwio  de  Ocei- 
e  se  desbordaron  por  todas  partes  sobre 
fronteras,  y  después  de  una  porfiada 
Incha  dieron  con  éi  en  tierra,  enseñoreán- 
dose de  las  cosas.  Para  entonces  no  había 
ya  «ÍHO  restos  escasos  del  antiguo  saber 
roninno,  y  la  abyeeciíia  y  abatimiento  que 
en  las  almas  había  producido  la  largn,  pesa- 
da y  corrompida  dominación  de  la  Ciudad  de 
los  Césares.  Esto  del  lado  de  los  veneidoa. 
Por  el  de  los  vencedores,  la  nideza  de  las 
selvas,  la  ferocidad  de  gente-s  que  no  habían 
vivido  sino  de!  pillaje  y  la  devastación,  In 
altiveza  do  la  eonquístfl,  el  profundo  menos- 
pteeio  de  los  pueblos  que  tenían  á  snspies, 
&  quienes  miraban  nomo  rebaños  de  escla- 
vos, sin  títulos,  híu  derechos  de  ningún 
género.  Sí  en  aquel  terrible  encuentro  no 
fanhiema  concurrido  rafis  qne  estos  dos  ele- 
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mentos,  es  de  temer  que  uu  üóIo  so  habría 
Apagado  pam  siempre  la  llauíti  de  la  cieueiu 
eii  Europa,  sino  que  habría  desaparecido 
igiialniente  toda  nodiúti  de  justiciti,  brtdo 
sentimiento  do  derecho,  todos  los  títulos  de 
la  dignidad  humana ;  y  la  suerte  de  aquella 
iitteresauto  parte  del  mundo  no  fnera  dis- 
tinta de  la  del  África  y  el  Asia.  Por  bene- 
ficio de  Dios  había  un  tereer  elemento,  el 
cristianismo,  eon  sus  priucipios  cívilizadu- 
res,  con  su  noble  doctrina  sobre  la  igonl- 
dad  original  de  loa  hombres,  y  sobre  la 
universalidad  de  la  redunoióo,  eou  su  mo- 
ral fundada  en  la  cavidad  y  la  justicia :  y 
había  la  Iglesia  católica  con  uu  vigorosa 
constitución,  con  s«  régimen  uniforme,  eon 
su  magistratura  perfectiameate  orgaaizada. 
Esie  elemento  salvó  al  mundo  Princípiúae 
por  catequizar  á  los  bárbaros,  no  sin  qne 
la  empresa  nnstase  la  saugre  de  multitu)! 
de  Obispos,  predicadores  y  misioneros.  Ko 
segnida  el  respeto  que  el  sacerdocio  supo 
inspirarles  por  su  carAeter  Hügrado,  por  hi 
superioridad  del  saber,  por  la  ivgalaridail 
de  vida,  por  las  eminentes  virtudes  y  gran- 
des prendas  de  muchos  de  siis  miettibros, 
extendió  natural  mente   el  influjo  y  la  ae- 
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ción  de  la  Iglesia  ea  el  gobierno  de  las 
naciones.  Por  su  parte  los  pueblos  coni^uis"- 
tados  vieron  esto  como  un  bien  inestima- 
ble, pues  la  intervención  del  clero,  inspira- 
do por  el  espíritu  y  las  máximas  de  la  re- 
ligión, templaba  cuanto  era  posible  la 
dureza  de  la  conquista.  Así,  no  con  simple 
asentimiento,  sino  con  aplauso  uu  i  versal, 
el  clero  además  de  su  misión  religiosa,  hu- 
bo de  desempeñar  una  misión  política :  lo3 
negocios  de  la  Iglesia  y  del  Estado  se  tra- 
taron en  común  y  un  mismo  espíritu  lo 
animó  y  rigió  todo.  Por  eso  en  la  monar- 
quía goda  de  los  concilios  toledanos,  que 
eran  entonces  las  Cortes  ó  grandes  juntas 
nacionales,  formaban  simultáneamente  lor. 
Cánones  de  disciplina  eclesiástica,  obra  de 
los  Prelados,  y  las  "leyes  civiles,  á  que 
concurrían  ellos,  los  nobles  y  el  monarca ; 
leyes  que  en  miicha  parte  se  recogieron 
luego  en  el  Código  llamado  Fuero-Juzgo/ 
De  la  misma  manera  en  la  monarquía  ([ue 
los  francos  establecieron  en  las  Ualias,  los 
capitulares,  legislación   mixta  que    contie- 


*  Véase  sobre  esto  el  Knmyo  hii<Uh'ir<>  critico  d(? 
Martinez  Marina,  en  todo  el  libro  1  ®  ,  ospecialrao  li- 
te en  los  números  6,  8,  9  y  10. 

Cout?.  -13 
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ne  disposiciones  religiosas  y  civiles,  se 
trabajaron  en  asambleas  también  mixtas, 
como  los  Concilios  de  España,  porque  la 
constitución  de  ambos  reinos  era  semejan- 
te.' Pero  el  clero   no  tuvo   solamente  estas 


*  El  autor  de  los  Apuntamientos  sobre  el  tlencho 
público  eclriíiásticit  dice  muy  exactaniente,  hablando 
de  Carlo-Magno,  que  al  honrar  y  magnificar  la  Igle- 
sia, la  Cow prendió,  como  aun  hoy  día  muchos  no  to 
comprnxdrn.  Pero  no  creo  que  se  explica  con  igual 
exactitud  cuando  luego  asienta  en  sustancia  que  se 
le  toleró  el  que  hubiese  usurpado  la  autoridad  ecle- 
siástica, porque  era  un  genio  superior.  Fué  tal,  di- 
ce, la  autoridad  que  este  hombre  ejerció  respecto  de 
cosas  privativas  del  poder  de  la  iglesia,  que  sus  mis- 
mos Decretos,  que  tienen  el  nombre  de  Capitulares, 
contienen  disposiciones  canónicas,  que  ciertamente  no 
habian  emanado  de  la  autoridad  eclesiástica  (Páginas 
19  y  20),  Ni  el  nombre  de  capitulares,  ni  la  circuns- 
tancia de  contener  disposiciones  de  disciplina  ecle- 
siástica, son  rasgos  peculiares  de  los  Decretos  de 
Carlo-Magno;  así  se  llaman,  y  eso  mismo  contienen 
las  pragmáticas  de  los  demás  Reyes  francos  de  aque- 
lla épocH.  Carlo-Magno  no  expedía  capitulares  so- 
bre materias  eclesiásticas  iK>rque  era  un  hombre 
grande,  y  nadie  podía  decirle:  "Has  ])asado  los  lí- 
mites de  tu  poder."  Su  hijo  Luis  el  Pío,  que  nada 
heredó  de  su  grandeza,  y  que  más  de  una  vez  fué 
depuesto  «leí  trono,  sancionaba  caj)itulareA  de  la 
misma  idéntica  clase.  Las  <l¡spo>iciones  canónicas, 
que  se  leen  en  las  ih*  Cario- Magno,  son  tomadas, 
I>or  la  mayor  jíarte.  de  los  antiguos  concilios  y  de 
los  decretos  «le  los  Pai>as.  Además  los  capitulares 
80  acordaban  ordinariamente  en  las  juntas  de  que 
he  hablado  airiba,  y  á  que  concun-íaulos  Prelados, 
cuyo  voto  era  el  que  decidía  en  estas  materias.  latfj^ 
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funciones  legislativas;  quiáosn  que'vigi- 
lartt  sobru  la  administmcLÓu  de  justicia  en 
los  tiibuiiales  de  los  legos,  que  todo  el 
luaiido  sabe  lu  i[Ui)  eutoiiües  erau;  quisoso 
(jue  amparaste  á  lu  viuda  y  al  liuérfauo,  al 
pobre  y  al  |ier«ígriuo ;  qiiu  hii'iefjC  respetar 
al  hijo  y  al  albacea  la  voluutad  del  padre 
ó  del  amigo  muerto ;  que  inspirase  vene- 
ración al  vÍLCulü  sagradu  del  jurameatO: 
de  allí  la  atopUacióu  de  la  jurisdíceióu  ecle- 
siástica ú  diversas  causas  qne  originalmeu- 
te  estaban  fuera  de  sus  Hruiterí;  ampliación 
bendecida  eu  aquellos  siglos,  y  á  la  que 
todo  el  mundo  deseaba  acogerle  como  á  un 
asilo.  Vinieron  después  los  grandes  hom- 
bres del  Puntifloado,  lus  tJ ivfíoríos  é  Ino- 
líCDcios,  que   aürniarou  y   regularizaron  la 
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eran  peques  as 
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paliidable  interveuciíju  del  jiucliir  eelesiás- 
[ico en  la  sociedatl  civil;  que  lo  imprimie- 
rou  el  sollo  de  la  unidad,  le  dionm  las  for- 
mas do  iiD  sistema,  y  crearon  en  euma  una 
especie  de .  dei-eebu  i»'iblico  cristiaiio  en 
toda  la  Europa,  la  cual,  eu  medio  de  la  varie- 
dad de  gobieruos  y  imciunes,  enipezO  á  for- 
mar coniit  u  11  a  líe  pública  uuivei-sal,  á  cuya 
cabeza  estaba  ü1  Poutifiw.  El  anatema  jus- 
tamente temido,  ao  filó  ya  una  simple  pena 
espiritual:  el  hombre  que  lo  atraía  sobre 
sí,  quedaba  fuera  del  derecliu  común. 
Cuáulo  contribuyó  «se  ordeu  de  cosas  á 
mantener  por  una  paite  las  uocioues  de  lo 
justo,  y  á  estrechar  por  otra  á  los  pu«bIos 
todos  de  Oiicideute  con  vínculos  comunes, 
no  es  menester  ponderarlo.  Lo  que  la  Eu- 
ropa ha  llegado  á  Her  después,  se  debe  á  lo 
que  entonces  pasó. 

Sin  embargo  ese  pasado  ha  servido  de 
temadlos  declamadores  de  los  tresúlti- 
mos  siglos  para  [louer  á  la  Iglesia  la  ñuta 
de  usurpadora.  Hi  buy  algo  que  pueda  hacer 
desconfiar  del  vigor  de  la  iuteligeticia,  6 
de  la  bondad  del  carácter  humano,  es  que 
haya  podido  desconocerse  el  grande  y  her- 
moso papel  que  hizo  la  Iglesia  eu  la  edad 


-  foi  — ■;■ 

media,  y  no  siUo  (ilvUlai'se.'í^s.  servicios 
qae  entonces  prestó  á  la  liiimani'iSíid,  sino 
convertirlos  en  materia  decargi/,-i-_V_siirpH- 
tíióu  donde  había  eOQseiitiiníento  riQty.9r8al, 
donde  no  asomaba  la  menor  duda  sobre  la 
legitimidad  oou  que  se  obraba,  dondc-se 
ejercía  un  poder  tutelar,  cuyo  uso  inVoca-^. 
ban  todos!  jQué  usurpación  cometía,  p<ir-.' 
ejemplo,  el  tercer  Concilio  toledano,  uno  de'*- 
los  más  célebres  de  la  España  goda,  el  pri-  - 
mero  después  de  la  conversión  de  Recaredo, 
cuando  establecía  que  por  tWrelo  del  glorio- 
xa  sohfmiio  debían  los  jueces  locales  y  loa 
recaudadores  del  fisco  (es  decir  loa  emplea- 
dos de  los  conquistadores)  tener  cada  año 
consejo  con  los  Obispos,  para  que  apren- 
dieran la  justicia  y  piedad  que  debían  usar 
con  el  pueblo  (los  conquistados):  que  no 
los  bajasen  con  servicios  personales,  ni 
contrabajos  esorbitantes;  que  liis  Obispos 
e»  rumpJ  i  miento  th  ¡a  orden  del  Rey  vela- 
sen sobre  la  conducta  de  los  jueces  con  el 
pueblo:  que  los  amonestasen  y  corrigie- 
sen ¡y  si  se  mostraban  ioeoiTegiblea,  los 
exeomulgarnnf  '  ¡No  confirmaba  luego  Ee- 


I 
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iwfedo  toiíjw  "estas  iliMposíiñoües,  de  la  aa- 
iiera  ni)i¿-S(ilemueT  '  ¿Pues  nomo  puede 
tauharaedL'  iisnrpailo  uu  poder  tan  expre- 
aam^itacoiiferidoí  ¿Qué  uaiirpaifLún  aome- 
tíailnacemíio  líT,  cuando  A  su  presencia  el 
■4p  Oouciiio  general  de  Letrán,  Congreso 
,  europeo,  compnesto  de  2283  asisientes,  Is 
.•flor  de  todas  las  naoioues,  entre  los  cuales 
estaban  los  embajadores  del  Emperador 
latí  QO  de  Coustantinopla,  délos  Rayes  de 
Fraucia,  Inglaterra,  Aragón,  Hangría  y 
Chipre,  loy  representantes  de  otros  Prínci- 
pes y  magnates,  y  de  multitud  de  ciudades, 
asentaban  ó  reconocían  la  antorídad  de  U 
Santa  Sede  para  declarar  sueltos  ú  los  va- 
sallos, en   ciertos  casos,  del  juramento  de 


oum  epiacopnl!  eoneilio  (lutiiiQuali  tempore,  die  eí-    I 
lendumm   novembi-iiim,    iii   imiim    couveniant,  «í 
dÍHOnnt  quara  pie  et  juste  eiim   populis  agen  de-    ' 
beant,  lie  in  Bngai'LÍ>'  nut  in  opemtionibus  HIlpe^    ' 
Ouis  sive  privHtiun  onerent,  íiir°  líscolero  graTcnt- 
Sint  etenim   pros|ieotDrpR   EpisGopi,    weniHíftim  i«- 
giam  aHimiHÜinnrm.    qiialitoi-  jailiees   uiim   poiiulü 
agsnt,  ut  aut  ípsoa  pn^monitOH  miTÍgitiit,  aat  inso- 
Icntias  comm  anilitibus  Principia  iniioteKoant:  qaod 
si  oorreptos  emondnre  nequivoiint,  ot  ab  Eoelesiael 
11  eommanione  suspendaiit.   Cap.  18. 

'  Veanc  in.  conArmacióti  al  fin  del  mismo  CoAei- 
lio,  ndemilt  de  la  exliórtación  a.mpli'tinia  i]ne  al 
abrirlo  hixo  el  Rey  fi  lo»  ObiapoB, 
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fidelidad  haeía  sus  Señores!'  Despnús  de 
an  acto  semejante,  ¡no  debía  llamarse  éso 
el  dereelio  público  de  Europa.  estable(iido 
con  ana  solemuidad  acaso  sin  ejemplo  en 
ningnn  otrn  puotiií  (O  negaremos  íí  los 
hombrcíí  de  la  edad  media  la  faenltad  de 
qiie  tan  larífameiite  usamos  ahora  para 
nrreglar  los  gobiernos  como  nos  parece,  y 
poner  las  bn,rreras  y  limitaciones  que  jnz- 
gamos  convenientesí 

Si  se  hubiese  hablado  á  las  generaciones 
de  entonces  el  lengnaje  qne  de  tres  siglos 
acá  se  usa ;  si  se  Ips  hubiese  dioho  que  á  la 
Iglesia  cometía  nsnrpaeión  al  intervenir 
en  los  negocios  de  la  sociedad  civil,  no  ha- 
brían comprendido  lo  que  se  les  decía,  por- 
que les  hubiera  parecido  que  semejante 
discurso  iba  contra  el  sentido  comiíu.  Pon- 
gamos nu  ejemplo,  Figurémonos  que  las 
tribus  salvajes  que  vagan  en  las  fronteras 
de  nuestro  territorio,  y  tan  rudamente  las 
talan  y  devastan,  hicieran  una  entrada  po- 
derosa en  toda  la  extensión  de  la  R«piíbli- 
ca:  que  arrollaran  cuantas  resistencias   se 

■  Cap.  .1.  Venso  solire  los  pnrtnfjioi'OB  de  este 
Concilio  á.  Hatter.  Histovia  ile  Inooeiicio  III.    I,i- 
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las  opusiesen  j  que  exterminaran  ó  cauti- 
varan li  los  habitantes,  incendiaran  los  cam- 
pos,  saquearan  las  poblaciones,  y  las  me- 
tiesen á  la  suerte  que  corrían  las  ciudades 
del  Imperio  de  Occidente  en  manos  de  Ati- 
la  ó  de  Genserico :  y  que  por  término  de 
todo,  habiendo  acabado  con  el  Gobierno 
y  las  fuerzas  nuestras,  fijaran  aquí  su 
mansión,  como  señores  del  país,  divididos 
en  porción  de  cacicazgos  ó  reinos.  Figu- 
rémonos que  después  de  eso  los  misioneros, 
á  fuerza  de  constancia,  de  habilidad  y  su- 
frimientos, lograrían  insinuarse  con  ellos; 
que  (consiguieran  hacerles  adoptar  elcristia- 
uismo,  inspirarles  respeto  hacia  sus  perso- 
nas y  ministerio,  é  infundirles  el  justo 
temor  de  las  censuras  de  la  Iglesia,  que 
animaba  A  los  fieles  de  los  primeros  siglos, 
cuando  en  la  viveza  de  su  fe  las  miraban 
como  uun  müicipación  (hl  juicio  venidero.' 
Sin  duda  esto  nos  parecería  un  gran  paso, 
])Uos  siempre  se  adelanta  mucho  con  que 
hombres  feroces,  que  ol)ran  en    todo  desa- 


'  Siiinmiini  fiituri  jiulieü  pra\¡U(lio¡um  ent,  si  f|U¡H 
ifti  (leli(|iier¡t  ni  ú,  eommunicatioiio  orafiotiis  et  eon- 
ventuM  et  oiunis  saneti  eoraiuercü  relegetur.  Ter- 
tuU.,  Apolog.,  cap.  39. 
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podei-adameute.  c.fnniencrii  á  ai;atui'  ilguua 
eosa  en  la  tierra.  Piguré mouos  qtie  ú  virtud  • 
de  ese  respeto  personal,  y  de  la  superiori- 
dad de  Uifies  de  los  misi'xníros  en  medio  de 
la  igiioraneia  en  iiae  lii  barbiirie  Imliiera 
i-edncido  al  país,  fuerau  ellos  llamados  á 
los  consejos  de  loa  Régulos  ó  C'aeiqnes; 
i^ne  bajo  sn  dirección  se  dictaran  leyes,  y 
se  estableciera  algún  derecho,  para  regu- 
larizar la  sociedad,  y  poner  término  al  im- 
perio brutal  de  la  fuerza:  que  ae  les  per- 
mitiera interponerse  autoritativamente  en- 
tre nosotros  y  los  bárbaros ;  que  consiguie- 
ran ser  jneees  isa  las  causas  de  nuestroíi 
pupilos,  da  nuestras  vindas,  de  nuestros 
testamentos,  en  las  nuestras  mismas  en  va- 
rios (lasos :  que  establecieran  víncnlns  co- 
munes entre  lís  fracciones  en  que  se  liubíe- 
m  dividido  el  territoi-L<i:  que  fuerau  los 
qne  cultivasen  las  ciencias,  fonieutaran  las 
artes,  criaran  rt  restablecieran  la  agricultn- 
ra;  y  qne  por  rcsiiltajo  di-  sn  intervención 
eu  los  negociOH  civiles,  sintiéramos  qne 
nuestra  condición  era  infinitamente  más 
.tinave  y  lli'vadera.  Si  eii  tales  ciii'unatan- 
«ias,  liouio  por  cnenutoapnreciera  en  medio 
de  nosotros  (que  auu  podíamos  acordarnos 
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de  la  cabellera  aiTjiui'iida  al  i:aiitivo,  i'i  del 
baile  hecho  en  rededor  de  so  hogtiera)  nn 
leti'ado,  un  regalistade  los  del  siglo  XVIII, 
ynosannumara  que  todo  aqnello  era  una 
cadena  de  utiurpaeiones  contra  los  sagrados 
dereehos  de  la  potestad  civil :  que  Io3  mi- 
sioneros habían  faltado  ásu  deber  en  cuan- 
to hasta  allí  habían  hecho;  y  que  debfit 
desbaratarse  sn  obra  absteniéndose  ellos 
de  volver  á  tomar  parte  ou  nuestras  cosas, 
y  dejando  sueltas  las  manos  íi  nnestros 
amos  para  que  obraran  como  les  pareciese; 
¿qoé  juzgaríamos  de  semejante  hombret 
Yo  creo  que  si  tuviéramos  la  paciencia  de 
ponernos  á  razonar  con  él,  nos  limitaría- 
mos &  preguntarle  :  "^de  quién  se  ha  usnr- 
"padoí  ¡de  los  invasorest  Pero  ellos  Ha- 
"marón  á  sus  consejos  á  los  misioneros, 
"les  encargaron  que  hicieran  y  han  8eep- 
"  tadii  y  confirmado  lo  que  hioieron.  jDe 
"  uosotrosí  pero  cncntan  no  sólo  con  nues- 
"  tro  asentimiento,  sino  con  nuestras 
"bendiciones;  son  el  objeto  dé  nuestra 
"  veneraeiiín;  nuestro  esnudo  hoy,  nuestra 
"  esperanza  para  adelante."  Esto  creo  qne 
responderíamos,  si  no  es  qne  &  la  primera 
palabra  volvíamos  las  espaldas,  recelando 
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que  aquel  hombre  estaba  falto  de  seso  ó 
dañado  de  corazón.  Pues  otro  tanto  habría 
sucedido  en  la  edad  media,  si  el  mal  espí- 
ritu hubiese  sugerido  á  alguno  las  doctri- 
nas qne  luego  se  han  predicado.  Y  no  se 
diga  que  desfiguro  la  historia,  extendiendo 
al  espacio  de  algunos  siglos  lo  que  sólo  pu- 
do suceder  en  los  días  de  la  invasión :  las 
conseciíencias  de  una  conquista,  especial- 
mente de  bárbaros,  y  el  estado  de  cosas 
que  ella  hace  nacer  en  la  sociedad,  se  pro- 
longa siempre  por  una  larga  serie  de  gene- 
raciones.' 

Pero  se  replicará  que  los  eclesiásticos 
algunas  veces,  cometieron  excesos,  y  abu- 
saron del  poder  é  inñujo  que  tenían  en  los 
negocios    civiles.     ¡  Gran    descubrimiento 


'  No  se  pienso  por  esto  que  yo  reputo  á  la  edad 
media  una  edad  toda  de  barbarie.  Al  revés,  creo 
^ue  tuvo  su  civiUzacióu  propia,  distinta  de  la  nues- 
ira,  pero  verdadera  civilización ;  que  en  alguno  de 
ms  periodos  fué  época  de  grande  actividad  mental ; 
jue  florecieron  en  ella  las  artes,  alcanzando  algu- 
las,  como  la  arquitectura,  un  grado  de  elevación, 
al  que  distan  bastante  do  llegar  hoy;  y  que  bajo  to- 
dos aspectos  es  uno  de  los  períodos  más  interesau- 
ies  y  más  dignos  á*i  estudiarse,  que  presenta  la  his- 
;oria  del  mundo.  Está  por  demás  decir  que  aquella 
íivilización  se  debió  toda  á  la  Iglesia,  y  lleva  im- 
3reso  su  sello. 


por  cierto !  ¡  Y  (^iic   i 


1m  pasado  iiunea 


I 


por  laano  de  hombres,  de  que  no  se  haya 
iibusadoí  ;Se  cree  por  ventora  que  después 
que  acabaron  ese  influjo  y  ese  poder,  ya  no 
habido  excesos  ui  abusos  enJa  tierral  jiíe 
cree  eneonti'ar  alguna  organizaeión  del 
poder  hiimauo,  eu  que  no  los  haya!  No  es 
í'sa  Ja  manera  de  juzgar  rectamente  do 
ningún  sistema,  de  ninguna  institneióu. 
Lo  que  debe  cousiderarse  son  los  resaltados 
eu  grande,  y  la  necesidad  de  tal  ó  cual  mo- 
do de  ser,  en  uufi  determinada  EituBcióii 
de  las  sociedades.  Lamentable  fué  sin  dada 
que  algunos  monjes,  algunos  Obispos,  al- 
gunos Poütíflnes  si  se  quiere  hubieran  te- 
nido bastante  fuerza  contra  los  peligros 
en  que  la  elevación  y  la  autoridad  ponen 
«iempre  ála  humana  flaqueza;  jpero  cuál 
habría  sido  la  suerte  del  mundo,  si  la  Igle- 
sia, en  general  no  hubiera  tenido  esa  fta- 
tnridad  eu  la  época  de  que  vamos  ha- 
blando í 

El  orden  de  cosas  que  entonces  existió, 
tiininentemeiite  útil  y  aun  necesario  en 
aquel  período  de  la  vida  de  las  naciones, 
no  era  esencial  eu  la  constitución  de  la  Igle- 
ia,  la  cual  podía    muy  bien  tixistir  s  *u  ¿1 
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o  había  existido  en  los  primeros  tiem- 
^  del  cristianismo.  Mil  causas,  que  uo  es 
*^^Tií  necesario  enumerar,  Iiicierou  que  lia- 
^a  la  declinación  de  los  siglos  medios,  y 
Viaado  amanecía  el  período  moderno  los 
espíritus  propendieran  fuertemente  á  se[)a- 
^«r  las  funciones  de  uno  y  otro  poder,  y  á 
encerrar  el  eclesiástico  dentro  del  círculo 
de  las  puramente  religiosas.  El  impulso 
que  entonces  se  dio,  no  sólo  no  se  ha  con- 
tenido luego,  sino  que  se  ha  acelerado  rá- 
pidamente ;  y  va  para  cuatro  siglos  que  con 
tesón  se  trabaja  en  esto  por  parte  de  los 
gobiernos,  y  de  muchos  que  oficiosamente 
se  han  arrimado  á  la  obra.  Pluguiese  á  Dios 
que  en  ese  trabajo  de  descomposición  y  se- 
paración, se  hubiera  procedido  siempre  con 
la  lealtad  y  equidad  que  eran  debidas,  pa- 
ra no  lastimar  la  constitución  original  de 
ninguno  de  los  poderes.  Mas  tomó  por  su 
cuenta  el  negocio  la  escuela  llamada  do 
los  regalisfas,  escuela  nacida  en  el  siglo 
XVI,  que  creció  en  el  XVII,  y  llegó  á  toda 
su  plenitud  en  el  XVIII.  Ella  ha  inñuido 
poderosamente  en  la  manera  con  que  desde 
entonces  se  siguieron  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  5  y  aun  hoy  se  nos  re- 


»'<4»'í"«Uo«  ,„,  ^"'^'  por 
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las  circunstancias  en  que  cada  uno  ha  teni- 
do que  obrar  ó  escribir.  Que  entre  ellas  se 
cuentan  hombres  distinguidos,  que  habrán 
creído  cumplir  un  deber  al  hacer  lo  que  hi- 
cieron, nadie  lo  duda;  ¿quién,  por  ejemplo 
puede  sospechar  de  las  intenciones  del  ilus- 
tre Canciller  de  Francia,  á  quien  antes  he 
nombrado?  Pero  aquí  no  se  trata  de  juzgar 
á  los  individuos,  sino  la  doctrina  en  gene- 
ral, su  espíritu  y  tendencias.  Pues  bien, 
vista  así  la  escuela  regalista,  creo  que  ado- 
lece de  tres  vicios  radicales,  que  deslustran 
no  poco  su  enseñanza. 

En  primer  lugar,  ella  parte  siempre  del 
supuesto  de  las  usurpaciones  cometidas  en 
la  edad  media.  EscDsa  notable  que  á  la  épo- 
ca llamada  del  renacimiento,  parece  que  se 
tendió  una  espesa  niebla  sobre  toda  esa 
edad,  y  que  estando  m3Qo:^  distaut^  de  la 
vista,  se  la  percibía  sin  cn'):ír^o  menos 
bien  que  hoy.  La  explicacióa  del  fenóme- 
no consiste  acaso  en  que  el  lustre  que  en- 
tonces adquirieron  los  estudios  clásicos, 
llevó  toda  la  atención  de  los  literatos  hacia 
la  antigüedad,  dejándose  en  medio  de  la  la- 
gana  de  doce  ó  catorce  siglos,  los  cuales 
fuerou  envueltos  en  una  calificación  gene» 
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ral  de  ignorancia,  de  corrupción  y  desor- 
den. En  época  posterior  la  ciencia  histórica 
ha  tenido  un  verdadero  ad^»lanto,  merced 
al  estudio  serio  que  se  ha  hecho  de  los  mo- 
numentos coetáneos ,  aquella  edad  es  mejor 
conocida ;  las  ideas  se  han  rectificado ;  y  el 
juicio  que  se  tenía  de  las  personas  y  las  co* 
sas,  especialmente  en  la  matsria  que  nos 
ocupa,  ha  cambiado  del  todo.  Bajo  este  as- 
pecto la  escuela  regalista  es  una  escuela  hoy 
atrasada,  á  la  que  no  puede  volverse  sino 
sperdiendo  en  ciencia.  Como  la  bas^  de  su 
raciocinios,  era  el  hecho  falso  de  las  usur- 
paciones, por  una  parte  las  consecuencias 
que  deducía,  erau  igualmente  f aisas  ;  y  por 
otra,  siendo  odioso  en  si  el  principio,  tra- 
bajó siempre  animada  de  un  espíritu  hostil 
que  no  le  dejab.i  ver  la  verdad,  ni  obrar  con 
justicia.  A  8US  ojos  la  autoridad  eclesiá?;- 
tica,.  era  ua  grau  despujador,  k  quien  en  lu- 
cha abierta  había  qué  arrau<*.:ir  su  presa. 
El  que  haya  nruicjado  los  cstírito-^  ihi  I  )s 
regalistas,  diga  si  no  es  ése  el  tono  <iue  en 
ellos  reina. 

En  segundo  lugar,  es  reparable  que  don- 
de quiera  que  la  escuela  encuentra  un  hecho 
favorable  á  las  pretensiones  de  la  autoridad 
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civil,  lo  convierte  luego  en  un  derecho  y 
no  como  quiera  sino  en  un  derecho  de  los 
que  llama  mayestaticos,  es  decir:  derecho 
absoluto  inherente  á  la  soberanía,  y  que 
existe  en  todo  tiempo,  y  en  todo  estado  de 
cosas.  Su  modo  ordinario  de  argüir  es  éste : 
Tal  soberano  dio  tal  ley  j  luego  todo  sobe- 
rano puede  en  todo  tiempo  hacer  otro  tan- 
to :  luego  es  derecho  de  la  potestad  tempo 
ral  disponer  sobre  la  materia  de  que  trata 
esa  ley.  Ya  se  ve  que  si  este  modo  de  dis- 
currir se  admitiera,  si  de  los  hechos  fuera 
lícito  inferir  el  derecho,  nada  en  el  mundo 
habría  injusto,  pues  será  difícil  inventar 
atentado  que  no  se  haya  cometido  en  las  eda- 
des que  nos  precedieron.  Yo  creo  que  ade- 
más de  asegurarse  plenamente  de  la  reali- 
dad de  cada  hecho,  para  proceder  con  buena 
lógica,  debiera  primero  examinarse  si  la 
ley  que  sirve  de  argumento,  se  dio  ó  no  con 
potestad  legítima,  es  decir,  en  uso  de  un 
verdadero  derecho :  y  luego,  si  ese  derecho 
formaba  parte  de  un  orden  general  de  cosas, 
de  un  estado  hipotético  y  condicional  que 
acaso  ya  no  existe  hoy.  El  que  quisiera  de- 
ducir de  las  prerrogativas  y  facultades  que 
en  materias  eclesiásticas  ejercían  las  Cortes 

Couto— 15 


-  lu- 
de la  monarquía  goda,  ó  las  Asamblea??  de 
los  Campos  de  Marzo  y  Mayo  de  la  de  los 
Francos,  la  medida  del  poder  del  Congreso 
de  los  Estados-Unidos  sobre  las  mismas 
materias,  formaría  un  paralogismo,  por  la 
diversidad  de  la  naturaleza  y  circunstancias 
de  este  último  cuerpo,  respecto  de  los  pri- 
meros ;  diversidad  que  hace  imposible  toda 
analogía  entre  ellos. 

En  tercer  lugar,  y  esto  es  lo  capital,  existe 
un  antagonismo  secreto,  pero  no  por  eso 
menos  cierto  entre  las  tendencias  de  la  es- 
cuela regalista  y  el  espíritu  católico.  Pro- 
pende esa  escuela  á  aislar  cada  una  Iglesia 
particular,  sometiéndola  al  Gobierno  de  la 
nación  en  que  existe,  si  no  en  los  artículos 
de  creencia  (cosa  de  que  ordinariamente  se 
curan  poco  los  Gobiernos),  sí  en  cuanto  al 
régimen  y  disciplina ;    es   decir,  tiende  á 
romper  la  unidad  del  cuerpo,  á  disolver  la 
grande  asociación  que  constituye  el  catoli- 
cismo. Porque  aunque  todos  los  hombres 
de  la  tierra  creyesen  los  dogmas  que  éste 
ensena,  todavía  no  habría  Iglesia  católica, 
si  ellos  no  formaban  congregación,  socie- 
dad universal,  regida  por  leyes  comunes,  y 
sometida  k  autoridades  generales,  en  espe- 
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^^^  la  que  sirve  de  cabeza,  que  es  el  Pontí- 
^^.  La  tendencia  de  que  hablo,  la  declaró 
T^^tarneiite  el  gobierno  español,  y  la  redujo 
^  ^ina  fórmula  precisa,  cuando  por  el  títu- 
^^*  que  se  atribuía  de  legado  de  Su  Santi- 
^d  •  dijo   en   la  cédula  de  lo  de  Julio  de 
1765,  citada  por  el  Sr.  Rodríguez  de  San 
Miguel,  que  en   Indias  tenían  tan  amplia 
potestad    en  lo  gubernativo,    jurisdiccio- 
nal y  contencioso  de  la  Iglesia,  que  sola- 
mente no  podía  lo  que   exige  potestad  de 
orden.  Ciertamente  el  covachuelista  que  re- 
dactó esta  pieza,  había  penetrado  á  fondo 
la  doctrina  de  la  escuela.    Bajo  otros  pre- 


'  El  fundamento  en  que  descansa  la  legación, 
son  estas  palabras,  que  se  leen  en  las  dos  Bulas  de 
H  y  4  de  Mayo  de  1493,  dirigidas  á  los  Keyes  Cató- 
licos: *'  Os  mandamos  en  virtud  de  santa  obedien- 
*'  cía  que  (de  conformidad  con  lo  que  habéis  prome- 
'Hido,  y  no  dudamos  cumpliréis,  atendida  vuestra 
•'gran  devoción  y  regia  magnanimidad)  destinéis  á 
'Mas  tierras-firmes  é  islas  prediehas  hombres  buo- 
*'  no  ,  temerosos  de  Dios,  doctos,  peritos  y  expertos 
'•  para  instruir  á  los  moradores  y  habitantes  en  la 
"fe  católica,  é  imbuirlos  en  buenas  costumbres; 
''poniendo  en  esto  toda  la  diligencia  que  es  debi- 
"  da."  (Véanse  en  la  Colección  de  Viajes  de  Nava- 
rrete,  tomo  2®,  pág.  23.)  Si  el  encargo  do  enviar 
misioneros  á  Indias  daba  plenitud  de  poder  al  So- 
berano temporal  en  todo  lo  gubernativo,  jurisdic- 
cional y  contencioso  do  la  Iglesia,  lo  juzgará  el  lec- 
tor desapasionado. 
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textos,  tau  iiocii  fuudiitlos  como  el  de  \t¡  le- 
^eión,  se  iuve»tla  cu  todas  partes  á  los 
soberanos  de  nu  poder  ignal. 

Es  curioso  notar  después  de  esto  el  ca- 
mino que  auduvo  la  escuela .  Mostróse  al 
mundo,  como  dije  arrriba,  entre  las  turba- 
ciones del  siglo  XVI.  Que  ella  hubiese  ata- 
jado los  pasos  del  protestantismo,  es  nna 
lisonja  que  aliora  se  la  hace,  pero  qne  está 
muy  diatante  de  ser  confirmada  por  la  ver- 
dad histórica.  El  torrente  que  desbordó 
Lntero,  se  detuvo  al  tocar  en  la  raya  del 
medio  día  de  Europa,  por  causas  muy  dis- 
tintas de  la  que  aqní  se  indica,  Bien  lejos 
de  que  la  escuela  regalista  lo  hubiera  en- 
frenado, ella  en  Francia  dio  en  quí  pensar 
desde  su  origen,  pnes  se  veía  á  algunos  de 
sus  jefes,  como  Dii  Mouüu,  filiarse  descu- 
biertamente entre  los  reformados,  y  A  otros, 
inspirar  no  leves  sospechas  sobre  la  sinceri- 
dad de  su  fe.  Sin  embargo,  guardaba  toda- 
vía por  entonces  cierta  mesura  en  las 
doctrinas  y  los  procedimientos.  Poco  A  poco 
tüé  perdiéndola;  en  el  siglo  siguiente  los 
Parlamentos  se  avanzaron  ya  A  eosns  bien 
irregulares,  cubriíndoso  con  el  manto  de 
qne  era  un  deber  de  la  magistratura  man- 
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teuei'  la  |Hireza  du  la  diiscipliuu,  \a»  llbri'ta- 
des  dtí  la  Jfílesia  g'aliuaua,  y  los  dereclios 
del  Key.  La  gran  tfenídumbre  ile  In  Iglesia 
fh'  FntHCiii,  decía  Fk'Uiy  nada  sospecliuso 
en  estas  luateria^j,  fs  la  cj:€esivn  exleiisiéii  lir- 
ia jurisdicción  secular. .  ..AlgiUi  mal  fran- 
cés,  refugiatlo  fuera  del  reino,  podría  hacer 
»H  tratado  de  las  sercidutubres  de  nuestra 
Iglesia,  como  su  ha  hecJw  el  de  las  Libertades 
y  áfc  que  no  le  f aliarían  Pruebas.  El  mismo 
iseritor  muentra  las  demasías  de  los  Par- 
lamentos para  cou  la  fíaüta  Sede  y  los 
Obispos,  uaya  antur¡d.'>d  iba  de  día  en  día 
reduciéndose  á  ^jouibra,  eutre  otras  cosas, 
por  el  abuso  que  se  hizo  de  los  recursos  de 
tuerza.  '  Los  Prelados  más  modernos,  como 
Fenelou,  uo  dudaban  calificar  de  cismáti- 
cas las  míiximas  tic  tos  Parlamentos.  Pero 
todo  esto  fué  nada  eu  comparación  do  lo  que 
sobrevino  después  de  la  ninerte  de  Luis 
XIV".  Bajo  la  funesta  regencia  del  Duque 
deOrleanS;  y  en  el  reiuado  do  Luis  XV  aque- 
llos cuerpos  sediciosos,  entraron  en  rebe- 
lión abierta  contra  el  Holaerano  por  razón 
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de  los  negocios  eclesiásticos,  como  lo  sos- 
tuvieron luego  con  su  sucesor  Luis  XVI 
por  los  de  hacienda.  Lo  curioso  es  que  pro- 
testaban obrar  así,  en  defensa  suya,  aunque 
á  su  pesar :  eran  más  realistas  que  el  Rey. 
Todo  el  mundo  conoce  las  escandalosas  es- 
cenas del  Parlamento  de  París,  cuando  se 
constituyó  patrono  del  inquieto  y  bullicioso 
bando  (|u«  repugnaba  la  Bula  UnigenifuSf 
y  conoce  también  los  rudos  ataques  que 
dio  á  la  autoridad  de  la  Iglesia.  A  la  sazón 
había  un  magistrado,  que  ciertamente  no 
era  un  devoto,  pero  que  era  un  hprabre 
superior,  de  comprensión  vasta,  y  dado  á 
meditaciones  profundas  sobre  los  gobier- 
nos ;  el  autor  del  Espíritu  de  las  leyes.  Con 
mil  miramientos  quiso  llamar  la  atención 
de  sus  colegas  hacia  las  consecuencias  que 
aquella  hostilidad  suya  con  la  Iglesia  debía 
I)roducir,  aun  en  el  orden  político  y  en  la 
constitución  del  estado.  Recordábales  que 
entre  dos  potestades  reconocidas  por  inde- 
pendientes, las  condiciones  debían  ser  re- 
cíprocas ;  y  que  si  un  buen  subdito  tenía 
obligación  de  defender  la  justicia  del  Prín- 
cipe, la  tenía  igualmente  de  defender  Iqs 
límites  que  ella  misma  se  había  prescrito. 
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Este  Iffiígiiajp  (le  sabidurúi  y  ilemoderauiím 
iiu  era  paca  aquellos  hombres ;  {guiados  por 
luíi'as  estrechas,  llenos  de  vaiiidail  puci'il, 
y  con  iiua  imprevisión  de  c¡ne  hay  x'ouos 
ejemplos  eu  el  mundo,  ]>rosi£iiieroii  eii  su 
libra  devastadora,  miuáudolo  todo,  y  cou- 
tribiiyemlo  poderosamente  á  la  riiiua  de  la 
mouanniía.  bajo  cuyos  escombros  víuieroii 
ellos  mismos  á  quedar  sepultados  para  siem- 
prs.  La  última  obra  de  la  escuela  fué  la 
eouslitucióu  civil  del  alero  en  los  primeros 
meses  de  la  revolución,  y  la  iuaugni-acióii 
de  la  cismática  Iglesia,  llamada  voiiaíHuch- 
uiil ;  digua  precursora  de  la  abolición  de  los 
cultos  y  de  las  sacrilegas  fiestas  de  la  lía- 
zón,  cou  que  se  profanó  la  catedral  de 
Xuexlra  Sffíora. 

El  aplomo  del  i-aráctci- espaíiul  y  la  sin- 
cera piedad  de  los  raoaarcas,  hiciei-ou  qne 
en  España  no  se  resintieseu  los  males  de  la 
doctrina  hasta  despm^  de  mediados  del  si- 
glo XVIII,  i'uando  bajó  al  sepulcio  el  buen 
Key  Fernando  VI,  Si  se  sasoitaban conflic- 
tos entre  ambas  potestades,  fácilmente  sfi 
Gompouiau,  porque  en  el  fondo,  había  iden- 
tidad de  seutimitintos,  y  un  respeto  pro- 
fundo á  la  Religión  y  á   la   Iglesia.  Eu  el 
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remado  de  CarloM  lll  la,  eseeua  lundó:  enton- 
ces fué  la  gi'antle  avenida  de  las  Rugalisü. 
Lisoujeandu  la  lu'upuusiúu  que  había  eu  el 
áiiimii  del  ri'y  al  poder  arbitrariu,  aprove- 
chaado  la  tcaacidad  de  su  <5aráctci",  y  ador- 
meciéndolo cim  llamarle  todos  los  días 
sabio  y  podtrroso.  logróse  introducir  res- 
pecto de  lus  negocios  eulesiátítinos  uu  sis- 
tema bieu  distiiitn  dul  iiiia  hasta  entoDüBs 
se  liabía  observado.  No  sólo  se  proclama- 
ron priucipios  exagerados  acerca  de  los 
derecchos  de  la  potestad  civil,  sino  que  8e 
redujeron  á  práctica  con  una  elección  de 
luaudo,  nuadtirezadeejecnción,  yimades- 
templiiuza  de  lenguaje,  k  que  no  se  encuen- 
tra motivo  ui  explicación  hoy  que  las  co- 
sas se  exaniiiiaii  á  sangre  fría.  Para  dar 
¡dea  de  lo  que  pasaba,  creo  que  baslA  el 
expediente  del  Obispo  de  Cnenca,  D.  Isi- 
dro de  ('arvajal  y  Lancáster.  Era  fsie  pre- 
lado, dice  un  regalista  reitpetuile  por  na  elt- 
vado  cuna  th  lo.t  Duquex  de  Abranteit,  por  «tí 
conducía  irrepviiníJile,  y  por  sn  p'iridad  an 
los  /Kiíimv  ■  Una  carta  confidencial  que 
cribió  a!  confesor  del  rey,   quejándose 

iir[U¡H¡«Íón  de  E 
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lo  (lile  la  Iglusia  sufría,  carta  iiue  luáü  des- 
cubre áDÍniu  caadoi-ouo  quo  reljoUle,  fué 
liaütaute  para  que  eu  el  C'ousejo  se  levau- 
tara  un  expediente  tan  cumuloso,  ijue  el 
solo  extracto  ó  Me moriiü-a justado,  forma 
impreco  im  tomo  eu  folio.  Elflscaldclo  ei- 
vil,  D.  Pedro  Itodrígueii  Campomaiies,  ae 
creía  autorizado  para  pedir  que  se  tratase 
al  Obispo  como  á  reo  de  estado,  y  sí  prea- 
ciutlía  de  lianerlo,  era  porque  el  líey  Uabta 
y&  ¡lefáumnlij  y  sahfellevado  Utulo!  '  Poro  al 
fiü  concluyó  con  que  la  eorrespoudeucia 
del  Obispo  fuese  quemada,  á  vos  de  prego- 
uero,  por  mano  del  ejecutor  de  la  justieia, 
cu  la  forma  acostumbrada  cou  los  libelos 
fumosoü ;  y  quo  á  l'1  se  le  hiciera  eorapave- 
i:er  persünalrneute  eu  el  Consejo  para  ser 
reprendido  eupt'iblico  por  m  atrevimitní» 
r  imposiurus,  conminándosele  que  si  volvia 
H  incurrir  en  exesos  semejantes,  se  le  tra 
tarÍR  eou  el  rigor  de  la  ley.  Después  de 
ese  lieebo,  creo  que  no  se  acusará  al  virrey 
de  Mésicü  Marqués  deCroix  de  haber  coni- 
prendido  mal  el  espíritu  y  las  máximas  de 
su  gobierno,  cuando  eu  el  hando  de  25  de 
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Junio  de  1767,  en  que   promulgó  la  sultá- 
nica pragmática  de  deshierro  de  los  jesuíta», 
amenazaba  que  usaría  del   último  rigor  u  de 
rjerurión  miliiar  contra  cualquiera  que  en 
público  ó  en   secreto  hiciese  conversación 
sobre  la  medida ;  y  cerraba   la  pieza  con  la 
siguiente  frase,   que   no  sé  si  antes  había 
ocurrido  á  ningún  gobernante  en  el  mundo; 
**  porque  de  una  vez  para   lo   venidero  de- 
"  ben  saber  los  siibditos  del  gran  monarca 
**  ocupa  el   trono  de  España  que  nacieron 
"  para  callar  y  obedecer,  y  no  para  discn- 
"  rrir  ni  opinar  en  los  altos  asuntos  de  go- 
* '  bierno . '  ^    Yo    pudiera    multiplicar    los 
ejemplos ;  pero  es  penoso  ocuparse  en  co- 
sas semejantes.  Sin  embargo,  estas  violen- 
cias, este  modo  de  proceder  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  este  uso  y  defensa  de  las  Re- 
galías, es  lo   que  se   nos  presenta  y  reco- 
mienda '  como  modelo  digno   de   imitarse 
en  una  Repiiblica  á  la  que  al  mismo  tiempo 
se  quiero  dar  una  constitución  más  libre  y 
democrática  que  la  de  los  Estados -Unidos. 
Ya  se  supone  que  cuando  las   primeras  au- 
toridades de  la  monarquía  pensaban  y  obra- 


Apuntamientos,  pág.  39  al  fin,  y  40. 
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ban  así,  uo  podía  dejar  de  seguirse  hl  des- 
bordamiento general.  En  eCectu,  fui!  muda, 
fué  signo  de  ilustración  en  aquellos  dias 
hacer  rostro  á  la  aut^iridad  eclesiástica ; 
todo  letrado  que  aspiraba  á  merecer  los  fa- 
vores de  la  corte,  se  eoastiluyó  camjjeóa 
do  los  Regalías ;  y  hasta  Covarrubias  quino 
romper  una  lanza  con  la  tglesia.' 

'  Lhb  [leisuuuH  ijuu  aitdau  en  el  foro,  iliBliiigaen 
bien  dos  escritorea  de  este  apellido.  El  ¡irinien)  ts 
el  Sr.  D.  Diego  Covai-mbias  y  Leyva,  Otispo  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  luego  da  Segoyin,  Presldeiite  del 
Consejo  de  Castilla,  y  uuo  de  ]os  Prelados  espaüo- 
les  que  méfl  se  diatinttnieron  r>ii  e!  CoiieilindeTreji- 
f.o,  líOB  decretos  íía  Se/tiriiialitmc  Eueroo  redactados 
por  él.  Nacionales  y  extranjeros  la  aclaiualiaii  ilas- 
tre  jnrÍBConsnlto  en  el  ei^o  del  gran  triuavirato  de 
la  jurisprudecoia,  de  Cujacio,  Jacobo,  Gothofi'edo  y 
D.  Antonio  Agustín;  ysus  oljraa  son  todavía  hoy 
lina  do  las  guias  más  seguras  quo  tenemos  cu  la 
Ijráctictt.  Ordinariamente  se  le  cita  r¡  Sr.  Voearrn- 
hia».  El  ieguudo  escritor  del  mismo  nombre  fiT*».' 
riuantum  hivc  Xiobe,  Niohe  i¡lsta.liiii  ah  illiil)  es  un  U. 
José  üovai'Tuliias,  abogado  de  los  Reales  Consejos 
en  Madrid  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  com- 
pilador de  un  libro,  al  que  llamó  "MÍximas  Hobre 
recursos  de  rneria."  El  autoi'  de  los  J  pimía iiiieníon 
afecta  citsrli'  con  ol  diítüdo  de!  Sr.  t'nrarriibins;  y 
de  é!,  como  de  despenda,  í;ioó  naiohik  provisión  pu- 
ra su  cuaderno.  Ya  <iiip  nv  nos  ijuctla  dar  Ib  doctri- 
na de  1a  escuela  regalista,  liiibiórase  ú  lo  menos 
OPuiTido  i,  las  grandes  fnentea,  ¡I  los  eBoritoves  ds 
nota,  A  PitUoo,  Pedro  de  Matea.  Ramos  de!  Manza- 
no, Dupiíi  el  viejo,  Van-Espen.  ¡Pero  extractni-nos 
i,  Covarrubias,  y  prosentSrnoslo   como  una  autor- 


—  124  — 

Lu  misüiij  que  eu  l*'raiiuia  y  E^puíia,  pa- 
saba eiitoiit^tis  en  casi  todas  l&a  uacíoues, 
Los  togados,  que  hauiít  aquella  época  uo 
soló  ocupaban  los  usdaúus  de  lus  tribuna- 
les, sino  que  f ueion  llamadoíi  con  frecuea- 
cia  &  servir  los  miuisterios  y  otros  altos 
puesto»  de  la  aduiiuistmcíón,  llevaron  i 
ellos  el  espíritu  y  las  opiniones  que  se  ha- 
bían euseúoi'cado  del  foro.  En  la  obra  de 
atanar  la  potestad  de  la  Iglesia,  les  <Uó  mu- 

oha!  esto  es  Iiojíli'  muelia  ou  la  erteulai  de  la  eieucU^ 
el  iLutoi'  de  las  Máximne  uo  pudo  liacevse  lugar  bÍ 
eu  la  épocti  eu  que  andaba  en  boga  aquella  eacaelo. 
iíecueido  quo  en  mi  primera  juventud  el  letrada 
con  quien  practiqué,  arohivo  viviente  de  las  tn^- 
oiouoa  del  antiguo  foro,  y  muy  nutrido  eu  regaifas, 
soüa  decirme:  "No  cite  vd.  á  (JovarruljiíiB:  unneo 
se  Ilíko  caso  de  él  cu  la  Real  Audiencia."  Ka  efec- 
to, el  oidor  D.  Pediti  do  la  Puente,  que  algunos 
afíOB  antes  se  ocupaba  en  México  en  estas  mate- 
ria«,  y  ban-f  a  la  casa  j  untando  textoa  y  autoridades 
en  favor  de  lu  potestad  real,  cuando  tropieza  con 
CovaiTubias  le  llama,  un  abogailo  cuaiqaiora,  «M 
hombre  /¿ue  licite  mv¡/  poca  nuloridad  para  quíM  ID 
trató;  qua  no  tiá  en  «u«  dian  iiidn  niic  ¡on  chismw  9W 
aeneaha  eoiiu>fisoal  iU>l  Ju::iiado  de  ¡hiIícUi,  ckíiMW 
/juealfia  iliewn  eonél  mismo  en  et  castillo  de  Som 
Antón  de  la  Corulla,  xmoe  tanihwn  loa  verdugo»  gHoÜit 
ser  ulwreados.  (Keflesioues  Kobre  el  Baudo  de  SS 
de  Junio  de  1S1:2,  páe.  111.)  Ilaata  las  CoHes  espa- 
Bolasy  nueetros  Congresos  han  dado  de  mano  i 
■na  dootrinot»;  por  ejemplo,  las  que  vierte  en  el  H- 
tolo  XXXI;  y  son  de  [o  poco  que  puso  de  propi&  co- 
secha en  el  malaventurado  libro. 
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oha  luaiKi  la  set^ta  ó  faeción,  que  ú  pesar 
suyo  lleva  en  la  historia  el  nombre  dejnn- 
sfnistfí,  porque  la  ñliaeióu  de  las  ideas,  y 
de  loB  liombccs  qne  las  profesaron,  no  per- 
mite darle  otro.  Su  aversión  hacia  la  auto- 
ridad de  los  pastores,  se  (comprende  sin 
dificTiltad.  No  es  necesario  decir  que  el  filo- 
'  soñsino  que  á  la  sazón  trabajaba  con  ardor 
por  descomponer  todas  las  cusas  en  el  mun- 
do, aplaudía  voz  en  cuello  los  ataques  A  la 
Iglesia,  y  les  prestaba  cnanto  apoyo  le  era 
dable.  Con  esta  liga  impura  caminaba  ade- 
lante la  escuela  regalista.  A  la  verdad,  el 
espectáculo  que  ofrecí»  Europa  eo  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado,  es  singular ;  y  cuan- 
do se  le  estudia  á  fondo,  jTi  no  se  extraña 
la  terrible  catástrofe  con  queterraini'i  aque- 
lla edad  depravada.  En  Portugal,  el  me- 
morable Pombal,  más  digno  de  servir  á 
Tiberio  que  á  un  Príncipe  cristiano  y  mo- 
derado, ajaba  toda  su  grandeza,  imponfa  á 
la  nación  y  fi  la  Iglesia  un  yugo  de  fierro, 
y  encaminaba  el  reino  á  no  sé  qne  termino 
funesto,  que  por  fortuna  vino  á  impedir  la 
muerte  del  débil  y  vicioso  José  I.  En  Espa- 
ña y  Francia  hemos  visto  lo  que  pasaba. 
Tanncei  en  Ñapóles,  Du-Tillot  en  Parma, 
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Leopoldo  con  Ricci,  Tainbnriui  y  la  demás 
tropa  jftDsflniatn,  en  Toscana,  poiiíau  en  fer- 
mento la  Italia,  y  amenazaban  de  eei-eaal 
(neutro  mismo  ele  la  unidad  religiosa.  Ia 
rebelde  Iglesia  de  Uti'ecli  en  Holanda,  loa 
Electores  eclesiásticos  en  la  orilla  del  Bhiiit 
Joaó  II  con  Kaiinitz  en  Austria  y  Bélgica) 
todos  conspiraban  A  desorganizar  la  eomn- 
nión  católica,  coii virtiendo  en  leyes,  ópres' 
tando  ei  íavor  de  sus  nombres  á  las  atrevi- 
das doctrinas  de  Pebronio,  Eybel,  Le-Plat 
y  demás  escritores  del  mismo  género.  Y  no 
reparaban  los  (iobiernos  eu  que  Europa  se 
hallaba  sobre  el  cráter  de  un  volcán,  pues 
puntnalment*  craii  aquellns  los  días  en  qae 
Rousseau  conmovíalos  cimientos  de  las  eo- 
cisdades,  y  daba  á  la  anarqnSa  fórmulas 
precisas,  publicando  el  contrato  social;  en 
que  Voltaire  se  burlaba  de  la  fe  de  los  cris- 
tianoEi,  y  del  pudor  del  género  humano ;  en 
que  Helvecio  reducía  la  moral  y  la  virtud 
al  interés;  en  que  Holbach  llamaba  niño  á 
Newton  porque  había  creído  en  Dios,  é  in- 
sultaba cada  día  eu  sus  escritos  blasfemos 
al  autor  del  Universo.  Este  frenesí  ponina 
parte,   aquel  vértigo  de  los  Gobiernos  por 
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6tra,  imposible  era  que  no  produjisen  iiM 
horrible  explosión. 

Y  breve  la  produjeron,  porque  no  tardó 
•n  estallar  la  revolución  francesa.  Un  hom- 
bre, de  sombría,  pero  vigorosa  elocuencia, 
ha  pintado  así  la  catástrofe :  ''Como  la  Eu- 
ropa entera  había  sido  civilizada  por  el 
cristianismo,  y  los  ministros  de  esta  reli- 
gión tenían  en  todas  partes  una  grande 
existencia  política,  las  instituciones  civiles 
y  religiosas  se  habían  mezclado  y  amalga- 
mado de  un  modo  prodigioso :  de  suerte  que 
de  todos  los  Estados  de  Europa  podía  de- 
cirse con  más  ó  menos  razón  lo  que  de  Fran- 
cia dijo  Gibbon ;  que  era  un  reino  formado 
por  los  Obispos.  Preciso  era,  pues,  que  la 
filosofía  del  siglo  no  tardase  en  aborrecer 
las  instituciones  sociales,  porque  no  podía 

desunirlas  del  principio   religioso En 

Francia,  sobre  todo,  la  rabia  filosófica  no 
conoció  límites,  y  muy  luego,  formándose  de 
mil  voces  unidas  una  voz  formidable,  se  la 
oyó  clamar  en  medio  de  la  culpable  Europa : 
"i  Déjanos  !  '¿Qué,  deberemos  temblar  siem- 


*  Dijeron  á  Dios:  Apártate  de  nosotros.  No  que- 
remos la  ciencia  de  tus  caminos.  — Job,  cap.  21 
verso  14. 
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"  pre  ante  los  sacerdotes,  y  recibir  de  ellos 
"la  ÍHStruccióu  que  quieran  darnosl  Ia 
"verdad  en  toda  Europa  está  oculta  bajo  el 
"humo  del  incensario;  tiempo  es  de  qtie 
"salga  de  esa  nube  fatal.  No  hablaremos 
"de  tí  á  nuestros  hijos:  á  ellos  cuando  sean 
"hombres,  toca  saber  si  tú  existes,  lo  que 
"  eres  y  lo  que  de  ellos  exiges.  Cuanto  ve- 
"mos  nos  hastía,  porque  tu  nombre  está 
"escrito  sobre  todo  lo  que  vemos.  Quere- 
"mos  destruirlo  todo,  y  rehacerlo  todo  sin 
"  tí.  Sal  de  nuestros  Consejos,  sal  de  nues- 
"tras  academias,  sal  de  nuestras  casas :  no- 
"  sotros  sabremos  obrar  solos,  la  razón  nos 
"basta.  Déjanos !'' — ¿Y  cómo  castigó  Dios 
aquel  execrable  delirio?  como  crió  la  luz: 
con  una  sola  palabra :  érdijo :  ¡  Obrad  ! — Y 
el  mundo  político  se  desplomó.  ' 

No  me  toca  á  mí  examinar  la  suerte  que 
después  del  terrible  desplome  han  corrido 
las  otras  fuerzas  que  conspiraron  á  produ- 
cirlo. Por  lo  que  hace  á  la  escuela  de  los 
parlamentos  ó  sea  de  las  Regalías  (que  no 
era  en  verdad  la  menos  culpable),  no  hay 
que  decir  que  salió  de  entre  las  ruinas  dé- 

^'  Maistre. — Essai  sur  le  principe  genérate ur  des 
constitutions,  §.65. 
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bil  eu  sí,  y  msl  puesta  eu  ln  opinión  del 
mundo.  Los  esfuerzos  que  laego  hau  inten- 
tado algunos  para  rehabilitarla,  han  sido 
infriictiiosrts ;  las  üiriíiiuataQiíiHS  de  los  tiem- 
pos no  favorecen  la  empresa.  Para  loa  po- 
líticos oautos  y  previsores,  y  para  los  hom- 
bres de  fe  viva,  es  una  escuela  sospechosa : 
para  el  bando  opuesto,  nmchas  de  las  má- 
ximas que  ella  enseña,  como  el  carácter 
sntierdotal  de  los  Reyes  y  otras  semejantas, 
no  pueden  ser  sino  materia  de  risa ;  para 
unos  y  otros,  considerada  como  escuela  de 
ciencia  está  ya  en  atraso.  Un  escritor  de 
unestros  días  hadieho  de  sua  secuaces :  eran 
los  liberales,  \os  ilustrados  de  ahora  cien 
años :  dicho  (lue  aceptan  igualmente  las  dos 
partes  qne  hoy  contieudea,  aunque  tomán- 
dolo cada  uno  en  sentido  diverso,  La  ju- 
risprudencia de  los  regalistas  se  va  enve- 
jeciendo tan  aprisa,  como  la  ñlosofía  de  la 
Enciclopedia  su  coutemporAnea  ¿Sabéis  lo 
qne  conserva  una  jnvootud  eterna,  un  ver- 
dor inmarchitable,  una  hermosura  siempre 
antigua  y  siempre  iiuevaT  El  Evangelio  y 
In  Iglesia  que  de  él  nació. 

El   autor  de  los  upuotamíentos  pretende 
que   la  escuela  dejó  sólidamente  estableei- 
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(iaa  tres  jnTiTi.ij,'ativas  de  la  soberanía  tem- 
poral, i\  saber :  el  dei-eclio  yal  mismo  tiem- 
po la  obligación  de  espedir  leyes,  sobre 
rafi,teriaH  religiosas  en  apoyo  de  los  Conci- 
lios, y  para  la  guarda  de  la  disciplina;  el 
de  prese  litan  ion  y  reteoeióii  de  los  desps- 
ohoa  poutifieios  y  decretos  conciliares;  yd» 
contener  en  ana  límites  á  los  Prelados  y 
jueces  eelesiáaticos,  por  medio  de  loa  recnr- 
sos  de  fuerza.  8i  de  estas  prerrogativas  se 
hablase  en  los  Apu  atamientos  con  la  exsc- 
titiul  debida,  yo  me  abstendría  de  tocar  U 
materia;  pero  he  tenido  el  sentimiento  de 
no  eneonti-ar  esa  dote  en  el  Opúsenlo,  y  por 
eso  me  veo  oblíjifido  A  decir  algo  en  parti- 
cular, nnnqne  con  el  disgusto  de  alargar 
este  escrito. 

Respectode  la  primera  prerrogativa,  uome 
meteré  en  si  merece  ó  no  el  nombre  qu«  s« 
le  da :  otro  género  de  advertencias  quífirn 
hacer  sobre  ella.  Se»  la  primei-a,  que  la  fio- 
beraníatempoifil  está  complefa,  aun  eaíii- 
do  paro  nada  intervenga  en  el  régimen  el 
eclesiástico.  Países  hay  donde  asi  sucede, 
y  sin  embargo  la  soberanía  es  en  ellos  t«u 
plena  y  ncalmda  como  en  cualquiera  otro 
pueblo.  De  manera   que  no  puede   decira* 
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»Itt  ¡uterveMciiíu  de  fiue  se  trata,  es 

s  atributos   esenciales   y  caractei'ísti- 
I  Sea  la   sefrunda,   que   si  un   gobi 

1  pniteecióü  á  la  souiedad  religiosa, 
IftqBB  éslíi  tiene  derecho  de  ver  y  lionside- 
Flps  términos  en  qne  se  le  ofreoe,  porque 
e  protege  mal  de  su  grado ;  y  ta- 
Rendiciones  podrían  ponerse  á  la  protee- 
,  qne   iiiás  le  valiera  á  ta   Iglesia   no 
iptarln.  También  Enrique  VIII  sellama- 
!  protector.    La  tercera  advertencia  es, 
B  por  virtud  de  la   proteei;i('m  aceptada, 
Toberano  jamás  pnede  establecer  ni  de- 
jarlos artículos  de  creencia,  intervenireu 
¡íadmimatraeit'tn  de   los  sacramentos,  ni 
Jlftr  nntoritativamente  la  liturgia  y  el 
,  Tampoco  puede    establecer  por  sí  la 
Biplina,  ni  derogar  ó  variar  lo  qne  esta- 
blece  la  Igl<'-*ia.    Serín   uuairrisiiin,  una 
ironía  pretenJ  t  queeUlereclio  de  tuición  se 
conviert»  en  derecho  de  darogacíón,  y  que 
el  bello   titulo  de  defensor  de  los   Cáno- 
nes da  frtcnltad  para  quitarlos  ú  variarlos. 
Destruir  un  es  defender. 

Eü  cuíiiitíi  Á  la  segunda  prerrogativa 
debe  notarse  que  por  el  derecho  primitivo 
yoriginal  cada  una  de   las  dos  potestades 


m 

bierno    ^^H 
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obrii  en  su  línea  siu  tener  que  dar  cuenta  ni 
instruirá  la  otra  de  sus  resoluciones.  La  civil 
lo  ha  hecho  siempre  así  j  la  eclesrastica  go- 
zó por  largos  siglos  de  la   misma  libertad. 
Yo  creo  que  si  á  S.  Pablo,  ó   cualquiera  de 
los  Apóstoles  se  hubiese  dicho  que  las  Epís- 
tolas que  escribían  á  las   Iglesias  dándoles 
instrucciones  y. reglamentos  para  su  gobier- 
no, debían  previamente  llevarse  al  César 
para  que  decidiera  si  se  habían  ó  no  de  leer 
en  las  asambleas  de  los  ñeles,   y  si  permi- 
tía qutj  se  cumpliera  lo  que   se  ordenaba, 
habrían  contestado  que  ellos  tenían  de  Je- 
sucristo el  poder  y  el  mandamiento  de  pre- 
dicar el  Evangelio  y  doctrinar  al  mundo, 
de  palabra  y  por  escrito,  así  como  el  de  es- 
tal)lecer  y  regir  la  Iglesia  sin  pedir  permi- 
so ni  favor  á  las  potestades  de   la  tierra;  y 
que  el   enseñar  lo   contrario   de  esto,    era 
menguar  la  potestad  que  se    les   había  co- 
municado en  hi  misión,    y  destruir  el  plai^ 
original  del  cristianismo.   Mas  la  potestad 
de  la  Iglesia  es   hoy  la  misma  que  erae» 
los  días  de  los  Apóstoles,   y  sus   sucesores 
pueden  lo  que  podían   ellos,  porque  la  mi- 
sión, con  todo  cuanto   incluye,  ha  venido 
transmitiéndose,  íntegra  y  completa,  hasta 
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los  Pastores  de  iiuy.  De  óiiprte  que  la  iu- 
dependeucin  de  la  nulorldad  ecEesiáetiíji:  en 
ul  rt-giiiirn  de  ía  sociedad  religiosa,  si  se 
atieadtí  al  derecho  estricto  e-s  todavía  abso- 
luta, y  la  pren-ogativa  de  ¡iroienlnrión  ij  re- 
Ifitr.liín  de  sus  despachos  y  ordeimniieutos 
no  tieneu  liig^nr  según  ese  derecho 

Bst-o  uo  destruyo  ní  iiieoosealia  el  otro 
derecho  qtio  más  atrás  diji'  (¡iiü  tieuL- irada 
lino  de  los  poderes,  para  conservarse  y  de- 
feDder  sus  facultados  propias.  Tal  derecho 
no  se  identiñca  cou  el  de;  preseiitacióu  y 
reteuciÓD,  ni  egtii  uecesarianieute  conexo 
con  i'l,  porque  si  así  fuera,  la  Iglesia  dis- 
frutariu  también  este  segiindo,  respecto  de 
las  leyes  civiles,  puestoqueincoucusauíeote 
le  compete  el  primero.  La  previa  prtisenta- 
ción,  y  el  pase  ó  retención,  cosas  de  que 
tai  vez  no  hay  ejemplo  bien  probado,  an- 
tes del  ciglo  XV,  más  bien  pnede  hacerse 
natfpr  de  la  defensa  que  los  Gobiernos  tie- 
nen prometida  á  la  I^'lesia,  que  de  la  que 
deben  liaoer  de  sus  propios  fueros.  Que  sea 
conveniente  que  el  soberano  temporal  co- 
nozcA  y  sepa  lo  qun  se  acner  a  pf-r  poder 
eclesiástico,  supuesto  que  em  Uayn  impuesto 
la  obligación  de  prestarle  an  apoyo,  us  uosa 
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que  se  concibe,  á  que  la  razóu  puede  asen- 
tir, y  que  no  lastima  la  autoridad  sagr»^ 
de  la  Iglesia.  También  es  admisible  qui  si 
el  soberano  prevé  que  por  circunstancias 
locales  pueden  resultar  inconvenientes  di 
alguna  disposición  acordada  por  ella,  los 
manifieste,  y  la  disposición  quede  en  sus- 
penso hasta  que  se  pesen  y  consideren  de 
nuevo  por  la  misma  autoridad  eclesiástica. 
El  derecho  canónico  otorga  esa  facultad  á 
los  Obispos  respecto  de  los  Decretos  Pon- 
tificios;'y  ciertamente  la  Iglesia,  que  es 
larga  en  atenciones  y  miramientos  para 
con  las  potestades  del  siglo,  nunca  dejará 
de  escuchar  las  representaciones  que  le  ha- 
gan, y  de  dar  suma  importancia  á  las  ob- 
servaciones que  le  presenten.  Aunque  su 
constitución  es  fuerte  y  vigorosa,  sus  pro- 
cedimientos se  revisten  siempre  de  formas 
templadas,  y  busca  de  prciferencia  á  t©das 
las  vías  de  acuerdo. 

Hasta  aquí  puede  llegar  en  términos  ra- 
cionales el  derecho  de  presentación  y  re- 
tención. Fuera  de  ellos  no  hay  ya  sino  ex- 
cesos y  usurpación.  De  consiguiente,  nunca 


'  ü  ap.  5  tle  lieseriptis. 
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puede  extenderse  su  uso  á  las  decisiones 
dogmáticas  que  por  la  potestad  de  magiste- 
rio promulga  la  Iglesia.  Ningunas  circuns- 
tancias locales  bastan  á  jmpedir^  que^se 
publique  la  verdad  revelada,  y  se  condene 
el  error  contrario  a  ella.  Jesucristo  mandó 
á  sus  discípulos  que  predicasen  lo  que  les 
había  enseñado,  on  todo  el  universo,  á  to- 
das las  naciones,  á  toda  criatura ;  y  que 
pregonasen  sobre  los  tejados  lo  que  les  ha- 
bía dicho  en  secreto.  Por  eso  ha  sido  má- 
xima constante,  aun  bajo  la  jurisprudencia 
de  las  Regalías,  (jue  los  decretos  conciliares 
y  bulas  pontificias  que  versan  sobre  el  dog- 
ma y  la  moral,  no  pueden  retenerse ;  y  auu 
los  que  sostienen  que  deben  presentarse, 
agregan  que  es  sólo  para  el  objeto  de  ver 
si  contienen  algo  más  que  el  dogma. 

Las  disposiciones  tocantes  al  fuero  peni- 
tencial, como  soíi  los  rescriptos  de  la  Pe- 
nitenciaría, no  se  sujetan  u  presentación  y 
pase.  Sería  acto  de  verdadera  tiranía  en  un 
gobierno,  pretender  mezclarse  en  las  cosas 
de  conciencia  de  los  particulares.  Entre  el 
penitente  y  los  ministros  de  la  Religión  no 
se  interpone  más  que  el  Juez  eterno. 

La  presentación  de  los  decretos  y  bulas 
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que  miran  al  régiiueii  y  la  disciplina,  pue- 
de producir  el  efecto,  como  se  ha  dicho, 
de  que  sobre  ellos  se  hagan  representa- 
ciones y  se  suspendan  en  lo  pronto  su  eje- 
cución. Dase  á  tales  represetnaciones  el 
nombre  de  sxiplicanón^  porque  se  dirigen 
á  la  autoridad  misma  de  quien  los  decretos 
emanan,  para  el  efecto  de  que  los  vuelva  á 
considerar,  y  lesuelva  sobre  ellos.  Es  pa- 
labra tomada  del  lenguaje  del  foro,  qae 
llama  así  á  los  recursos  que  de  sus  propios 
fallos  se  entablan  ante  los  tribunales  supe- 
riores, pidiéndoles,  no  que  los  revoquen, 
pues  eso  importaría  un  grado  más  alto  de 
jurisdicción,  sino  que  los  reformen.  La  dis- 
ciplina eclesiástica  no  puede  ser  estableci- 
da, mudada  ó  corregida  sino  por  la]  autori- 
dad de  la  Iglesia.  El  Gobierno  civil,  que 
no  posee  esa  autoridad,  tendrá  el  derecho 
de  representar,  deberá  escuchársele,  será 
conveniente  en  la  generalidad  de  los  casos 
ponerse  de  acuerdo  con  él ;  pero  resolver 
definitivamente,  no  le  toen. 

El  autor  de  los  apuntamientos  nie  parece 
que  se  ba  avanzado  en  esta  parte,  á  lo  que 
nunca  llegaron  los  antiguos  consejos  y  tri- 
bunales españoles.  Pretende   que  la  reten- 
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cióu  que  hace  la  potestad  civil,  es  pereuto- 
ria  y  8utoritativa¡  que  uo  debe  ir  auumpa- 
iiada  de  suplicación,  ui  quedar  peudieuto 
de  la  reHoluciÓQ  ulterior  de  la  autoridad 
eclesiástica,  pues  si  así  f  ucmu,  el  Koberauo 
no  obraría  como  tal,  y  se  sometería  d  poder 
extrario-  De  esta  regla  sólo  exceptúa  las 
duoisioues  relativas  á  fe  y  costumbres. 
Asieuta  pur  iiltiiuo,  que  tal  doctrina  oo  es 
iiun  BÍujple  upiniÚQ,  siuu  que  está  deñuida 
por  la  autoridad  de  las  leyeü,  '  y  wnsagra- 
da  por  el  cousenlimiento  explícito  y  repeti- 
do de  la  Milla  Apostólica.' 

Más  brevemente  habría  dicbu:loa  sobe- 
ranos son  arbitros  en  materias  do  régimen 
y  disciplina,  y  la  iglesia  ao  puede  tener 
otra  que  la  qne  ellos  quieran.  Peco  noso- 
tro.s  sabemos  que  Jesucristo  uo  dio  mano 
á  las  potestades  de  la  tierra  en  el  gobierno 
de  la  oomunida  i  religiosa  que  vino  á  esta- 
blecer entre  los  hombrea.  Todos  los  días  se 
repileu  al  clero,  y  á  fe  que  no  sin  acedía, 
las  palabras;  Híi  rdiio  no  fs  di.  fsle  mumhi. 
Debiera  rcflexiouarse   que  por  io   mismo 


—  las- 
que su  reino  no  ©s  de  este  mundo,  las  po- 
testades de  este  mundo  no  deben  intentar 
mezclarse  (al  menos  imperativamente  y 
con  soberanía)  en  el  gobierno  de  su  reine. 
El  texto  importa  una  igual  y  doble  cicln- 
sión :  la  misma  latitud  que  tenga  la  que  se 
impone  el  sacerdocio  con  respecto  á  los 
negocios  de  la  sociedad  civil,  ésa  debe  te- 
ner la  que  acepten  para  sí  los  Gobiernos 
en  los  negocios  de  la  sociedad  religiosa. 
El  señor  abomina  d  quien  usñ  dos  pesos  y 
dos  medidas.' 

Aun  cuando  las  leyes  civiles  hubieran 
establecido  máxim«s  contrarias  á  éstas; 
aun  cuando  atribuyeran  á  los  Gobiernos  la 
facultad  de  suspender  sin  suplicación  las 
disposiciones  disciplinares  y  de  régimen 
(lo  cual  equivaldría  á  darles  el  poder  de 
infirmarlas  y  destruirlas  por  sí  solos),  to- 
davía en  la  cuestión  de  derecho  nada  se 
habría  adelantado ;  porque  después  de  eso 
habría  que  preguntar:  ¿la  misión  de  cons- 
tituir la  Iglesia  fué  dada  á  los  Reyes  }' 
legisladores  de  la  tierra,  ó  á  Jesucristot 
¿deberemos  estudiar  su  constitución  en  la^» 


»  Prov.  Cap.  20,  verso  10. 
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pragmáticas  y  los  autos-acordados,  ó  eu  el 
Evangelio  y  eu  los  escritos  de  los  Apóstoles  ? 
iseráu  los  maestros  que  debau  explicárnos- 
la los  Ministros  y  los  Consejeros  de  los 
Príncipes,  ó  los  Padres  y  los  Concilios? 
Pero  lo  notable  os  que  las  leyes  mismas, 
aun  las  dictadas  bajo  el  influjo  de  la  escue- 
la regalista,  jamás  dijeron  lo  que  hoy  se 
pretende.  La  teoría  española  descansó  siem- 
pre, en  la  base  de  la  suplicación.  Podrá  su- 
ceder que  de  hecho  se  haya  omitido  el  paso 
alguna  vez ;  podrá  ser  que  algún  escritor 
particular  como  el  Lie.  Mora  y  Jaraba,  ha- 
ya propendido  á  ese  extremo;  pero  la  doc 
trina  oficial  fué  siempre  la  contraria.'  Con- 
fieso que  me  sorprendió  ver  citada  en  los 
apuntamientos  una  ley  española, .  que  se 
suponía  expresa  y  decisiva  en  elsentido  que 
sostiene  el  autor  del  Opúsculo  j  pero  mayor 
fué  mi  sorpresa,-  cuando  vo viendo  á  ver  el 
texto,  me  convencí  de  que  se  había  hecho 
una  cita  falsa.  La  ley  9  del  tít.  3,  Lib.  2  de 
la  Novísima  Recopilación,  no  decide  que  en 
los  casos  de  retención  de   Bulas  no  sea  nece- 


'  El  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel  lo  ha  hecho  ver 
eu  la  6  >°  de  sus  observaciones. 
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sario  hacer  svflicarion  al  Papa.  La  cuestión  m^y 
es  de  mero  hecho,  y  cualquiera  puede  cet-  mt^^ 
ciorarse  le  vendo  la  lev.' 

Todavía  es   más   falso  que  tal  doctrina 
esté  definida  jHjr  la  cottsatjración  del  oonsfR 
fimienio  esiüivito  y  re  ¡nítido  df^  la  ¡Süla  i|H«- 
tólica,  ¿Dónde  cousta  ese  consentimiento^ 
¿  dónde  ésa  que  se  dice  consagración!  Mués- 
trese. Por  el  contrario,  los  Pontífices  han 
sostenido  siempre,  como  punto  de  doctrina 
católica,  que  la  Iglesia  tiene  poder  recibi- 
do de  Dios,  usado  desdo  los  Apostóles,  pa- 
ra establecer  y  sancionar  ella   toda  su  dis- 
ciplina, hasta  la  que  llaman   externa;  y 
han  condenado  con  nota  de  herejía  la  pro- 
posición contraria.  =  ¿Cómo  podría  herma- 


^  Su  argumento  todo  es  explicar  qué  despachos 
pontificios  se  sujetan  á  previa  presentación  ante  el 
Consejo ;  y  á  f e  que  en  esa  linea  es  más  favorable 
á  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  las  leyes  que  des- 
pués de  la  independencia  hemos  dictado  en  México, 
puetí  exceptda  de  aquel  requisito  no  pocos  despa- 
chos. En  cuanto  á  la  suplicación  no  sólo  no  la  ^u- 
prim^,  sino  que  huu  se  encuentra  mencionada  en 
uno  de  sus  artículos,  que  es  el  3  ® . 

^  Fiíi  la  Bula  Auetorem  Jidti,  del  Sr.  Pío  VJ,  cen- 
surando la  4^  de  las  proposiciones  que  se  ex'va(>- 
taron  do  las  Actas  y  Decretos  del  Sínodo  de  Fisto- 
ya.  Esta  Bula  tiene  todos  los  requisitos  que  pueden 
exigirse,  aun  según  la  doctrina  galicana,  para  cons- 
tituir un  juicio  dogmático  do  la  Iglesia.  Tratándose 
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uui'se  i-mi  esto  Ih  ivimiií/tacián  que  se  les 
atribuye  en  los  ApnutamíentosT  Sefíuwi- 
meute  la  Santa  íiede  oiní  siorapre  oou  be- 
nignidad, y  uonsiderará  con  la  mayor 
at^neióij  las  representaciones  que  por  los 
Gobiernos  se  le  hagan  soljro  todas  materias. 
Pero  asentir  i'i  la  doctrina  de  que  los  Beyes 
pueden  por  si  desechar  los  deoiutos  disci- 
plinares, é  invalidarlos  por  sa  solo  juicio 
y  autoridad,  eso  hasta  aquí  ciertauíente  no 
lo  ha  hecho,  y  creo  que  puedi;  asegurarse 
que  no  lo  hará  jamás. 

Mediante  la  latitud  que  el  autor  de  los 
apuntamientos  da  &  la  prerrogativa  de  que 
vamos  hablando,  ninguna  ililii'ultnd  le  ha 
priísentndo  el  artículo  de  la  nneva  Consti- 
tución mexicana,  que  quizñ  la  tiene  mayor : 
el  123,  yomeramente  habla  de  él  en  unas 
onantas  lineas  y  no-s  remite  á  lo  qne  tiene 
dicho  sobre  la  potestad  de  los  Gobiernos  en 
lo   tocante   al  culto  y  la  disciplina.  *  Si  por 

lio  nnft  pieza  de  tal  elaae,  rno  pavee  cela  profunación 
hablar  del  paaír  de  la  nutoriilnd  i?ivil.  Sin  embargo, 
paralas  personas  que  piteduii  lijnv  on  osa  !n  att>n- 
cíín,  dirí  que  po  Ins  dominios  cispaíloles  m-  mandó 
pnblienrpor  Ueal  DrdondeOde  Enero  do  1801,  y 
ea  sn  anmplimieuto  se  (ii-omulg6  Holeiunaoiente  en 
México  por  Edicto  do  21  de  Jnlio  del  ini«mo  aflo. 
■   PSg.  74, 


I 
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ladootriim  del  (fpiisculo  !m  de  iuterpretór- 
se  el  artículo,  en  verdad  os  difícil  defender- 
lo. Pero  ateniéndonos  á  su  letra  y  al  sen- 
tido obvio  y  natural  de  las  palabras,  creo 
qoe  ninguna  persona  impareial  dejará  de 
convenir  en  que  justamente  lia  excitado 
alarmas.  Corresponde  €Tcliisivanifnte,  dice, 
á  los  Poderes  federales  ejercer  en  materias  át 
riilio  religioso  y  diseipUim  externa,  la  iiátt- 
reneián  que  designen  las  leyes.  Para  juzgar 
imparcialmente  de  este  estatuto,  volvamos 
por  un  momento  la  medalla.  Figurémonos 
que  en  un  Concilio  se  aprobase  el  C'anon  si- 
guiente :  Corresponde  exclnsivamente  á  los 
Obispos  ejeioer  en  materias  do  Oobierno  y 
de  justicia  la  intíírvención  que  designen  los 
Ci'inoneÑ.  {Qué  pensaríamos  de  semejante 
disposiciónT  Cireo  que  en  primer  lugar  ob- 
jetaríamos qne  ella  importaba  nu  concepto 
falso ;  y  os  de  que  los  Obispos  tangán  algún 
titulo  propio,  independiente  de  la  voluntad, 
de  la  soberanía  temporal  para  intervenir  en 
el  gobierno  de  la  sociedad  civil.  Pues  lo 
mismo  sucede  con  la  intervención  de  la  so- 
beranía en  el  régimen  de  la  sociedad  reli- 
giosa.—  Objetaríamos,  en  segundo  lugar, 
qutt  la  disposición  era  de  tal  mauerii  elásti- 


,,  que  jMJili'ía  llegar  á  H^ll^e(lL■l■  que  t*  auto- 
ridad civil  fuese  absorbida  por  la  eclesiásti- 
ca; pues  como  Iok  Obitipos  tuisiuow  son  los  j 
antores  de  los  Cñuflues.  podriaii  luego  acor-  1 
darse  tnda   la   iuterveiii'ióu  (¡ne  qnieioran 
en  el  gobierno   de   la    Repi'iblica,    Siendo 
los  Poderes  federales  tos  autores  de  las  I 
yes,    la   medida   de   sn  iiiterveueióu  ea  el  j 
Biiltií  y  la  diseipliua  seríi  su  propio  juicio  y  1 
voluntad. — Ni  depondríamos  uosoti'os  te- 
mores, porque  se  nos  dijese  que  la  disposi- 
ción  conciliar  se  había  aprobado  con  sólo 
la  tnira  de  que  no  fuesen  también  los  curas 
íi  querer  intervenir  en  el  gobierno  y  en  la 
administración   de  justicia:   porque  desde 
luego  replicaríamos  qne  no  por  atajar  una 
pretensión   iri-egnlar  d<   los  curas,   podía 
establecer  un  deveclio  exorbitante  en  favor 
dtí  loa  Obispos,  La  conveniencia  d«  impe- 
dir que  las  autoridades  de  los  Estados  pon- 
gan mano  en  los  negocios  eclesiásticos,  no 
es  un  título  para  atribuir  á  las  de  la  Unión 
nna  intervención  tai  en  esos  mismos  nego- 
cios, que  amenaza  á  todo  el  poder  dtt  régi- 
men de  la  Iglesia.— Finnl mente,   la  limita- 
üión  que  paretíe  contener  el  artículo,  cuandi» 
restringe  la  iutfirvttneión  del  poder  civil  á 
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los  piiutiis  tU-  discipliua  pjcteniti,  en  la  reali- 
dad es  vnna,  Entre  otms  razones,  alegaré 
ésta:  icmíl  es  la  disciplina  interna,  y  euól 
la  disciplina  externa  de  la  Iglesiaí  jQiié 
potestad  sobre  la  tierra,  á  cuyos  fallos  estí 
obligado  A  acatar  todo  el  mundo,  ha  trazado 
a  línea  divisoria  entre  ambast  Porque  las 
'  bpinionea  de  autores  particulares,  uada  con- 
fluyen eu  la  materia.  Llegado  el  caso  prác- 
tico de  que  los  Poderes  federales  erapiecío 
á  dar  leyes  señalando  eu  imervenciCín  en 
la  disciplina  externa,  ¿enál  será  el  criterio, 
cuál  la  modiila  aceptada  por  ambas  partes, 
para  poder  decirles  ;  estáis  dentro  6  fuero 
de  vuestros  líniitesí  Agrégase  que  para  los 
católicos  es  una  verdad  que  forma  parte  de 
su  creencia  religiosa  (oomo  pneo  ha  vimos), 
que  la  Iglesia  ha  recibido  de  Jesucristo  el 
poder  de  establecer  y  sancionar  toda  an  dis- 
ciplina, aun  entre  !a  que  llama  extfnia.  No 
ereo  que  sea  fácil  combinar  con  este  prin- 
cipio la  existencia  del  derecho  de  un  poder 
extraño  para  atribuirse  la  intervención  que 
él  juzgue  conveniente  eu  esa  misma  disci- 
plina. 

Bastaría  este  solo  articulo,  pai-a  justift- 
oar  la  conducta  de  los  funeionai-ios  pi'ibli- 
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s  que  han  rehusado  ligarse  con  la  nueva 
onstitución,  por  medio  del  vínculo  santo 
el  juramento,  6  que  han  puesto  saludables 
astricciones  al  prestarlo.  Muchos  de  los 
rimeros  han  sacrificado  su  subsistencia  y 
Q  porvenir  por  no  hacer  una  cosa  que  juz- 
Broü  contraria  á  sus  deberes  religiosos. 
Hombres  dignos,  espejo  de  la  sociedad, 
bjeto  de  secreta  estima  y  veneración  aun 
ara  los  que  no  piensen  como  ellos,  pues 
ada  hay  en  el  mundo  más  respetable  que 
I  saber  anteponer  á  todo  la  voz  de  la  con- 
encia ! 

La  tercera  prerrogativa,  que  en  sentir  del 
itor  de  los  Apuntamientos  han  fundado 
►lidamente  los  Regalistas,  es  la  de  los  ve- 
rsos de  fuerza.  Segiin  la  legislación  espa- 
)la  hay  tres  casos  en  que  puede  ocurrirse 
la  jurisdicción  civil,  quejándose  de  la  vio- 
ncia  que  hace  la  eclesiástica :  el  primero, 
lando  esta  segunda  se  propasa  á  conocer 
í  negocios  que  no  son  de  su  resorte,  sino 
le  tocan  al  poder  temporal ;  el  segundo, 
lando  conociendo  en  materias  propias  de 
i  jurisdicción,  niega  á  las  partes  que  en 
i  tribunal  litigan,  la  apelación  que  el  de- 
ícho  les  concede  para  los  jueces  eclesiás- 

Couto.-19 
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ticíos  superiores:  el  tercero,  cuando  sin  ka-  ] 
berse  llegado  todavía  al  punto  de  apelación  ! 
el  juez  eclesiástico  perturba  el  orden  de  siis 
tanciación  establecido  por  los  cánones.  To 
no  pretendo  formar  aquí  un  tratado  histó- 
rico  sobre  ol  origen  y  progreso  de  los  re- 
cursos de  fuerza,  ni  un  tratado  técnico  que 
pueda  servir  para  su- uso  en  los  tribunales. 
Los  consideraré  muy  brevemente  bajo  un  so- 
lo aspecto,  y  es  en  cuanto  afectan  las  rela- 
ciones de  ambos  poderes. 

He  dicho  atrás  que  siendo  absolutamente 
independiente  cada  uno  de  ellos,  según  sü 
planta  original,  y  teniendo  en  sí  mismo  lo 
que  ha  menester  para  su  propia  conserva- 
ción, incuestionablemente  le  compete  el 
derecho  de  defensa,  el  derecho  de  repeleí 
toda  agresión  que  tienda  á  menoscabarlo c 
destruirlo.  Si  el  primero  de  los  tres  recnr 
sos  se  considera  como  simple  forma  de  es( 
derecho  en  la  potestad  civil,  es  decir,  coin< 
un  reglamento  que  ella  se  ha  prescrito  pan 
el  uso  práctico  de  la  defensa  llegado  el  ca 
so,  creo  que  es  sosteuible,  porque  sin  dml¡ 
puede  elegir  entre  los  varios  medios  que  a 
efecto  se  le  presenten,  aquel  que  le  parezc 
más  adecuado,  con  tal  que  en  sí  mismo  se 
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razüUiíblt;  y  no  iiiiiinnil.  Lci  qiiií  liay  que  Le- 
iiei'  ¡ire.-ieute  t-s  que  la  aoiiiedad  religiosa  á  sa  . 
vez  disfruta  igual  dei'ouho;  y  que  si  cual-r 
quiera  iiitentuiisuv{íar  el  poder  espiritual., 
olpiik'rqiiu  aiiUiuieutc  al  sauevdouio  comr,, 
pete  pi>r  lii  iustitucióu  de  Jesucviato,  la 
Iglesia  tieiiL-'tnmbiéu  la  faoulfad  de  defeii' , 
dei-se,  y  de  repelnr  l;1  ataque  put-  me- 
dios üeomodadados  A  su  nntiiraloza  y  con- 
dición. • 

Este  primer  recurso  procede   de  loa  atri- 
butos propias  de  la  soberanía;    el  segundo 
apeuas  pueda  tener  lugar  síuo  bajo  la  cali- 
dad que  se  atribuya  un  gobierno  de  protec- 
tor de  los  Cánones.    Uu  ilustre  Prelado  de 
nuestros  días,  tal  vez   el   único  bombre  ea 
Francia  á  quien  los  sucesos  de   1848  vinie- 
ron i'i   encontrai'   en  ei    lugar  donde  debía,  1 
estar,    Monseñor  d'Afre,    '  pensaba     que,( 
los  tribunales  de  legos  no  debieran  conocer  1 
de  lu  upelabilidad  de  liis  sentencias  prouuD- 
'ñadas  por  los  jueces  eclesiiisticos,  sino  so- . 
metíT  sienjpre  ese  punto  al  juez  eelesiiistico  , 


■  SiilibroDeí'Jjij'CÍ  cvmni':  'rni 
!ter  conocida,  annqitc  no  s^a  liliro  c 
gitdo,  sino  por  un  Obispo, 
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superior,  y  eii  cgso  que  61  eücontmra  admi- 
sible según  los  cánones  ia  apelación,  enton- 
ces podría  interpo-nerse  ia  mano  de  la  po- 
testad civil,  para  obligar  al  jnez  iuferiorá 
que  respetara  á  sa  saperior  y  le  defiriera  la 
cansa  apelada.  La  idea  merece  sin  duda  con- 
sideración, pnes  presenta  liastnnte  aspecto 
de  regularidad. 

Del  tercer  recurso  no  hablan  las  leyes 
más  antignas ;  lociialuiiiístraqne  se  inventó 
después  que  los  otros,  cuando  las  Hegalías 
iban  tomando  ensanche.  En  discusión  fran- 
ca y  razonada  nu  es  fácil  sostenerlo,  porqne 
obrau  contra  él  objeciones  de  suuio  peso. 
En  primer  lugar,  estando  abierto  el  camino 
de  la  apelación  al  jaez  eclesiüstico  superior 
para  corregir  los  extravíos  del  inferior  eo 
la  snstaneiaeión  de  los  juicios,  ¿por  qní 
introducir  un  recurso  extraordinario,  ante 
jurisdieeión  extraüa  y  por  sí  misma  incom- 
petente en  las  causas  espirituales  í  T  si  el 
punto  uo  admite  apelación,  entonces  no 
debiera  haber  recurso  ninguno,  porqne  se- 
guramente el  extravío,  aunque  exista,  es 
leve  y  sin  trascendencia,  puesto  que  de  to- 
do auto  interloeutorio  verdaderamente  gra- 
ve, hay  alzada.  Eii   segundo  lugar,  loa  cA- 
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uones  que  reglau  la  sustauciacíou  de  los 
juicios,  son  de  la  misma  idéntica  naturale- 
za que  todos  los  demás  cánones  -,  leyes  ecle- 
siásticas,  cuya  formación  toca  al  poder 
legislativo  de  la  Iglesia,  así  como  su  cono- 
cimiento y  aplicación  corresponde  al  poder 
judicial  de  la  Iglesia.  Tomar  en  la  mano 
los  cánones  de  sustanciaeióu,  y  juzgar  por 
ellos  si  va  arreglada  la  instrucción  de  un 
proceso,ó  se  ha  extraviado,  es  un  acto  se- 
mejante al  de  tomar  la  mano  de  los  cánones 
por  los  cuales  debe  sentenciarse  definitiva- 
mente una  causa,  y  decidir  si  la  sentencia 
que  se  pronunció,  es  ó  no  conforme  á  ellos. 
La  autoridad  que  se  arroga  el  primer  poder, 
cerca  anda  de  ati'ibuirse  el  segundo,  es  de- 
cir, de  erigirse  en  juez  de  los  fallos  ecle- 
siásticos después  de  pronunciados,  y  subor- 
dinar á  sí  toda  la  jurisdicción  de  la  Igle 
sia.  * 

Aun  cuando  no  se  llegue  al  extremo  de 
proclamar  abiertamente  esta  última  doctri- 
na ;  el  solo  examen  de  las  formas  y  proce- 
dimientos, con  la  facultad  de  revocar  lo 
que  se  haya  hecho  á  virtud  de  diligencias 
que  parezcan  irregulares  ó  insuficientes, 
basta  para  ser  ilusorio  el  poder  judicial  de 
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la  sociedad  religiosa,  6  introducir  ensüE^^jj 
régimen  y  disciplina  un  gran  desorden.  1,^^ 
Ejemplo  de  esto  es  lo  que  pasaba  en  Fran- 1  ^j 
cia  bajo  los  antiguos  Parlamentos,  espe-  1.^^ 
cialmcnte  después  que  todas  las  cosas  safe-  |^\. 
ron  de  quicios  en  tiempo  de  la  regencia ¡f 
de  Luis  XV.  Acogiéndose  al  amparo  de  los 
recursos  de  fuerza,  no  hubo  eclesiástico  in- 
fiel ó  licencioso,  suspenso  i)or  su  Prelado, 
que  no  encontrase  en  aquellos  cuerpos  el 
medio  de  seguir  ejerciendo  el  ministerio 
de  que  se  había  hecho  indigno ;  no  hubo 
Párroco  rebelde,  á  quien  no  naantuvieran 
en  la  cura  de  almas  contra  las  disposicio- 
nes del  Pastor,  de  quien  línicamente  podia 
recibir  la  misión  legítima :  no  hubo  lego  á 
quien  los  Ministros  de  la  Religión  negaran 
los  sacramentos,  que  no  sacase  auto  de  los 
Tribunales  mandando  administrárselos.  En 
vano  la  Iglesia  deja  a  la  conciencia  de  cada 
Obispo,  á  su  sola  ciencia  privada,  sin  nece- 
sidad de  actuaciones  forenses,  el  juicio  y 
discernimiento  de  los  eclesiásticos  á  quie- 
nes deba  suspender  ó  conservar  en  el  uso 
de  las  funciones  sagradas.  '  En  vano  decla- 

I  Concil.  Trident.  Sess.  14,  cap.  1.  Do  Refornaat. 
Sobre  la  inteligencia  do  este  capitulo,  puede  verse 
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ra  que  va  uiila  y  bíu  vuLoi-  Iii  al'Militdúu  da- 
da por  safierdolG  que  no  tieuu  juiisdicoióii,' 
la  cual  sólo  pueileu  eouinuicuv  los  Prelados. 
Ed  vauo  eusí-íia  que  la  peuiteuoia  es  á  ina- 
Qsra  de  acio  jndiuial,  en  que  el  utiuístro  ha- 
ce las  veces  de  juez,  -  y  debe  pur  lo  luiíunj 
él,  TÍO  naa  potestad  cxtraúa,  juzgar  segiíu 
las  reglas  establecidas  t>or  ios  Pastoriís,  si 
el  peuiteute  presenta  las  dispoaicioues  ua- 
cesarías  pura  la  absolución.  Eq  vauo  su 
di)Cti'ina  desde  los  tiempos  apoBtúlic^s  ha 
sido  que  la  Encaristía,  por  uua  parte,  es  el 
siiubolo  visible  de  la  unidad  y  couiuuióii 
de  los  fieles,  del  cual  u»  debeu  participar 
los  tpie  se  segregau  de  esa  unidad ;  y  por 
utra,  que  es  por  excelencia  sacramento  de 
vivos,  que  no  puede  darse  á  quieu  ]nibli- 
caiiieute  está  eu  falta,  y  no  se  pi-eseutu 
vestido  de  la  ropa  nupeial.  Los  parlamen- 
tos, sacrilegos  usurpadores  del  poder  di- 
vino, profauadores  de  las  eosas  .sautas,  á 
pretexto  de  defectos  en  las  formas,  uuas 
veces  usabau  restituir  al   ministerio  activo 


al  St.  Buuedicto  XIV,  ilt>  Kytiodo  lUicoca.    Lili<  l^i 


'im 


—  152  — 

á  clérigos  que  repugnaba  la  conciencia  4«  l*^^ 
los  ObispoSf  y  íx  quienes  retiraba  la  ]^  W^^ 
ílicción ;  otras  querían  obligar  al  cleio  ^^^ 
fiel  á  subordinarse  ú  sus  fallos  en  lo  fp^ 
más  evidentemente  pertenece  al  poderes- 
])iritnal;  l(»s  saeramt^itos.  ¡  Como  si  des- 
pués de  los  decretos  de  todas  las  pot^stade^ 
de  la  tierra,  la  palabra  del  Hijo  de  Dios 
pudiera  faltar:  A  (¡((irnes  retuviereis smít- 
cadosj  h'ssfrán  nit^ nidos!  El  cuerpo  episco- 
pal en  masa  reclamaba  cada  día  contra 
aquella  serie  de  atentados,  y  llevaba  sus 
quejas  á  los  pies  del  trono :  diversas  veces 
el  Príncipe,  ya  por  ordenanzas  generales, 
ya  por  medidas  singulares,  ya  con  medios 
represivos  y  de  escarmiento,  hacía  inter- 
venir su  autoridad  suprema  para  poner  tér- 
mino á  tanta  demasía.  Los  Parlamentos 
apoyándose  siempre  en  algún  el  emento  de 
oposición,'  y  guarecidos  en  los  ambages  de 
una  jurisprudencia  complicada  y  misterio- 


»  ''Los  Magistrados,  amipfos  del  clero  contra  los 
ObispoS;  amigos  do  los  0])ispos  contra  el  Pupa, 
amigos  de  la  corona  contra  todo  el  clero,  amigos  del 
pueblo  contra  la  corona,  preparaban  desde  lejos  la 
terrible  explosión  que  debía  estallar  al  fin  del  si- 
glo." Monseñor  D' Affre. — J)c  V Appel  commc  d'ahns. 
Parte  1^,  cap.  3,  art.  2o. 
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^1  mantenían  su  rebelión  contra  el  Sobe- 
^^o  en  cnyo  nombre  obraban,  y  contra  la 
KWa,  de  quien  se  decían  liijos,  y  á  la  que 
^^i  realidad  imponían  un  yugo  intolei-able, 
*o  creo  que  no  puede  haber  aeto  de  mayor 
"■irauía,  respecto  de  uQa  comunión  religiosa, 
^alaque  fuere,  que  pretender  forzarla  á 
^\ie  use  sus  ceremonias  y  aplique  sus  sa- 
Cramentoa,  contra  sus  propíos  estatutos, 
|)0r  manos  que  ella  reputa  indignas  ú  per- 
sonas que  no  reconoce  por  suyas.  Esto  qui- 
zá es  todavía  peor  que  perseguirla ;  es  en- 
vilecerla y  profanarla  á  sus  mismos  ojos. 
Ene,  sin  embargo,  era  el  resultado  de  los 
recursos  de  fuerza  por  defectos  en  el  pro- 
ceiiiuiento.  examinado  y  juzgado  en  el 
tribunal  seglai'. 

El  medio  infalible  db  quitar  á  la  Iglesia 
toda  libertad  de  acción,  y  someterla  abso- 
lutamente al  poder  civil,  está  en  las  dos 
Regalías  de  presentación  y  retención,  y  de 
recursos  do  fuerza,  si  se  las  define  nial,  ó  se 
entrega  sn  uso  á  manos  poco  justas,  ó  po" 
sitivamente  enemigas.  Con  la  primera  Re- 
galía se  enerva  la  autoridad  de  las  potes- 
tades eclesiásticas  generales,  que  son  los 
Concilios  y  el  Papa;  con  la  segunda  se 


i 
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aUu  \as  manos  í\  Iuh  |iri'líuli>s  ríe  cada  na- 
ción, para  que  no  lingan  sino  loqiiepleguü 
áloB  magistradoH .  Kl  vicsgo  es  deuasíadu 
serio  pam  que  deje  do  llamarla  atouciúu. 
Si  vulvoiiius  ahora  In,  vist-a  atrás,  y  ñv- 
saudamob  el  caiuino  que  hau  soguidii  las 
relaciouea  cutre  la  Iglesia  y  los  Gobieruos. 
en (ioii tramos  en  la  i'poea  más  próxima  á 
nosotros  la  eamiela  regalist'a ;  después  de 
ella  la  edad  media  ;  tras  ésta  eí  pei-íodo,  no 
bien  defiuido,  de  los  Emperadores  cristia- 
nos liasta Constantino;  y  en  último  térmi- 
no la  edad  primera,  la  de  las  persecncio- 
ues,  época  de  absoluto  apartamiento  entre 
los  dos  poderes  y  entre  las  dos  sociedades. 
¡Quó  rumbo  toieiarán  en  adelante  esas 
mismas  relaciouesí  Un  sabio  alemán  Av 
nnestros  días,  que  bajo  un  títnloniuy  mo- 
desto nos  lia  dado  un  excelente  libro  sobre 
la  Iglesia,  se  explica  así  en  la  materia: 
"  jEjercerá  todavía  la  Iglesia,  con  una 
"  actividad^sin  trabas,  su  influjo  regeiiera- 
'■  radov  sobra  la  (lecrúpita Europa;  ú  seré 
' '  que  el  cristiauismo,  no  más  que  tolerado 
"  y  segnido  para  Iii  rntiuera  edneaciún  de 
"  las  grandes  masas,  upara  oenpa'^iÓDde 
"  algunas  almas  piadosas,  se  agoste  eutre 
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**  ©1  complicado  mecanismo  de  las  modernas 
'*  coustitucioues  ó  se  pierda  cu  el  laberinto 
**  de  mil  sectas?  Tales  son  las  grandes  cues- 
*' tioues  del  tiempo  actual,  cuestiones  eu 
**  las  cuales  el  hombre  de  estado  que  as- 
**  pira  al  bien  de  las  generaciones  vonide- 
**  ras,  debe  prescindir  de  sistemas  elás- 
**  ticos  de  escuela  y  do  las  inspiraciones 
*'  lieladrts  de  una  política  irreligiosa,  para 
*•  elevarse  hasta  la  altura  en  que  se  oyen 
**  las  grandes  lecciones  de  la  historia.  Ins- 
**  pirar  á  la  Iglesia  tras  de  tantas  borrras- 
"  cas  seguridad  y  bienestar,  fortificar  su 
*'  decoro,  reconociendo  francamente  sus 
**  derechos  y  libertades,  consolidar  sobre 
'*  estábase  el  principio  de  la  autoridad  va- 
**  cilante  en  todas  partes,  procurar  que 
**  con  la  savia  perenne  del  cristianismo 
*'  florezcan  las  virtudes  civiles,  las  buenas 
*'  costumbres,  la  humanidad,  y  con  ellas  la 
**  belleza  y  el  encanto  de  la  vida ;  estos  son 
**  los  remedios,  éstos,  y  no  hay  otros  con- 
**  tra  el  letargo,  contra  el  helado  porvenir 
'*  con  que  nos  amagan  la  incredulidad  y  el 
^^•cgoístno.  El  aplicarlos  es  tarea  penosa  en 
''  los  reinos  en  que  como  en  Austria  está 
*'  ya  el  clero  tan  acostumbrado  auna  tute- 
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' '  la  que  juzga  cómoda  y  casi  uecesari 
* '  que  apeuas  puede  concebir  la  idea  de  8 
**  tuacióu  distinta.  Más  triste  es  todavía 
*'  perspectiva  de  países  como  Suiza,  Esji 
'*  íin  y  Portugal,  en  los  cuales  las  revol 
' '  clones  vuelven  á  tnibajar  a  la  Iglesia  e 
**  los  mismos  métodos  y  artificios  de  ei 
*•  cuenta  años  hace;  allí  son  inevitables  1 
**  luchas  V  las  violentas  reacciones.  Por] 
*\'en  Fnmcia  y  en   Bélgica,  cuyas  Iglesi 

*  *  al  través  de  las  ruinas  de  lo  pasado  y 

*  *  las  falsas  doctrinas  del  indif erentism 
* '  han  salvado  la  ventaja  de  una  existenc 
^^  independiente,  la  obligación  del  clero  i 
*^  tá  reducida  ú  seguir  pacíficamente 
^^  carrera,  separado  délas  cuestiones  pe 
**  ticas,  y  dando  ejemplos  de  virtud,  de 
^*  ber  y  de  prudencia;  y  esperar  con  res 
**  nación  la  época  en  que  la  religión  vue 
**  á  tener  un  asiento  en  el  consejo  de  los 
*»yes.'-' 

»  Walter.— Maiiuíil  del  doiecho  eclesiástico 
voraal,  libi-o  1  ® ,  cjip.  4,  ])áiTafo  45.— Tal  vez  ( 
bro  del  sabio  Profesor  de  liomi  sea  demasiado 
vado  pava  poder  servir  do  texto  en  las  escuela 
.lurisprudencia  canónica.  Poro  A  los  jóvenei 
hayan  ya  hecho  sus  cursos,  creo  que  no  puede 
comendarse  lectura  mejor.  ''Nocturna  vei-sat« 
nu,  vérsate  diurna." 
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Coutrayemlo  ahora  la  Hteneióu  i'i  México, 
la  mibe  que  envuelve  todo  su  destino  futu- 
ro, na  tn ral  méate  compreüde  también  las 
relaciones  que  hafaní  adelante  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  En  medio  de  esa  incerti- 
dnmbve,  solamente  puede  decirse  que  la  na- 
ción al  liaeer  su  independencia  en  1821, 
adquirió  la  soberanía  plena  y  perfecta  con 
todos  los  atributos  qne  la  constituyen :  por 
lo  mismo  es  incuestionable  que  puede  aque- , 
lias  cosas,  qne  segim  hemos  visto  en  este 
Discurso  no  traen  sn  origen  de  convenios  ó 
de  modificaciones  que  reciprocamente  se 
hayan  impuesto  ambas  potestades,  sino  qne 
son  inherentes  á  la  civil  por  su  misma  esen- 
cia. Para  pasar  fuera  de  esa  linea,  se  nece- 
sitan arregios  previos,  ajustados  en  espíri- 
tn  de  benevolencia,  con  mims  grandes,  con 
sentimientos  sincemmente  católicos.  MAb 
que  en  cualquiera  otro  país  se  ha  menester 
«sto  entre  nosotros,  ana  cuando  uo  se  dís- 
cnrm  sino  politicamente.  El  Gobierno  qne 
quiera  tener  altas  raíces  en  la  nación,  debe 
vivir  no  sólo  en  paz,  sino  en  buena  armo- 
nia  con. la  Iglesia.  Una  délas  situaciones 
más  violentas  en  que  puede  encontrarse  im 
pnebin,  os  cuando  deja  ríe  haber  nniformi- 


I 
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dad  de  luinis  y  sentimifiitos  entro  él  y  las 
íiutoi-idades  que  Ui  gobieruan:  situación 
que  mientras  existe,  cercn  de  embarazos  á 
la  administratíión,  que  mantiene  en  fuerte 
presión  á  los  gobernados,  y  que  tieuo  que 
desaparecer,  porque  no  hay  esfuerzo  humK' 
no  que  aleauee  íi  mantenerla  largo  tiempo. 
Buscar  la  soluciíjii  de  nuestras  difícnlta- 
des  en  el  viejo  sistema  de  las  Kegalías  eo- 
mo  lia  querido  liacerlo  el  autor  de  los  Apun- 
tamientos, creo  que  es  errar  el  camino.  Lo 
primero  que  se  nota  es  la  iueobereueia  de 
ese  sistema  con  lo  mismo  que  se  desea  es- 
tablecer :  en  otros  términos,  la  incoherenoia 
entre  la  defensa  y  lo  que  se  defiende .  Las 
actas  de  sesiones  del  Congreso  eonstituyentc 
demuestran  que  el  tívmmo  adonde  se  qui- 
siera ir,  es  ni  sistema  de  completa  indife- 
reneia  oficial  en  los  negocios  de!  culto;  al 
sistema  auglo-americnno.  El  antor  de  los 
Apuntamientos,  ai  hacer  su  apología,  pre- 
tende desarrollar  entre  nosotros  las  Rega- 
lías que  atribuían  á  los  Monarcas  europeos 
los  togados  franceses  y  españoles.  Ni  la 
indiferencia  americana  es  posible  en  Méxi- 
itendidas  las  í^ircunstanoias  del  país; 
ni  los  hombres  en  ninguna  parte  del  mnndo 
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üsU'iu  liüv  disimestiis  lí  iiufiitiii'  las  luáxiiuas 
de  los  Regalistfls  de  aliora  fiuu  aíios.  Pero 
lo  principal  es  que,  qxierer  unirles  dos  sis- 
temas y  vnciarlos  etJ  uno  solo,  es  íovinar  iiu  ' 
todo  monatmoso,  un  verdadera  caos.  Jfon 
heuejmiHarum  dixcordiasntüna  vi-um.  Cada 
uno  de  elJos  exelnye  al  otro,  Bnjo  este  as- 
pecto, las  Autas  del  Congri-so  y  los  apunta- 
mientos, son  dos  piezas  tan  disímbolas  entre 
sí  que  apenas  puede  üreerne  que  st'an  pro- 
dnociones  eoetáueas  ¡  muciio  menos  el  quo 
entren  á  formar  parte  de  un  mismo  plan. 
Tal  vez  sólo  Carlos  V  en  id  mundo  podo  ser 
Carlos  V.  ysúlo  Washington  pudo  ser  Was- 
hington ¡  pero  lo  que  no  tiene  duda  es,  qne 
uiugún  hombre  serti  uunoa  Washington  y 
t.'arlos  Val  mismo  tiempo.  Las  Hegalías,  bien 
ó  mal,  no  han  podido  existir  sino  en  lasmo- 
uarquíftít  do  Europa  desde  el  siglo  XVI  en 
adelanto :  id  indiferentismo  americano  sería 
de  todo  punto  in-ealizabíe  fuera  de  la  repú- 
blica veciua.  Pero  un  presidente  if  ella  con 
los  arreos  y  atavíos  que  Oampomanes y  Pln- 
rida-Blanea ponía»  ni  nionarea  español  den- 
tro de  la  Iglesia,  es  un  n-év  verdaderamente 
indefinible.  El  «í/iírííHíiíeí  es  regla  miísimpor- 
taute  todavía  en  política  que  en  lileralnra. 
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Anticipando  por  una  parte  el  trabajo        ^^ 
la  historia,  y  explicando  por  otra  las  í**  1  . 
gallas  como  les  ha  parecido  convement«,d  I, 
Antor  de  los  Apuntamientos  sostiene  qu« 
ellas^  bastan  para  justificar  todas  las  medi- 
das que  de   dos  años  á  acá  se  han  dictado 
sobre  cosas  y  personas  eclesiásticas.  Él  ha 
entrado  á  velas  desplegadas  en  la  materia: 
disimúleseme  que  no  me   engolfe  en  ella. 
A  la  historia  no  debe  ponerse  mano,  sino 
cuando  puede  ya  escribírsela  con  la  severa 
justicia,  con  la  libertad  plena  que  exige  el 
noble  ministerio  de  enseñar  la  verdad  á 
las  generaciones  f  nturas :  cuando  el  histo- 
riador puede  exclamar  como  Tácito:  ¡Rara 
temporuyn  felicitafej  uhi  sentíy^e  qua»  velis,  ei 
qu(e  sentías j  dicere  licmí!   En  el  entretanto, 
lo  que  me  toca  como  mexicano  es  desear  de 
corazón   que   nuestros  nietos  al  leer  la  na- 
rración  de  los  hechos  de  estos  días,  no  en- 
cuentren  motivo  de  profundo  sentimiento 
y  d«  amargas  reflexiones.  Ojalá  la  historia, 
espejo  de  la  verdad,  pueda  trazar  de  esos 
sucesos  un  cuadro  menos  desfavorable,  que 
el  que  presenta  la  Alocución  pontificia  del 
15  de  Diciembre  de  185G.^ 

«  Pleiiry  escribía  ahora  siglo  y  medio:    ''Cuando 
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Hay,  sin  embargo,  uu  piiuto  del  que  no 
me  08  posible  dejar  do  dedr  aljro,  ya  por  la 
eoDexión  qne  en  sí  mismo  tiene  con  la  vida 
de  la  Iglesia,  ya  por  la  importancia  parti- 
cnlar  qne  lia  adquirido  cutre  nosotros :  el  re- 
lativo á  los  bienes  ecleaiástieos.  Yo  creo  qne 
no  se  disputará  el  principio  de  que  la  Igle- 
sia cristiana  tiene  derecho  para  existir  en- 
tre los  hombres,  y  que  ese  derecho  es  inde- 
pendiente de  la  voluntad  de  los  gobiernos : 
de  manera  que  ella  osistiría  con  tan  buenos 
títulos  como  hoy,  auu  cuando  todos  los  Go- 
bieraos   decretaran   su  extinción.    Si  tiene 

"  se  quiere  desechar  un  Breve  ó  una  Bula,  se  ñnge 
"  dndar  si  es  ó  no  cierto ;  y  se  pretende  salvar  aeí  el 
"  respeto  dtibiclo  &  la  Santa  Sede.  Pero  esta  figura 
"  de  retórica  esti  tnn  ufiotla,  iine  &  nadie  engaQa,  y 
"  es  de  temerse  que  la  Corte  de  Berna  la  tome  por 
"  una  irrieiún,  especialmente  cuando  la  pieza  ha  sa- 
"  lido  da  lo  imprenta  apostólica.  ííi  seriamente  se 
"  dudase,  fácil  serla  aclarar  el  punto,  preguntando 
"  al  Nuncio  del  Papa."  Un  nrljitrio  que  estaba  y» 
gastado  A  principios  del  siglo  anterior,  me  parece 
qne  no  debiera  emplearse  entre  nosotros.  Sin  om- 
argo,  el  autor  de  los  ApuntamiectoB  ha  creído  queh 
odia  apelar  á,  él,  y  usarlo  coma  primera  arma  oon-p 
tra  la  Alocución,  Si  se  hnhiesD  limitado  I¡  decir  quü 
no  ee  ésa  la  forma  en  que  la  Bsnta  Sede  acostum- 
bra declarar  sus  joioioa  solemneB,  y  que  por  lo  mis- 
mo la  Alocución  uo  es  todavía  más  que  una  inani- 
featacidn  del  profundo  pesar  qiie  í  Sn  Santidad  ha 
causado  lo  qno  sucedía  en  México,  creo  que  babr!^ 
hablado  con  eiaetitud, 
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derecho  á  existir,  lo  tiene  á  todo  aquello 
que  su  existencia  exige :  porque  sin  este  se- 
gundo derecho,  el  primero  sería  vano.  Pew 
es  igualmente  claro  que  la  Iglesia  pat» 
existir,  necesita  tener  y  disponer  de  algo- 

■ 

Ilay  que  acudir  á  la  subsistencia  de  los  mi 
nistros,  que  deben  consagrarse  al  servieio 
de  la  misma  Iglesia :  hay  que  hacer  el  culto 
que   siempre  importa  gastos.  En  su  raíz» 
pues,  el  derecho  de  la  sociedad  religiosa  pa- 
ra tener  y  disponer  de  algunos  bienes  no 
emana  de  concesión  de  los  Gobiernos,  no 
depende  de  la  voluntad  de  éstos,  ni  pueden 
retirárselo  cuando  quieran :  si  así  fuese,  de 
la  voluntad  de  los  mismos  Gobiernos  pen- 
dería la  existencia  de  la  Iglesia.  Decir  que 
la  legitimidad  del  dominio  y  disposición  de 
los  bienes   eclesiásticos   (no  importa  por 
ahora  la   forma  que   tengan)  proviene  ex- 
clusivamente de  la  ley  civil,  y  puede  cesar 
luego  que  ella  lo  ordene,  equivale  á  decir 
que  la  existencia  misma  de  la  Iglesia  está 
al  arbitrio  de  la  ley  civil. 

En  conformidad  de  la  teoría,  la  Iglesia 
tuvo  y  dispuso  de  bienes,  sin  autorización 
y  permiso  de  la  autoridad  temporal,  desde 
los  primeros  siglos,  aun  desde  Jos  dí^is  de 
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los Apóstoles ;  y  debieron  no  ser  muy  cor- 
tos, porque  el  gasto  desde  luego  fué  muy 
Irago.  Los  fieles  no  se  limitaban  á  mante- 
ner  los   ministros  y  el  culto,  sino  que  por 
medio  de  colectas  juntaban  fondos  para  so- 
(íorrer  á  los  pobres,  distribuirles   alimento 
diario,  mantener  á  los  mártires  en  las  cár- 
celes,  recibir  á  los  que  peregrinaban,  &c. 
Los  mismos  autores  gentiles  atestiguan  lo 
que  sobre  el  particular  hacían  los  cristia- 
nos. En  alguna  Iglesia,  como  la  de  Jerusa- 
Jem,   el  favor  al  principio  fué  tal,  que  los 
fieles  vendían  sus  posesiones,  y  venían  á 
poner  el  precio  á  los  pies  de  los  Apóstoles 
para  que  ellos  los  distribuyeran.    El  que- 
hacer que  su  mauejo  y  disposición  ocasio- 
naba, creció  tanto,  que  dio  motivo  á  la  crea- 
ción de  los  Diáconos,  ministros  destinados 
principalmente  á  esta   incumbencia.  '  Uno 
de   ellos,  que  florecía  dos  siglos  después, 
ha  dejado  un  insigne  testimonio  de  lealtad 
eu  la  guarda  del  depósito  que  se  la  había 
confiado:  S.   Lorenzo,  diácono  de  Boma, 
sufrió  heroicamente  el  martirio  por  no  en- 
tregar á  la  rapacidad  del  Gobierno  imperial 


Heclios  4e  Iqs  Apóstoles,  Cap,  Q  ^ , 
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los bienes  de  aquella  Iglesia,  que  se  le  pe- 
dían para  atender  á  los  gastos  publico».* 
La  veneración  que  hace  diez  y  seis  siglos 
se  le  tributa,  muestra  que  la  concieBciadd 
género  humano  ha  aprobado  altamente  su 
negativa  á  las  exigencias  fiscales. 

Aun  para  poseer  bienes  en  la  formato 
raíces,  no  esperó  la  Iglesia  á  recibir  amor, 
tización  de  las  leyes :  creyó  que  podía  te- 
nerlos, y  tuvo  en  efecto  algunos,  antes  que 


*  Es  notable  que  los  sofismas  que  en  los  tiempos 
modernos  se  han  hecho  valer  para  expoliar  á  la 
Iglesia,  andaban  ya  en  las  bocas  de  los  perseguido- 
res del  tercer  siglo.  La  Iglesia,  se  decía  entonces, 
no  tiene  verdadera  y  legítima  propiedad  en  ellos: 
pertenecen  al  público,  al  Soberano:  la  Iglesia  ade- 
más debe  ser  pobre,  como  lo  fué  su  fundador;  no 
necesita  bienes  para  cumplir  su  misión;  y  metién- 
dolos al  tesoro  público,  servirán  para  atender  á  las 
urgencias  de  éste,  especialmente  el  presupuesto  de 
guerra.  He  aquí  la  intimación  del  Prefecto  de  Bo- 
ma á  San  Lorenzo,  según  nos  la  ha  conservado  Au- 
elio  Prudencio  en  uno  de  sus  bellos  cantos: 


Hoc  poscit  usus  publicus, 
Hoc  fiscus,  hoc  aerariulii: 
Ut  (ledita  stipcndiis 
Ducem  juvet  peccunia. 

Sic  dogma  vcstrum  est,  aiulio: 
Suum  quibusque  reddito. 
En  Csesar  aguoscit  suum 
Noinisraa  nuramis  inditum. 

Quod  CíBSaris  seis,  Caesarj 

Da.  Neinpejust""™  postulo- 


Ni  fAllor,  hand  ullam  tuus 
Sijíuat  Dcus  pcu  uniam. 

Nec  cuín  veniret,  áureos 
Secuin  philippos  detulit: 
Pr.ecepta  sed  verbJs  dedit, 
Inanis  á  inarsupio. 

Impletc  dictorum  fidcm, 
Quanj  vos  per  orbcm  venditis- 
Nummos  libentor  reddite; 
Estote  verbls  dívites. 

[Peristeph,  Hywi».  HO 
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Constantino  se  declarase  su  protector.  Es 
célebre  en  la  historia  eclesiástica  el  caso 
que  sucedió  bajo  el  Emperador  Aureliano, 
muerto  en  275.  Pabla  de  Samosata,  Obispo 
de  Antioquía,  había  sido  depuesto  de  aque- 
lla Silla,  que  mancillaba  con  su  doctrina 
heterodoxa  y  con  sus  costumbres  corrom- 
pidas :  en  su  lugar  había  sido  electo  canóni- 
camente Domno.  Pero  Pablo  pretendía  sos- 
tenerse, V  de  hecho  continuaba  habitando 
una  casa  que  en  la  ciudad  pertenecía  á  los 
Obispos.  Pasó  el  Emperador  por  Antioquía 
y  los  católicos  ocurrieron  á  él,  quejándose 
de  la  usurpación  de  Pablo.  El  Emperador 
ordenó  que  habitara  la  casa  aquel  de  los 
dos  Obispos  á  quien  el  Papa  de  Roma  hu- 
biese reconocido  por  legítimo.  En  conse- 
cuencia, Pablo  fué  echado  de  ella  por  el  ma- 
gistrado civil.  '  Esta  hecho  presenta  una 
posesión  de  inmuebles  anterior  á  todos  los 
edictos ;  y  muestra  cuál  era  la  persuasión 
de  la  Iglesia  sobre  su  derecho,  és  decir,  sus 
títulos  de  justicia  para  tenerlos.  Confirma 
lo  mismo  el  edicto  que  acordarolí  líicinio  y 
Constantino  en  sus  conferencias  de  Milán, 


»  Euseb.  Hist.  Lib.  7,  cap.  30. 
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y  publicó  el  primero  en  Nicomedia  el  aóol td«í 
313 ;  pues  en  él  se  mandan  restitmt  il»lcol' 
cristianos,  tanto  los  lugares  que  tenían  ?^  ^^^ 
ra  orar,  es  decir,  los  templos,  comolasfe 
más  posesiones  que  pertenecían  noicadft 
uno  de  ellos  en  singular,  sino  al  cuerpo  i« 
la  Iglesia,  y  que  habían  sido  confiscadaseu 
tiempos  de  persecución,  aun  cuando  el  fisco 
lis  hubiera  enajenado  á  terceras  personas/ 
Prueba  segura  de  que  antes  de  la  primera 
medida  do  pacificación,  la  Iglesia  en  cuerpo 
tenía  ya  bienes  raíces.  Lo  mismo  resulta  de 
la  ley  que  más  adelante  publicó  Constanti- 
no, después  de  la  derrota  de  Licinio  en  324 
y  contiene  disposiciones  todavía  más  am- 
plias.^ 

Naturalmente  en  los  tiempos  que  sigaie 
ron,  la  Iglesia  adquirió  más  bienes  en  pre 
dios,  censos  y  riqueza  mueble.  Su  condi 
ción  mejoró  aún,  cuando  después  de  lainva 
sión  de  las  gentes  del  norte,  las  cosas  em 
pezaron  en  Europa  á  tomar  asiento.  Está 
generalmente  reconocido  que  á  los  esfuer- 


1  Véase  ol  texto  original  en  Lactaneio.   Do  mort. 
Persecutor.  Cap.  48. 

a  Ensebio  la  insei-tó  íntoj^ra  en  los  eapítnlos  24- 
43  del  libro  2  ®  de  la  Vida  de  Constantino. 


—  167  - 

zos  d«  los  Moujes  se  debió  entouccK  el  de- 
aari-ollo  de  la  Agrícnitnra,  no  poco  desoni-  ■ 
dada  bajo  el  domitito  de  los  pneblos  dados  I 
casi  exelosivameDte  á  la  gueri-a.  Temióse, 
sin  embargo,  q«e  una  grande  aenmulación 
de  bienes  raíces  en  las  eoitiTiQidades,  las 
cuales  disfrutaban  inmunidad  de  impues- 
tas, produjese  e[  doble  efecto  de  privar  á 
los  gobiernos  de  ana  parte  considerable  de 
sus  rentas,  y  dejar  á  la  masa  del  pueblo  sin 
teatro  on  que  emplear  sn  trabajo,  y  de  don- 
de sacar  en  snbsisteneio.  De  ahí  las  leyes 
prohibitivas  de  la  amortUacióii,  que  fnoron 
dictándose  en  vanas  naciones,  y  que  dentro 
de  ciertos  límites  se  pueden  defender  como 
medidas  de  previsión.  l*ero  es  de  tenerse 
presente  que  ellas,  al  menos  las  que  son  jua- 
tifieablcs,  miraban  snlaraonte  á  las  adquisi- 
ciones futuras,  nunca  á  los  bienes  ya  adqui- 
ridos por  títulos  legítimos.  Así  es  que  nada 
tiene  de  común  con  este  sistema  el  de  las 
expropiaciones,  nacido  de  nn  origen  bien 
distinto.  Hnbo  ya  cu  el  siglo  XIII  una  sec- 
ta, la  de  los  Valdcm.ses  ó  Albigenses,  que 
eohó  las  primeras  semillas  de  muchas  de 
las  doctrinas  qne  después  han  puesto  en  fer- 
mento al  mundo :  de  ellos  pa.«aron  á  los  se- 
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cuaces  de  Hus,  Wiclef  y  Gerónimo  de  P* 
ga,  quienes  las  legaron  á  Lntero  y  áeinh 
reformadores  del  siglo  XVI.  Para  los  M- 
bígenses  la  posesión  de  bienes  en  la  Igleáa 
deera  cosa  tan  odiosa  como  la  existeii(ii 
la  jerarquía:  tal  vez  no  miraban  con  mejo- 
res ojos  el  derecho  de  propiedad  en  los  par- 
ticulares. Aquellos  socialistas  de  la  edad 
media  fueron  vigorosamente  reprimidos  por 
el  esfuerzo  unido  de  la  sociedad  religiosa  y 
de  la  civil,  que  ambas  se  sintieron  igual- 
mente amenazadas.  Lutero,  conservando  el 
f oodo  de  la  idea,  acomodó  la  ejecución  á 
sus  miras,  pues  llamó  á  los  Reyes  y  á  los 
grandes  á  partirse  el  botín  de  la  Iglesia. 
Acaso  la  Reforma  no  tuvo  apoyo  más  eficaz 
que  éste,  especialmeote  en  los  reinos  del 
Norte,  donde  desarrollado  plenamente  el 
feudalismo,  los  pueblos  eran  casi  nada,  y 
los  Señores  lo  eran  todo.  De  ahí  las  gran* 
des  expoliaciones  donde  quiera  que  el  lute- 
ranismo  se  propagó ;  expoliaciones  que  si- 
guieron hasta  mediados  del  siglo  XVII  en 
que,  á  la  conclusión  de  la  guerra  de  treinta 
años,  vino  á  ponerles  un  dique  el  tratado 
de  Westfalia,  la  pieza  más  clásica  del  dere- 
cho público  europeo  antes  de  las  que  se  re- 
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dactarou  á  !ii  caída  de  Napoleón.  Desde 
aquella  época  hasta  los  principios  de  la  re- 
vohición  francesa  la  Iglesia  católica  poseyó 
con  alguna  seguridad  mi  patrimonio;  des- 
pués do  la  revolución,  los  pueblos  en  que 
liaa  enndido  bus  principios,  han  hecho  ó  in- 
tentan  hacer  la  grande  expropiación, 

Qae  ella  pueda  sostenerse  en  las  reglas 
conocidas  del  derecho  y  la  justicia,  me  pa- 
rece que  es  cosa  que  nadie  cree.  El  poder 
de  las  revoluciones,  qiio  como  torrentes  sa- 
lidos de  madre  todo  lo  dohlan  y  arrasan, 
podrá  alcanzar  pai"a  ejecutarla,  pero  no  hay 
esfuerzo  de  ingenio,  no  hay  erudieción  que 
baste  á  defenderla.  Los  gobiernos  no  se  es 
tablecen  para  destruir  los  derechos  que  exis- 
ten en  la  sociedad,  siuo  para  dar  á  todos  la 
garantía  que  no  podría  tener  en  otro  eutado 
Nada  hay  más  fácil  que  trasladar  á  la  pro- 
piedad de  ios  particulares  la  capciosa  argu- 
mentación que  so  hace  valer  contra  la  Igle- 
sia ;  y  el  hecho  histórico  es  que  tras  de  los 
luteranos  aparecieron  cii  el  uiuudo  les  ana- 
baptistas, como  tras  los  expoliadores  de  la 
asamblea  francesa  han  venido  los  comania- 
tas  de  nuestros  días.  Vulnerado  el  derecho 
eo  un  propietario,  peligra  en  todos. 
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Los  economistas  que  bajo  gobiernos  asen- 
tados, y  fuera  de  las  vías  de  revolución  han 
deseado  que  los  predios,  especialmente  los 
rústicos,  están  en  manos  de  legos,  se  han 
limitado  á  a^^onsejar  ó  que  se  impidan  las 
leyes  de  amortización,  ó  que  por  medios 
suaves  é  indirectos  se  promueva  la  libre 
enajenación  de  los  ya  adquiridos.  A  esto 
se  reduce  la  doctrina  de  Campomanes  y  Jo- 
vellanos,  los  dos  escritores  que  más  se  han 
distinguido  en  el  particular.  ^* Acaso,  decía 
^*  el  segundo,  tantas  reformas  concebidas  é 
g'  intentadas  en  esta  materia,  se  han  fros- 
*  ^  trado  solamente  por  haberse  preferido  el 
*'  mando  al  consejo,  y  la  autoridad  á  la  in- 
^*sinuación;  y  por  haberse  esperado  de 
^^  ellas  lo  que  se  debía  esperar  de  la  piedad 
*'  y  generosidad  del  clero.  Sea  lo  que  fuem 
'^  de  las  antiguas  instituciones,  el  clero  go- 
'^  za  ciertamente  de  su  propiedad  con  títu- 
'Mos  justos  y  legítimos;  la  goza  bajóla 
*'  protección  de  las  leyes ;  y  no  puede  mirar 
'*  sin  aflicción  los  designios  dirigidos  á  vio- 
'*  lar  sus  derechos.  ' 

¿Habrán  sido  ellos  respetados  en  la  ley 


»  Informe  en  el  expediente  de  ley  agraria,  §.  183 
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Inexicana  que  llaman  de  desamortización? 
Esa  ley  ordena  la  venta  de  todos  los  bienes 
íaíces  de  comunidad,  es  decir,  ordena  el  ac- 
to más  característico  del  dominio,  sin  la  vo- 
luntad anterior  del  dueño  manifestada  des- 
pués ;  fija  los  precios,  señala  los  comprado- 
res, otorga  plazos  indefinidos,  y  arregla,  en 
ñn,  todas  las  condiciones  del  contrato.  Su 
resultado  práctico  y  positivo,  según  atesti- 
gua el  funcionario  público  que  debe  tener 
datos  más  seguros  en  la  materia,  es  que  fin- 
cas cuyo  valor  excede  de  45  ó  50  millones 
de  pesos,  se  han  enajenado  por  23. '  Es  de- 
cir, se  ha  reducido  á  menos  de  la  mitad  el 
caudal  de  las  corporaciones.  ¡  Y  en  qué  si- 
tuación ha  quedado  esa  mitad ! 

Pero  si  éstos  han  sido  los  efectos  de  la 
ley  para  los  antiguos  dueños,  tal  vez  ella 
pesó  de  un  modo  todavía  más  terrible  so- 
bre el  público.  A  las  personas  que  por  ra- 
zón de  bienes  raíces  tenían  enlaces  con  la 
Iglesia,  se  las  puso  en  angustiosa  lucha  en- 
tre sus  sentimientos  de  justicia,  y  un  daño 
gravísimo  en  sus  intereses ;  es  decir,  se  hi- 
zo lo  que  la  ley  no  debe  hacer  jamás ;  con- 

'  Memoria  del  Sr.  D.   Miguel  Lerdo  de  Tejada^ 
página  10. 
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mover  la  moral.  Harto  se  manifestó  el  sei 
timiento  público  en  la  lentitud  con  quel» 
adjudicaciones  caminaron  (no  obstante  la 
halagos  que  ofrecían)  hasta  acercarse  e* 
vencimieüto  del  término  fatal ;  en  el  número 
bastante  crecido  de  inquilinos  que  niaon 
entonces  quisieron  aceptar  las  larguezas 
de  la  ley,  y  en  el  número  proporcionalmen- 
te  corto  de  los  rematantes  posteriores ;  en 
las  devoluciones  que  continuamente  se  ha- 
cen 3  en  la  espectativa  de  muchos  para  arre- 
glarse con  la  misma  Iglesia  cuando  sea  po- 
sible, ó  devolver  lo  adquirido.  Este  con- 
junto de  hechos  muestra  cuál  es  la  disposi- 
ción áb  los  espíritus.  T  no  se  diga  que  lodo 
ello  proviene  de  erradas  opiniones  sobre 
los  títulos  de  la  Iglesia  y  el  poder  del  go- 
bierno, porque  con  esas  opiniones  (que  ya 
se  supone  que  al  autor  de  este  escrito  no  pa- 
recen erradas)  debió  contarse  cuando  la  ley 
se  expedía.  A  nadie  debe  hacérsele  ejecutar 
lo  que  él  reputa  malo,  aunque  esté  errado 
en  su  juicio :  primero  hay  que  desengañar- 
lo ;  porque  si  no,  se  le  enseña  á  sobrepo- 
nerse á  las  inspiraciones  de  la  conciencia. 
Nosotros,  decía  nn  antiguo  padre  de  la 
Iglesia,  quitamos  los  ídolos  del  corazón  del 
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idólatra,  autea  do  derribarlos  del  altar. 
j  Hábil  proceder  cnaud»  no  fuese  una  regla 
precisa  y  obligatoria!  Cualquier  beneficio 
material  que  la  ley  pueda  Iiaber  producido, 
si  es  que  algano  ha  proclucído,  desaparece 
ante  los  males  de  otro  orden  que  ella  en- 
gendra. La  moral  de  nn  pueblo  no  se  vende 
á  ningún  precio. 

El  ejemplo  de  las  nacione-s  que  van  de- 
lante du  nosotros  en  este  camino,  no  justi- 
flua  el  hecho.  Las  reglas  de  wnducta  en  la 
vida  pública  y  en  la  privada  no  se  toman 
de  lo  que  en  el  mundo  bo  hace,  sino  de  lo 
que  debiera  liaeerse.  La  historia  'enseña 
que  ha  habido  épocas  en  que  cierta  clase 
de  extravíos  se  hau  generalizado,  y  no  por 
eso  el  juicio  de  las  generaciones  siguientes 
deja  de  reprobai'los.  Ni  se  pretenda  tam- 
poco justificar  la  medida  diciendo  que  la 
autoridad  suprema  de  la  Iglesia  alguna 
vea  ha  corrido  uu  velo  sobre  ella,  como  en 
el  Concordato  francés  de  1801  y  en  el  espa- 
ñol de  18Ó1.  La  Iglesia  jamás  justifica,  ja- 
más aprueba  el  despojo  «n  sí  mismo,  jamás 
dice  que  sea  permitido ;  á  siis  ojos  es  siem- 
pre un  acto  inmoral,  y  su  gravedad  crece 
por  el  carácter  sagrado  de  los  bienes  sobra 
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que  recae :  pero  siendo  víctima  de  él,  ale- 
gándosele que  el  deshacerlo  comprometería 
la  paz  pública  que  ella  antepone  á  todo,  y 
ofreciéndosele  una  indemnización  por  los 
gobiernos  acepta  ésta,  retira  sus  ojos  de  lo 
pasado  y  sigue  dando  á  sus  hijos  lecciones 
de  rectitud  y  justicia  para  en  adelante. 

Los  Apuntamientos  sobre  el  derecho  pú- 
blico eclesiástico  pueden  haberse  escrito 
con  la  mira  de  desatar  las  dificultades  en 
que  se  encuentra  México,  y  traer  las  cosas 
por  término  final  á  un  acuerdo,  á  una  con- 
ciliación. Así  se  asegura,  y  yo  me  com- 
plazco en  creer  que  tal  habrá  sido  la  inten- 
ción del  escritor.  Toda  persona  que  ame 
sinceramente  la  Religión  y  la  Patria  debe 
contribuir  al  mismo  fin.  La  discordia  es  el 
supremo  de  los  males  j  y  ningún  hombre  á 
quien  anime  sentimientos  puros  y  elevados, 
puede  especular  sobre  ella.  Pero  hay  que 
tener  presente  que  j)ara  que  un  acuerdo 
sea  sólido,  debe  descansar  en  bases  de  jus- 
ticia, debe  reconocer  francamente  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y  dejar  intacta  su  cons- 
titución. El  catolicismo  es  el  plan  de  aso- 
ciación más  grande  y  más  hermoso  que  se 
ba  presentado  en  la  tierra.   Con  sus  dos 


—  175  — 

rasgos  característicos,   la  universalidad  y 
la  unidad,  está  íntimamente  ligada  la  inde- 
pendencia de  cada  Iglesia   respecto  de  las 
autoridades   del  país   en  que  reside.  La  so- 
ciedad  cristiana  La   tenido   que   sostener 
alguna  gran  lucLa  en  cada  período  de  su 
vida :  va  para  tres  siglos  que   contra  ata- 
ques de  mil  géneros   defiende  esa  indepen- 
dencia sin  la  cual  perdería  toda  su  grande- 
za, dejaría  de  ser  lo  que  su  Fundador  quiso 
que  fuera,  y  se  haría  inhábil  para  cumplir 
su  misión  entre   los  hombres.    Los  anales 
de  la  Iglesia  son  los  anales  de  la  verdadera 
gloria,  los  anales  eternos,    que  siempre  se 
leerán  en  el  mundo.   Allí  está   la  lista  de 
todos  los  perseguidores,  lista  que  empieza 
en  Xerón  y  ha  de  cerrarse  con    el   Anti- 
cristo  Es  cosa   triste,    en    cuatro  días  que 
aquí  se  pasan,  venir  á  escribir   en   ella  su 
nombre,  y  caminar  con  tal  acompañamien- 
to á  la  posteridad.  Yo  espero  que  jamás  ha 
de  ser  ésa  la  suerte   de   ningún   sabio,    de 
ningún  gobernante  de  México. 


DIALOGO 

SOBRE  LA 

rORTA  DE  LA  PINTURA 
EN  MÉXICO. 


Coutb.-23 


á 
r 


¡jINAmafiauít  de  los  últimos  meses  del 
^afio  de  1860,  entrábamos  en  la  Áca- 
I  demia  de  San  Carlos  mi  piimo  D. 
José  Joaquín  Pesado  y  yo.  El  Director  d« 
pintura,  D.  Pelegrín  Clavé,  que  nos  encon- 
tró acaso,  aproYechó  la  ocasión  de  devol- 
verme un  papel  que  le  había  yo  prestado, 
con  apuntes  de  feclias  y  citas  relativas  í 
los  antiguos  pintores  mexicanos.  Infor- 
mado Tui  primo  de  lo  que  era,  picó  aquello 
su  curiosidad,  y  nos  propn,so  que  con  el  pa- 
pel en  la  mano  visitáramos  la  sala  donde 
se  van  poniendo  los  cuadros  que  do  esos 
pintores  adquiere  la  Academia.  Muy  de  gra- 
do aceptamos  1»  pi-opuesta  el  Director  y  yo  ; 
y  subido  que  hubimos  á  la  sala,  después  de 
dar  una  ojeada  por  mayor  á  los  cuadros,  co- 
menzó entre  los  tres  esta  conversación. 


—  180  — 


Pesado. 

Sea  en  hora  buena.  Veo  que  está  adelan- 
tado el  pensamiento  de  juntar  aquí  una  co- 
lección de  obras  de  los  maestros  nacionales 
de  más  nombre,  para  que  su  memoria  florez- 
ca, y  nuestros  jóvenes  alumnos  tengan  más 
modelos  que  estudiar.  Mala  vergüenza  era 
para  la  Academia  que  no  se  encontrase  en 
ella  recuerdo  alguno  de  la  antigua  escuela 
mexicana,  en  la  que  por  cierto  no  faltaron 
hombres  de  mérito.  Ahora  lo  que  importa 
es  que  esta  colección,  que  empieza  á  reparar 
esa  falta,  no  sólo  se  conserve,  sino  que  se 
enriquezca  cada  día  con  nuevas  adquisicio- 
nes. 

Couto. 

Sólo  enriqueciéndola  y  completándola,  U^* 
nará  el  propósito  que  se  tuvo  al  poner  man^ 
á  su  formación,  que  fué  presentar,  por  medio 
de  una  serie  de  cuadros,  la  historia  del  art^ 
en  México.  En  esta  sala  esa  historia  no  s^ 
ke,  sino  que  ella  misma  va  pasando  delante 
de  los  ojos. 


Pesado. 


1  pensamiento  lo  tuve  por  acertado  desde 
la  primera  vea  qnc  de  él  me  hablaste ;  pero 
en  cnanto  á  la  ejecnetón,  creo  que  les  faltan 
á  ustedes  algunos  capítulos  del  priucipio 
de  la  historia ;  de  manera,  que  la  galería 
se  parece  hasta  ahora  á  aquellos  códices 
antiguos  de  que  se  han  perdido  las  primeras 
hojas.  Si  no  he  visto  mal,  el  cuadro  más 
viejo  que  hay  aquí,  es  de  Baltasar  de  Echa- 
ve,  es  decir,  del  primer  tercio  del  siglo 
XVII.  Asi  es  que  se  echa  menos  todo  lo  ante- 
rior. 


Í  Clavó. 

jNo  me  diría  el  8r.  D.  Joaquín  &.  qué  lla- 
ma lo  anteriort  ¿Alude  acaso  álaspinturas 
de  los  mexicanos  í 


ílo  querría  tanto.  Seque  esas  pinturas, 
i  grande  interés  para  la  arqueología  y  la 
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historiR,  no  lo  so»  igiialnieutu  para  el  arte, 
que  es  lo  que  en  esta  casa  se  profesa.  En 
ellas  no  hay  que  buscar  dibujo  correcto, 
ai  ciencia  del  claroscuro  y  la  perspectiva, 
ni  sabor  de  belleza  y  de  gracia.  Parece  que 
á  sus  autores  llamó  poco  la  atenciúii  la  fi- 
gura humana  que  ¿  nuestros  ojos  es  el 
prototipo  de  lo  bello ;  así  es,  que  uo  la  es- 
tudiaron, ni  coDOciei'on  bien  sus  propor- 
ciones y  actitudes,  ni  acertaron  á  espresar 
por  los  medios  cjue  ella  misma  ofrece,  las 
cualidades  morales  y  los  afectos  del  ánimo. 
Además,  se  nota  en  sus  autores  cierta  pro- 
pensión á  observar  y  copiar  de  preferencia 
los  objetos  menos  gentiles  que  presenta  la 
naturaleza,  como  animales  de  iugi-ata  vis- 
ta. Todo  indica  que  en  las  razas  indígenas 
no  estaba  despierto  el  sentido  de  la  belle- 
za, que  es  de  donde  procede  el  arte.        ^^^ 


Couto. 


El  sentido  de  la  belleza  ha  sido  dado  á 
pocos  pueblos  en  la  tierra.  Los  griegos  en- 
tre los  antiguos,  y  los  italianos  éntrelos 
moderaos,  lo  han  tenido  en  grado  superior. 
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Sin  embargo,   eu  la  Grecia  misma  fué  ne- 
cesario el  trascurso  de  siglos,   y  la  concu- 
rrencia de  mil  circunstancias  felices,  para 
que  se  desenvolviera  y  afinara.  En  cuanto 
á  los  defectos  de  dibujo  de  las  obras  mexi- 
canas, algunos  son  propios  de  la  infancia 
del  arte  en  todas  partes ;  v.  g. :  el  poner  de 
frente  los  ojos  á  las  figuras  que  están  tra- 
zadas de  medio  perfil :  dicen  que  lo  mismo 
se  observa  en  los  bajo-relieves  asirlos  de- 
senterrados últimamente  de  las  ruinas  de 
Nínive ,  en  los  egipcios ,  y  aun  en  los 
de   los  primitivos  griegos :  de  suerte  que 
es  ésa  una  piedra  en  la   que  todos  han 
tropezado  al  principio.  Pero  además  de  las 
causas  generales,  creo  que  puede  señalar- 
se otra  especial,  si  bien  común  á  los  mexi- 
canos con  algunos  otros  pueblos,   la  cual 
ha  de  haber  influido  para  que  no  adelanta- 
ran en  las  artes  del  dibujo.   Discurriendo 
un  filósofo  de  nuestro  siglo  sobre    los  dos 
sistemas  de  escritura  que  se  han  usado,  el 
jeroglífico  ó  simbólico  que  expresa  inme- 
diatamente la  idea,  y  el  fonético  que  copia 
la  palabra,  sostiene'que  cuando  en  la  prime- 
ra edad  de  un  pueblo  se  introduce  por  ma- 
laventura el  sistema  simbólico,  ese  pueblo 
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queda  para  siempre  condenado  á  un  gran- 
de atraso  mental,  pues  la  dificultad  que  el 
tal  sistema  tiene  para  aprenderse,  y  loen- 
cogido  y  embarazoso  que  es  luego  para  usar- 
se, serán  siempre  causa  de  que  ni  los  conoci- 
mientos adelanten    mucho,    ni  lleguen  i 
derramarse  en  la  generalidad   del  pueblo. 
Cita  como  ejemplo  á  los  chinos.'   Pero  lo 
notable  y  lo  que  hace  á  nuestro  propósito, 
es  que  la  adopción  del  sistema  de  jeroglífi- 
cos, que  ordinariamente  son  figuras  huma- 
nas, ó  de  brutos,  ó  de  objetos  naturales,  no 
sólo  engrilla  el  entendimiento,  sino  que 
ahoga  en  su  cuna  el  arte  del  dibujo.  El  que 
traza  una  figura  para  expresar  con  ella  una 
idea,  no  se  fija  en  la  figura  misma,  sino  en 
la  idea  que  tiene  que  expresar ;  así  es  que 
la  mano  va  de  prisa  y  dibuja  al  ojo  y  sin 
atención :  dibuja  como  amanuense  y  no  co- 
mo artista.  Así  todo  el  mundo  se  acostum- 
bra á  ver  y  trazar  malas  figuras,  y   el 
arte,  ó  no  llega  á  nacer,  ó  bastardea  lue- 

Pesado. 

No  me  descontenta  esa  doctrina.  Donde 
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sepiotapara  escribir,  y  donde  es  artista 
todo  escritor,  temo  que  no  ha  de  haber  ver- 
daderos pintores.  Y  ta!  debió  suceder  á  los 
mexicanos,  ptiestoqiie  no  tenían  otro  sis- 
tema de  eseribir,  que  el  de  jeroglíficos  y 
pinturas. 


Couto. 


Ciíampollión  el  menor  explica  por  este 
mismo  principio  la  imperfección  de  las 
obras  egipcias.  El  arte  no  tuvo  allí  por  ob- 
jeto propio  la  reprodnctíión  durable  de  Us 
formas  hermosas  de  la  naturaleza,  sino  la 
notación  de  las  ideas,  d»  suerte  que  la  es- 
ciiltara  y  pintura  no  fnerou  nnuoa  sino  ra- 
mos de  la  escritura.  La  imitación  del  na- 
tural no  debió,  pues,  llevarse  sino  hasta 
cierto  punto :  una  estatutaa  no  era  en  rea- 
lidad sino  un  signo,  y  como  una  letra  es- 
crita. Así  es,  que  luego  que  el  artista  lo- 
graba sacar  con  verdad  la  parte  esencial 
y  determinativa  del  signo,  que  es  la  caheza, 
sea  reproduciendo  !a  fisonomía  del  perso- 
naje cuya  idea  se  trataba  de  recordar,  sea 
imitando  de  un  modo  resuelto  la  del  ani  ■ 
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malhue  era  simbi>io  d6  alguna  divinidad, 
liabia  llenado  su  objetu,  y  descuidaba  los 
brazos,  el  torso,  lus  piernas,  qne  no  fie  con- 
yiderabaii  sino  coiuo  partes  accesorias.  El 
concluirlas  y  acabarlas  con  precisiún,  ni 
daría  más  estima  til  sigao,  ni  le  añadiría 
claridad/ 


Pesado. 


4 


AUora  Lago  memoria  de  que  cu  Clavije- 
ro he  leído  algo  semejante  á  eso  con  apli- 
eaeión  á  los  mexicanos.  Üi  mal  no  recnerdo, 
en  el  libro  cu  qne  esplica  sas  artes,  dice 
que  la  historia  y  la  pintura  son  dos  cosas 
qne  no  pueden  separarse  en  las  antigüeda- 
des mexicanas,  porque  no  bahía  otros  liís- 
toriadores  que  los  pintores,  ni  más  escritos 
que  las  pinturas  para  conservar  la  nieino- 
ria  de  los  sucesos.  Los  dogmas  y  ritos  reli- 
giosos, los  reyes  y  hombres  distíngaidos, 
las  p^regrinacioiios  de  tas  tribus,  las  gue- 
rras y  vicisitudes  qae  tuvieron,  sus  leyes, 
sus  noticias  astronómicas  y  cronológicts, 
las  poblaciones,  los  distritos  y  costas,  los 
tributos,  los  títulos  de  dominio,  todo  esta 
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^  representado  en  pinturas  de  formas  des- 
>*t>porcionadas  é  irregulares ;  lo  cual  pro- 
^^nia,  en  su  juicio,  de  la  prisa  que  se  daban 
*^  pintar,  y  de  que  atendiendo  sólo  á  la  fiel 
^presentación  de  las  cosas,  es  decir,  de  la 
Wea  ó  pensamiento,  descuidaban  la  perfec- 
ción de  la  imagen,  y  contentándose  á  veces 
Con  dar  únicamente  el  contorno. ^ 


Clavé . 

Ya  supondrán  vdes.,  que  la  regularidad 
y  belleza  de  la  figura  es  lo  primero  para 
un  artista,  y  que  á  sus  ojos  serán  siempre 
repugnantes  las  pinturas  deformes,  aunque 
puedan  hallarse  ingeniosas  explicaciones 
leí  origen  de  la  deformidad.  Esas  explica- 
ciones dirán  por  qué  existe,  pero  no  la  hacen 
lesaparecer.  Mas  lo  que  ahora  querría  yo 
uiber  es  si  quedan  noticias  de  la  traza  que 
.08  mexicanos  se  daban  para  pintar. 


Couto. 


Lo  hacían  sobre  tejidos  de  filamentos  de 
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y  ó  tle  iztle,'  sobre  pieles  adobadas, 
y  sobre  papel  fuerte.  Esto  último  lo  fabri- 
caban también  de  iztle  y  de  maguey,  de 
algodón  y  de  algunas  otras  materias.  Para 
los  colores  se  servían  de  tierras  miuernles, 
palos  de  tinte  y  yerbas.  Por  ejemplo;  el 
negro  lo  sacaban  dol  humo  de  oeote,^  el 
azul  de  añil,  el  purpúreo  de  !a  grana,  etc. 
Trazaban  la  composición  sobre  ima  tira 
larga  de  lienzo  ó  papel,  que  luego  plegaban 
en  partes,  ó  arrollaban  sobre  sí  misma,  co- 
mo liacían  los  antiguos  con  sus  volúme- 
nes.' Una  cosa  se  observa;  casi  sin  excep- 
ción, en  sus  dibujos,  y  hace  honor  ásns 
sentimieutos ;  y  es  que  siempre  presenta- 
ban cubierto  en  las  figuras  de  uno  y  otro 
sexo  lo  que  el  pudor  quiere  que  so  ocul- 
te. 


Pesado. 


ñff\ 


Mas  sea  lo  que  fuere  de  las  obras  d»' 
indios,  ella,?  nada    tienen  que   hacer  coa  1& 
pintura  que  hoy  usamos,  la  cual  es  toda 
europea,  y  vino  después  de  la  conquista, 

iCTutl. 

el  pala. 


Si  los  mexicanos  pintabau  (y  en  efecto  piu- 
tarOQ  mucho),  ése  es  un  lieeho  suelto  que 
precedió  al  origen  del  arto  entre  nosotros; 
pero  que  no  se  enlaza  con  su  historia  pos- 
terior. Cuando  decía  yo  que  á  la  que  vdea. 
van  formando  en  esta  sala,  le  falta  el  prin- 
cipio, aludíaá  que  no  veo  cuadros  del  siglo 
XVT,  qne  fué  cuando  entraron  á  la  tierra 
los  hombres  y  las  artes  de  Europa.  jSo  ha 
logrado  averiguar  quien  fué  el  primer 
maestro  que  pasó  á  Nueva  España  T 


Couto, 

Nuestro  difunto  amigo  el  conde  de  la 
Cortina  escribió  que  fué  un  Rodrigo  de  C'i- 
fnenUs,  nacido  en  Córdoba  año  1493 ;  que 
en  1513  ayudaba  en  Sevilla  á  su  maestro 
Bartolomé  de  Mesa  á  pintar  la  sala  eapito- 
lar¡  que  diez  años  después,  el  día  2  de  Oc- 
tubre, cuando^e  ajustaban  apenas  dos  años 
de  ganado  México,  llegó  á  Veracruz  en 
compañía  do  alíninaa  familias  españolas,  y 
se  puso  bajo  ios  auspicios  de  Hernán  Cor- 
tés, fi,  quien  siguió  en  su  expedición  de 
Hibueraa ;  que  pintó  cuadros  para  la  igle- 
sia que  los  franciscanos   ñmdaron  en  Te- 


—  190  — 

liuantopee,  para  otvoK  mneiios  templos,  y 
para  la  casa  del  conquistador ;  que  retrató 
á  éste  en  1538,  &  D."  Marina  en  Caotzacoal- 
co,  al  padre  Fr.  Martín  Valencia,  al  primer 
virey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  áAlyar 
Núñez  de  Guzmíiu.  Estos  dos  últimos  re- 
tratos dice  que  eran  de  cuerpo  entero,  y 
que  los  poseyó  Boturini,  según  una  de  las 
partidas  del  inventario  que  se  formó  de  los 
objetos  que  le  quitaron.  Añade  que  acaso 
la  mejor  pintura  de  Cifuentes  es  una  qne 
representa  el  Imatismo  de  Magitscatzin, 
donde  estén  retratados  éste  y  D.*  Marica; 
y  que  ese  cuadro  se  salvó  delinceudio  en 
qae  perecieron  muchos  oti'os  en  la  casa  de 
los  marqueses  del  Valle  el  año  1652,  por 
haberlo  antes  regalado  Cortés  ¿  los  padres 
dt  San  Francisco  de  Tlaxcala,  en  cuyo  con- 
vento asegura  que  está.  Dice,  por  último, 
que  el  artista  era  disipado,  y  que  perdia  en 
el  juego  cuanto  ganaba  con  sus  pinceles, = 


¡De  dóndo  tonjaria  nuestro  amigo  tan  cu- 
riosas noticiasí 


Couto. 

Dos  oeasioues  se  lo   pregunté:  la  prime- 
ra me  señaló  como  fuentes  el  archivo  de  la 
Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  8Í  bien  á 
mí  me  pareció  cosa   extraña   que  en  los  do- 
cumentos de  aqnella  oficina  se  encontrasen 
todos  los  particulares  que  acabo  de  referir. 
La  se^nda,  me  dijo  que   los  había  sacado 
de  iinofi  apuntes  del   erudito  padre  Piehir- 
do,  que  un  amigo   suyo  le   había  regalado. 
Aun  me  agregó   que   la   marca  ó  cifra  con 
que  firamaba  sus  cuadros   Rodrigo  de   Ci- 
fuentes,  era  ésta:   una  H,  cuyo 
trazo  delantero  inferior,  muy  pro-    ¿T^jíi. 
lougado,  llevaba  inscritas  uuu  o,         "^ 
una  c,  y  arriba  una  s;  en  esta  forní: 


Clavé. 

iréeeme   que  vd.   tiene  algún  empacho 
en  admitir  de  plano  las  noticias  del  Conde. 


Couto. 

I  pasados  platicaba  sobre  ellas  con 
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gL  Sr.  D.  Fernando  Ilauíirez,  á  quien  taml 
biéu  dierou  eu  rostro  por  su  novedad  ¡fnu 
ofreció  que  tas  aquílfllaria.  En  efecto,  fíM 
un  buen  artículo  biográfloo  que  luego  hasE-l 
crito  del  padre  Fr.  Diego  Valadée,  notaqacl 
ni  eu  los  antores  impresos  qtie  tenemos  Je  I 
aquella  época,  y  son  hartos  eu  mimero,  ni  1 
en  la  multitud  de  manuscritos  de  todas  da-  ' 
sas  que  en  el  espacio  de  largos  años  lian  pi- 
sado por  sus  manos,  encontró  jam&s  refe- 
rencia ni  alusión  al  artista  sacado  á  la  lu 
por  el  ür.  Cortina :  que  el  hecho  de  hal)er 
acompañado  á  Cortés  en  su  jornada  de  las 
Hibueras,  sufre  la  grave  objeción  de  qae 
no  aparece  su  uombre  en  la  menuda  lista 
que  nos  tlíi  Bernal  Díaz  '  del  cortejo  que  lle- 
vaba el  conquistador,  y  en  la  cual  se  hace 
mención  hasta  de  forsantes,  juglares  y  otras 
gent«s  de  menos  valia  que  un  pintor  de  ti- 
mara: que  es  poco  verosímil  que  hubíecs 
retratado  eu  Coatzaeoalco  á  D  f  Mnrini, 
porque  sólo  se  detuvieron  allí  seis  días,  y 
para  entonces  habia  ella  roto  sus  relacioneE 
con  Cortés,  habiéndose  casado  durante  o' 
viaje  ennn  pueblecillo  cerca  do  Orizaba,  con 
Juan  de  Xaramillo,  uno  de  los  capitones  it 
la  expedición : '  que  no  pueden  haberse  pin- 


—  193  — 

^*do  cuadros  para  Iglesia  fundada  por  fraa- 
^Scanos  en  Tehuantepec,  por  la  sencilla  ra- 
2611  de  que  aquellos  padres  no  hicieron  fun- 
dación en  ese  lugar  entonces  ni  después ;  y 
que  en  el  inventario  de  los  objetos  secues- 
trados á  Boturini,  el  cual  está  en  su  proce- 
so, no  hay  la  partida  referente  á  los  retratos 
de  D.  Antonio  de  Mendoza  y  Alvar  Núñez 
de  Guzmán,  siendo  además  este  último  per- 
sona desconocida  en  la  historiado  Améri- 
ca.* Concluye  con  que  á  su  juicio  la  biografía 
de  Cif  uentes  es  una  ficción.  A  mí  solamen- 
te me  detiene  para  creerlo  así,  el  que  siendo 
el  Sr.  Cortina  hombre  de  honor,  no  puedo 
concebir  que  vendiese  al  público  como  ver- 
dad un  cuento  inventado  de  cabeza. 


Clavé . 

Yo  he  leído  en  el  viaje  del  italiano  Bel- 
trami,  que  estuvo  acá  por  los  aüos  de  24  y 
25,  que  «1  piimer  pintor  europeo  que  ilus- 
tró á  México  después  de  la  conquista,  fué  un 
tal  Arttaga,  y  que  tras  él  vino  Cristóbal  de 
Vülalando }  y  dice  que  del  primero  vio  una 
ViBitación  de  la  Virgen  en  Santa  Teresa  la 

Couto.— 25 
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Aut¡£,'ua,  y  del  segundo  soberbias  pinturas 
en  Snn  Francisco  y  San  Agnstín.' 


Couto. 


No  son  ésas  las  iiuioas  ni  quizá  las  mia- 
res equivocacionas  del  viajero  piamontís- 
El  pintor  Arteaga  que  eonoceniüs  en  Méu- 
co,  es  Sebastián  de  Arteaga,  de  quien  híj 
en  esta  sala  ese  excelente  cuadro  del  Des- 
posorio de  la  Virgen,  estimado  por  vdes. 
como  una  de  nuestras  mejores  joyas.  Pero 
le  recuerdo,  que  en  uua  imagen  de  Cristo 
crucificado,  que  juntos  examinamos  vd.  yyu 
en  la  sacristía  de  la  Colegiata  de  Goadaln- 
pe,  hace  ya  algún  tiempo,  leímos  que  había 
sido  hecha  por  ÍSe  hastian  de  Arteaga  el  año 
de  1643.  '°  No  pudo,  pues,  ser  el  primer 
pintor  europeo  venido  á  Nueva  España. 
Respecto  del  segundo,  supongo  que  Beltra- 
mi  qniso  referirse  ft  Crísl/ihaiVílMpando,  de 
quien  liay  porción  do  pinturas  en  la  ciudad. 
Pero  por  los  cuadros  de  la  Pasión,  que  es- 
tán en  los  corredores  altos  de  San  Prancis- 
co,  y  (entre  nosotros  sea  dicho)  nada  tienen 
de  soberbio,  consta  que  pintaba  «n  1710. 
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íío  es,  pues,  el  segundo  eu  el  orden  crono- 
lógico de  nuestros  pintores.  A  Beltrami 
debemos  estar  agradecidos  por  la  estima 
que  hizo  de  nuestra  escuela  de  pintura,  y 
porque  lejos  de  dejarse  llevar,  con  respecto 
á  ella,  del  espíritu  de  murmuracióu  que  so- 
bre todas  materias  es  tan  común  en  los  via- 
jeros que  nos  visitan,  más  bien  haya  peca- 
do de  largo  y  fácil  en  elogios.  Pero  no  pue- 
de ponerse  gran  conñanza  en  sus  noticias, 
Íque  generalmcLte  sou  iueíactas, 
stoy  notando  que  vd.  se  couforma  cou 
orígenes  del  arte  que  se  le  indican,  y  se 
guarda  de  mostmrnos  cúnio  cree  que  tuvo 
principio  en  México. 


Clavó , 


Couto. 


Yo  pienso  que  quienes  trajeron  ací'i  el  ar- 
te de  la  pintura,  y  empezaron  á  enseñarlo 
á  los  indios,  fueron  los  misioneros.  El  do- 
curaento  más  antiguo  que  conozco  en  el  par- 
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tuMiLur.   es  la  farta  del  primer  obispo  dd 
Tlax.íala,  D,  Fr.  Jalián  Garcés,  al  Papa 
P^  lio  III.  que  debió  escribirse  cuando  mis 
tarde  eu  15  ^T.  Ea  ella  habla  de  las  esene- 
tas  que  ea  l«>s  o«>DTentos  se  habíau  estable- 
cido para  los  indios,  v  solían  contener  hasta 
tníseientos.  cuatroeieutos  y  aun  quinientos 
diseipalos*  según  la  holgura  de  cada  pobla- 
etón :  y  entr^  l«>s  ramos  de  enseñanza  que 
m^Eieiona,  eaenta  expresamente  la  pintura 
y  eseulcara.  '  De  aquellas  escuelas,  la  mis 
víélebre  fué  la  que  puso  en  México  Fr.  Pe- 
dro de  Gante  en  la  capilla  de  San  José,  que 
él  mismo  edificó. 


Clavé 


¿Se  sabe  d«"'iidr  ^-^tllvo  esa  capilla? 


Couto. 

Advierta  vd.  que  aunque  se  le  dio  tal 
nombre,  era  un  edifieio  vasto,  sin  puertas, 
de  muchas  naves,  que  luego  se  redujeron  i 
cinco.  Estaba  en  el  convento  de  San  Frau- 
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cisco,  á  la  bauda  de  Oriente  del  atrio  actual 
hacia  la  parte  qne  ocupa  ahora  la  capilla  de 
Servitas,  antiguo  sitio  de  la  casa  de  recreo 
de  Moctezuma,  de  que  hablan  los  conquisla- 
dores.  "Fué  en  México  la  primera  parroquia 
de  españolos  í  indios;  allí  se  tes  enseñaba 
la  doctrina,  y  se  celebraba  la  misa;  fué 
tambiíti  el  primer  seminario  y  escuela  de 
todo  linaje  de  artos  y  oficios  en  Nueva  Es- 
paña. El  padre  Gante  que  Ift  estableció  y 
gobernó  por  largos  años,  puso  ellí  en  sen- 
dos departamentos  talleres  de  sastres,  za  '^ 
pateros,  carpinteros  y  herreros.  Puso  tam- 
bién escuela  de  pintura ;  y  el  padre  Torque- 
mada  recordaba  que  él  había  alcanzado  i 
ver  en  la  fragua  de  los  herreros,  y  en  otra 
sala  grande  algunas  cajas  donde  estaban 
los  vasos  de  los  colores  de  los  pintores;  si 
bien  al  tiempo  que  escribía  no  quedaba  ya 
rastro  de  aqu:llo.  '^ 


^S  t^n  que  materia  uo  tendremos  los  maxi- 
oanos  que  ir  ñ  buscar  la  primera  cuna  do 
nuestra  civilización  on  el  convento  de  San 
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FraueUcMi!  BlhiatomdorGibboii  deolft^ 
Francia  era  una  laonarqnia  creada  por  los 
obispos :  en  menor  escnla  Mísieo  fné  real- 
mente una  soRÍodficl  formadn  por  ellos  y 
por  los  misioneros. 


jPero  vd.  cree  qne  el  mismo  pailr 
enseñaba  k  los  indios  íi  pintart 


Gm^ 


Couto. 


As!  parecen  indicarlo  los  términos  en  qne 
Be  explican  los  escritores  antigaos.  "  Y  no 
es  cosa  en  que  pueda  ponerse  reparo,  porqn« 
aquel  insigne  religioso  era  pei-sona  de  gran 
diaposición  para  todo  género  de  artes,  hasta 
llegar  íi  decir  alguno  de  sus  contemporíineos 
que  ninguna  ignoraba.  '^  Observe  vd.  por 
otra  parte  que  ia  enseñanza  que  en  aqaeell* 
época  empezC)  íl  darse  á  los  indios,  natural- 
mente no  tendría  la  extensión  y  plenitnd  qne 
tiene  la  que  ahora  se  da  en  nna  ArademiB 
o  ésta.  Parece  ser  que  estuvo  limitada 


Et  simple  copia  de  los  cuadros  y  eseiiltu- 
ras  que  por  entonces  se  traían  de  Es}iafia, 
Italia  y  Flaniles.  El  estudio  del  modelo  na- 
tural ,  y  sobre  todo  la  composición  original- 
qiie  es  el  ápice  do  arte,uo  es  verosímil  que 
entrasen  en  los  primeros  ensayos  que  aquí 
se  hicierou,  y  que  seguirían  l:i  luy  á  que  se 
sujetan  los  principios  de  todas  las  cosas  liu- 
uianas.  Sin  enhargo,  nprovei'hando  la  faci- 
lidad de  imitar,  que  á  falta  de  talento  de  in- 
vención, es  común  en  las  razas  indígenas; 
haciéndoles  notar  las  iacorrecciones  de  di- 
bujo en  que  antes  caían,  y  ministrándoles 
los  instrumentos  y  los  procederes  del  arte 
europeo,  se  logni  á  poeo  que  muelios  de 
ellos  adquirieran  solturn  y  acierto  e 
pia,y  empezaron  áeubiir con  sus  obras  la  ne- 
cesidad que  había  de  cuadros  y  estatuas,  ya 
por  multitud  de  templos  que  en  todas  par- 
tes se  levantaljan,  ya  por  el  método  deeate- 
qnizacióa  que  con  los  indios  se  usú. 


Pesado. 

Bien  veo  &  qué  aludos  en  lo  último  que  aca- 
bas de  decir.  Una  parte   de  la  enseñanza, 
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especialmente  en  lo  que  mira  á  la  historia  sa- 
grada, se  les  dio  presentándoles  los  hechos 
en  pintura,  que  un  predicador  explicaba  des- 
de el  pulpito,  señalando  los  personajes  con 
una  vara,  como  se  ve  en  la  estampa  que  si^ 
ve  de  portada  á  la  obra  de  Torquemada.  Tam- 
bién se  les  hacían  representar  dramáticamen- 
te los  sucesos,  ya  por  medio  de  hombres  vi- 
vos, ya  con  santos  de  talla,  de  lo  cual  que- 
dan vestigios  en  las  funciones  de  la  Sema- 
na Mayor,  que  se  hacen  en  los  pueblos. 
Casi  todos  los  misterios  cristianos  se  les 
enseñaron  de  esta  manera,  pues  no  se  encon- 
tró otra  más  pronta  para  doctrinar  á  gen- 
tes rudas,  que  no  sabían  leer,  y  á  quienes 
era  preciso*  meter  las  cosas  por  los  ojos. 
Pero  ese  método  de  catequizar  exigía  la 
producción  de  mayor  número  de  obras  ar- 
tísticas, y  debió  contribuir  á  que  la  pintara 
y  escultura  tomaran  desde  temprano  mu- 
cho vuelo. 


Clavé. 

Reducido  al  principio   el  arte  u  la  simple 
copia,    aunque    se  produjeron    bastantes 
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obras  ^  no  podía  hacer  adelantos  de  impor- 
tancia en  sus  partes  esenciales :  el  dibujo  y 
la  composición.  Fuera  de  que  yo  me  figu- 
ro que  si  principio  no  vendrían  á  las  Amé- 
ricas  cuadros  y  modelos  de  primera  clase. 

Couto. 

Alguna  muestra  de  lo  que  venía,  se  ha 
conservado  hasta  nuestro  tiempo,  y  por 
ahí  puede  juzgarse.  El  Santo  Cristo  de  bul- 
bo que  está  en  el  retablo  principal  de  la 
capilla  que  llaman  de  reliquias  en  Cate- 
iral,  contigua  á  la  sacristía,  fué  un  presen- 
be  de  Carlos  V  á  la  Iglesia  metropolita- 


aa.'* 


Clavé . 

Decía  yo  que  no  vendrían  en  los  prime- 
ros tiempos  obras  muy  importantes,  por- 
que en  España  misma  empezaba  entonces 
u  introducirse  el  arte  que  ha  prevalecido 
en  los  tres  últimos  siglos.  Alonso  Berru- 
guete,  discípulo  de  Miguel  Ángel,  volvien- 
do de  Italia,    nos  traía  los  primeros  deste- 

Couto.— 26 
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líos  de  la  escaela  llamada  del  Benacimiento, 
cabalmente  á  la  sazón  que  Hernán  Cortés 
guerreaba  en  México  por  conquistar  este 
imperio.  Creció  luego  aquella  luz  en  manos 
de  su  discípulo  Gaspar  Becerra,  pintor,  es- 
cultor y  arquitecto,  que  fué  como  Berra- 
guete  á  estudiar  en  Italia.  Tras  él  porción 
de  españoles  volaron  á  la  culta  península, 
y  de  regreso  á  la  patria  esparcieron  entre 
nosotros  la  doctrina  que  allí  habían  cogido. 
Así  lo  hicieron  el  mudo  Navarrete,  Vi- 
cente Joannes,  el  célebre  Pablo  de  Céspe- 
des, Francisco  Ríbalta,  Pedro  de  Ville- 
gas, mi  paisano  el  catalán  Mingot,  y  otros. 
Además,  algunos  artistas  extranjeros  de 
alto  mérito,  como  el  Ticiano,  vinieron  á 
trabajar  en  España,  atraídos  de  la  regia 
munificencia  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  D^ 
esa  manera  se  formó  dentro  del  siglo  XVI 
la  esclarecida  escuela  española  que  en  el 
siguiente  tuvo  hombres  como  Velázquez, 
Murillo  y  Rivera,  y  de  la  cual  procede  y 
y  es  una  rama  ésta  de  México.'" 

Couto. 
Lo  que  es  el  arte  de  copiar,  ó  sea  reprodu- 


[t belmente  en  la  obra  (¡ne  se  híice,  la  o 
ijne  se  toma  por  dechado,  parena  cierto  que 
había  adeleutado  Imstante  en  raaoos  de  loa 
altnntios  mexicauos  de  aquella  época.  Tor- 
qneinada  asegura  que  si  bien  en  tiempo  de 
la  gentilidad  no  eabíau  hawr  hombres 
Hermosos,  (lespuís  que  f  iip.ron  mistiniios  y 
vieron  los  cuadros  qtie  se  traían  de  Enropa, 
no  liftbía  retablo  ui  imagen  por  prima  que 
fnese,  que  no  ¡a  retrataran  y  contrahicie- 
ran. "  Lo  mismo  había  esci'ito  el  padre  Mo- 
toliufa."  Y  nuestro  bnen  líerual  Díaz  del 
Castillo  no  soto  dice  que  los  lapidarios  y 
pintores  qne  aquí  se  iban  formando,  eran 
nmy  extremados  ofteiales,  sino  que  según 
ae  le  significaba,  á  su  juicio,  ui  aquel  tan 
nombrado  pintor  como  fué  el  muy  antiguo 
Apeles,  ni  loa  de  su  tiempo,  que  ae  decían 
Berrugnete  y  Mieael  Angelo,  ni  otro  mo- 
derno, natural  de  Burgos,  que  se  deoia  que 
era  otro  Apeles  y  tenia  gran  fnraa,  harían 
con  sus  muy  sutiles  pinceles  las  obras  que 
ejecutaban  tres  indios  mexicanos,  grandes 
maestros  del  oficio,  llamados  Andrés  d* 
Aqoino,  Juan  de  la  Cruz  y  el  CrespiUo.™Es 
tos  son  los  primeros  nombres  propios  que 
oonoceiiios  de  artistas  na^'.ionales.  Muy  po- 
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sible  es  que  si  en  Europa  se  hubiesen  visto 
sus  obraSy   los  pintores  y  añcionados  no 
hubieran  juzgado  como  el  amable  y  valien- 
te historiógrafo  de  la  conquista,  el  cual 
probablemente  era  persona   más  entendida 
en  pasos  de  armas  que  en  negocio  de  be- 
llas artes.  Sin  embargo,  por  mucho  que  se 
cercene  de  su  juicio,  así  como  del  de  los  mi- 
sioneros, pienso  que  queda  siempre  lo  bas- 
tante para  que  creamos  que  algunos  de 
nuestros  paisanos  eran,  á  lo  menos,  regu- 
lares copistas. 


Clavé . 

Pero  todavía  eso  no  es  el  arte ;  es  apenas 
el  principio  de  su  íiprendizaje. 

Couto. 

Mas  antes  de  acabar  el  siglo  XVI  se  ha- 
bía ya  aquí  salido  de  la  estrechez  de  Ift 
copia,  y  erapezádose  á  practicar  la  pintura 
en  su  propia  extensión.  Ustedes  me  pre- 
guntaban antes  si  queda  noticia  del  primer 
maestro  español  venido  íi  México.  La  linica 
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eucontrado  en  testiuiouios  autiguos, 
es  la  qtie  nos  tía  el  pintoi-  D.  José  de  Iba- 
rrft,  qae  parece  haber  eoriservado  las  tradi- 
ciones históricas  de  su  arte.  Escribiendo  á 
D.  Miguel  Cabrera,  su  amigo,  ledioe  qae 
con  anterioridad  á  Eckave,  Arteaga,  los 
Juárez,  Becerra,  etc.,  es  decir,  antes  de  lo.s 
artistas  del  siglo  XVII,  pasó  á  eete  Rciao 
Alonso  Váztiuez,  insigue  pintor  europeo, 
qnien  intrmlnjo  buena  doctrina,  que  siguie- 
ron Jnan  de  Ei'ia  y  otros."  Por  D.  Carlos 
de  Sigiienza  y  Góngora  sabenios  que  las 
pinturas  del  altar  mayor  de  la  capilla  de  la 
Universidad,  dedicada  á  Santa  Catarina  Már- 
tir, eran  de  mano  del  " es: celen tf. simo  pintor 
Alonso  Vázqnez;"  que  fueron  su  última 
obra ;  y  que  con  ellas  hizo  uu  presente  á  la 
Universidad  el  Virrey  Marqués  de  Montes- 
claros,  qnien  gobernó  desde  1603  hasta 
1607."  Si  el  Virrey  mismo  las  había  manda- 
do hacer,  entonces  Vázquez  coexistió  en 
sus  últimos  años  con  Baltasar  de  Echave 
todavía  joven.  Aquellas  obras  han  desapa- 
recido ;  y  yo  hasta  ahora  no  he  logrado  ver 
ningún  otro  cuadro  que  llevo  el  nombre  de 
nuestro  primer  pintor,  ni  el  de  en  discípu- 
lo Búa.  Tampoco  he  visto  nada  de  Andrés 
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de  Concha,  eelebradísiuio  de  sus  coutenipo- 
ráueos,  entre  otros  de  Bernardo  de  Val- 
baeua  en  la  Gi'audezu  luexicitiia.  Consta 
que  hizo  las  pinturas  del  túmulo  erigido 
por  la  Inquisitíióii  para  las  exequias  de  Fe- 
lipe II  eu  3599,  y  el  retablo  que  poco  antes 
89  había  puesto  eu  Hau  Agiistío,"  y  que  si 
estuvo  eu  la  antigua  Igleííia,  probablemen- 
te perecería  eu  el  iuceudío  de  la  noche  del 
11  de  Diciembre  tle  167G.  Mas  para  juzgar 
eu  globo  como  Ibarra,  Valbuena  y  los  de- 
más, quiero  decir,  para  creer  que  liubo  y» 
en  el  siglo  XVI  pLutores  bien  aieocionados 
en  México,  me  ba.sta  uu  hecho:  el  punto  en 
qae  al  romper  el  siglo  siguiente  eucneutro 
la  piutui-a  eo  mauuü  de  Baltasar  de  Eohev«. 
Y  como  al  mismo  tiempo  que  él  ftorecíau 
aquí  otros  pintores  de  rucrito.  tenemos  ya 
en  esa  época,  es  decir,  de  1600  para  ade- 
lante, una  escuela  formada,  la  cual  forzosa- 
mente ha  de  haber  tenido  sus  prceedeníea 
naturales.  Para  llegar  adonde  aquellos 
hombres  estaban,  ha  debido  antes 
jarse  mucho, 

Pesado. 

No  puede  causal"  estrañeza  que  la  p 


ra  hubiese  audado  largo  camino  en  el  tiem- 
po corrido  desde  la  conquista  hasta  1600, 
porque  en  todas  las  artes  y  cd  todas  las 
cosas  sucedió  lo  mismo.  Paréceme  qne  no- 
sotros ni  estudiamos  ui  apreciamos  cual 
debiéramos  aqitel  periodo  clásico  de  nues- 
tra hiBturia,  que  fué  en  el  que  se  formó  la 
nacióu  á  que  pertenecemos.  Es  necesario 
recordar  que  lo  que  se  llamó  imperio  mexi- 
cano, corría  poca  tierra  desde  la  capital 
hacia  el  Norte  y  Poniente ;  es  decir,  hada 
las  fértiles,  riuas  y  dilatadas  regiones  que 
componen  la  mejor  porción  de  nuestro  te- 
rritorio. Túxpam  en  el  litoral  del  Golfo, 
Tulaauiugo  y  Tula  eu  la  tierra  de  acá,  for- 
maban la  barrera  que  lo  ceñía  por  la  banda 
del  Norte ;  hacía  fonienle,  partía  términos 
enTajimaroa  con  el  pequeño  reino  de  Mi- 
choarián  ;  y  sobre  la  costa  del  Pacífico  uo 
avanzaba  más  allá  de  Colima.^  Dentro  de 
estos  lindes  estaba  encerrado  lo  que  podía 
llamarse  civilizacióu  indiana:  en  todo  el 
re&to  del  país  vagaban  tribus  bárbaras,  shi 
¡/lisio  de  luoiíaiiidad,  al  decir  del  cronista 
Herrera,  parecidas  á  los  salvajes  que  talan 
ahorannestrafrontem;  g-entessín artes,  sin 
gobierno,  sin  sombra  de  cnlíura,  tfil  vez 


—  208  — 

hasta  sin  domitiilios  fijos.  La  bizarra  entra- 
da que  cou  im  pufiado  de  hombres  hizo 
Cortés  en  1521,  que  es  lo  que  nosotros 
flcostnmbramos  llamar  la  conquista,  y  for- 
ma siu  disputa  uno  de  los  hechos  más  se- 
ñalados de  la  historia  del  muudo,  produjo 
el  efecto  de  dar  en  tierra  con  el  poderío  de 
los  emperadores  de  México,  y  de  los  r^ulos 
sus  aliados  y  tributarlos,  sometiendo  los 
distritos  qiie  regían  ó  tiraniBaban,  al  man- 
do militar  de  la  raza  conquistadoi-a.  Pero 
esa  eutrada  uo  podía  ella  misma  hacer  la 
civilización  de  1)l  tierra.  A  la  toma  de  la 
ciudad  de  México  slguíú  inmediatamentt^ 
un  período  de  nueve  años  du  iniquidad, 
desconcierto  y  anarquía,  en  quu  no  ao  obró 
sino  el  mal.  Mas  contando  desde  la  venida 
de  la  segunda  Audiencia  en  1530,  y  particn- 
larmentedesdeelestableoiuiieuto  del  virrei- 
nato, las  cosas  fueron  por  otro  camino; 
trabajóse  con  tino,  con  justicia  y  cou  rara 
diligencia;  y  en  los  setenta  años  que  pasa- 
ron hasta  cerrarse  el  siglo,  se  hizo  lauto, 
que  de  verdad  caasa  admiraeiún.  en  espe- 
cial cuando  se  considera  que  el  gobierno  J" 
el  pueblo  de  la  metrópoli  tenían  que  obrar 
al  mismo  tiempo  en  casi  toda  la  esteasión 
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del  eoElineute  smericauo,  y  ((ub  era  aque- 
lla la  época  en  que  eo  Euro\^)a  pesaba  sobre 
España  la  snnia  de  todas  las  coüas  ea  polí- 
tica, en  relígíÓQ  y  en  guerras.  Xneátnis 
fronteras  se  avanzaron  basta  los  Departa- 
mentos de  Coabiüla,  Nuevo  León,  Nuevo 
México,  Diirango  y  Sinaloa.  Los  salvajes 
que  aun  babía  dentro  y  fnera  de  ellas,  si 
bien  cansabao  harto  mal  A  las  propiedades 
particulares,  no  podían  ya  inspirar  temor 
á  la  autoridad  establecida,  la  cual  de  verdad 
era  señora  de  la  tierra,  y  la  tenían  organi- 
zada segi'm  el  plan  que  se  propuso.  El  suelo 
se  había  repartido  eu  dominios  privados ; 
habíanse  traído  de  Europa,  de  Afrii-a  y  de 
las  islas,  las  semillas,  Itis  ptantns,  los  ani- 
males que  faltaban;  con  estos  auxilios  la 
nueva  agricultura  solicitaba  y  explotaba  la 
feracidad  de  nuestra  tierra.  Se  habían  ense- 
ñado al  pueblo  las  artes  do  la  vida  civil,  y 
eatablecídose  con  regularidad  el  comer- 
cio de  Europa  por  Veracrtiz,  y  el  de  la  Chi- 
na por  loa  puertos  del  Pacífico,  Nuestras 
grandes  poblaciones,  Oaxaca,  M4rida,  Cam- 
peche, Veracruz,  Puebla,  Querétaro,  Valla- 
dolid,  Guadalajara,  Culiaeán,  Durango, 
Zacatecas,  San  Lui«  Potosí,  el  Saltillo,  de- 


I 
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ben  su  primer  origeu  k  ese  período,  díiraute 
el  cnal  se  las  sacó  de  plaiita,  y  llegaron  ya 
algunas  á  bastante  altura.  La  luiaeria,  bajo 
cuya  sombra  se  creó  todo  eutre  'nosotros, 
no  sólo  estaba  plantificada,  sino  que  había 
adquirido  gran  desarrollo  en  una  zona  tan 
extensa  como  la  que  corre  desde  Cnliacán 
hasta  Tasco  y  Pachnca,  que  fué  donde  Bar- 
tolomé de  Medina  inventó  en  1557  el  bene- 
ficio de  metales  por  azogue  en  grandes 
patios;  invento  de  inmensas  consecuencias 
en  el  avte  minero  y  que  hoy  mismo  no  es 
todavía  reemplazado  por  otro  mejor.  La 
capital  se  había  reoovadoen  su  mayor  partí, 
y  era  ya  la  primera  ciudad  del  Nuevo  Mun- 
do ;  emporio  de!  trilfico  que  por  ambos  ma- 
res se  hacía,  centro  de  los  negocios,  foco 
de  ilustración  y  de  ciencia  para  todo  el  pa- 
ís. Existía  en  ella  la  Universidad,  primera 
escuela  do  enseñanza  general  en  el  Reino, 
dirigida  por  Maestros  tan  hábiles  como 
Cervantes  Salazar  en  las  humanidades,  y 
el  padre  Veracruz  en  ciencias  sagradas. 
Había  además  otros  tres  colegios  para  la 
juventud  estudiosa.  La  imprenta,  de  la  que 
México  fué  cuna  en  las  Am^ricns,  trabaja- 
ba desde  153G;  y  para  fin  del  siglo   había 
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labido  siete  ú  ocho  impresores,  de  los  cua- 
.es  nos  quedan  cerca  de  cien  ediciones  co- 
aocidas.-s  La  animación  en  las  letras  no 
debía  ser  corta,  cuando  en  uno  de  los  cer- 
támenes poéticos  que  por  entonces  hubo, 
se  presentaron  hasta  trescientos  autores, 
aspirando  al  premio.^^  Yo  bien  sé  que  no 
habría  en  México  trescientos  poetas  que 
mereciesen  tal  nombre ;  pero  siempre  será 
cierto  que  había  ese  número  de  personas 
que  cultivaban  la  poesía,  y  se  ocupaban  en 
ella.  México,  bajo  todos  aspectos,  era  para 
aquellos  tiempos  una  ciudad  animada,  lu- 
josa, galana,  que  daba  golpe  á  quien  llega- 
ba á  verla,  y  que  merecía  que  un  contempo- 
ráneo, uno  de  los  que  descollaban  en  esas 
justas  poéticas,  la  dirigiera  en  1603  este 
saludo: 

"  Oh  ciudad  bella,  pueblo  cortesano, 
Primor  del  mundo,  traza  peregrina. 
Grandeza  ilustre,  lustre  soberano. 

Fénix  de  galas,  de  riquezas  mina. 
Museo  de  ciencias,  y  de  ingenios  fuente. 
Jardín  de  Venus,  dulce  golosina. 

Del  placer  madre,  piélago  de  gente. 
De  joyas  cofre;  erario  de  tesoro, 
Flor  de  ciudades,  gloria  del  Poniente, 
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De  amor  el  centro,  de  las  musas  coro, 
De  honor  el  reino,  de  virtud  la  esfera, 
Do  honrados  patria,  de  avarientos  oro, 

Cielo  de  ricos,  rica  primavera. 
Pueblo  de  nobles,  consistorio  justo, 
Grave  Senado,  discreción  entera, 

Templo  de  la  beldad,  alma  del  gusto, 
Indias  del  mundo,  cielo  de  la  tierra! 
Todo  esto  os  sombra  tuya,  j  oh  pueblo  augusto 
Y  si  hay  más  que  esto,  aun  más  en  ti  se  encierra.*' 


1 

>«2- 


Couto. 

Galán  por  extremo  se  portaba  Bernardo 
de  Valbuena,  cuando  en  su  gentil  aunque 
desarreglada  poesía  requebraba  á  México  de 
esa  manera.  Pero  volviendo  á  nuestro  asun- 
to de  la  pintura,  al  amanecer  del  siglo 
XVII  la  encontramos  con  el  vigor  y  loza- 
nía que  se  nota  en  los  cuadros  que  hay  aquí 
de  Baltasar  de  Echave  el  viejo,  ó  sea  el  pri- 
mero   


Pesado. 


jPor  qué  le  das  esos  nombres? 


Couto. 


Porqueasi  le  llauíarua  nuestros  antiguos 
escritores,'*  hÍu  duda  para  distiogiiirlo  de 
otro  pintor  del  mismo  iiombre,  qne  existió 
después,  y  de  quiou  más  adelante  te  enae- 
m.té  alguua  eos».  Estos  dos  cuadros  d( 
viejo,  que  rcprescutaa  la  Visitación  d^^ 
Santa  Isabel,  y  uua  aparición  del  Salvador 
y  Ib  Virgen  &  San  Francisco,  pertenecían 
al  retablo  del  altar  mayor  de  la  igleEÍa  de 
tiago  Tlaltelolco.  Torqnemada  cuenta 
el  altar  se  concluía  y  estrenaba  á  la  sa- 
que él  escribía  en  lCl)9,  y  que  ía  obra 
de  pincel  había  sido  heclia  por  titi  espailol 
viicaytio  llamado  Baltasar  de  Echave,  único 
en  su  arle."  De  manera  que  so  le  considera- 
ba entonces  el  primer  pintor  do  México. 
En  el  retablo,  monumento  Mstórieo  de  bas- 
tante interés  para  formar  idea  de  la  escnl- 
,  la  talla  y  la  arquitectura  monumental 
siglo  XVII  entre  nosotros,  pintó  eu 
t  catolice  cuadros,  de  los  cuales  cedie- 
los  padres  ú  la  Academia  estos  dos,  que 
reemplazado  con  copias  fieles,  celo- 


El 
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cadas  en  los  sitios  mismos  que  los  origina- 
les ocupaban. 


Pesado. 

Buenas  pinturas  ahora  que  las  veo  aten- 
tamente. Esta  Virgen  de  la  Visitación,  en 
el  acto  de  ser  recibida  por  su  prima  Isabel, 
es  una  figura  noble,  hermosa  y  radiante  con 
la  luz  del  cielo,  que  parece  que  se  la  oye  im- 
provisar el  glorioso  Magníficat.  Y  santa  Isa- 
bel no  es  una  vieja  puesta  en  el  cuadro  sola- 
mente para  dar  realce  á  la  figura  principal, 
como  suelen  hacerlo  los  pintores  en  tales 
casos.   Si  bien   por  la  edad  forma  cierto 
contraste  con  la  Virgen,  es,  sin  embargo, 
una'matrona  que  no  queda  desairada  al  la- 
do de  la  visita. 


Clavó . 

Yo,  sin  embargo,  q  uiero  dar  la  preferen- 
cia á  esa  otra  Virgen  del  cuadro  de  la  apa- 
rición de  San  Francisco.  Buena  es  la  perso- 
na del  Salvador  que  está  á  su  izquierda ; 
pero  la  Virgen  es  tan  modesta,  tan  acaba- 


ría,   quu   auu  tiene  para  ui't  cierto  sabor  de 
escuela  rafaelesca. 


I  Pesado. 

jY  estos  dos  cimdn)s  du  \n  Adoración  de 
fyes,  y  la  Oraiíión  del  Ilucrtof 
b 


Couto. 


n  del  mieiuo  Eeliave :  alii  tienes  gu 
el  primero.  Nos  los  cedieron  loK 
pídrea  del  Oratorio  de  Sau  Felipe  Norl,  ea 
cuyos  claustros  estaban.  Probablemente 
pertenecieron  á  o  tro  retablo  comoeldeTlaí- 
telolco,  compuesto  según  la  moda  de  aquel 
tiempo ;  y  no  es  remoto  qne  fueran  de  la  , 
anti(íiia  iglesia  de  los  jesuítas  en  su  casa 
profesa,  y  se  hubieran  quitado  de  allí 
cuando  Tolsa  liizi»  el  nuevo  altar  mayor 
que  hay  abura. 

PcBado. 

Pues  á  fe  qne  la  Virgen  de  la  adoración 
de  Reyes  no  cede  á  las  otras.    Y  el  niño 
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que  tiene  en  el  regazo,  y  el  Rey  que  le  be- 
sa el  pie  son  excelentes  figuras.  ¡  Qué  sua- 
vidad, qué  empaste  de  carnes !  ¡  Qué  buenos 
paños,  tan  ricos  y  tan  bien  plegados !  Y  lue- 
go ese  colorido  tan  brillante  y  tan  bien  en> 
tendido. 

Clavó. 

Pero  aquí,  Sr.  O.  Joaquín,  sí  que  es  de^ 
cidida  la  superioridad  del  otro  cuadro  que 
está  á  la  derecha,  el  de  la  Oración  del  Huer- 
to. Confieso  á  vd.  que  no  he  encontrado  eu 
México  figura  más  resignada,  más  celestial 
que  la  del  Salvador  orando ;  creo  que  el 
mismo  O  verbeck  con  gusto  la  prohijaría  por 
suya.    Es  cosa  notable  encontrar  cuadros 
como  ése  pintados  aquí,  antes  de  la  época 
en  que  Velázquez  y  Murillo  florecían  eu 
España.  Aquel  del  martirio  de  San  Poncia- 
110,  comprado  por  nuestro  D.  Bernardo  á 
un  particular,    muestra    la   habilidad  de 
Bchave  en  el  desnudo.  El  torso  del  cuer- 
po del  mártir,  aunque  en  actitud  violenta, 
y  éste  del  sayón  que  figura  en  primer  tér- 
mino con  una  tea  en  la  mano,  están  mode- 
lados con  pericia ;  pero  noten  vdes.  aquellas 
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cara  que  asoma  abajo,  cerca  del  ángalo  de- 
recho dtíl  cuadro ;  ea  uu  soldado  que  coa- 
versa  con  el  que  está  vuelto  de  espaldas. 
Señores,  la  mauu  que  piutú  esa  cara,  de 
tanta  verdad  y  tanto  caiacter,  era  mano 
maestra. 


Pesado. 

No  teuia  yo  de  Baltasar  de  Ecliave,  á 
quieu  apenas  couocía,  de  oídas,  el  concepto 
que  estos  cuadros  me  hacen  formar.  Lo 
reputo  ahora  uno  de  nuestros  más  aventa- 
jados artistas,  y  creo  que  en  cualquier  pais 
donde  hubiera  existido,  se  habría  hecho  un 
ilistingaido  lugar.  jQuedan  muchas  pinta- 
ras suyas  en  México! 


Couto. 

No  eacaseaii,  si  bien  debe  cuidarse  de  uo 
confandir.se  cou  laa  del  segundo  pintor  del 
mismo  nombre  que  antes  mencioné.  Del  vie- 
jo he  visto  encima  de  la  puerta  grande  de 
¡áan  Francisco,  un  San  Cristóbal  colosal, 
pintado  en  IGOl,  y  que  poi"  desgracia  retocó 
en  1667   uu  Mariauo  José  Albo,  desconocí- 
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do  para  mí :  en  li>s  claustros  de  la  Profesa, 
ima  gloria  de  Shd  Ignacio,  un  martirio  iñ 
las  Vírgenes  de  Colonia,  y  el  de  San  Apto- 
nio ;  aquel  de  1610,  y  estos  otros  dos  de-  ■ . 
1611,  citadros  de  gran  tamaüo  y  ejecncióli: 
en  el  dol  martirio  de  San  Aprouio  aon  no- 
tables las  figuras  de  dos  caiitivos  cristianoe 
y  de  algunos  soldados  que  hay  abajo :  mi 
San  Francisco  de  Paula  del  tamaüo  natO' 
ral,  de  1625,  en  nita  de  las  piezas  de  htt- 
cristía  de  la  Colegiata  de  Guadalupe;  en  A 
claustro  de  Santo  Domingo,  el  martirio  de 
Santa  Catarina  pintado  en  1640,  En  loseo- 
rredores  de  abajo  del  primer  patio  de  Bki 
Francisco,  hay  !a  vida  del  Santo,  qne  nn 
cronista  de  ia  Provincia  menciona  eomoiW 
pincel  famoso  de  Baltasar  de  Echave^  y  ef» 
tivamente  algano  de  los  cuadros  está  fimik' 
do  con  sn  nombre.  A  primera  vista  yo  los 
atribuía  más  bien  al  tíogundo  Echave;  pOT* 
como  el  texto  del  cronista,  que  debió  eer 
contemporáneo  de  í-ste,  parece  referirse  si 
viejo,  habrá  que  decir,  ó  ryae  la  obra  se  tra- 
bajó originalmente  con  meuos  cuidado  qne 
otras,  ó  que  ha  sufrido  más  por  el  desabri- 
go del  lugar  donde  está,  ó  finalmente,  fjuí 
algún    retocador  pnso  en  ella  su  mano  iii- 
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^ta.  En  poder  de  particulares  hay  tam- 
^^  pintaras  de  Echave,  de  que  he  visto 
Runas.  Por  último,  si  (como  lo  creo)  son 
^3^  una  Santa  Cecilia  que  hay  en  San 
RtístíU;  y  una  Sacra  Familia  en  la  Profe- 
^>  aunque  no  tienen  su  nombre,  serán  de 
18  mejores  obras  de  nuestra  antigua  escue 
i,  por  la  graciosa  invención  y  la  pureza 
o  estilo  que  en  ambas  resplandecen.  Santa 
Secilia,  con  un  rico  vestido,  está  arredi- 
lada mirando  á  los  cielos ;  un  ángel  baja  á 
loñirle  una  corona  de  rosas  blancas ;  otro 
^tardísimo  ángel,  al  lado  opuesto,  le  da 
núsica  sentado  delante  de  un  órgano :  arri- 
Mi  hay  un  rompimiento  de  gloria,  en  la 
nal  se  descubre  una  devota  Virgen  con  el 
iño  en  los  brazos,  puesto  en  pie  y  de  fren- 
3.  En  la  Sacra  Familia  está  arriba  del 
iterno  Padre.  Abajo,  en  primer  término,  la 
Irgen  y  San  José,  cuya  figura  es  muy  gen- 
1,  llevan  por  las  manos  al  niño,  vestido 
o  con  los  pobres  paños  del  hijo  de  un  ar- 
isano,  sino  con  magnífico  ropaje,  como  un 
ríncipe  real.  Su  semblante,  de  nna  lindeza 
expresión  singulares,  recuerda  el  cantar 
e  Pr.  Luis  de  León : 

"Traspasas  en  beldad  d  los  nacidos." 
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Gstá  miraiido  á  lo  alto,  y  Qja  sus  ojos  en 
la  paloma  blauca,  símbolo  del  Espíritu  San- 
to, que  baja  por  los  aires,  trayendo  en  las 
garras  una  corona  de  espinas.  ¡  Qué  emble- 
ma! OU'os  pintores  mieijtros  habrán,  si  bí 
quiero,  igualado  á  Euhave  en  la  ojecuoiúQ¡ 
eu  la  invención,  eu  los  pensamientos  creo 
que  ninguno. 


Pesado. 

jY  desn  persona  Uas  recogido  notíoiast 

Couto. 

Todos  dicen  que  era  vizcaino,  y  algunos 
señalan  por  lugar  de  su  nacimiento  áZoina- 
ya,  en  la  Provine  ¡a  de  Guipúzcoa."  Trabajó 
en  México,  al  menos  desde  lus  primeros  afios 
del  siglo  XVII  kasta  1840.  No  era  simple 
artista,  sino  filólogo  y  escritor.  Ea  1607 
imprimió  eu  casa  ác  Eurico  Martínez  («I 
insigne  y  desgraciado  ingeniero  del  detü- 
güe  de  Huehuetoca  )  un  tratado  sobre  !■ 
antigüedad  de  la  lengua  de  Cantabria,  no 
escaso  de  saber  y  de  doctrina,  según  dice  el 


m 
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!r.  Eguiara^  Echave  no  era  en  su  familia 
1  único  artista;  también  su  mujer  pintaba, 
'  sospecho  que  una  hija,  y  quizá  un  hijo 
Tiyo. 

Pesado. 

Ahora  recuerdo  que  Valbuena  alude  sin 
uda  á  eso,  cuando  al  hablar  de  los  artistas 
e  la  ciudad,  dice  que  aquí  se  goza 

Del  celebrado  Franco  la  viveza, 
Del  diestro  Chávez  el  pincel  divino. 
De  hija  y  madre  el  primor,  gala  y  destreza 

Con  que  en  ciencia  y  dibujo  peregi'ino 
Vencen  la  bella  Marcia  y  el  airoso 
Pincel  de  la  gran  hija  de  Cratino; 

Y  otras  bellezas  mil  que  al  milagroso 
Ingenio  de  ambos  este  suelo  debe. 
Como  á  su  fama  un  inmortal  coloso.  33 

Couto. 

Si  dejamos  á  Pesado  decir  versos,  nos 
ftlatará  de  coro  toda  la  Grandeza  Mexicana, 

por  añadidura  algunos  libros  del  Ber- 
ardo.  Volviendo  á  la  mujer  de  Echave, 
d  le  atribuye  «1  cuadro  de  San  Sebastián 
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que  sirve  de  remate  al  altar  del  Perdón  ea 
Catedral ;  cuadro  que  por  la  altura  á  qoft 
está,  y  por  el  cristal  que  tiene  delante,  no 
puede  estudiarse ,-  si  bien  la  figura  del  mi^ 
tir,  que  en  sustancia  es  una  academia,  pa- 
rece trazada  con  despejo.  Pero  lo  qne  hay 
verdaderamente  notable  es  una  antigna 
tradición  que  corre  en  México,  de  qne  ella 
fué  quien  enseñó  la  pintura  á  su  marido.^ 

Pesado. 

Si  tal  hubiera  sido,  merecería  esa  artista 
dos  coronas ;  una  por  haber  ella  manejado 
los  pinceles,  y  otra  por  haberlos  puesto  en 
manos  de  Echave. 


Clavé. 

Juzgando  yo  por  simples  reminiscencias, 
y  después  de  no  pocos  años  de  ausencia  de 
mi  país,  la  filiación  que  creo  reconocer  en 
las  obras  de  este  hábil  pintor,  es  la  del  ta- 
lenciano  Vicente  Joannes;  bien  sea  que  de 
su  escuela  hubiese  recibido  inmediatamen- 
te la  doctrina  antes  de  venir  á  México,  6 
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qne  aquí  la  hubiera  toniailo  por  medio  de 
su  mujer  ó  de  otvo,  Desde  la  primera  vez 
que  vi  con  atencióa  snn  cuadros,  y  los  de 
algunos  de  sus  contemporáneos,  me  asaltó 
la  idsa. 


Couto,  . 

Tengo  presente  que  rae  la  comunicó  vd. 
hace  tiempo.  Y  debiéramos  darnos  el  pa- 
rabién en  Máxico,  si  nuestra  escuela  se  de- 
rivara de  la  del  insigne  Joaunes,  de  quien 
decía  Jovellanos,  qne  sus  obras  no  parectn 
pintadas  con  la  mano  sino  con  fl  espírtlu. 
¡Pero  qué  espíritu,  tan  ¡rnUo,  fan  ñei-olo,  tan 
profunda '.  '= 


i  De  quién  son  estos  cuadros 
puesto  vdes.  en  seguida  de  los  d( 


que  han 

Eeluivel 


De  Lnis  Juárez,  el  primero  de  los  euatro 
pintores  mexieaoos   que   llevaron  ese  ape- 
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Uido.  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngoia  liiiri 
refiere  que  hacia  el  año  de  1621  se  hizo  d  w.  el 
retablo  grande  que  hubo  en  la  iglesia  de  ^. 
Jesús  María ,  y  costó  nueve  mil  pesos;  pw- 
cío,  añade,  que  no  parecerá  excesivo  á  quien 
haya  regalado  la  vista  con  la  inimitaUesm- 
rulad  de  sus  pinturas  eu  que  se  exuix6  &  «i 
misnw  el  mexicano  Luis  Juárez,  pintor  exce- 
lente y  uno  de  los  mayores  de  aqueste  siglo.^^ 
Desde  algunos  años  antes  ejercía  ya  el  arte, 
pues  ese  cuadro  que  está  ahí,  de  la  apari- 
ción del  niño  Jesús  á  San  Antonio,  tiene 
fecha  de  1610.  Es  un  presente  que  hizo  á 
la  academia  la  comunidad  de  San  Diego. 
De  los  otros  tres  que  tenemos  aquí,  el  pri- 
mero y  segundo  representan  la  anunciación 
y  aparición  de  la  Virgen  á  San  Ildefonso, 
el  otro  le  leyenda  del  desposorio  de  Santa 
Bárbara  con  el  niño  Jesús ;  este  último  se 
adquirió  de  los  religiosos  de  Santo  Domin- 
go, en  cuyo  noviciado  estaba.  En  el  mismo 
convento  hay  porción  de  obras  de  Juárez, 
artista  de  estilo  y  manera  tan  marcados, 
que  un  solo  cuadro  suyo  bien  autenticado, 
sirve  de  ejecutoria  á  todos.  Y  en  ese  caso 
está  no  sólo  el  de  San  Antonio  que  nos  vi- 
no de  San  Diego,  sino  más  particularmente 


el  lienzo  de  la  Ascención  del  Señor  que  hay 
en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  en  la  sala 
que  llaman  General  chico.  Quien  lo  haya 
visto  no  pondrá  duda  en  que  estos  otros 
son  de  la  misma  mano. 


Clavé . 

Aun  en  ellos  se  nota  bastante  la  identi- 
dad de  estilo.  Las  cabezas  de  los  ángeles, 
las  de  las  Vírgenes,  el  plegar  de  los  paños, 
todo  parece  sacado  de  un  solo  molde :  tam- 
bién el  tono  del  colorido  es  idéntico.  Por 
lo  demás,  Luis  Juárez  es  pintor  digno  de 
memoria :  se  conoce  que  pertenec'a  á  la  es- 
cuela de  Echave,  aunque  no  llegara  á  la  al- 
tura de  éste.  Observen  vdes.,  por  ejemplo, 
en  el  desposorio  de  Santa  Bárbara  la  acti- 
tud humilde  y  expresiva  de  la  Santa,  en  la 
primer  flor  de  su  edad,  al  momento  en  que 
el  niño  le  pone  en  el  dedo  el  misterioso 
anillo ;  y  luego  esa  anciana  que  está  al  lado 
y  la  sostiene  y  parece  animarla.  Es  de  las 
buenas  figuras  que  he  visto  pintadas  acá. 
Lo  mismo  digo  de  una  Oración  del  Huerto 
que  hay  en  el  convento  del  Carmen  y  me 

Couto.-*J9 
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parece  suya,  aunque  no  tenga  el  Juárez  fe- 
cit.  Mi  difunto  amigo  D.  Manuel  Villar  y 
yo  tomamos  empeño  en  que  ese  cuadro  vi- 
niera á  la  Academia,  antes  de  que  se  for- 
mase aquí  ningún  proyecto  sobre  pinturas 
mexicanas,  y  cuando  no  podíamos  conside- 
rarlo sino  bajo  el  respecto  de  su  mérito  ar- 
tístico. El  semblante  del  Salvador  en  aque- 
lla tremenda  hora,  es  de  una  expresión  sin- 
gular. 

Pesado. 

|,  Decías  que  hubo  varios  artistas  Jná- 
rez? 

Contó. 

Ahí  tienes  luego  al  segundo  que  se  llamó 
José,  y  es  autor  de  ese  cuadro  grande  apai- 
sado que  presenta  una  visión  celestial  de 
San  Francisco.  La  Virgen  llega  á  visitarlo, 
trayendo  á  su  divino  Hijo,  acompañada  de 
un  numeroso  cortejo  de  ángeles  que  le  dan 
miisica.  El  santo  la  recibe  arrodillado,  y 
parece  prepararse  á  tomar  en  sus  brazos 
al  niño. 
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Pesado. 

« 

Lástima  que  ese  lienzo  haya  sufrido  ó 
del  tiempo  ó  de  mano  de  limpiadores.  Sin 
embargo,  ofrece  rasgos  que  descubren  un 
autor  inteligente. 

Clavé . 

Por  sólo  él  no  puede  estimarse  á  José 
Juárez  en  lo  que  vale.  En  los  claustros  de  la 
Profesa  hay  dos  cuadros  suyos,  uno  de  San 
Alejo  y  otro  de  los  dos  niños  mártires,  San 
Justo  y  San  Pastor,  que  estarían  bien  en 
cualquier  museo  de  pintureas  en  que  se  pu- 
sieran. Tal  es  la  nobleza  de  las  figuras,  su 
excelente  traza,  el  color  muy  bien  entendi- 
do, y  un  total  en  que  descansa  regalada- 
mente la  vista.  Tengo  también  por  de  Jo- 
sé Juárez,  aunque  no  están  firmados,  los 
tres  grandes  lienzos  que  hay  en  San  Fran- 
cisco, en  la  escalera  que  sube  de  la  sala  de 
Prof  iindis,  y  representa  milagros  del  Santo 
fundador  y  del  Beato  Salvador  de  Orta.  El 
estilo  me  parece  todo  de  este  pintor.  Aque- 
llos cuadros  son  de  bastante  mérito. 3" 
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Pesado. 

¿Sabes  la  época  precisa  en  que  pintíiba! 

Couto. 

En  la  portería  de  San  Diego  hay  un  cua- 
dro apaisado  del  niño  Jesús  y  San  Jnan, 
firmado  de  su  mano  y  con  fecha  1642.  Los 
de  San  Alejo  y  San  Justo  y  Pastor,  de  que 
habló  el  Sr.  Clavé,  son  de  1653.  En  el  con- 
vento de  San  Francisco  he  visto  otro  de  la 
visión  que  tuvo  el  Santo,  cuando  un  ángel 
le  presentó  un  vaso  de  agua  cristalina,  sím- 
bolo de  la  pureza  sacerdotal,  y  es  de  1C98. 
De  manera  que  trabajó  en  la  ciudad  al  me- 
nos por  espacio  de  56  años. 

Pesado. 

Creo  que  has  dicho  antes  que  hacia  el  mis 
mo  tiempo  florecía   Sebastián   de  Arteaga, 
á  quien   Beltrami   supuso  el  más  antiguo 
pintor  de  México  j  y  que  de  él  es  ese  despo- 
sorio de  la  Virgen  que    tenemos  á  la  vista. 
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Couto. 

Dije,  en  efecto,  que  por  el  Santo  Cristo 
que  está  en  la  sacristía  de  la  Colegiata  de 
Guadalupe,  consta  que  trabajaba  en  1643 ; 
y  ahora  añado  que  era  notario  de  la  Inqui- 
sición. Esta  circunstancia  puede  explicar  la 
escasas  de  pintaras  suyas :  los  quehaceres^ 
del  empleo  no  le  dejarían  tiempo  para  ejer- 
citar el  arte,  pues  cabalmente  existió  en  la 
época  en  que  el  tribunal  desplegaba  más 
que  nunca  su  temible  actividad.^  Además, 
no  necesitaría,  como  otros,  subsistir  de  la 
pintara.  Yo  no  he  logrado  ver  más  obras  su  - 
yas,  bien  auténticas,  que  ésa  que  está  ahí, 
la  de  la  sacristía  de  Guadalupe,  y  un  insig- 
ne Santo  Tomás,  metiendo  la  mano  en  la 
llaga  del  costado  de  Cristo,  que  hay  en  el 
presbiterio  de  la  Iglesia  de  San  Agustín, 
sobre  la  puerta  que  da  á  la  sacristía. 

Pesado. 

Pues  á  fe  que  si  por  ésta  del  desposorio 
hemos  de  juzgar  de  su  habilidad,  debemos 
sentir  que  el  señor   notario  no  se  hubiera 
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dejado  los  procesos,  los  expedientes  y  toiia 
la  balumba  de  papeles  de  la  notaría  para 
darse  exclusivamente  al  pincel  y  los  colo- 
res. 

Clavé . 

La  composición,    aunque  sencilla,  está 
bien  ideada.    Un  pontífice  colocado  en  el 
centro,  toma  con  una  de  sus  manos  la  de  la 
Virgen,  y  con  la  otra  la  de  San  José,  para 
unirlas.  Algunos  ángeles  animan  la  pscena 
y  se  muestran  oficiosos  en  servir  á  su  rei- 
na ;  como  ése  que  por  atrás  le  recoge  la  lar- 
ga vestidtira.  El  Pontífice  es  un  personaje 
grave  y  respetable,    pero  al  que  no  faltan 
dulzura  y  bondad.  Mas  donde  naturalmente 
apuró  su  arte  el  pintor,  fué  en  la  figurado 
la  Virgen.  Vea  vd.  qué  doncella  tan  esbel- 
ta,   tan  bien  parada ;    y  al  mismo  tiempo 
tan  modesta  y  ruborosa,   que  se  percibe  el 
encogimiento  con  que  tiende  la  mane  para 
tocar  la  del  esposo.  Bueno  es  también  éste, 
y  sobre  todo  los  paños.  Nuestro  amigo  Ca- 
ballari  nos  decía    una  vez,  que    esa    capa 
amarilla  de  San  José  le  recordaba  los  gran- 
des coloristas  de   la  escuela  veneciana,  y 
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que  el  cuadro,  eu  su  conjunto,  Je  parecía  el 
mejor  de  los  que  aquí  hay.  Sin  extenderme 
á  tanto,  creo  que  es   de  los  buenos,  y  que 
debe  merecer  á  su  autor  uno  de  los  prime- 
ros puestos  entre  los  pintores  mexicanos.  El 
de  Santo  dornas  de  que  habló  el  Sr.  Couto, 
confieso  á  vdes.    que  yo  lo  tomaría  por  de 
algún  bolones  de  la   escuela  de  Caracci,  si 
la  firms  de  Arteaga,  escrita  al  pié,  no  ase- 
gurara á  éste  la  gloria  de  haber  ejecutado 
tan  excelente  pintura.  Está  hecha  con  un 
vigor  y  una  fuerza  desconocidos   en  la  es- 
cuela mexicana,   cuyo  rasgo  característico 
es  la  blandura  y  suavidad.  Frente  á  él  está 
colgado  otro  cuadro  de  los  discípulos  de 
Emaus,  sumamente  estropeado,  y  sin  nom- 
bre de  autor ;   pero   que  parece  venir  de  la 
misma  mano,  pues  campean  en  él  las  mis- 
mas dotes.  Por  último,   he  oí^lo  decir  que 
en  un  convento,  no  recuerdo  cuál,  hay  de 
Arteaga  una  adoración   de  los  Reyes,  en 
que  se  nota  su  estilo  fuerte  y  resuelto. 

Pesado. 

Allí  sobre  la  puerta  veo  un  gran  lienzo 
del  entierro  del   Salvador,   con  el  nombre 
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de  Baltasar  de  Echave,  y  la  data  de  1665. 
Pero  no  parectj  del  mismo  autor  que  los  que 
vimos  antes. 

Couto. 

Es  en  efecto  del  segundo  pintor  de  ese 
nombre,  así  como  el  martirio  de  San  Pedro 
de  Verona  que  está  al  lado,  y  los  cuatro 
evangelistas  chicos  que  hay  abajo.  El  Ea- 
tierro  se  adquirió  de  la  iglesia  que  llaman 
del  hospital  de  Texcoco;  los  demás  nos 
vienen  de  la  Colegiata  de  Quadalupe.  cuyo 
cabildo  los  donó  á  la  Academia.  Sospecho 
que  este  pintor  pudo  ser  hijo  del  primer 
Baltasar  de  Echave,  no  sólo  por  llevar  su 
nombre  según  el  uso  de  las  familias  entre 
nosotros,  sino  porque  algún  biógrafo  del 
padre,  dice  positivamente  que  no  sólo  su 
mujer,  sino  también  sus  hijos  eran  pinto- 
res. ^^ 

Clavé. 

La  diferencia  del  estilo  entre  los  dos  se 
echa  de  ver  luego.  El  viejo  atildaba  y 
concluía  perfectamente  sus  obras,  en  las 
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cuales  resplandece  por  otra  parte  un  exce- 
lente gusto  y  buena  ciencia  del  arte.  Este 
segundo  era  pintor  de  efecto,  que  daba  gol- 
pes fuertes  y  no  se  cuidaba  mucho  de  acabar. 
Aun  se  observan  incorrecciones  de  dibujo, 
que  con  un  poco  de  atención  se  hubieran 
evitado,  coruo  la  que  hay  en  este  brazo  que 
cuelga  del  Salvador  muerto.  Sin  embargo, 
la  obra  en  totalidad  hace  impresión  y  ma- 
nifiesta venir  de  una  mano  franca,  capaz 
de  ejecutar  buenas  cosas,  cuaudo  se  deten- 
ga á  estudiarlas,  iiay  aquí  rasgos  que  re- 
cuerdan la  pintura  grasa  y  vigorosa  de 
Arteaga  en  el  Santo  Tomás  de  la  iglesia  de 
San  Agustín. 

Couto. 

Otro  tercer  Echave  (Manuel)  hubo  hacia 
el  mismo  tiempo,  de  quien  conozco  un  cua- 
dro apaisado  con  figuras  del  Niño,  la  Vir- 
gen y  San  José,  de  medio  cuerpo  j  y  si  no 
hacía  cosas  mejores  que  ésa,  no  merecería 
que  se  le  mencionara,  á  no  ser  por  el  ape- 
llido que  lleva,  y  que  acaso  atestigua  su 
deudo  de  sangre  con  los  dos  de  quienes  he- 
mos hablado. 

Couto  —30 
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Pesado. 

De  suerte  que  entonces  pudiera  aplicár- 
sele en  el  Nobilario  de  las  Artes  el  dicho 
del  píeta- latino: 

periit  omnls  in  illo 

Nobilitas,  cujus  laus  est  in  origine  sola. 

Couto. 

Aquel  cuadro  más  chico  que  queda  acá  á 
la  izquierda,  y  es  un  santo  obispo  dando 
limosna  á  unos  pobres,  es  de  Antonio  Ro- 
dríguez, que  lo  pintó  en  1G65.  Poco  interés 
tiene  en  sí ;  pero  á  los  ojos  de  los  peritos 
presenta  ciertos  rasgos  de  la  escuela  de 
José  Juárez,  ó  quienquiera  que  sea  el  autor 
de  los  milagros  de  San  Salvador  de  Orta. 
Del  mismo  Antonio  Rodríguez  he  visto  eu 
San  Camilo  una  Santa  Teresa,  de  16G3,  y 
en  Belem  un  San  Agustín,  escribiendo,  que 
me  pareció  de  más  mérito.  Por  aquel  tiem- 
po florecían  otro  Rodríguez  (José)  y  Anto- 
nio Alvarado,  que  pintaron  el  arco  triun- 
fal que  erigió  la  ciudad  para  el  recibimien- 
to del  Virrey  Conde   de    Paredes  en  1680, 
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y  cuya  pomposa  descripción  nos  ha  dejado 
D.  Carlos  de  Sigüenza  en  el  Teatro  de  vir- 
tudes políticas.  De  José  Rodríguez  dice 
que  sólo  era  inferior  á  los  antiguos  en  la 
edad,  y  que  á  retratos  hechos  por  él  no  fal- 
tó quien  los  saludara  como  vivos.  Igual  le 
parece  Alvarado  en  la  valentía  del  dibujo  y 
en  la  elegancia  del  colorido /°  Pero  hay  que 
recordar  qu^  aquel  erudito  escritor  era  in- 
clinado como  pocos  á  la  hipérbole.  También 
debieron  existir  hacia  la  misma  época  eJosé 
Torres  y  Manuel  Orellano,  á  quienes  sólo 
de  nombre  conozco.  De  un  Diego  Casanova 
he  visto  una  Purísima  de  1664,  mediana; 
de  Juan  de  la  Plaza,  sin  fecha,  varias  obras, 
nn  poco  extravagantes;  y  de  Nicolás  Correa 
nna  Santa  Rosa  de  1691:  Por  aquel  mismo 
tiempo,  ó  muy  poco  después,  debió  vivir 
Manuel  Luna,  de  quien  se  dice  que  tenía 
alguna  franqueza  de  ejecución  y  regular 
dibujo  Yo  no  he  visto  obras  suyas. 


Pesado. 

Ahí  en  frente  tit^nen  vdes.    otro  Correa, 
Juan,  en  aquella  Santa  Bárbara  que  no  ca- 
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rece  de  agrado.  La  figura  es  digua,  el  colo- 
rido templado,  y  el  dibujo  no  parece 

Couto. 


Ese  cuadro  nos  viene  de  la  Profesa,  don- 
de queda  otro  que  de  buena  gana  habría  jo 
traído  también,  y  representa  á  San  José  lle- 
vando de  la  mano  al  niño.  De  cuantas  obras 
de  Juan   Correa  han  pasado  por  mis  ojos, 
dentro  y  fuera  de   la  ciudad,  que  han  sido 
bastantes,  tal  vez  sean  estas  dos  las  mejores. 
Correa  pintó  mucho :  suyos  son ,  entre  otros, 
los  dos  cuadros  del  purgatorio  que  estáñalos 
costados  del  altar  del  Perdón  en  Catedral, 
y  tienen  fecha  de  1704 ;  si  bien  debió  tra- 
bajar en  México  desde  antes  de  concluirse 
el  siglo  precedente.  También  hay  obras  de 
su  mano  en  Santo  Domingo  y  la  Merced: 
una  de  las  que  vi  en  este  último  convento, 
es  copia  del  desposorio  de  la  Virgen,  de 
Arteaga.   A  Correa  le  hace  más  honor  al- 
guno de  sus  discípulos  que  sus  pinturas. 
Hablo  de  D.  José  Ibarra,  quien  en  su  carta 
á  Cabrera,  que  cité  antes,  le  llama  su  maes- 
tro. Por  cierto  que  cuenta  que  para  hacer 
las  Vírgenes  de  Guadalupe,  se  valía  de  un 
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papel  aceitado,  en  el  cual  se  habían  tomado 
al  trasluz  los  perfiles  de  la  imrgen.  Mez 
quina  traza  para  un  artista. 

Pesado 

El  estudio  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, creo  que  fué  cosa  que  ocupó  á  muchos 
pintores  de  aquel  tiempo. 

Couto 

Desde  que  en  1648  publicó  el  presbítero 
Miguel  Sánchez  la  primera  historia  de  la 
aparición,  se  fijó  la  atención  en  la  imagen, 
y  empezaron  á  multiplicarse  las  copias; 
pues  antes  de  esa  época  no  había  en  la  ciu- 
dad más  que  una,  que  estaba  en  Süuto  Do- 
mingo, según  asegura  un  analista  contem- 
poráneo *'En  1666  se  hizo  el  reconocimien- 
to facultativo  del  lienzo,  en  que  intervi- 
nieron siete  pintores,  que  fueron  el  Lie. 
Juan  Salguero,  clérigo;  el  Br.  Tom^s  Con- 
rado, hombre  de  letras ;  Sebastián  López 
de  Avalos,  Nicolás  de  Fuen  Labrada,  Ni- 
colás de  Ángulo,  Juan  Sánchez  y  Alonso 
Zarate ;  sus  obras,  escribía  el  autor  del  Es- 
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cudo  de  armas  de  México,  hacia  mediados 
del    si^lo  último,   aun  nos  están  diciendo 
sus  aciertos.  ^"^  Yo  no  he  visto  hasta  ahora 
todos  ellos,  sino  unos  cuadros  apaisados 
del  Aval  os,  que  están  en  el  altar  de  la  tes- 
tera de  la  Capilla  de  San  Cosme  en  Cate- 
dral, y  son  poca  cosa  á  juicio  de  los  inte- 
ligentes. Por  cierto  que  en  la  misma  capi- 
lla hay,   en   el  altar  de  la  izquierda,  sin 
nombre  del  autor,  pero  que  parecen  de  es- 
cuela mexicana,   y  llaman  justamente  la 
atención,  por  la  armonía  de  entonaciói;!  qne 
al  Sr.  Clavé  le  recordaba  la  de  la  escuela  de 
Murillo.    El   del   centro   representa  á  San 
Agustín,  encima  hay  una  Anunciación,  y  de 
los  cuatro  de  los  lados,  uno  es  San  Ignacio, 
y  otro  San  Felipe  Neri.  El  retablo  en  que 
están  no   carecería  de  gracia,  y  es  lástima 
que  no  se  conserve  con  más  aseo. 

Clavé. 

Recuerdo  ávd.  que  en  una  pieza  de  abajo 
tenemos  un  lienzo  de  gran  tamaño,  que  re- 
presenta el  nacimiento  del  Salvador,  pin- 
tado por  Pedro  Ramírez,  artista  un  poco 
grotesco,  aunque  no  careciera  de  ejecución, 
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y  en  el  que  vd.  ha  creído  reconocer  seme- 
janza con  algunos  de  los  cuadros  de  la  sa- 
cristía de  la  Merced.  Si  por  éste  del  naci- 
miento hemos  de  conjeturar  la  época  en  que 
existió  el  autor,  debemos  suponerlo  con- 
temporáneo de  los  Echaves  y  Juárez/^ 

Pesado. 

Pues  por  lo  que  veo  hubo  en  México  no 
corto  número  de  pintores  en  el  siglo  XVII. 

Couto. 

Aun  nos  falta  mostrarte  algo  de  los  dos 
Rodríguez  Juárez,  que  lo  cerraron  digna- 
mente, y  que  dieron  principio  á  una  nueva 
edad  de  la  pintura  entre  nosotros.  Pero 
antes  quiero  decirte,  «jue  del  misiiio  siglo 
XVII  conozco  además,  de  otros  oscuros, 
algunos  que  por  su  mérito  te  nombraré. 
Sea  el  primero  Juan  de  Herrera,  á  quien 
nuestros  antepasados  llamaron  el  divino  y 
como  en  España  á  Luis  Morales,  ó  porque 
sólo  se  ejercitaba  en  asuntos  sagrados,  ó 
por  la  perfección  con  que  los  desempeñó. 
En  la  espilla  de  reliquias  de  Catedral,  que 
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Clavé 
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de  asuntos  de  la  Orden  que  pluguieron  bas- 
tante. 

Couto. 

El  tercero  es  otro  Becerra,  Nicolás,  de 
quien  hay  en  el  Hospital  de  Terceros  un 
cuadro  grande  de  San  Luquecio,  pintado 
en  1G93,  y  que  parece  una  anticipación  del 
estilo  que  años  adelante  usó  Cabrera.  El 
cuarto  es  el  padre  Manuel,  jesuita,  de  cu- 
ya vida  no  lie  podido  alcanzar  noticia,  á  pe- 
sar de  haberla  buscado  con  diligencia.  Bel- 
trami,  que  lo  coloca  (ignoro  sobre  qué  dato) 
en  el  siglo  siguiente,  dice  que  pintaba  ad- 
mirablemente con  ambas  manos,  y  que  él 
vio  una  bella  muestra  de  su  talento  en  un 
cuadro  de  la  Cena,  en  el  refectorio  de  San 
Fernando.  Bien  hace  quince  anos  que  yo 
busco  la  tal  Cena  en  aquel  convento,  y  no 
doy  con  ella,  ni  hay  padre  de  los  antiguos 
que  la  recuerde.  La  que  allí  ensenan,  y  que 
está  ahora  cu  un  claustro  de  arriba,  junto 
á  la  puerta  de  entrado  de  la  sala  de  recibir, 
es  obra  de  Pedro  López  Calderón,  ejecutada 
en  1728,  y  firmada  de  su  mano ;  de  mediano 
mérito.  Donde  realmente  había  una  pintura 
del  padre  Manuel,  era  en  la  escalera  del  Co- 

Couto— 31 
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legiode  San  Gregorio,  que  se  conservaba  co- 
mo estuvo  en  tiempo  de  los  jesuitas.  Es  un 
cuadro  apaisado,  firmado  del  autor,  y  qne 
representa  la  sacra  Familia.  Yo  he  visto  po- 
cas pinturas  de  México,  que  me  hayan  pare- 
cido de  tanta  gracia  y  perfección.  Si  así 
trabajaba  siempre  el  padre,  sin  duda  que  ra- 
yó bien  alto  en  el  arte.  El  cuadro  se  habría 
trasladado  hace  tiempo  á  esta  sala,  si  hu- 
biese yo  podido  dominar  la  ira  que  me  cau- 
saba la  temeridad  de  no  sé  qué  audaz  res- 
taurador, que  quiso  retocar,  como  ellos  di- 
cen, varias  de  las  figuras,  y  las  echó  á  per- 
der del  modo  más  lastimoso.  Quedan  sólo 
algunas  intactas,  y  por  ellas  puede  juzgar- 
se de  lo  que  era  la  obra  en  su  estado  origi- 
nal. El  rancio  de  los  colores  me  hace  creer 
que  fué  anterior  al  siglo  pasado.  Nuestro 
amable  amigo  D.  Urbano  Fonseca,  más  pa- 
ciente que  yo,  ha  influido  para  que  esa  be- 
llísima ruina  (que  así  puede  llamarse)  pa- 
sara á  la  Escuela  de  Medicina,  doüde  ac- 
tualmente se  halla. 

Clavó . 

Lo  que  vd.  cuenta  de  ese  cuadro,  me  re- 
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cuerda  el  dicho  de  un  inteligente :  más  obras 
han  estropeado  los  restauradores  que  la  ma- 
no del  tiempo. 

Pesado. 

Ibas  á  enseñarme  algo  de  Rodríguez  Juá- 
rez. A  uno  de  ellos  conozco  desde  que  en 
años  pasados  vimos  juntos  tii  y  yo  alguna 
cosa  de  su  mano  que  nos  llamó  la  atención 
en  el  colegio  de  Tepozotlán,  antiguo  novi- 
ciado de  jesuítas.  Del  otro  no  tengo  no- 
ticia. 

Couto. 

Pues  comenzaré  por  esotro.  Era  presbí- 
tero y  se  llamaba  Nicolás.  Esta  Santa  Ger- 
trudis, que  ves  aquí  ofreciendo  su  corazón 
al  Cristo  crucificado  que  está  sobre  el  altar, 
fué  pintada  por  él  en  1G90,  según  consta 
de  la  firma  que  se  lee  abajo.  En  los  claus- 
tros de  la  Profesa  hay  obras  suyas,  que  no 
abundan  mucho  en  la  ciudad,  quizá  porque 
siendo  clérigo,  no  tenía  de  oficio  la  pintu- 
ra, y  sólo  la  ejercitaba  por  afición.  Era 
también  hábil  retratista.    He  visto  de  su 
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mano  un  niño,  sobrino  del  Sr.  Santa  Cruz, 
obispo  de  Paebla,  ejecutado  no  sin  gracia. 

Clavé . 

En  este  cuadro  de  Santa  Gertrudis  es  no- 
table la  dificultad  que  presentaba  el  pensa- 
miento que  sirvió  de  tema  á  la  composi- 
ción.   La  santa  tenía  que  estar  arrodillada 
delante  del  altar ;  y  era  preciso  sacrificar,  6 
la  vista  de  éste,  que  el  espectador  natural-  * 
mente  espera  encontrar  al  frente,  ó  la  figu- 
ra de  la  santa,  que  es  el  protagonista,  po- 
niéndola de  espaldas,    Nicolás  Rodríguez 
salió  del  embarazo  cogiendo  al  soslayo  la 
escena,  pero  de  manera  que  conservando 
del  altar  lo  bastante  para  que  se  compren- 
da el  asunto,  la  santa  en  el  rostro  y  cuerpo 
se  presente  más  que  de  medio  perfil.    En 
cuanto  á  la  ejecución,  la  masa  del  altáis 
mismo  hace  efecto  por  su  sencillez  y  regu- 
laridad ;  la  santa  ofrece  un  buen  total  eu 
los  panos,  cu  las  carnes,  y  en  la  expresión; 
y  el  tono  del  fondo  y  el  conjunto  de  la 
composición  dan  á  la  obra  cierto  aspecto  de 
seriedad  y  alteza,  en  que  se  detiene  no  sin 
miramiento  el  espectador. 


Pesado. 

'  Las  piutui'flíi  que  fu  'XVpozotlúu  uus  llft- 
iiarou  la  atención,  sou  de  Juau  Rodríguez  J 
Juárez,  y  cousistían  en  una  serie  de  cuadros  | 
(jue  represeutau  la  vida  de  la  Virgen.  Por  1 
cierto  que  delante  de  alguno,  el  de  la  huida 
de  Egipto,  nos  detuvimos  largo  rato.  La 
composición  es  graciosa,  y  la  ejecución  ex- 
celente. Nunca  olvidare  una  inedia  tiuta 
que  hay  sobre  del  rostro  de  la  Virgiu,  y 
expresa  la  sombra  que  le  furnia  el  tocado 
que  lleva  en  la  cabeza.  Eu  el  cunjuiito  de 
ios  cuadros  nos  pareció  uotar  alguua  desi- 
gualdad. Después  vi  eu  los  claustros  de  íáaii 
Francisco  de  Querétai-o  una  vida  del  santo, 
y  otra  de  San  Antonio,  ambas  de  su  mano, 
justamente  celebradas.  Pero  de  su  persona 
no  tengo  noticias ;  supongo  que  algo  habrás 
tú  averiguado. 


Couto. 


^^Dicese  que  era  hermano  del  presbítero 
TTicoIás,  y  ambos  sobrinos  de  José  Juárez. 
Debió  nacer  el  año  de  1675  ó  7G,  pues  cons- ,. 
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ta  que  murió  el  14  de  Enero  de  1728,  ál» 
edad  de  52  años.  *^    Acaso  ningún  artista 
hasta  su  tiempo  había  alcanzado  tanta  re- 
putación en  México,   donde  fué  conocido 
con  el  nombre  de  Apeles  mexicano.    Aquí 
tenemos  de  él  ese  San  Juan  de  Dios  de  cuer- 
po entero  que  está  arriba ;  y  estos  dos  bo- 
cetos (si  pueden  llamarse  estando  tan  aca- 
bados) de  los  dos  cuadros,  la  Asunción  y 
la  Epifanía,  del  altar  de  Reyes  en  Catedral, 
Sospecho  que  son  también  de  su  escuela  loa 
otros  doce  cuadros  que  están  repartidos  en 
los  dos  altares  de  los  lados,  así  como  nn 
San  José  y  una  Santa  Teresa  que  hay  á  bas- 
tante altura.  Cotejados  los  de  la  Asunción 
y  Epifanía  con  esos  bocetos,  se  observan  las 
variaciones  que  iba  haciendo  el  artista  en 
su  primer  pensamiento ;  variaciones  que,  ó 
nacían  de  las  mejoras  que  le  iban  ocurrien- 
do, ó  eran  precisadas  por  los  tamaños  de  la 
tabla  sobre  que  pintaba.    Hay  la  tradición 
de  que  se  retrató  á  sí  mismo  en  este  caba- 
llero que  está  aquí  á  la  izquierda  de  este 
espectador  eu  el  cuadro  de  la  Epifanía,  ar- 
mado de  cota  y  con  una  faja  azul  que  baja 
del  hombro  á  la  espalda.    Y  paréenme  que 
en  efecto  hay  semejanza  entre  la  tal  figura 


y  aquel  retrato  suyo  de  medio  cuerpo,  con 
ua&aca  azul,  que  hace  tiempo  posee  la  Aca- 
demia. 


^^Para  conocer  el  mérito  de  ese  pintor,  es 
necesario  ver  eu  la  iglesia  de  San  Agustín, 
en  la  puerta  del  costado,  los  dos  grandes  ■ 
cuadros  que  allí  dejó,  y  serán  perenne  mo- 
utuueuto  de  su  gloria.  El  uno  es  un  San 
(Jriatóbal  colosal,  trazado  con  vigoi"  é  inte- 
ligencia; el  otro  representa  uaa  visión  de 
Saeta  Gertrudis,  que  está  arrodillada  en  la 
parte  inferior,  contemplando  á  San  Agus- 
tín que  aparece  arriba  eu  gloria.  Tal  vez 
hasta  su  tiempo  no  se  había  hecho  en  Mé- 
xico pintura  que  le  sacara  ventaja.  Sin  me- 
terme en  las  comparaciones  qne  hace  Bel- 
trami,  sin  decir  que  en  Rodríguez  Juárez 
hay  mucho  de  Caracei,  y  que  acaso  le  ex- 
cede eu  el  colorido  y  el  dibujo,  sí  creo  que 
el  nombre  del  primero  no  acabará  mientras 
su  cuadro  de  Santa  Gertrudis  exista.  En 
los  ángulos  del  corredor  alto  de  San  Pran- 
ciaco,  hay  otras  obras  suyas,  del  año  de 
Í702,  y  entre  ellas  una  del  juicio  de  San 
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Lorenzo,  en  la  cual  llama  la  atención  i 
menos  la  noble  figura  del  Santo  diáconc 
que  el  grupo  de  mendigos  que  lo  acompa 
fian.    También  se  distinguió  en  el  retrato, 
como  su  hermano  Nicolás.    En  el  convento 
del  Carmen  hay  uno  del  Virrey  Dnquede 
Linares,  de  cuerpo  entero,  ejecutado  por  él, 
de  bastante  mérito.  Sospecho  que  son  tam- 
bién de  su  mano  algunos  otros  que  allí  he 
visto,  como  el  del  Marqués  de  Altamira, 
notable  por  el  carácter  y  la  verdad  del  ros- 
tro. 

Couto. 

En  las  obras  de  este  célebre  maestro  me 
ha  parecido  observar  dos  tonos  distintos 
correspondientes  á  dos  épocas  de  su  vida. 
En  la  primera  siguió  el  colorido  que  habían 
usado  nuestros  pintores  del  siglo  XVII: 
quiso  luego  darle   esplendidez,   y  adoptó 
otro,  que  es  el  que  se  ve  en  los  cuadros  de 
la  segunda   época.   El  cambio  fué  grande; 
y  como  lo  siguierou  los  pintores  posterio- 
res, puede  decirse  que  es  jeíe  de  una  nueva 
escuela  mexicana,  que  duró  por  todo  el  si- 
glo XVIII.  Eu  lo  poco  que  de  él  tenemos  en 
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esta  galería,  observarán  vdes.  que  el  San 
Juan  de  Dios  pertenece  á  la  época  primera, 
y  los  bocetos  á  la  segunda.  La  diferencia 
de  entonación  en  el  color  salta  luego  á  la 
vista. 

Pesado. 

Efectivamente,  el  San  Juan  de  Dios  re- 
cuerda bastante  la  manera  de  los  pintores 
de  quienes  hemos  venido  mirando  cuadros 
hasta  aquí,  al  paso  que  los  bocetos  parecen 
marcar  el  punto  de  partida  de  la  escuela 
de  Ibarra,  Cabrera,  etc. 

Clavé . 

Todavía  la  diferencia  se  haría  más  sensi- 
ble, si  pudiéramos  cotejar  el  mismo  San 
Juan  de  Dios  con  otras  pinturas  de  Juan 
Rodríguez ,  v.  g. :  algunos  pasajes  del  Evan- 
gelio que  hay  en*  los  corredores  altos  de  la 
Profesa,  como  la  Transfiguración  y  la  Tem- 
pestad en  la  barca.  Sino  constara  que  to- 
das son  de  un  autor,  yo  diría  que  entre 
aquella  y  éstas  había  mediado  un  siglo,  se- 
gún lo  que  varía  el  colorido. 

Couto.-33 


Couto. 


Yu  lio  aé  8Í  la  novediid  hecha  por  Jimn 
Rodi'íguez  dehe  atrihiiirse,  al  uieuos  en 
pai'te,  á  iiispiraeiúu  venida  de  fuera;  estu 
es,  al  deseo  de  imi  taf  las  obras  que  desde 
el  siglo  XVII  pudieron  empezar  á  llegar 
de  pintores  sevillanos,  y  señaladamente 
del  grau  Bartolomé  Miirillo.  tíahemos  que 
éste,  en  su  primera  ópoca,  antes  deirii 
Madrid,  se  maat«nía  an  üeviWa  pintando 
de  feria,  como  dice  Palomino,  y  que  auu  ítau 
una paiiidit  de  pinturas  para  cargazón  de 
Indias,  con  la  cual  adquirió  un  peüaso  de 
caudal  para  costear  el  viaje.  Muy  probable 
es  qne  algo  de  ello  viuiera  á  México.  Ade- 
más, se  eree  que  la  hermosísima  Vii^n 
que  llaman  de  Belem,  y  está  en  el  coio  de 
Catedral,  fué  nu  don  que,  viviendo  todavía 
el  pintor,  hizo  á  este  cabildo  un  obispo 
que  pas6  pai-a  las  Tilipinas,  y  se  consagró 
aquí.  Si  la  tradición  es  ñel,  -Juan  Rodrí- 
guez debió  ver  aquel  egregio  enadro,  que 
en  un  hombre  de  su  talento  bastaba  para  que 
nacierau  nuevas  ideas  sobre  el  arte,  l'or 
último,  consta  que  de  los  dos  hijos  de  J4u" 
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rillo,  el  mayor,  D.  Gabriel  sugeto  de  gran- 
de habilidad  en  la  pintura,   y  de  mayores 
esperanzas,  vino  á  Indias,  y  en  ellas  murió 
bien  mozo,  si  bien  vivía  todavía  al  tiempo 
del  fallecimianto  de  su  padre,  acaecida  en 
Sevilla  en  el  año  de   1682.   ¿No  puede  ser 
la  Nueva  España  el  punto  adonde  viniera? 
Algunos  lo  han  creído   así,  y  aun  sospe- 
chan que  varias  de  las  pinturas  que  entre 
nosotros  corren  con   nombre  de  Murillo, 
son  del  hijo  y  no  del  padre. '•^  En  esa  hipó- 
tesis éste  habría  sido  otro  medio  para  que 
á  Rodríguez  Juárez  y  sus  contemporáueos 
se  comunicara    algo  del  estilo  de  aquel  cé- 
lebre maestro  y  de  su  escuela,  especialmen- 
te en  el  color.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  es- 
tas conjeturas,   que  de  tales   no  pasan,  el 
hecho  cierto  es,  que  en  Juan  Rodríguez  en- 
contramos una  verdadera  novedad,  una  re- 
volución (como  ahora  dicen)  en  la  pintura. 


Clavé . 

Un  maestro,  sin  embargo,  conozco  que 
no  la  siguió,  y  era  de  aquel  tiempo,  según 
vd»  me  ha  dicho  5  Cristóbal  Villalpando, 
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Contó. 

Eu  efecto,  hay  pinturas  de  él,  alómenos  1  ^^ 
desde  1G83  hasta  1710. 


Clavé. 

Villalpando  se  me  ha  hecho  notable,  eu 
primer  lugar,   por  la  gran  desigualdad  de 
sus  obras.   En  algunas  se  detiene  la  vista  . 
por  su  mérito,  al  paso  que  en  otras  la  ma- 
no del  artista  cae  hasta  parecer  menos  que 
mediano.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  de  la 
Pasión  en  los  claustros  de  San  Francisco, 
de  que  hablaba  vd.  antes :  en  segundo  lu- 
gar, tratándose  de  valentía  y  rasgo  de  ima- 
ginación, tal  vez  en  México  ninguno  ha  te- 
nido más  que  él.   Básteme  citar  en  prueba 
los  grandes  lienzos  que  cubren  las  paredes 
de  la  sacristía   de   Catedral,  y  representan 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,    la  gloria 
de  San  Miguel,  su  lucha  con  el  Dragón,  el 
triunfo  de   la   Eucaristía   ó   de  la  fé,  etc. 
Aquel  hombre  manejaba  el  lápiz  y  el  pin- 
cel á  grandes  tajos. 


Alguna  vez  lie  conaíüerado  esos  cimdroSj 
y  me  ha  parecido  que  su  autor  concebía  co- 
mo im  poeta. 


^_  Couto. 

^"ÍJí,  como  iiL  poeta,  pero  del  tiooipn  de 
GÓngora  y  A^illegas.  Por  lo  demás,  de  Vi- 
llalpando  he  visto  ohras  más  ehieas,  cua- 
dros de  eaballeto,  en  que  me  ha  parecido 
encontrar  juicio  y  mejor  gasto ;  por  ejem- 
plo, niio  que  hay  eu  la  Encarnación,  y  re- 
presenta, á  San  Franciseo  orando  eu  el  de- 
sierto; la  figura  del  santo  es  sumamente 
devota  y  expresiva.  Respecto  del  colorido, 
tiene  razón  el  Sr.  Clavé  ;  Villalpando  no 
adoptó  el  de  Juan  Rodríguez  y  sus  secaa- 
ees,  sino  qne  usó  siempre  el  suyo  propio. 
Ignoro  si  sería  de  la  misma  familia  otro 
Villalpando,  el  Br.  Carlos,  de  qnien  tene- 
mos aquí  ese  enadrito  de  i>erspcctiva  qne 
presenta  el  exterior  de  la  iglesia  de  Belem. 
Suyo  es  también  itn  medio  punto  grande 
que  está,  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  so- 
bre la  puerta  que  queda  íreute  á  Ja  del  eos- 
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tado,  y  tiene  por  asunto  la  predicación  de 
San  Javier  á  los  Indios,  En  éste  se  nota  al- 
go del  nuevo  colorido  que  se  iba  introdu- 
ciendo en  nuestra  escuela,  y  que  fuera  del 
de  Cristóbal,  adoptaron,  como  he  dicho, 
todos  los  pintores  de  la  época.  Pertenece  i 
ese  número  un  tercer  Correa  (Miguel),  de 
quien  vi  en  el  comulgatorio  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  en  Texcoco,  una  mala  Pu- 
rísima del  año  1703 :  Juan  de  Aguilera, 
superior  á  él,  que  pinto  hacia  1714  algu- 
nos cuadros  del  apostolado  que  hay  en  el 
noviciado  de  Santo  Domingo,  en  que  tam- 
bién trabajó  Ibarra :  Francisco  de  León,  que 
dejó  un  valiente  cuadro  de  la  gloria  de 
la  Virgen  del  Rosario  en  el  corredor 
de  la  escalera  del  mismo  convento,  el  año 
1727:  Antonio  Torres,  nombrado  en 
1721  con  los  dos  Rodríguez  Juárez,  pa- 
ra reconocer  el  lienzo  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  y  de  quien  he  visto  una 
Asunción  de  regular  mérito,  con  fecha  de 
ese  mismo  año,  y  en  San  Francisco  alguna 
cosita  con  la  de  1715  :  Francisco  Martínez, 
notario  de  la  Inquisición,  como  Arteaga, 
de  quien  hay  allí  mismo  en  el  antecoro  un 
cuadro  alegórico  de  la  gloria  del  santo  y 
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de  su  Orden ;  en  San  Diego,  todos  los  que 
cubren  las  paredes  de  los  corredores  bajos 
del  primer  patio ;  en  el  muro  exterior  del 
coro  de  Catedral,  dos  del  martirio  de  San 
Lorenzo  a  los  lados  de  su  altar,  pintados  en 
1736,   y   aquí,   en    esta  galería,   esos  dos 
Evangelistas  que  nos  regaló  la  Escuela  de 
Medicina,  y  fueron  ejecutados  en  1740:  Fr. 
Miguel  de  Herrera,   agustino,    de  bastante 
rasgo  en  la  ejecución,  autor  del  gran  lienzo 
que  se  colocó  en  la  portería  del  Carmen  du- 
rante las  fiestas  que  para  solemnizar  la  ca- 
nonización de  San  Juan  de  la  Cruz  hizo  la 
Orden  el  año  de  1729,  y  que  pintaba  toda- 
vía en  1742;  finalmente,  Nicolás  pjnríquez. 
de  quien  posee  D.  Manuel   Escandón  aléen- 
nos cuadros  chicos  de  la  historia  de  Alejan- 
dro, la  Universidad,  una  Purísima  grande, 
adorada  por  los  siete  arcángeles,  que  le 
dimos  en  cambio  de  aquella  de  Cabrera,  y 
acá  conservamos  este  cuadrito  en  que  la 
Virgen  y  el  Salvador  se  dejan  ver  de  algu- 
nos santos  fundadores  de  Ordenes  religiosas. 

--  Clavé . 

Las  figuras  de  estos  últimos  son  lindas, 
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y  sacan  bastante  ventaja  al  Cristo  yl& 
Virgen. 


Pesado. 

Parece  que  con  estudio  han  colocado  vdes. 
ese  cuadrito  cerca  de  los  de  Ibarra,  á  quien 
mencionabas  hablando  de  Aguilera.  En  el 
colorido  noto  que  Enríquez  é  Ibarra  se  pa- 
recían mucho,  y  que  los  dos  caminaron  so- 
bre las  pisadas  de  Juan  Rodríguez. 


^^ 


Couto. 

En  efecto,  D.  José  Ibarra  entró  íi  toda 
vela  en  la  novedad  introducida  por  aquel 
célebre  maestro,   y  acaso  hasta  la  exageró 
«n  algunos  puntos,  como  en  la  predilección 
del  color  rojo  y  azul  que  prodigaba  en  sus 
obras.  Obsérvalo,  por  ejemplo,  en  esas  la- 
minitas  de  la  vida  de  la  Virgen,  en  las  cua- 
les, por  otra  parte,  hay  figuras  bellas,  co- 
mo la  del  joven  que  está  encendiendo  una 
hacha  en  el  pasaje  de  la  presentación  al 
templo. 
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Clavé . 

Pero  mucho  mejor  que  ése  "es  aquel  otro 
Cuadro  de  la  Circuncisión  que  tenemos  en- 
írente,  y  está  pintado  en  lienzo.  La  escena 
toda  la  alumbra  el  nombre  del  Salvador, 
que  aparece  en  lo  alto  entre  resplandores. 
El  grupo  de  las  personas  que  intervienen 
ea  la  ceremonia,  está  formado  con  inteli- 
gencia, y  la  figura  de  la  Virgen,  que  con 
ternura  maternal  aparta  el  rostro  para  no 
ver  el  acto,  es  interesante.  En    los  otros 
cuadros  suyos  que  están  alií  á  los  lados,  se 
nota  igual  pericia. 

Couto. 

Lo  más  importante  que  de  Ibarra  conoz- 
co en  MéxicO;  son  los  dos  lienzos  que  cu- 
bren las  testeras,  del  aula  mayor  6  general 
del  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  fueron 
pintados  en  1740  El  uno,  que  es  el  que  que- 
da á  la  derecha  como  entramos,  ofrece  una 
especie  de  alegoría,  no  muy  feliz  á  la  ver- 
dad, eu  que  se  registran  el  Padre  Eterno 
eu  la  parte  superior;  San  Josó  con  el  niñ'' 

Couto,-83 
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en  medio^  y  abajo  los  dos  santos  mártires, 
San  Josaphat  arzobispo  y  San  Juau  Nepo- 
mnceno, ''ya  muertos.  El  de  la  izquierda, 
qne  en  mi  juicio  le  saca  mucha  ventaja,  es 
de  perspectiva,  reprsenta  la  parte  centi^al 
del  interior  de  un  templo ;  bajo  la  cúpula 
se  levanta  un  templete,  dentro  del  cual  San 
Luis  Gonzaga  adora  arrodillado  á  la  Vir- 
gen, que  aparece  con  el  niño  entre  nubes: 
en  los  remates  superiores  están  á  los  lados 
San  Ildefonso  y  Santa  Catarina ;  por  últi- 
mo, en  dos  columnas  de  delante  se  ven  las 
estatuas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  un 
santo  obispo,  que  acaso  será  San  Agustín. 
Las  figuras  son  buenas,  la  perspectiva  está 
formada  con  arte,  y  la  obra  toda  en  su  con- 
junto, aunque  pertenece  á  un  género  qne 
los  peritos  reputan  algo  extravagante  (no 
obstante  haberlo  usado  maestros  como  el 
padre  Pozzo),  hace  efecto.  Otro  cuadro  sn- 
yo  encontramos  en  Tcxcoco  el  Sr.  Clavé} 
yo,  que   nos  llamó  la  atención,  y  que  si 
dueño,  que  era  un  pobre,  no  quiso  vende 
para  la  Academia,  a  pesar  de  las  propues 
tas  que  le  hicimos .  Es  un  Calvario,  qn 
exhala  un  perfume  de  devoción,  que  se  c( 
ííiunicíi  ftl  espectador.  Y  tiene  la  pavticulí 


Mtad  de  haber  sido  probablemente  la  últi. 
db  obra  grande  que  ejecutó  Ibarrá,  pues 
leva  fecha  de  1856,  y  consta  que  él  murió 
>1 22  de  Noviembre  de  ese  año.  '^ 

Clavé  ■ 

A  juzgar  por  la  porción  de  obras  que  ha 
[ejado  dentro  y  fuera  de  la  Capital,  su  vi- 
A  debió  ser  larga  y  laboriosa,  pues  acaba- 
abien  lo  que  hacía,  y  no  era  de  los  artis- 
u  que  buscan  el  efecto  en  unos  euautos 
>qaes  dados  con  bizarría. 

Couto. 

Frescamente  se  ha  escrito  que  nació  eu 
588,  aunque  no  se  señala  la  fuente  de  don- 
s  ee  tomó  la  noticia.  "  Su  amigo  y  colegia 
.  Miguel  Cabrera,  aseguraba  en  el  mismo 
io  de  BU  muerte,  que  había  llegado  á  una 
lad  respetable,  y  que  habia  conocido  no 
ilo  á  los  célebres  pintores  del  siglo,  sino 
muchos  de  los  que  florecieron  eu  el  ante- 
or,'"  lo  cual  no  ^é  si  pueda  decirse  con  pro- 
iedad  de  un  muchacho  de  12  años,  que 
ru  los  que  debía  tener  ni  concluirse  el  si- 
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glo  XVII,  si  efectivamente  había 
en  1688.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  k 
que  no  tiene  dispnta  es,  que  enuna'riíi 
más  ó  menos  prolongada,  adquirió  maes- 
tría en  el  arte  y  ganó  merecida  reputación, 
que  conserva  hasta  nuestros  días.  Decían 
que  era  el  Murillo  de  México,  y  que  aunen 
figura  se  asemejaba  al  sevillano.  A  vuelta 
de  algunos  años  no  se  creía  que  sus  obras  • 
hubiei-an  sido  hechas  aquí,  y  se  atribuía  á 
artistas  extranjeros.  Había,  por  ejemplo, 
quien  porfiaba  haber  visto  desencajonar, 
traída  de  Roma»  la  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Fuente  que]  está  en  el  convento 
de  Regina,  cuando  el  presbítero  D.  Caye- 
tano Cabrera  recordaba  con  zumba  la  prisa 
que  había  visto  darse  á  Ibarra  para  con- 
cluirla y  entregarla  el  día  que  lo  tenía  ofre- 
cido, y  que  aun  había  trabajado  aquella  no- 
che con  luz  artificial  para  pintar  en  el  cua- 
dro las  candelas  que  alumbran  á  la  imagen, 
y  era  lo  que  le  faltaba.  5' 

Pesado. 

De  estas  preocupaciones  hay  en  todos 
tiempos  y  ^n  to^os  los  países,  Acuérdate 
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del  Cupido  que  Miguel  Ángel  tenía  que  en- 
terrar, para  que  excavándolo  luego  como 
un  antiguo,  recibiera  los  aplausos  que  no 
se  le  habrían  dado  si  desde  el  principio  se 
hubiera  sabido  que  era  suyo.  Y  eso  en  la 
ciudad  y  en  el  siglo  más  cultos  en  materia 
de  bellas  artes  >  en  la  Roma  de  Jnlio  II  y 
León  X. 

Couto. 

No  daría  poco  que  reír  á  Ibarra  la  dispu- 
ta de  los  que  habían  visto  llegar  del  extran- 
jero su  cuadro,  si  bien  aquello  debía  por 
otra  parte  lisonjearle.  Algunos  chistes  se 
le  escaparían  en  la  ocasión,  porque  parece 
que  era  hombre  decidor,  de  cierta  vena,  y 
que  aun  cultivaba  la  poesía. 

Pesado. 

No  recuerdo  haber  visto  nada  suyo  en 
ese  género. 

Couto. 

La  muestra  que  conozco,  es  de  versos  se- 
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gún  la  moda  de  sn  época  en  Méxieo ;  versos 
de  conceptos  y  agudezas.  Este  resabio  ta* 
bía  quedado  del  siglo  precedente,  y  era  lo 
que  entonces  privaba.^^ 

Clavé. 

Ibarra  nos  conduce  como  por  la  maüó  a^ 
taller  de  Cabrera,  con  quien  tuvo  buen* 
amistad  según  lia  diclio  vd. 

Couto. 

Juzgo  que  Ibarra  era  un  poco  mayor  en 
años  que  Cabrera. De  las  relaciones  de  am- 
bos quedan  hartos  testimonios,  á  pesar  de 
que  pudieran  haberse  visto  como  rivales  en 
fama,  pues  los  dos  la  tuvieron  suma  entre 
sus  contemporáneos,  y  la  conservan  en  la 
posteridad.  Sus  nombres  andan  juntos  en 
nuestras  bocas,  y  casi  nunca  pronunciamos 
el  de  uno  sin  recordar  al  otro. 

Pesado. 

La  buena  amistad  de  esos  dos  maestros 
es  una  lección  para  ciertos  artistas,  que  sin 
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ser  lo  que  ellos  fueron,  no  saben  vivir  en 
paz  con  los  dos  de  su  oficio.  Por  lo  demás, 
aunque  juntemos  los  nombres  de  Ibarra  y 
Cabrera,  no  creo  por  eso  que  pretendamos 
igualarlos.  Cabrera  es  en  México  la  perso- 
nificación del  gr¿inde  artista,  del  pintor  por 
excelen3ia :  y  un  siglo  después  de  muerto 
conserva  intacta  la  supremacía  que  supo 
merecer,  y  que  nadie,  á  lo  que  entieodo, 
le  disputó  en  vida. 

Couto. 

¡Tiene  tan  buenos  títulos  para  mante- 
nerla !  Lo  primero  que  siempre  ha  llamado 
la  atención  en  él,  es  una  fecundidad  sin 
ejemplo.  Formarla  lista  de  sus  obras  sería 
cosa  imposible,  porque  materialmente  llenó 
de  ellas  el  reino,  y  no  sólo  las  hay  en  todas 
las  grandes  poblaciones,  sino  que  suele  en- 
contrárselas hasta  en  las  pequeñas,  y  aun 
en  el  campo.  Esta  fecundidad  no  provenía 
únicamente  de  lozanía  de  imaginación,  sino 
de  una  facilidad  y  soltura  de  ejecución,  que 
hoy  no  podemos  concebir.  Entre  sus  obras 
clásicas,  ocupa  señalado  lugar  la  vida  de 
San  Ignacio,  que  dejaron  los  jesuítas  en  los 
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corredores  baju.'i  ilel  primer  patio  de  su  !»■ 
sa  profesa,  tíou  :(2  grandes  cuadros  al  óleu, 
cada  uuo  cod  muclias  figuras,  casi  todas  isí 
tamaño  natural,  trabajadas  con  esmero  y 
bien  concluidas.  Yo  me  quedó  admii-adn 
cuando  leí  en  los  cuadros  mismos  qne  Is 
obx-a  se  había  empezado  el  día  7  de  Junio 
de  175G,  y  se  liabía  terminado  en  27  de  Ju- 
lio de  57 ;  es  decir,  en  menos  de  14  meses, 
tiempo  que  apenas  bastaría  hoy  íi.  uu  artiS' 
ta  ejercitado  para  pintar  tres  ó  cuatro  (U 
aquellos  lienzos.  Pero  mi  admiraiñúu  su- 
bió de  punto,  cuando  hallé  que  la  vida  üv 
Santo  Domingo,  que  hay  en  los  claustros 
de  sn  convento,  de  iguales  condiciones  qae 
la  de  San  Ignacio,  fué  trabajada  en  el  mis- 
mo año  175G.  Justamente  se  celebra  que 
Vicente  Carducho  hubiese  cumplido  elc«a- 
trato  que  en  1626  hizo  con  el  prior  de  I* 
Cartuja  del  Paular,  comprometit^ndose  í 
pintar  en  cuatro  años  cincuenta  y  ciñen 
cuadros  de  la  vida  de  San  Bruno  y  de  sn- 
ceses  de  la  Orden,  es  decir,  á  razón  de  1* 
cuadros  por  a  fio.  j  Qué  hombre,  era,  pues, 
Cabrera,  qne  podía  dnv  cima  á  empresas 
cuatro  veces  más  laboriosas  que  aquellut 
Es  necesario  ver  sus  dos  colecciones  para 
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apreciar  todo  lo  que  ou  ellas  tuvo  que  ha- 
^r.  Paréceme  que  uuestro  artista  pintaba 

cuadros,  como  en  el  siglo  anterior  Lope  de 

^ega  componía  comedias. 

FeBado. 

Pues  á  fe  que  á  Cabrera  no  puede  apli- 
carse lo  que  aquel  esclarecido  ingenio  de- 
cía de  sus  piezas : 

Del  vulgo  vil  solicitó  la  risa 
Siempre  ocupado  en  fábulas  de  amores ; 
Asi  grandes  pintores 
Manchan  la  tabla  aprisa. 

Lo  que  Cabrera  nos  ha  dejado  en  sus  ta- 
blas, no  son  manchas,  hablando  en  lo  ge- 
neral, sino  claros  destellos  de  luz,  que  to- 
davía hoy  enamoran  nuestros  ojos.   Por  lo 
demás  la  celeridad  con  que  despachaba  sus 
encargos,  creo  que  en  parte  puede  atribuir- 
se á  otra  causa.  He  oído  decir  que  tenía  un 
Pfran  taller,  un  verdadero  obrador,  en  que 
pintaban  con  él  porción  de  oficiales,  y  aun 
algunos  de  los  maestros  más  formados  de 
la  ciudad.  Naturalmente   todos    pondrían 
las  manos  en  las  obras  que  se  le  pedían  j 
de  manera  que  éstas,  más  que  de  un  artis- 
ta, podrían  decirse  de  una  escuela. 

Couto.— 34 
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Couto. 

Yo  también  he  oído  contar  eso  que  dices ; 
y  en  efecto  sabemos  que  algunos  pintores 
tan  hábiles  como  Alcíbar  y  Arnaez,  esta- 
ban á  su  lado.  Hay,  sin  embargo,  una  cir- 
cunstancia en  que  debe  repararse,  y  es  la 
unidad  de  estilo,  de  color,  de  entonación, 
de  dibujo  que  se  observa  en  todo  lo  que 
lleva  su  nombre,  y  que  á  los  ojos  del  es- 
pectador lo  hace  aparecer  como  salido  de 
una  mano,  aunque  no  todo  sea  de  igual 
mérito.  Acuérdate  que  las  desigualdades 
que  notamos  en  la  vida  de  la  Virgen  por 
Juan  Rodríguez  en  Tepozotlán,  nos  hicie- 
ron sospechar  que  algunos  de  los  cuadros 
serían  hechos  por  sus  discípulos.  No  suce- 
de así  con  los  de  Cabrera ;  lo  cual  me  pare- 
ce que  prueba  que  en  éstos  no  sólo  la  in- 
vención y  la  traza  en  grande,  sino  aun  la 
ejecución,  al  menos  en  las  partes  principa- 
les, como  las  cabezas,  era  suya.  De  suerte 
que  siempre  le  queda  el  prez  de  una  soltura 
y  facilidad  raras. 
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Clavé . 

Pues  añada  vd.  luego  el  incontestable 
Mérito  de  su  pintura.   El  dibujo,  aunque 
DO  puede  decirse  totalmente  correcto,  sin 
embargo,  saca  ventaja  al  de  los  más  de  los 
pintores  mexicanos.  El  colorido  en  general 
es  de  la  escuela  de  Rodríguez,  pero  sin  la 
eiageración  en  que  otros  cayeron.  Por  lo 
que  mira  á  la  invención,  si  bien  algunas 
veces  se  le  ve  apelar  á  alegorías  y  aun  al 
mezquino  medio  de  los  letreros  que  salen 
de  las  bocas  de  los  personajes,  en  lo  gene- 
ral escoge  con  juicio  sus  argumentos,  y  sa- 
be componerlos  con  habilidad.  Sus  figuras 
están  bien  distribuidas  en  cada  lienzo,  y 
bien  agrupadas  donde  conviene.  El  carác- 
ter que  más  resalta  en  él  es  la  suavidad,  la 
morbidez,  y  cierto  ambiente  general  de  be- 
lleza que  se  derrama  en  todo  lo  que  hace. 
N©  tenía  sin  duda  la  buena  escuela,  ni  el 
acendrado  gusto  de  Baltasar  de  Echave  el 
viejo,  y  ciertamente  carecia  del  vigor  que 
distingue  a  Sebastián  de  Arteaga  en  algu- 
nas de  sus  obras  j  pero  no  sé  qué  magia 
hay  en  Cabrera,  que  siempre  se  le  ve  con 
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placer,  siempre  gusta.  Una  de  las  cosas  en 
que  más  sobresale,  es  en  las  cabezas,  que 
casi  todas  son  bellas.  Yyavdes.  considera- 
rán cuánto  tiene  adelantado  el  pintor  que 
sabe  poner  buenas  cabezas  á  sus  figuras. 

Pesado. 

Aquí  lo  estaba  yo  observando  en  este 
San  Bernardo  y  este  San  Anselmo,  de 
cuerpo  entero  y  de  tamaño  natural,  que 
han  colocado  vdes.  á  los  lados  de  la  puerta. 
En  el  semblante  de  San  Bernardo  se  retra- 
ta la  terneza,  la  devoción,  el  misticismo  de 
aquella  alma  pura ;  al  paso  que  la  sereni- 
dad y  aplomo  del  santo  arzobispo  de  Can- 
torbery,  cuadran  bien  al  profundo  pensa- 
dor del  siglo  XI.  Recuerdo  que  estos  dos 
cuadros  estaban  en  la  Universidad,  con  los 
de  otros  Santos  Doctores,  entre  los  cuales 
hay  un  Santo  Tomás  de  Aquino  tan  grave, 
tan  bien  posado  en  el  sillón,  que  parece  es- 
tar discurriendo  algún  artículo  de  la  Suma. 
Pero  para  valorizar  dignamente  á  Cabrera, 
es  necesario  volver  á  las  dos  colecciones 
que  se  mencionaron  antes,  la  de  San  Igna- 
cio y  Santo  Domingo :  siempre  las  he  repu- 


—  269  - 

lado  por  ¿os  de  los  más  ricos  tesoros  de 
nuestra  escuela  de  pintura.  Lástima  que  la 
segunda  esté  tan  estropeada  de  manos  de 
los  soldados  que  á  menudo  se  lian  alojado 
en  aquellos  claustros :  algunos  de  los  lien- 
zos acabaron  ya. 

Clavé . 

Donde  quiera  que  ponen  el  pie  los  hom- 
bres de  armas,  dejan  tras  sí  esa  huella  de 
destrucción  y  de  ruina.  Mas  por  lo  que  ha- 
ce á  Cabrera,  puede  conocérsele  con  sólo 
este  cuadro  grande  que  tenemos  ahí  de  la 
visión  del  Apocalipsis,   cuando  la  mujer 
misteriosa  que  había  parido  al  niño  huye 
de  delante  del  Dragón,  y  San  Miguel  pelea 
con  la  fiera.  La  visión  está  aplicada  á  la 
Virgen.  Note  vd.  la  belleza  de  su  figura, 
la  del  niño,  que  levanta  con  ambos  brazos, 
y  respectivamente  la  de  los  demás  persona- 
jes que  se  introducen  en    la  escena.  Creo 
que  todas  las  dotes  de  Cabrera  so  registran 
en  ese  lienzo. 

Pesado. 

Bjistaiite  lo  he  viste  eji  la  Universidad 
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antes  que  vdes..  lo  trajeran  á  esta  galería. 
Aquella  corporación  parece  que  distinguió 
á  Cabrera,  y  lo  ocupó  más  que  á  ningún 
otro  pintor. 

Couto. 

En  eso  hizo  lo  que  casi  todos  los  cuerpos 
y  todas  las  personas  importantes  de  la  ciu- 
dad. Porque  Cabrera  no  fué  de  aquellos 
artistas  desconocidos  6  desestimados  en  vi- 
da, y  á  quienes  no  se  tributa  honra  sino 
después  del  sepulcro.  Nuestro  pintor  dis- 
frutó en  sus  días  toda  su  fama  y  las  aten- 
ciones que  por  ella  merecía.  El  Arzobispo 
D.  Manuel  José  Rubio  y  Salinas  lo  hizo  su 
pintor  de  cámara,  y  con  sus  obras  adornó 
su  palacio.  Las  comunidades  religiosas,  los 
templos,  los  establecimientos  públicos,  to- 
dos á  competencia  quisieron  tener  pinturas 
de  su  mano.  Pero  quieues  más  se  señalaron 
con  él  fueron  los  jesuítas,  sagaces  descu- 
bridores del  talento  y  el  mérito  en  todas 
líneas :  Cabrera  fué  el  pintor  de  la  Compa- 
ñía, y  entre  el  artista  y  aquella  sabia  cor- 
poración mediaron  relaciones  estrechas. 
I^as  casas  ele  los  jesuítas  estaban  llenas  de 
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cuadros   suyos.  Por  último,   sus  mismos 
compañeros    de  profesión,    jcosa  notable 
entre  gentes  de  un  oficio !  aceptaron  llana- 
mente el  principado  que  el  voto  público  le 
concedía  en  el  arte.  Cuando  en  el  año  de 
1753  concibieron  el  proyecto  de  plantear  en 
México  una  Academia,  á  semejanza  de  las 
que  por  entonces  empezaba  á  haber  en  Es- 
paña, pusieron  á  su  cabeza  á  Cabrera,   con 
el  carácter  de  presidente  perpetuo,  que  era 
el  mayor  testimonio  que  podían  darle   de 
estima  y  de  respeto. 

FeBado. 

No  sabía  yo  que  antes  de  esta  nuestra 
Academia  de  San  Carlos  se  hubiera  pensa- 
do en  establecer  aquí  una  escuela  de  Nobles 
Artes.  Ese  pensamiento  honra  á  los  artis- 
tas nacionales  que  lo  concibieron. 

Oouto. 

La  Academia  estaba  limitada  á  la  pintu- 
ra. Él  autógrafo  de  los  Estatutos,  firmado 
de  Cabrera  y  de  los  otros  directores,  lo  he 
visto  e»  poder  de  D.  Fr^npjsco   Abadiano, 
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biznieto  suyo.  Componíase  la  Escuela  de 
un  Presidente,  seis  Directores,  un  maestro 
de  matemáticas,  un  Secretario  y  un  Teso- 
rero. Los  ejercicios  consistían  en  lecciones 
de  dibujo,  el  estudio  de  modelo  vivo,  y 
concursos  anuales  de  pintura.  Por  cierto 
que  hay  en  los  tales  Estatutos  algunas 
prevenciones  que  llaman  la  atención ;  como 
la  de  que  jamás,  ni  por  ningim  empeño,  se 
admita  por  discípulo  á  hombre  de  color 
quebrado ;  que  todo  el  que  pretenda  matri- 
cularse, compruebe  antes  que  es  español; 
y  que  si  á  pesar  de  todo  se  introdujere  al- 
guno que  no  lo  sea,  se  le  eche  de  la  Escue- 
la luego  que  se  descubra.  ^'  Los  profesores 
muestran  temer  que  el  arte  valga  menos,  y 
aun  llegue  á  envilecerse,  si  es  ejercitado 
por  otras  manos.  Raro  sentir  en  maestros 
que  todo  se  lo  debían  á  su  mérito  indivi- 
dual. 

Pesado. 

Pa réceme  que  eso  que  cuentas?  hace  poco 
verosímil  la  voz  que  algunos  traen  en  Mé- 
xico, de  que  Cabrera  era  un  indio  zapote- 
en, pacido  en  Oaxaca,  que  vino  á  la  capití^l 
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en  tiempo  y  por  motivos  que  se  ignoran.  ^ 
Si  tal  hubiera  sido,  no  habría  escrito  y  fir- 
mado en  los  Estatutos  un  artículo  que  sería 
una  ejecutoria  de  degradación  para  él  y  los 
suyos. 

Couto. 

En  cnanto  al  lugar  de  su  nacimiento,  la 
tradición  oral  que  de  mozo  alcancé  yo  entre 
los  pintores  de  México,  lo  hacia  natural  de 
la  Villa  de  San  Miguel  el  Grande  en  el  De- 
partamento de  Guanajuato,  y  respecto  de 
su  origen,  además  de  la  reñexíóu  que  aca- 
bas de  hacer,  la  colocación  que  tuvieron 
dos  de  sus  hijas  contradice  el  que  has  men- 
cionado. " 

Clavé . 

4  Y  de  su  vida  qué  ha  rastreado  vd?  Hol- 
garía de  saber  algo  de  tan  señalado  artista. 

Couto. 

No  he  podido  averiguar  cuándo  nació  ni 
cuándo  murió.  De  sus  obras,  la  que  he  vis- 
to con  fecha  más  reciente  es  un  retrato  del 

Couto.-  35 
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padre  jesuíta  Juan  Manuel  Azcarai,  pinta- 
do en  1764,  que  estaba  en  San  Pedro  y  Saa 
Pablo.  Es,  pues,  seguro  que  su  muerte  fué 
posterior  á  ese  año.  Parece  haber  sido  per- 
sona de  alguna  cultura,  adquirida  por  si 
propio.  Con  ocasión  del  reconocimiento  fa- 
cultativo que  en  unión  de  otros  pintorer 
practicó  de  la  imagen  de  Guadalupe,  á  ins- 
tancias del  Cabildo  de  la  Colegiata  en  1751, 
escribió  un  papel  titulado  Maravilla  ameri- 
cana, y  conjunto  de  raras  maravillas,  obufr- 
vadas  con  la  dirección  de  las  reglas  del  arfe 
de  la  pintura,  en  la  j^rodigiosa  imagen  de 
Kue^ra  Señora  de  Guadalupe  de  México. 
Bastante  dice  esta  portada  el  asunto  de  la 
obrita ;  y  en  cuanto  á  su  desempeño,  el  Dr. 
Bartolache,  de  genio  un  poco  acedo,  decía 
años  adelante:  "Demasiado  fué  que  uu 
'*  hombre  lego  y  sin  otros  estudios  que  los 
"  honrados  domésticos  del  cabellete  y  la 
"  paleta,  acertase  á  componer  un  opúsculo 
"  en  que  unió  la  precisión  con  la  claridad, 
*' instruyendo  y  deleitando."  '^  Esta  califi- 
cación estomagaba  á  un  escritor  elegante 
de  la  época,  el  Dr.  Conde,  quien  sospechó 
que  Bartolache  había  querido  indicar  que 
Cabrera   no  era  capaz  de  escribir  por  sí 


—  275  — 

aquello,  y  que  probablemente  le  habían 
llevado  la  pluma  sus  amigos  los  jesuítas.  " 
Sea  de  eso  lo  que  fuere,  el  papel  habla  con 
lisura,  y  sin  el  estilo  gongorino  que  enton- 
ces era  de  moda.  Respecto  de  su  sustancia, 
el  mismo  Bartolache  daba  á  entender  que 
íí  su  juicio  Cabrera  había  registrado  la 
imagen,  más  con  los  ojos  de  la  devoción 
<|ue  eon  los  del  arte.  5« 

Clavé 

Me  parece  que  dijo  vd.  antes,  que  en  re- 
dedor de  Cabrera  se  agrupaban  algunos  de 
ios  pintores  sus  contemporáneos,  y  que  aun 
había  de  ellos  quienes  trabajaran  en  su  ta- 
ller. Yo  teugo  notado  que  se  le  parecen, 
tanque  disten  bastante  de  él  casi  todoíi  log 
que  conozco  de  su  tiempo. 

Couto 

Si  alguno  puede^star  á  su  lado,  creo  que 
^s  D.  Francisco  Antonio  Vallejo,  de  quien 
tenemos  en  esta  galería  aquella  Purísim« 
que  nos  vino  de  la  parroquia  de  Ooyoaeán. 
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Clavé. 


Ya  vd.  sabe  la  estima  que   he  hecho  de 
ese  hábil  pintor  desde  que   examinamos 

juntos  el  gran  cuadro  que  hay  en  la  escale- 
ra de  la  Universidad,  y  me  hizo  vd.  ver  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  los  que  allí 
trabajó. 

Pesado. 


¿Vallejo  era,   pues,  coetáneo  de  Cabre- 
ra? 

Couto. 


Con  él  fué  nombrado  como  uno  de  los 
primeros  maestros  de  la  ciudad  para  el  re- 
conocimiento de  la  imagen  de  Guadalupe 
el  año  de  51,  y  suscribió  en  unión  de  Iba- 
rra,  Osorio,  Juan  Patricio,  Alcíbar  y  Ar- 
naez,  el  juicio  que  se  expone  en  la  Maravi- 
lla americana.  Entre  las  pinturas  de  San 
Ildefonso,  una  tiene  fecha  de  1761  y  otra 
de  1764,  año  en  que  aun  vivía  Cabrera :  fi- 
nalmente, la  de  la  Universidad  es  de  1664. 
Esta  última    es  una    especie  de    cuadro 
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^^tivo  ó  conmemoratorio,  mandado  pintar 
í^^r  el  Claustro  caando  Carlos  III  alcanzó 
^^I  Pontífice  Clemente  XIV  que  se  pusiera 
^íi  la  letanía  de  la  Virgen  la  deprecación 
^ater  inmaculata.  El  fondo  de  la  compo- 
sición lo  forma  la  perspectiva  de  un  gran- 
de edificio,  dentro  del  cual,  en  el  plano 
inferior,  aparecen  arrodillados  el  Papa,  y 
el  Rey,  el  Arzobispo  Lorenzana  y  el  Virrey 
Bucareli.  Tras  ellos,  por  uno  y  otro  lado 
hay  grupos  de  estudiantes.  En  un  segundo 
plano  aéreo  está  la  Santísima  Virgen  en 
el  centro  sobre  nubes,  los  cuatro  doctores 
que  llaman  marianos,  San  Pablo  y  Santa 
Catarina,  tutelares  de  la  Universidad,  y 
Santo  Tomás,  San  JuanNepomucenoy  San 
Luis  Gonzaga,  patronos  de  los  estudios.  La 
figura  de  la  Virgen  en  especial,  es  bella. 

Clavé . 

Debe  jsentirse  que  ese  interesante  cuadro 
haya  sufrido  bastante  por  el  desabrigo  del 
sitio  en  que  está. 

Couto. 

Afortunadamente  los  de  San  Ildefonso 
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se  eoDservan  bien.  Uno,  que  hay  en  el  Ge-^ 
neral  chico^  representa  la  muerte  de  Saír:^ 
Javier.  El  cadáver  del  apóstol  <lé  las  lu — 
dias,  en  tierra,  apoyado  sobre  una  piedra,  ^ 
y  al  raso  como  murió  en  la  isla  desierta 
de  Sancian,  parece  exhalar  todavía  el  per- 
fume que  creían  percibir  los  que  se  acerca- 
ban á  él.  A  su  lado  un  anciano  vestido  con 
rica  seda  de  la  China,  se  postra  como  para 
recoger  el  último  aliento  del  santo.  Pero 
la  obra  principal  que  de  Vallejo  hay  en 
aquel  Colegio,  es  el  lienzo  que  llena  la  tes- 
tera de  la  sacristía :  al  verlo,  solamente  se 
desea  que  hubiera  en  la  pieza  más  luz  pa- 
ra gozarlo  mejor.  En  el  plano  de  abajo,  y 
casi  en  una  línea,  están  San  José,  arrodilla- 
do, con  el  Niño  en  los  brazos,  y  á  su  iz- 
quierda Santa  Ana  en  igual  postura  A  la 
derecha  la  Virgen  y  San  Joaquín  sentados ; 
á  uno  y  otro  lado  los  siete  arcángeles  con 
los  emblemas  propios  de  sus  oficios.  Todas 
las  figuras  son  buenas ;  pero  la  excelencia 
de  la  obra  y  la  impresión  que  produce,  me 
parece  que  provienen  de  otra  causa,  y  es 
el  partido  que  el  autor  supo  sacar  del  enor- 
me tamaño  de  su  cuadro.  Yo  he  oído  de- 
cir á  vds.  que  en  pintura  conviene  agrupar 
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í^^fa  concentrar  mejor  la  atencióu,  y  que 
'*5j  figuras  juntas  dan   más  golpe.  Pero  es- 
^^  regla  debe  padecer  excepciones,  pues  en 
^l  lienzo  de  que  estoy  hablando,  ei  efecto 
'o  obtuvo  Vallejo,  cabalmenie  por  el  prin- 
cipio contrario,  el  esparcimiento  en  la  to- 
talidad de  la  composiciÓD.  Encima  del  pla- 
^0  en  que  está  la  Sacra   Familia,    dejó  un 
grande  espacio  vacío,   intorrumpido  única- 
mente al  medio  por  la  paloma  que  simboli- 
za al  Espiritu  Santo ;  y  luego   en  la  altura 
hizo  aparecer  sobre  querubines  al  Padre 
Eterno,    que  es  en   sí   mismo  una  figura 
magnífica,  quizá  la  mejor  del  cuadro.  La 
distancia  que  separa  á  la  Divinidad  de  los 
seres  que  habitan  la  tierra,  da  á  la  compo- 
sición ua  aire  de  grandiosidad  y  elevación, 
que  yo  no   recuerdo  haber  encontrado  en 
otra  pintura  mexicana. 

Clavó . 

La  observación  que  sobre  ella  liace  vd. 
es  exacta.  Por  lo  demás,  la  regla  de  agru- 
par es  como  todas  las  reglas,  se  necesita 
tino  para  aplicarla,  y  hay  casos  en  que  con- 
viene no  seguirla.  El  talento  de  un  artis- 
ta está  en  saber  usar  las  reglas. 
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Couto. 

Otro  cuadro  hay  en  la  misma  sacristía, 
que  no  tiene  firma,  pero  que  supongo  ser 
también  de  Vallejo,  y  representa  la  Pente- 
costés. El  semblante  de  la  Virgen,  que 
ocupa  el  centro  del  cenáculo,  tiene  mucha 
expresión,  y  la  nube  rojiza  que  se  abre 
arriba,  y  de  la  cual  se  desprenden  las  len- 
guas de  fuego  que  bajan  sobre  los  Apósto- 
tes,  hace  buen  efecto.  Lo  hace  también  en 
su  conjunto  otro  cuadro  suyo,  el  descendi- 
miento de  la  cruz,  que  existe  en  la  capilla 
alta  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  Profesa. 
Eu  general  Vallejo  tiene  la  facilidad,  la 
blandura  y  la  belleza  que  caracterizan  á  Ca- 
brera. 

Pesado. 

De  los  otros  pintores  que  mentaste  ha- 
blando de  éste,  no  veo  que  hayan  vds.  ad- 
quirido obras. 

Clavé. 

Aquí  tenemos  de  Juan   Patricio  Morlete 


^  281  — 

í^QÍz,  ese  pequeño  lienzo  de  San  Luis  Gon- 
2aga,  que  no  carece  de  agrado.  En  el  Car- 
men, antes  de  la  librería,  hemos  visto  el 
Sr.  Couto  y  yo,  cuadros  suyos  alegóricos, 
qne  es  género  á  que  parece  que  era  inclina- 
do. De  Arnaez  y  Osorio  andan  obras  en  la 
cindad. 

Couto. 

Por  aquel  tiempo  eran  bastantes  los  pro- 
fesores de  pintura  que  había  en  México. 
Fuera  de  los  que  ya  hemos  mencionado, 
con  Cabrera  se  unieron  para  la  fundación 
de  la  Academia,  José  Manuel  Domínguez, 
como  primer  Director,  Miguel  Espinosa  de 
los  Monteros  y  Pedro  Quintana.  Florecía 
también  á  sazón  José  Paez,  que  pintó  en  el 
claustro  bajo  de  San  Fernando  la  vida  de 
San  Francisco  Solano  (año  1764),  y  en  la 
entrada  del  coro  alguna  cosa  que  no  carece 
de  interés.  En  San  Ildefonso  hay  un  lien- 
zo de  su  mano,  que  representa  la  muerte  de 
Santa  Rosalía,  de  dibujo  incorrecto  y  no 
agradable  colorido,  pero  en  el  que  la  traza 
ó  invención  es  excelente.  Si  él  discurrió 
aquel  asunto  y  no   lo  tomó  de  alguna  es- 

CoUtO.—  h 
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tauípa,  ciertameute  que  era  artista  de  inge- 
nio y  sensibilidad.  Andrés  Islas  pintó  en 
1773  el  retablo  de  San  Juan  Evangelista 
que  está  en  la  capilla  de  Aranzazu,  y  algo 
que  hay  en  la  Profesa,  todo  de  menos  que 
mediano  mérito.  D.  Mariano  Vázquez,  que 
dicen  fué  discípulo  de  Cabrera,  D.  Manuel 
García,  D.  Roberto  José  Gutiérrez,  D.  An- 
drés López  y  D.  Rafael  Joaquín  Gutiérrez, 
examinaron  con  Bartolache  la  imagen  de 
Guadalupe  el  año  de  1787,  en  su  calidad  de 
profesores  de  pintura,  y  firmaron  el  ates- 
tado que  aquel  publicó.  De  Vázquez  tene- 
mos ahí  su  retrato,  pintado  por  él  misíuo, 
que  es  ése  que  hace  juego  con  el  de  Juan 
Rodríguez  Juárez.  De  Andrés  López  hay 
aquella  Verónica,  que  parece  trabajada  pe- 
lo á  pelo,  como  si  fuera  obra  de  miniatura, 
y  en  el  General  de  San  Ildefonso  está  el 
retrato  del  benéfico  Sr.  D.  Cayetano  To- 
rres, hecho  por  él  en  el  mismo  año  de  87. 
D.  Manuel  Carcanio,  tercero  de  hábito  des- 
cubierto de  Santo  Domingo,  pintó  una  Vi- 
da  de  la  Virgen,  de  figuras  del  tamaño 
natural,  para  el  antecoro  de  aquel  conven- 
to ;  alcanzó  el  establecimiento  de  nuestra 
Academia,  y  fué  en  ella  Teniente  de  Direc- 
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tor  de  pintura.    Su   discípulo  Joaquín  de 
Vega  sacó  este   retrato  de  él,    que   es  una 
valiente  pieza  en   su   genero.   Finalmente, 
Joaquín  Esquivel,   artista  descuidado,   y 
qne  parece  una  especie  de  Tapresio,  ha  de- 
jado, sin  embargo,    en  la  Vida  de  San  Pe- 
dro Nolasco,  en  los  claustros  bajos  déla 
Merced,   algún   cuadro  digno  de  estima, 
como  el  del  coro,   en  el   que  cantan  los  re- 
ligiosos con  atavíos  de  ángeles.  Trabajaba 
en  1797. 

Pesado 

Junto  al  retrato  de  Carcanio  veo  ahí  un 
San  Luis  Goñzaga  de  José  de  Alcíbar,  á 
quien  varias  veces  han  mentado  vdes. 

Couto 

El  último  de  nuestros  pintores  de  nom- 
bre, y  en  el  que  se  cierra  la  antigua  es- 
cuela mexican«,  que  vimos  principiaren 
Baltasar  de  Eíchave.  Alcíbar  se  distingue 
por  la  blandura  y  suavidad,  no  obstante 
que  es  ésa  la  cualidad  general  de  la  escuela, 
especialmente  desde  Juan   Rodríguez  Juá- 
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rez  para  adelante.  Alcanzó  como  Carcanio 
la  Fundación  de  esta  Academia,  y  fué  fciui- 
bien  teniente  de  Director.  Pintó  mucho  en 
su  vida,  que  debió  ser  larga,  y  sus  cuadros 
de  San  Luis  GüQzaga  eran  muy  apreciados 
de  nuestros  padres.  Ciertas  ineorremoues 
de  dibujo  y  una  especie  de  atímía  que  cre- 
ía yo  observar  en  sus  obras,  me  hacían  te- 
nerlo en  menos,  hasta  que  en  la  sala  de 
juntaa  de  la  Arehieofradía  del  Santísimo 
en  Catedral,  vi  los  dos  grandes  lienzos  qae 
allí  lia  dejado;  el  uno,  du  la  última  Ceim 
del  Señor,  y  el  otro  del  triunfo  de  la  fe. 
En  ellos  aprendí  á  conocer  lo  qne  v,,lia  Al- 
cibar,  pues  son  lioa  obras  de  importancia  y 
de  singular  belleza,  en  especial  la  Cena. 
Es  de  notarse 'qne  debió  pintarlas  siendo 
ya  muy  viejo,  pues  tienen  fecha  de  1799, 
es  decir,  cerca  de  50  años  después  da  cuan- 
do acompañaba  á  Cabrera  á  estudiar  y  co- 
piar la  Virgen  de  Gundaiupe ;  y  sin  embar- 
go, no  hay  allí  muestras  de  debilidad  senil. 
Poco  antes,  en  csrta  que  eseribia  al  Dr 
Conde,  procuraba  defender  contra  los  tiros 
de  Bartoloche  la  memoria  de  aquel  suami- 
go.''  En  breve  debió  él  mismo  bajar 
pulcro. 


bajar  atJ^H 
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Pesado. 


Dices  que  con  Alcíbar  se  cierra  el  catálo- 
go de  nuestros  primeros  pintores.  Pero  al- 
ganos  años  antes  se  había  fundado  esta 
Academia,  dotándola  el  soberano,  y  envian- 
do de  España  maestros  y  modelos  que  aquí 
no  eran  conocidos,  como  la  hermosa  colec- 
ción de  yesos  que  está  abajo,  en  las  galerías 
de  escultura.  Muy  lejos,  pues,  deque  debie- 
ra entonces  acabar  el  arte,  fué  de  esperarse 
qne  tuviera  buenas  creces  j"  floreciera  co- 
mo nunca. 

Couto. 

Se  esperaría  lo  que  quisieres,  pero  cier- 
tamente no  sucedió  lo  que  se  esperaba.  La 
muerte  de  la  pintura  en  México  es  coetá- 
nea del  establecimiento  de  la  Academia :  y 
después  de  Alcíbar,  en  un  espacio  de  medio 
siglo,  no  vuelve  á  aparecer  pintor  mexica- 
no que  dejara  obras  importantes  y  ganara 
nombre. 

Pesado. 

¿Si  confirmará  ese  hecho  la  antigua  acu- 
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sació Q  contra  las  Academias,  de  que  inspi- 
rando timidez,  apagan  el  ingenio  y  reducen 
el  arte  á  encogidos  procedimientos  que  al 
fin  lo  hacen  morir  mezquinamente? 

Clavé. 

Bien  pensarán  vdes.  que  un  hombre  que 
recibió  educación  académica,  y  es  hoy  pro- 
fesor en  una  Academia,  no  puede  suscribir 
á  semejante  acusación.  Y  sería,  señores, 
un  fenómeno  bien  singular  que  el  estudiar 
un  arte  por  principios,  conocer  sus  reglas 
y  observarlas,  fuera  lo  que  lo  matase.  Por 
otra  !>arte,  hay  una  observación  que  á  mi 
me  ha  hecho  siempre  mucha  fuerza,  y  es 
que  todos  los  grandes  maestros,  aun  los 
que  uo  habían  cursado  Academias,  han  de- 
seado que  la  pintura  se  aprendiese  por  los 
procedimientos  y  métodos  que  en  estas  ca- 
sas se  usan.  Parece  corno  que  sentían  en  sí 
i4  defecto  de  no  haber  recibido  una  ins- 
trucción fundamental  v  razonada.  Sin  salir 
de  México,  tienen  vdes.  una  prueba  de  la 
verdad  de  lo  que  acabo  de  decir,  pues  cuan- 
do el  arte  llegó  á  su  apogeo  en  la  escuela 
de   ('abrera,    él   y   los  otros  profesores  se 
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dieron  modo  de  plantear  una  Academia, 
según  nos  ha  referido  el  Sp.  Contó.  Este 
juicio  de  los  inteligentes  en  todos  tiempos  y 
países,  á  la  verdad  llama  la  atención  Hay, 
pues,  que  buscar  otras  causas  para  expHcar 
el  hecho  de  haber  decaído  aquí  la  pintura, 
cuando  se  abrió  esta  escuela  el  ano  de  1785. 

Couto 

Me  ocurre  desde  luego  que  pueden  seña- 
larse dos  entre  otras.  La  una  es,  que  la 
elección  de  los  primeros  maestros  de  pin- 
tura que  se  enviaron  de  España,  fué,  á  lo 
que  parece,  poco  acertada.  Con  título  de 
primer  director  vino  D.  Ginés  Andrés  de 
Aguirre,  académico  de  mérito  de  la  de  San 
Fernando  de  Madrid,  quien  en  el  espacio 
de  trece  ó  catorce  años  que  vivió  en  Méxi- 
co, ni  en  obras  ni  en  discípulos  dejó  cosa 
digna  de  memoria.  Yo  no  he  visto  más 
cuadro  suyo  que  una  Virgen  de  medio  cuer- 
po en  un  nicho  ó  templete  de  piedra,  si- 
guiendo el  estilo  del  padre  Pozzo,  yes  obri- 
ta  en  que  apenas  puede  ponerse  atención. 
Acompañóle  con  carácter  de  segundo  direc- 
tor,   D.  Cosme  de  Acuña,  el  cual,  á  poco, 


solicitó  y  obtuvo  volver  á  Eepaún,  pret60^ 
tendiendo  que  fueran  allá  á  aprender  con  él 
los  discípalos  de  la  Academia.  *"  No  eran" 
hombres  como  éstos  los  que  podían  raaute- 
ner  en  su  esplendor,  y  mucho  menos  ade- 
lantar el  arte  que  habían  ejercitado  en  Mé- 
xico Echave,  Arteaga,  Rodríguez  Juárez  y 
Cabrera,  y  que  iinn  tenía  profesores 
A  leí  bar. 


irezyi 


Pues  yo  pensé  que  el  primer  Director  de 
pintura  enviado  a«i'i  había  sido  Xiniei^^H 


Couto.  ^^™ 

Tal  es  la  oscuridad  en  que  han  quedado 
los  dos  que  le  precedieron  D.  Rafael  Xi- 
meno  y  Planes,  edueado  en  la  Academia  de 
San  Carlos  de  Valencia,  vino  á  reemplí- 
ear  á  Acuña  el  año  de  1793.  A  1»  raoerlf 
de  Agnirre,  en  principios  de  este  siglo,  el 
Gobierno  qniso  que  fuese  segundo  Direc- 
tor del  ramo  nuestro  oompatriota  D,  Anas- 
tasio Echeverría,  célebre  dibujaute  de  la  es- 
pedición  botánica  de  Sessé  y  Mociño,  cuya 


■  2«9  - 


ma^cuiSf^a  Flora  inexicaDa  rtebe  existir  en 
Madrid.  Humboldt  qne  la  vio,  asegura  que 
sns  dibujos  de  plantas  y  animales!  pneden 
nompetir  eoo  lo  mejor  que  en  ese  género 
ha  producido  Europa.  *'  Lo  mismo  of  decir 
á  D.  Pablo  (le  la  Llave  y  á.  otros  que  la  co- 
nocieron. Sin  embargo,  su  nombramiento 
para  la  Academia  encontró  ilifimiltades  que 
impidieron  que  se  llevase  á  cabo. 

Olavé- 
Ximeno  no  merecerá  S  vrl,  la  censura 
que  3ua  predecesores,  pues  de  su  pericia 
qnedan  en  México  monnmentos  importan- 
tantes.  Tal  es  la  pintura  de  la  cúpula  de 
Catedral,  en  que  representó  la  Asunciíin 
de  Nueatra  Señora.  No  hay  quizá  en  el  ar- 
te género  más  difícil,  y  en  que  mis  pueda 
«ampear  la  habilidad  de  nn  maestro.  Sin 
«inbargo,  Ximen»  se  deMcmpefiii  bien,  y 
su  obra  es  en  materia  de  «rnamentación  lo 
mejor  que  se  registra  en  aquel  templo. 

Couto 

Qne  Ximenn  era  un  artista  de  mérito 
no  tiene  duda.  Y  cabalmente  el  género  eu 
<|ue   Tue  parece  que  descollaba,  es  ése  que 
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con  razón  gradúa  vd.  del  más  difícil,  la 
gran  pintura  mural.  A  más  de  la  obra  de 
que  ha  hablado  vd  ,  ejecutó  otra  que  ya 
no  existe.  D.  Antonio  González  Velázquez, 
primer  director  de  arquitectura  en  esta  ca- 
sa, y  que  construyó  la  parroquia  de  San 
Pablo,  la  elegante  plaza  en  que  estuvo  la 
estatua  de  Carlos  IV  delante  de  palacio,  el 
arco  del  foro  del  antiguo  teatro,  y  alguna 
otra  cosa,  había  levantado  la  hermosa  ca- 
pilla del  Señor  de  Santa  Teresa,  cuya  cú- 
pula por  su  valentía,  no  ha  tenido  igual  en 
la  ciudad.  Ija  obra  de  pintura  se  encargó  á 
D.  Rafael  Xiraeno.  En  el  dombo  pintó  la 
historia  que  corre  de  la  renovación  de  la 
imagen  j  en  el  áb-ide,  el  alboroto  que  hubo 
en  el  pueblo  del  Cardonal  cuando  se  dispu- 
so trasladarla  á  México.  El  resto  del  tem- 
plo lo  adornó  con  elegancia.  Mas  todo  aque- 
llo acabó  en  el  terremoto  del  7  de  Abril  de 
1845,  á  los  32  años  de  haberse  estrenado. 
Después  encontré  en  los  restos  de  su  testa- 
mentaría, el  boceto  que  había  hecho  para 
la  pintura  del  ábside,  y  me  apresuré  á  ad- 
quirirlo para  la  Academia  como  un  recaer- 
do  qne  por  varios  títulos  debe  serle  grato. 
Rs  ése  que  está  colgado  en  el  rincón. 
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Pesado. 


Los  frescos  de  Ximeno  me  parecieron 
siempre  preferibles  á  sus  pinturas  al  óleo. 
Además  de  algunas  incorrecciones  de  dibu- 
jo qne  en  ellas  se  observan,  y  que  á  la  ver- 
dad son  de  extrañarse  en  una  persona  tan 
académica,   hay  la  circunstancia  de  que  su 
colorido  es  poco  agradable,  y  de  que  no 
concluía  ni  afinaba  sus  cuadros,  sino  que 
daba  sólo  algunas  pinceladas  fuertes,  bus- 
cando por  ese  medio  el  efecto. 

Clavé. 

Ese  era  destilo  que  dominaba  en  España 
en  la  época  en  que  él  se  formó ;  época  que 
no  es  de  la  que  más  pueda  gloriarse  nues- 
tra escuela.  Yo  no  alcancé  los  frescos  que 
mi  antecesor  pintó  en  la  capilla  del  Señor 
de  Santa  Teresa,  porque  llegué  á  México  el 
año  de  46 ;  pero  á  juzgar  por  los  de  Cate- 
dral, creo  que  tiene  razón  el  Sr.  D.  Joa- 
quín:  vale  aquello  más  que  sus  obras  de 
caballete-  La  mejor  que  de  esta  clase  he 
visto,  es  una  Purísima  grande  que  hoy  po- 
see el  Sr.   Escandón,  y  fué  pintada  origi- 
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nalmente,  según  tur  liaE  dicho,  para  el  8r. 
Pérez,  Obispo  de  Puebla.  Aunque  la  traza  ge- 
neral de  la  composioióu  tenga  valentía  y  acu- 
se ser  de  uq  autor  hábil  y  experto,  hay  fal- 
tas de  dibujo  que  hieren  la  vista  y  disraiDO- 
yeü  el  efecto.  Pero  dejaado  á  Ximeno,  qni- 
aiera  oír  del  Sr.  Couto  csuál  fué  en  su  juicio  la 
segunda  causa  qu«  hubo  para  que  la  pintu- 
ra deoayera  en  Mésico,  Imeia  la  época  del 
estableciniieuto  de  la  Academia,  


Couto  ^^H 

Haberle  faltado  la  ocnpaciíln  que  le  d»>» 
la  Iglesia.  Recuerden  vdes,  qne  baja  sus 
alas  nació  en  el  siglo  XVII,  y  qne  ella  la 
alimentó  y  sostuvo  en  los  dos  siguientes. 
Loa  particulares  y  el  gobierno  mismo  poco 
6  nada  habían  hecho  por  el  arte  antes  de  la 
erección  de  la  Academia;  pero  no  lo  nece- 
sitaba, porque  los  profesores  eneoatrahan 
empleo  sobrado  en  Jo.'i  templos,  en  los  con- 
ventos, en  los  colegios,  en  fln,  en  todas  las 
casas,  en  todos  los  establecimientos  de  co- 
munidad, que  casi  sin  excepción  eran  ecle- 
siiíaticos.  Y  esto  es  lo  que  realmente  hane 
florecer   y    pro-iperar  la  pintnra,  como  la? 
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otras  artes  sus  hermanas,   según  enseña  la 
experiencia :  donde  quiera  que  han  encon- 
trado un  teatro  como  el  que  aquí  tuvieron, 
aJJí  se  han  desenvuelto   con  holgura,  por- 
que allí  es  donde  la  competencia  hace  es- 
forzarse al  ingenio,  donde  los  maestros  se 
iucen  ante  el  público,  y  donde  éste  á  su  vez 
puede  alentarlos  con  su  voz  y  sus  aplausos. 
La  paga  que  da  un  particular  por  algún  re- 
trato de  familia,  que  hunde  luego  en  su  ca- 
sa, y  las  pensiones  y  protección  que  un  Go- 
bierno concede   á  los  alumnos  en   estable- 
cimientos de  la  clase  de  la  Academia  son 
nada  en  comparación  de  esotro,   para  avi- 
var y  levantar  el   ingenio.  Pero  desde  an- 
tes de  concluirse   el  siglo  pasado,  y  en'^el 
primer  decenio  del  presente,  las  comunida- 
des eclesiásticas  dejaron   de  ocupar   á  los 
pintores,  por  causas  que  no  es  ahora  oca- 
sión de  indagar.   En  seguida  vino  la  insu- 
rrección, y  la  serie  de  revueltas  que  á  ella 
se  siguieron.  Nada  notable   nos  queda  de 
todo  ese  período,  pero  tampoco  hay  rastro 
de  que  en  él  se  hubiese  pedido  nada  al  arte. 
Así  es  que  fué  cayendo  en  inercia,  que  pa- 
só luego  á  ser  letargo  y  remató  en  la  muer- 
te, que  era  la  situación  en  que  se  hallaba 
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cuaudo  empezó  á  restaurarse  la  Academia 
por  los  años  de  45  y  46. 

Pesado. 

La  era  que  desde  entonces  corre,  no  creo 
que  pueda  llamarse  una  continuación  de  la 
vieja  escuela  mexicana.  Los  maestros  que 
á  ésta  pertenecieron,  fueron  sucediéndose 
sin  interrupción  unos  á  otros:  los  poste- 
riores eran  discípulos  de  los  anteriores ;  de 
ellos  recibían  la  doctrina  que  pasaban  luego 
á  sus  aprendices,  y  allí  se  conservaba  una 
constante  tradición  de  enseñanza.  Mas  á 
la  llegada  del  Sr.  Clavé  y  demás  profesores 
venidos  de  Europa,  la  cadena  tradicional, 
rota  ya  después  de  medio  siglo,  no  pudo 
continuar,  y  el  arte  hubo  de  plantearse  ca- 
si tan  de  nuevo,  como  en  el  siglo  XVI. 

Clavé . 

A  la  verdad  que  eso  nos  sucedió.  Yo  uo 
encontré  en  México  ninguna  escuela  buena 
ni  mala,  y  empecé  á  enseñar  á  mis  discí- 
pulos según  lo  que  había  aprendido  en  Bar- 
celona y  Roma,  y  según  los  principios  que 
había   podido   formarme   por  mis  propias 
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informaciones  y  el  trato   con  hábiles  artis- 
tas en  mis  viajes  por  Italia,  España  y  F'-'" 
cia.  Jamás  olvidaré  entre  ellos  al  ius^  v 
y  venerable  Oberbeck,  nno  de  los  creado- 
res de  la  actual  escuela  alemana,  y  quizá  el 
primero  que  comenzó  la  reacción  contra  las 
profanidades  del  renacimiento.   Respecto 
de  pintores  mexicanos,   como  no  había  en 
la  ciudad  ninguna  galería,  ni  cosa  que  se  le 
pareciera,  pasó  tiempo  para  que  fijáramos 
en  ellos  la  atencióa,  hasta  que  se  hizo  aquí 
el  primero  ensayo  de  reunir  obras  suyas  y 
clasificarlas.  Por  lo  demás,  espero  que  no- 
se  encontrará  que  hayamos  perdido  el  tiem- 
po, comparando  lo  que  es  ahora  la  Acade- 
mia con  lo  que  era  doce    ó  catorce  años 
atrás :  cierto  es  que  la  protección  que  se  le 
ha  dispensado,  y  los  auxilios  con  que  se  le 
ha  acudido  merecen  el  nombre  de  regios. 
El  soberano  más  dadivoso  y  más  aficionado 
á  las  Nobles  Artes,  en  igual  tiempo  no  hu- 
biera hecho  en  México  más  de  lo  que  se  ha 
hecho  por  este  establecimiento,  el  cual  en- 
tiendo que   en  las   Américas  no  tiene  hoy 
competidor ;  y  «n  cuanto  á  la  manera  con 
que  se  trata  y  favorece  á  los  alumnos,  en 
Europa  misma  hay  pocos  que  se  le  igualen. 


29G 


Couto. 

Yo  también  espero  que  las  obras  de  lo^^ 
artistas  que  en  la  Academia  ó  bajo  sus  aus-^^ 
picios  se  han  formado  aquí  y  en  Italia,  no  ^ 
sólo  mantengan,  sino  que  aumenten  el  lus- 
tre de  nuestra  escuela  Los  nombres  de 
Cordero,  Pina,  Rebull,  Flores,  Ramírez, 
Sagredo,  Monroy,  etc.,  no  quedarán  oscu- 
recidos al  lado  de  los  de  EJchave,  Juárez. 
Arteaga,  Rodríguez,  Ibarra  y  Cabrera. 
Además,  en  favor  de  los  primeros  se  nota- 
rá siempre  la  superior  instrucción,  el  cono- 
cimiento mas  fundamental  del  arte,  un 
gusto  formado  con  la  vista  y  el  estudio  de 
los  más  excelentes  modelos  que  conoce  la 
pintura.  Ahora  lo  que  importa  es  que  no 
les  falten  ocasiones  de  mostrarse. 

Pesado. 

Es  precisamente  lo  que  temo  que  suceda. 
Hhs  hablado  de  la  falta  que  hace  á  la  pintu- 
ra la  ocupación  religiosa ;  y  en  eso  México 
ha  seguido  una  ley  general,  pues  exacta- 
mente se  ha  observado  lo  mismo  en  todas 
I»artes.  Vuelvan  vdes.  los  ojos  á  los  países 
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^^ude  haa  prevalecido  de  tres  siglos  para 
^^á  las  sectas  icoaoclastas ;  y  á  pesar  de 
jileen  algunos,  como  Inglaterra,  se  han  ren- 
dido circunstancias  sumamente  favorables 
Pam  el  desarrollo  de  las  Nobles  Artes,  en 
^aao  se  buscará  allí  la  pintura. 

Couto. 

Hay,  sin  embargo,  un  género  en  que 
acaso  podrá  todavía  emplearse,  y  que  hace 
poco  mencionábamos,  la  pintura  mural.  Es 
probable  que  en  lo  venidero  se  manden  ha- 
cer pocos  cuadros  al  óleo ;  pero  quizá  se 
introduzca  el  uso  de  decorar  con  esotra  los 
templos,  los  edificios  públicos,  los  salones 
de  los  ricos.  Algún  día  conocerán  estos  úl 
timos,  que  la  ornamentación  que  hoy  dan 
á  SU8  casas,  y  en  que  por  cierto  no  se  mues- 
tran parcos,  revela  un  gusto  poco  culto  y  sin 
doctrina ;  gusto  de  mercaderes  que  derra- 
man con  profusión  el  dinero,  no  de  perso- 
nas entendidas  que  sepan  sentir  y  juzgar. 
Un  enorme  espejo,  una  alfombra  en  que  se 
hunde  el  pie  como  en  césped  de  jardín, 
les  llaman  más  la  atención  y  son  pagados 
á  mejor  precio  que   un   excelente  cuadro, 

Couto.— 3S 


un  líoniisameiito,  una  perspeutiva,  uu  pm- 
saje  hechos  con  sabidiirta.  Cunado  iina 
edueación  más  cnidada  enderece  y  purili- 
que  sus  gustos,  se  correrán  de  eso  y  cono 
eerán  que  uunea  los  artefactos  mecánicos 
pueden  paraugonaTse  con  las  obras  del  in- 
genio. Para  abrir  si  ea  posible  este  camino, 
se  ha  ataviado  por  uuevo  estilo  la  iiUíuih 
galería   hwiha   aqní   en  la  Academia,  y  lo 

1  haremos  (Dios  mediante)  sobre  mayor  es- 
cala en  las  paredes  y  techumbres  del  grau 
salón  coustruido  en  la  fachada.  Los  fres- 
cos que  allí  trabajen  nuestros  alumnos,  no 
sólo  les  servirán  de  ensayo  en  un  gónero 
tan  poco  usado  hasta  aquí  entre  aosotros, 
y  que  en  manos  de  los  grandes  artistas  del 
siglo  XVI  en  Italia  se  elevó  á  la  mayoral- 
tura,  sino  que  acaso  les  proporcionen  oea- 
pación  para  lo  venidero,  si  logramos  qne 
el  píiblieo  forme  su  paladar  y  toiau  gusto 
á  estas  cosas.  Tal  es  la  mira  que  uoshenu» 
propuesto. 
mi 


Pesado. 

Los  espejos,  que  tanto  te  escueoea  y  tan 
mala  competencia  hacen  ala  pintura,  siein- 
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pre  gustarán   en   el  mundo.    Acuérdate  de 
lo  que  decía  el  conde  Xavier  Maistre,  que 
un  espejo  es  el  cuadro  que  reúne  más  vo 
tos  y  en  el  que  nadie  encuentra  qué  criticar, 
porque  cada  uno  registra  allí  la  imagen 
que  mejor  le  parece,  la  suya  propia.  Pero 
ya  que  ha  pasado  delante  de   nosotros, 
como  decías  al   principio,    la  historia  que 
aquí  se  va  formando  de   la    pintura  en 
México,  holgárame  de  que  el  Sr.  Clavé  nos 
manifestase  el  sentir  que  ella  le  ha  inspira- 
do, vista  en  su  conjunto  y  por  mayor. 

Clavé. 

Si  tomamos  la  escuela  desde  Baltasar  de 
Eehave,  porque  para  juzgar  de  lo  que  pie- 
cedió  faltan  monumentos,  paréceme  que  la 
dirección  que  le  dio  aquel  hábil  maestro, 
fué  la  misma  que  seguían  los  que  en  Italia 
se  llaman  cincocentistas,  es  decir,  los  de  la 
escuela  de  Rafael  y  demás  del  Renacimien- 
to. Sus  principios  se  propagaron  á  España, 
como  antes  vimos,  y  prevalecían  allí  en  el 
siglo  XVI,  que  fué  cuando  Eehave  debió 
formarse,  puesto  que  tenemos  obras  suyas 
desde   los    primeros  años  del  siguiente. 


-  :X»  — 

Eeiaví-  <í^  2>^riBpre   fiel    á  e^os   priucipios ; 

<*rríicítx  CTftfáaso.  de  ejecución  detenida  y 

JMstóiMft.  oe  Itts^acte  esmalte  en   el  color. 

itf»  raía,  dm  á  $;&$  labias  freseara   v  brillan- 

ML  Scttcv-  5aK>  Paellas  foer\>Q  Luis  Juárez 

T^crví^  oe  iMiio  qae  puede   mirársele  co- 

l»^  ia  T«e7^'%i.:&«MkWi  ó  el  lepreseutaote  del 

^ctrntr  wrk^*ikc  &o  Si^  por  ser  el  más  ao- 

rar»-*v.  y  áe  «ws^iáraieute  quieu    mareó   la 

^«HXitaft.  sciíA  p«K\|i9e  miue  en   grado  supe- 

r^/c  ia>  mLílaies  que  caracterizan  ese 

í*í*rj;«áx  A  Ji  atiíai  de  éi  y  cuando  empie- 

5:iL  i   iíííSJc^r^h^N'  aiquel  primer   m«» estro, 

T>:x«í  Sf  rdfcciix  de  Aneaga,  que  tentó  otra 

Tta.  T-;  rí:>c»l5ti3ieaB*e  y  desde   sus  prime- 

Tv«>  r«i5<*«>.  jcrv-  r^>^    lerrtd^^,  seírún  se  infie- 

r:  si?I  í>c^'.l  v  y  v^fSírrTación   de  los  pocos 

:  .^ifclr.tv  ;  .:t  r. .«^  ^-:í\Ííu.  Por  punto  de  par- 

:.>^  tx  :::?íi  Tvs  v^urdr  touiarse   el  lienzo  de 

.','«> I\í^>4Vi>i.K.:t>-ur  aqu^reaemos.y  por  tér- 

:i».::*í,-  el  ie   Sau:o  Toaiis,   del  presbiterio 

s^í  S*::  .V^^s:::-.    Sa  p:un;ra   es   vigomsa, 

jCTífeSA.   y   a;:::   s:  se  q:;:rr^  de   más  verdad 

v;u"«f  .*  vie    K^^ha^e,    iH^rvjue  á   ¡^vesar  de  sns 

x:ivvírrcvv:v>::es  \i:;:iá   se  pe^ba  más  al  na- 

:,;ríA>    Kí:  v^*mbio,  oareee    de  la  gracia  de 

su  a:i^fvys\>r  y  de  I*  sencillez  y  pureza  que 
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lo  distingiieu.  En  Arteaga  hay  más  fuerza 
y  mucho  más  rasgo  en  el  manejo  del  pin- 
cel ;  en  Echa  ve,  mejor  doctrina  y  delicadeza 
de  sentí mieoto.  De  los  secuaces  de  Artea- 
ga, el  más  señalado  que  conocemos  es  el 
segundo  Baltasar  d»  Echave.  Al  concluir 
el  siglo,  Juan  Rodríguez  Juárez  abre  un 
tercer  camino  y  adopta  nuevo  estilo,  fran- 
co, de  masas  sencillas  y  grandiosas,  pero 
algo  amanerado  en  el  colorido,  en  el  que 
por  ganar  esplendidez  hizo  resaltar  hasta 
la  exageración  el  azul  y  el  rojo.  Este  estilo 
dominó  por  todo  el  siglo  XVII [.  Yo  tei:go 
la  sospecha  de  que  durante  él,  los  profeso- 
res para  componer  sus  obras  se  guiaban 
más  por  estampas  y  grabados,  que  por  el 
estudio  del  natural ;  de  ahí  puede  en  parte 
provenir  la  facilidad  y  fecundidad  que  en 
ellos  se  nota,  y  que  en  Cabrera,  ei  ar- 
tista que  más  ha  descollado  en  México,  es 
verdaderamente  un  portento.  Dentro  de  su 
taller  se  distinguía  entre  otros  Alcíbar, 
que  cierra  el  catálogo  de  los  antiguos  pin- 
tores mexicanos.  La  prenda  que  general- 
mente caracteriza  á  la  escuela  toda,  es  la 
suavidad  y  blandura,  que  parece  inspira- 
da por  el  dulce  ambiente   que   en  esfe  país 
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se  respira,  y  que  copia  bien    la   índole  de 
sus  habitantes. 

Pesado. 

Por  lo  que  he  podido  notar,  otra  cuali- 
dad de  distinto  orden  señala  tarabiéa  á  la 
escuela,  y  la  honra  en  sumo  grado;  y  es 
que  fué  tan  mirada,  tan  pública,  que  será 
cosa  rara  encontrar  obra  suya  que  ofenda 
la  vista.  Recuerden  vdes.  lo  que  ha  sido 
la  pintura  en  algunos  países,  y  en  manos 
de  ciertos  profesores. 

Contó. 

Los  de  México  parece  que  habían  oído 
ya  la  elocuente  declamación  de  nuestro  sa- 
bio compatriota  el  Dr.  D.  Antonio  López 
Portillo,  quien  en  el  hermoso  discurso  que 
el  año  1773  pronunció  ante  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia  al  hacerse  la 
primera  distribución  pública  de  premio-^, 
se  explicaba  así :  "Quanto  más  nobles  y 
excelentes  son  en  sí  mismas  la  Pintura  y  la 
Escultura  por  la  viva  y  deliciosa  impresión 
que  hacen  en  los  ánimos  las  imágenes  que 
se  presentan   al   alma  por  la  vista,  tanto 
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más  tristes  y   perniciosos  efectos  obra  el 
desvergonzado  é  insolente  abuso  de  ellas. 
Por  eso  no  sólo  los   Padres  de  la  Iglesia, 
sino  aun   muchos  filósofos  del   Paganismo 
declamaron   alta  y  gravemente  contra  las 
Pinturas  y  Estatuas  inmodestas  y  provoca- 
tivas; ¡abuso  atroz,  horrendo,  detestable! 
Pinceles  hay  que  destilan  ponzoña ;  cince- 
les y  buriles  que  parecen   escoplos  del  in- 
fierno. No  es  cargo  de  las   Artes,  en  sí  no- 
bles, castas  y   decentes :    nada  peor  que  la 
corrupción  de  lo  mejor.  Y  este  infame  abu- 
so es  más  execrable  cutre  nosotros,  p  )r  es- 
tar la  Pintura  y  la   Escultura  casi    entera- 
mente consagradas  ala  Religión,  ün  pincel 
que  pintaba  un  Dios   Crucificado,  una  Rei- 
na Purísima  de  las   Vírgenes,    se  envilece- 
rá luego,  y  se   prostituirá  á  imágenes. . . . 
4  Qué  será,  pues,  pintar,    esculpir  ó  grabar 
con  arrojo  sacrilego  las  imágenes  de  los  San- 
tos y  Santas  que   se   exponen  para  culto? 
^qué  será,  digo,  pintarlas  licenciosamente? 
No,  no  se  halla   vocablo  que   explique  por 
entero  tan  gran  nmldad.^^ 

Pesado. 

Lo  que  de   verdad   he   extrañado  yo  en 
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nuestra  antigua  escuela,  es  que  se  hubiera 
encerrado  totalmente  dentro  del  género  re- 
ligioso, y  no  hubiese  toeado  ningún  otro, 
cuando  para  ello  no  podían  faltarle  ni  oca- 
siones ni  inspiración. 

Couto. 

Cosa  es  en  efecto  dignado  reparo.  Al  pai- 
saje, por  ejemplo,  que  es  tan  bello  y  gen- 
til ramo  de  pintura,  se  estaban  brindando 
excelentes  fondos  en  una  tierra  como  Mé- 
xico, donde  la  naturaleza  se  ostenta  tan 
variada,  tan  rica,  tan  galana,  que  parece 
que  se  pavonea  para  ser  vista  de  los  hom- 
bres. No  se  comprende  cómo  tal  espectáculo 
no  excitaba  la  imaginación  de  los  pintores 
para  reproducirlo  t^'U  sus  telas.  Dícese  que 
Daza  y  Ángulo  lo  ejercitaron  en  el  siglo 
XVII;  y  un  erudito  de  aquel  tiempo  escri- 
bió que  sus  países  eran  tales,  que  no  en- 
contrarían rival  hasta  que  It  naturaleza  se 
f)OYiga  á  pintar.^"  Grande  encomio,  pero  no 
sé  si  merecido.  No  se  habría  dicho  más  del 
Pusino,  de  Claudio  de  Lorena,  de  Markoo, 
en  nuestros  días.  Fuera  del  género  religio. 
so,  el  que  se  cultivó   bastante   aquí    fué  el 


de  retratos,  pues  no  sólo  las  familias,  sino 
los  cuerpos  todos,  las  comunidades,  los  co- 
legios hacían  copiar  á  cuantas  personas  de 
su  seno  llegaban  (i  distinguirse  de  algún 
modo. 

Clavé . 

Y  á  f  e  que  algunos   de  esos   retratos  no 
jcarecen  de  mérito,  como  los  que  nos  han  de 
cado  Juan  Rodríguez  Juárez  y  Juan  Patri- 
io  Ruiz  Morlete.  Pero  ya  que  el  Sr.  Pesa- 
do ha  extrañado  una  cosa,   permítanme- 
vdes.  á  mí  que  extrañe  otra.  Parece  me  ha- 
ber notado  que  las  dos  artes  liberales  her-- 
manas  de   la  mía,    no  caminaron  en   Mé- 
xico  á  iguales  pasos   que   la  pintura.  Ni 
escultores  ui   arquitectos   conozco,  que  iia- 
yan    ganado  la  reputación  que  los  pintores 
que  hemos  venido  mencionando. 

Pesado. 

Ya  otros  habían  hecho  esa  observación, 
pero  limitada  á  la  escultura.  Me  acuerdo 
que  algún  escritor  de  unes  del  siglo  pasa- 
do, decía  qne  en  México  Apeles  y  Vitruvio 

Couto.— 39 
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habían  tenido  siempre  mejores  discípulos 
que  Fidias/3 

Couto. 

Y  tenía  razón,  porque  la  historia  de  nues- 
tra escuela  de  escultura  habrá  que  tomarla 
desdeTolsay  Vilar  para  adelante.  En  lo 
de  atrás  nada  hay  notable,  si  no  es  acaso 
algún  trabajo  de  talla,  como  la  hermosa  si- 
llería del  coro  de  San  Agustín.  Pero  res- 
pecto de  la  arquitectura  no  sucede  lo  mis- 
mo. Comenzando  por  las  casas  de  habita- 
eión,  en  México  se  ha  edificado  en  los 
'^Mtnpos  pasados,  si  no  con  exquisita  ele- 
gancia, sí  con  solidez,  con  holgura,  y  aun 
con  cierta  grandiosidad :  las  que  poseía  la 
familia  del  conde  de  San  Mateo  Valparaiso 
en  las  calles  del  Puente  del  Espíritu  Santo 
y  1  ^  de  San  Francisco,  hoy  Hotel  de  Ttur- 
hide,  construidas  (al  menos  aquella)  por  el 
Maestro  Veedor  D.  Francisco  Guerrero  y 
Torres,  después  de  mediados  del  siglo  pa- 
sado ;  la  del  Conde  del  Valle  y  la  del  Mar- 
qués de  Guardiola  en  la  plazuela  del  mis- 
mo convento ;  la  de  los  herederos  de  Her- 
nán Cortas,  en  el  Empedradillo.  que   sirve 
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actualmente  de  Montepío ;  la  del  Conde  de 
la  Cortina  en  Tacubaya,  y  otras  muchas  en 
la  ciudad,  son  moradas  dignas  de  magnates 
y  señores  principales.  Respecto  de  edificios 
públicos,  la  Aduana,  la  casa  de  moneda, 
la  antigua  Inquisición,  hoy  Colegio  de  Me- 
dicina, el  de  San  Ildefonso,  el  de  las  Viz- 
caínas, la  Enseñanza  de  niñas,  el  convento 
de  la  Encarnación,  el  Hospital  de  terce- 
ros, pertenecen  al  género  de  la  grande  edi- 
ficación, y  muestran  haber  sido  trazados 
y  hechos  por  arquitectos  de  ciencia.  El  se- 
minario de  minería,  impropio  tal  vez  para 
su  objeto,  es  en  sí  mismo  un  elegante  pa- 
lacio, monumento  del  ingenio  de  Tolsa  y 
que  adornaría  la  plaza  de  cualquier  capi- 
tal. Respecto  de  templos,  la  suntuosidad 
ha  sido  extrema ;  y  averiguando  los  maes- 
tros que  en  ellos  trabajaron,  desde  Alonso 
Pérez  Castañeda,  que  á  principios  del  si- 
glo XVII  entendía  en  la  montea  y  cons- 
trucción de  Catedral,  hasta  D.  Francisco 
Tres-Guerras,  el  arquitecto  del  Carmen  y. 
el  puente  de  Celaya,  se  formaría  un  catá- 
logo honroso  y  distinguido .  Aun  en  otro 
género,  en  la  ingeniería  civil,  se  acometie- 
ron entre  nosptros  obras  verdaderamente 
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gigantescas.  Poco  después  de  la  conquis- 
ta, nn  pobre  religioso  franciscano,  Fr. 
Francisco  Tembleque,  para  surtir  de  agua 
dos  distritos  que  carecían  de  ella,  proyec- 
tó y  llevó  felizmente  á  cabo  el  notable 
acueducto  de  Zempoala,  que  es  un  monu- 
mento digno  de  la  munificencia  de  un 
Príncipe.*^*  Al  entrar  el  siglo  siguiente,  En- 
rico  Martínez  ejecutó  el  canal  de  desagüe 
de  Huehuetoca,  practicando  en  la  monta- 
ña del  Sineoque  un  socavón  (túnnel  dicen 
ahora,  como  si  nuestra  raza  no  hubiera  te- 
nido ni  vocablo  con  que  llamar  esa  clase 
de  obras)  cubierto  en  lo  interior  con  bóve- 
da de  mampostería,  que  en  nuestros  días  y 
en  cualquier  país  se  tendría  por  empresa 
de  gran  cuenta.  Otras  semejantes  se  con- 
tinuaron sin  interrupcióu,  hasta  el  presen- 
te siglo,  en  que  los  Consulados  de  México 
y  Veracruz  á  competencia,  hicieron  las  dos 
carreteras  que  bajan  a  aquel  puerto.  Más 
corta  la  del  segundo,  como  que  principia 
sólp  en  Perote,  acredita  sin  embargo  en  la 
cuesta  de  San  Migjel  y  en  el  Puente  del 
Rey  la  pericia  de  D.  Diego  García  C-onde, 
que  la  dirigió.  La  del  ('onsulado  de  Méxi- 
co arranca  en  Toluca.   atraviesa  el  monte 


^ 
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de  las  Cruces  y  el  de  Río  —frío,  avuza  to- 
da la  mesa  central  de  la  cordillera,  v  va  á 
buscar  por  Orizaba  y  Córdoba  el  des- 
censo al  mar.  Algunas  de  las  partes  que 
en  ella  ejecutó  el  sabio  Brigadier  de  inge- 
nieros D.  Miguel  Constanzo,  como  la  sinuo- 
sa vía  de  las  cumbres  de  Acultzingo,  es  sin 
hipérbole  obra  de  romanos.  Señores,  á 
quien  se  proponga  escribir  la  historia  de 
esta  arte  en  México,  no  le  faltará  materia, 
y  ha  de  encontrar  nombres  dignos  de  me- 
moria. 

Pesado. 

Acabas  de  pronunciar  el  de  Tres-Gue- 
rras, y  veo  ahí  un  cuadrito  de  su  mano, 
que  me  parece  representar  la  infancia  de 
la  Virgen. 

Couto. 

Presente  que  nie  hizo  mi  bondadoso  ami- 
go el  Lie.  D.  Víctor  Covarrubias,  y  que 
creí  deber  colocar  en  esta  galería  más  bien 
que  en  mi  casa,  en  memoria  de  tan  digno 
maestro.  No  puede  tomarse  sino  como  un 
juego  de  pincel,  muestra  de  su  afición  á  la 
pintura,  que   fué  su  primer  amor,   y  que 
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nunca  pudo  poner  en  olvido,  si  bien  lae- 
go  tuvo  que  aplicarse  totalmente  á  la  ar- 
quitectura/^ 

Pesado. 

Ahora  que  cu  la  Academia  se  ha  estable- 
cido la  enseñanza  de  esa  noble  arte  con  la 
extensión  y  plenitud  que  jamás  había  te- 
nido entre  nosotros,  plegué  al  cielo  que 
aun  más  que  la  pintura,  los  dos  grabados 
y  la  estatuaria,  produzca  colmados  frutos 
y  corresponda  á  la  civilización  de  la  época. 
La  arquitectura,   si  no  es  la  más  bella  de 

las  tres  artes,  es  la  primogénita  entre  las 
hermanas,  la  más  necesaria  para  la  vida, 
la  que  erige  templos  á  Dios,  da  hogar  á  la 
familia  y  abre  caminos  entre  las  ciudades 
y  las  naciones.  Las  dos  hermanas  menores 
vienen  luego  á  decorar  y  ataviar  lo  que  ha 

hecho  la  mayor.  Pero  en  todas  materias  an- 
tes es  lo  útil  que  lo  bello. 

Couto. 

Hagamos  votos  por  el  adelantamiento  de 
todas. 

Con  esto  terminó  nuestra  plática,  y  nos 
separamos.  • 


\ 


1.  Uesttut — Tracy.Giammairegéuéraie,  cliap.  5? 

2.  heUtea  Á  M.  le  Duc  de  Biscas,  ralatives  au  Mu- 
sée  roynl  egj-ption  de  Turiii,  letlrs  leí-, 

3.  Storia  antloadel  Slessico,  lib.  7,  SS  4T,  43  y4!). 

4.  El  mismo  Clavijero,  allí. 

5.  Eli  el  Dieeiouarío  uuivei'sal  do  llistoriu  y  de 
Geogi-aflii,  ilUB  con  amplias  udicíoiies  re  imprimió 
en  México  D.  Rafael  Rafael,  1833,  tora.  2f,p*g, 
311. 

6.  Hiutoria  verdadera  de  la  conquista  de  Nueva 
España,  cap.  174. 

7.  Bemal  Díaz,  en  el  misoao  capitulo. 

8.  No  sé  si  el  Coiide  querría  seilalar  oou  esto* 
nombres  al  conrjiíistador  de  la  Naeva  Galicia,  y  fun- 
dador de  (iuailiilujara;  pein  ésesellunó  .Vulto  if i 
Hiizinin.  Yo,  en  efecto,  uo  conozco  en  nneBlra  his- 
tori»  personaje  que  se  llamara  ÁUw  .Viliie,-  lie  fíii:- 


9.  Le  Mexi'iuo  — París, 
pii«.  203, 


-Lottrtí  xr,  tom.  : 
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v'  10.  Íjol  iuseripoiótt  que  tiene  abajo  dioe  4ii  le 

iva:  Pliso  este  Santo  crucifijo  2)0i'  su  devoción  ai  cstr 
tribunal  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  Sebastián 
de  Arteaga  notario  de  él.  Año  1643  F.* 

Por  no  recargar  el  diálogo,  no  he  hablado  eii  él 
de  algunas  pinturas  que  erradamente  pudieran  to- 
marse por  primitivas  en  la  historia  del  arte  en  Mé- 
xico. Son  las  siguientes: 

Ij"  En  el  presbiterio  de  la  iglesia  de  Guadalupe 
hay  un  cuadro  de  alg'ii  mérito,  que  representa  uua 
procesión  en  que  ts  conducida  la  imagen  á  su  tem- 
plo. Veytia,  dice  que  probablemente  fué  pintado 
hacia  1531,  y  que  aquella  procesión  es  en  la  que  se 
llevó  la  Virgen  á  la  primera  ermita  que  se  le  couss- 
truyó  (Baluartes  de  México,  págs.  23,  24  y  25 J.  A 
los  ojos  de  los  fírof esores  la  obra  presenta  los  ras- 
gos característicos  de  la  escuela  mexicana  á  media- 
dos del  siglo  siguiente.  Además,  en  el  cuadro  hay 
dos  inscripciones,  uua  espauohi  y  otra  mexicana. 
Al  pie  de  ésta  se  lee:  á  devoción  dr  Vinjy  d*'  la  (''»»• 
crpción  ij  José  Fcrrrr:  año  1G53.  Esta  es  la  letra  que 
se  ponía  en  obras  de  esa  clase  para  señalar  á  las  per- 
sonas que  las  habían  mandado  hacer.  De  las  d)s 
inscripciones,  han  hablado  Cabrera,  Eicnd'^t  d'-  ar- 
mas d(j  México,  ijTOo,  el  mismo  Veytia  en  el  luj^av 
citado,  D.  Juan  B.  Muflo/,  en  el  §  21  de  su  Mrmoria 
sobre  las  apariciones,  y  el  J)r.  Alcocer  en  el  cap.  XI. 
§  2  de  su  Apología.  Hoy  aparece  en  el  cuadro  uua 
tercera  inscripción  que  dice  que  en  mil  setecientos 
noventa  y  tantos  uu  cura  de  allí  los  hizo  limpiar  y 
aceitar.  Lastres  leyendas  ])arccen  ahora  de  un  tiem- 
po, y  en  la  vieja  cspafiola  está  corregido  el  auacro- 
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ulsmo  de  dar  tratamiento  de  excelencia  al  8r.  D. 
Sebastián  Ramírez  de  Fiienleal :  sólo  8e  le  llama 
ilustrfsimo. 

2";  Do  las  colecciones  de  retratos  que  hay  en  los 
edificios  públicos  de  la  capital,  las  más  completas  y 
más  importantes  son  sin  duda  dos:  1 '.  la  de  los  vi- 
rreyes, de  que  existen  dos  juegoS;  uno  en  el  Museo 
nacional,  y  es  el  mismo  que  estuvo  en  Palacio  has- 
ta la  independencia,  y  otro  en  las  Casas  consisto- 
riales. 2";,  la  de  los  Arzobispos  en  el  salón  de  sino 
dos  del  Arzobispado.  Ambas  son  de  bastante  inte- 
rés para  la  historia  civil ;  lo  serian  igualmente  para- 
la del  arte  en  México,  si  todos  los  retratos  hubieran 
sido  hechos  aquí,  y  tomados  inmediatamente  de  los 
originales ;  pero  tengo  el  sentimiento  de  creer  que 
no  reúnen  esa  doble  calidad.  He  examinado  de  cer- 
ca la  del  Museo,  gracias  á  la  bondad  de  su  sabio 
consei-vador  el  Sr.  D.  Femando  Ramírez ;  y  daré  so- 
bre ella  algún  pormenor.  Consta  de  62  cuadros,  to- 
dos de  tamailo  uniforme,  las  figuras  do  medio  cuer- 
|K)  en  pié,  y  sin  otra  cosa  al  fondo,  en  los  dos  pri- 
mei-os  siglos,  que  el  escudo  de  armas  de  cada  virrey. 
Empieza  la  colección  por  el  conquistador  D.  Fer- 
nando Cortés,  y  acaba  en  el  Teniente  General  D. 
Juan  O-Donojii  que  celebró  en  1821  el  tratado  de 
Córdoba.  D.  Luis  de  Velasco  el  2  ® .  está  duplicado 
por  babor  sido  dos  veces  virrey;  pero  el  segundo  re- 
trato es  simple  copia  del  primero,  con  leves  varia- 
ciones en  cosas  accesorias.  Eu  el  do  Cortés  se  re- 
cortó al  rededor  del  rostro  el  lienzo  en  que  primero 
estuvo,  y  sobro  el  pedazo  que  se  agregó  de  nueva  te- 
la, se  escribió  el  letrero  y  se  pintó  el  escudo,   que 

Cuulo.— 1ü 
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por  cierto  no  es  el  que  eoueedió  Carlos  V  al  Cc7X2 
qnifltador,  y  usarou  los  Marqueses  del  Valle.  £1  x'e- 
trato  en  si  mismo  tiene  semejanza  con  el  que  hay 
en  el  hospital  de  Jesús,  y  ambos  parecen  copias  re- 
galares de  un  original,  cuyo  paradero  ignoramos. 
Los  de  los  diez  primeros  virreyes  hasta  D.  Luis  de 
Velasco  el  2® .  que  acabó  en  1611,  son  en  lo  gene- 
ral de  mérito ;  algunos  de  ellos  lo  tienen  muy  seña- 
lado, como  el  de  D.  Martin  Enriquez,  el  del  Conde 
de  la  Corufia,  y  el  del  joven  Marqués  de  Montes- 
Claros.  Pero  ninguno  presenta  rasgos  de  la  escuela 
mexicana,  si  no  es  acaso  el  del  Sr.  D.  Pedi*o  Moya 
de  Contreras,  en  que  asoman  tintes  semejantes  á  los 
que  luego  usó  Luis  Juárez.  No  es  remoto  que  algu- 
no de  sus  maestros  lo  hubiera  hecho.  Desde  el  12  9. 
Virrey,  D.  Fr.  García  Guerra,  hasta  el  Duque  de 
Veraguas  que  fué  el  26?  la  colección  baja, infinito 
como  obra  de  arte ;  sólo  hay  regular  el  del  Marqués 
de  Cadereita:  en  muchos  de  los  otros  se  ve  el  últi- 
mo puuto  de  impericia  y  desaliño  á  que  puede  lle- 
gar la  pintura;  y  de  seguro  no  se  empleó  para  ha- 
cerlos, á  los  buenos  maestros  que  había  entonces  en 
México,  como  los  Eehavcs,  Arteaga,  José  Juárez, 
etc.  Un  poco  mejora  en  los  del  Duque  de  Veraguas 
y  Conde  de  Paredes,  más  todavía  en  el  del  Sr.  D. 
Fr.  Payo  de  Rivera  Enriquez,  y  por  último  en  el  del 
Condede  Moctezuma  hay  individualidad.  Todos  los 
que  he  mencionado  hasta  aquí  son  anónimos.  El  del 
33  9  Virrey,  Duque  de  Alburquerque,  está  firmado 
por  Nicolás  Rodríguez  Juárez:  ¿e  nota  en  la  ejecu- 
ción cierta  timidez  que  no  hay  en  otras  obras  del 
mismo  maestro  Sq  sqee.sor  el  Duque  de  Linares  fué 
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retratado  de  cuerpo   entero  por  el  otro  Rodríguez 
Jairez  (Juan)  en  el  lienzo  que  existe  eu  el  Carmen 
7  de  que  hablaré  adelanto.    La  media  figura  de  la 
coleeclón  me  parece  una  réplica  de  ése,  hecha  por 
el  mismo  autor,   con  más  valenlía  pero  con  menos 
detención  cii   el  rostro,  aunque   quizá  con  más  es- 
mero en  las  ropas; buen  retrato  y  do  bastante  carác- 
ter. Superior  os  todavía  el  del  Marqués  de  Casa- 
faerte,  que  está  firmado  por  aquel  distinguido  artis- 
ta, y  ciertamente  os  do  lo  mejor  y  más  digno  que 
hay  en  toda  la  8erie.  Viene  en  seguida  la  escuela  de 
Ibarra,  Cabrera,  etc., 'y  en  verdad  que  no  es  el  retra- 
to el  gónerj  do  pintura  que  la  honra,  pues  lo  que 
produjo  en  esta  línea  dista  infinito  de  sus  cuadros 
religiosos.    De  Iban'a  hay  allí  el  del  Sr.  Vizarrón, 
lánguido  y  relamido ;  el  del  Conde  de  Fuenclara,  en 
que  la  riqueza  de  los  paños  no  resarce  la  pobreza 
del  i-ostro,  y  el  del  Duque  do  la  Conquista,  peor  que 
los  otros.   Cabrera  retrató  al  primer  Conde  de  Revi- 
11a  Gigedo,  y  da  pena  leer  escrito  el  nombre  de  tal 
artista  al  pie  de  semejante  lienzo.    Mejor  s9  de- 
sempeñó Juan  Patricio  Moríete  Ruiz  cu  los  del  Mar- 
qués de  las  Amarillas  y  D.  Francisco  Cagigal  [una 
misma  figura  con  distintas  cabezas],  y  sobre  todo 
en  el  del  Marqués  de  Croix,  que  es  positivamente 
bueno.   Los  que  siguen  hasta  D.  Juan  0-Donojú  (si 
se  exceptúa  acaso  el  do  Marquina),  son  muy  pobro 
cosa,  y  eu  muchos  so  ve  descender  el  arte,  aunque 
por  distinto  camino,  al  puesto  en  que  so  hallaba  un 
siglo  atrás.  Los  nombres  de  sus  autores  no  merecen 
repetirse.  Si  entre  nuestros  pintores  conocidos  se  ha 
(Je  hacer  juicio  comparativo  respecto  del  arte  i^el  re- 
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trato,  el  primer  lugar  toca  do  justicia  á  Juan  Ro- 
dríguez ;  el  segundo  pudieran  pretenderlo  su  herma- 
no Nicolás  y  Juan  Patricio.  Al  lado  del  primero  es- 
tarían los  que  copiaron  á  los  virreyes  del  siglo  XVI, 
si  sus  retratos  se  hubieran  hecho  aquí ;  pero  vuelvo 
á  decir  que  no  tienen  sabor  de  obra  mexicana,  y 
pertenecen  á  un  período  en  que  el  arte  empezaba 
á  introducirse  entre  nosotros,  y  no  contaba  aún 
pi*of esores  (al  menos  que  conozcamos^  capaces  de 
ejecutar  aquello.  Yo  sospecho  que  en  épeca  poste- 
rior se  formó  ol  proyecto  de  hacer  la  colección,  y 
entonces  so  suplieron  los  virreyes  anteriores  de  la 
manera  que  fué  posible,  quizá  pidiéndolos  á  España. 

Esta,  que  en  cuanto  á  la  colección  de  que  he  ha- 
blado es  simple  conjetura,  tratándose  de  los  Arzo- 
bispos es  un  hecho  que  está  á  la  vista.  Los  retratos 
de  los  primeros  Prelados,  evidentemente  son  hechos 
después  que  los  posteriores. 

11.  '^Aluntur  intra  monasteriorum  ambitum  per 
suas  classes  et  contuberuia,  per  seholas  et  doetri- 
via,  ex  ditioribus  trecenteni,  quadrigenteni,  quin 
genteni,  et  sic  de  siiigulis  ordinatim  secundum 
magnitudinem  civitatum  et  oppidorum. . . .  Jam  ve- 
ro ingenii  docilitas  supra  modum,  ceu  cantare  ju- 
beas,  seu  legere,  seribere,  pingcre  fuujcrc  caetera- 
que  id  gemís  liberalium  artium  et  aliarum,  ad  indi- 
menta  omnia  perspicaces,  etc.*'  Dávila  Padilla. 
Historia  do  la  fundación  y  discurso  de  la  Provincia 
de  Santiago  de  México  de  la  orden  de  Predi cadon-s. 
lib.  1  ®  ,  cap.  42,  trae  íntegra  la  carta.  La  versión 
española  que  pone  en  seguida,  me  parece  que  no 
siempre  expresa  con  üdelidad  y  exactitud  lo  que  di- 
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ce  el  original  latino,  como  sucede  en  el  pasaje  que 
'  i:^|  acabo  de  copiar. 

12.  Vetancurt,  Cróniea  de  la  Provincia  del  Santo 
Erangelio  de  México,  Tratado  2®,  cap.  3.  núm.  63. 

13.  Monarquía  Indiana,  Lib.  17,  cap.  2,  y  lib.  20, 
cap.  19. 

14.  Vetancurt,  Menologio  franciscano,  en  el  día 
29  de  Junio. — Valadés,  Reth.  P.  4,  cap.  23.  El  mis- 
mo Vetancurt  en  la  Crónica  [Tratado  5  ® ,  cap.  4, 
núm.  81]  habla  de  una  copia  de  la  Virgen  de  los 
Kemedios  hecha  de  piedra  por  el  padi-e  Gante  para 
ponerse  en  el  convento  de  México,  del  cual  se  tras- 
ladó al  de  Xochimilco,  y  luego  á  Tepepam.  Aunque 
f"]  padre  no  trabajara  materialmente  en  ella,  dirigía 
el  trabajo. 

15.  NuUius  enim  nescius  erat. — Valadés. 

IG.  Sariñana,  Noticia  de  la  deseada  y  última  de- 
dicación del  templo  metropolitano  de  México,  en  22 
de  Diciembre  de  16G7,  pág.  20,  vuelta. 

17.  Véase  sobre  todo  esto  la  excelente  oración 
pronunciada  por  el  Sr.  Jovellanos  en  la  Academia 
de  San  Femando  do  Madrid  el  año  de  1781  ftomo 
2  ®  de  sus  obra9,  página  120,  edición  de  D.  León 
Amarita,  Madrid,  1830 J,  y  á  Cean  Bermúdez  en  la 
introducción  del  Diccionario  histórico  de  los  Profe- 
sores de  Bellas  Artes  en  España,  y  en  los  artículos 
de  los  artistas  del  siglo  XVI;  en  el  tomo  O®  hay 
catálogos  cronológicos  de  todos. 

18.  Lib.  17,  cap.  1  ®  do  la  Monarquía  Indiana, 
lí).  Historia  de  los  indios  de  Nueva  España,  tra- 
tado 3^,  cap.  13,  edición  de  García  icazbaleefa. 

20.  Historia  verdadera  de  IJÍ  Conquista,  cap.  209. 
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21.  Cabrera  copió  esto  fraioncnto  do  IbaiTa  en  la 
página  10  de  su  Maravilla  americana,  impresa  en 
México  en  la  impronta  del  Colojíio  do  San  Ildefonso 
el  año  1756. 

22.  Describiendo  uno  do  los  altaros  que  so  pusie- 
ron en  los  corredores  do  la  l'invorsiílad  on  las  fun- 
ciones hechas  á  la  Purísima  on  Enero  de  1G82,  dice 
que  habia  en  él  '*  dos  valioiiíos  imágenes,  launa 

*  del  Arcángel  San  Miguel,  principo  de  la  milicia 

*  celestial  y  protector  de  la  Iglesia,  á  cuyos  pies  ya- 

*  cia  por  triunfo  de  su  diestra,  el  dragón  antiguo,  y 

*  lo  otra  de  la  elegantísima  Virgen  Santa  Catarina 

*  Mártir,  á  quien  desde  su  erección  reconoce  la  me- 
'  xicana  Atenas  por  su  patrona,  consagrándole  á  su 

*  memoria  su  magniñca  y  suntuosa  capilla,  y  on 

*  ella  el  altar  de  más  perfecta  distribución  quo  hay 

*  en  el  reino,  cuyos  tableros  fueron  siri  duda  los 
'  Benjamines  del  Excelentísimo  pintor  Alonso  Váz- 
^  quez,  y  quo  ofreció  á  la  doctísima  Virgen  mártir 

*  el  Virey  Marques  do  Montos-C'Iaros^  con  la  siguioii- 

*  te  inscripción : 


*'  De  Joannos  a  Mendoza  ot  Luna  Mareh: 
'*  Mont:  Ciar:  huie  Novo  Orbi  pro  Dúo: 
''Nro:  Philippo  III  Ilisp:  et  Indi:  Regi 
*'  semper  Augusto  Prsefoet:  in  regalis 
''  Academiee  tutelara  B.  Catharina*  ortro 
^'  Regalibus  parentibus  bonarum  artium 
'^  Tutelari,  voroe  sapientiae  illuminatriei 
''  eeleberrimum  lioe  mncmosynon.  I).'' 

[Tiiiinlb  partlióuico.  :  X ,  pájr.  30  vuelta.] 
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23.  fielacióu  histórica  de  las  exequias  funerales 
del  Rey  D.  Philippo  II  N.  S.,  hechas  por  el  Tribu- 
!í-^      nal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  esf  a  Nue- 
va fispaíla,  etc.— México— IGOO. 

24.  Véase  en  el  tomo  4  ®  de  Clavijero  la  Diserta- 
^  /    e'm  7^  que  trata  de  esta  materia. 

25.  En  el  artículo  México  del  Diccionario  citado 
M  la  nota  5  ^ ,  publicó  el  Sr.  D.  Joaquín  García 
leazbalceta  una  curiosa  noticia  sobro  la  historia  de 
la  tipografía  entre  nosotros  [tomo  5  ® ,  pág.  961] . 
Prosiguiendo  en  sus  indagaciones,  ha  hecho  des- 
pués nuevos  descubrimientos,  y  el  último  apunte 
qne  me  ha  dado,  presenta  los  datos  siguientes : 

SIGLO  XVI. 

Ediciones  de  que  tiene  ejemplares  en  su  libre- 
ría      20 

ídem  que  ha  visto,  pero  de  nue  no  tiene  ejem- 
plar       45 

ídem  de  qae  ha  liallado  noticia,  pero  quo  no  lia 
visto 29 


Total 94 


De  las  cuales  pertenecen : 

A  Juan  Cromberger 9 

A  Juan  Pablos 10 

A  Antonio  de  Spinosa 11 

A  Pedro  Ochai-te 18 

A  Pedro  Ballí lí> 

Vuelta 73 
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De  la  vuelta -.  73 

A  Antonio  Ricardos 6 

A  Melchor  Ocharte 1 

Ha  visto  sin  nombre  de  impresor 3 

Entre  las  que  ha  hallado  citadas,  falta  el  nom- 
bre del  impresor  en 11 

Total 94 


De  estas  ediciones  hay  algunas  notables  por  la 
diñcultad  que  ofrecía  su  ejecución,  como  la  del  do- 
ble vocabulario  español-mexicano,  y  mexicano-es- 
pafiol  del  padre  Molina,  impreso  por  Antonio  de 
Spinosa  en  1571,  un  tomo  en  folio.  Pero  la  que  so- 
bre todas  llama  la  atención,  es  la  del  Misal  del  mis- 
mo impresor,  de  que  posee  un  ejemplar  el  Sr.  Ra- 
mírez, y  que  he  tenido  el  gusto  de  registrar.  Es 
también  un  tomo  en  folio,  como  los  misales  que  hoy 
se  usan,  ejecutado  con  i-egulares  caracteres  góticos, 
las  rúbricas  de  tinta  roja,  notas  musicales  donde  las 
tienen  esta  clase  de  libros,  y  alguna  estampa  úe 
madera.  Por  una  nota  que  hay  al  fin,  consta  quo 
acabó  de  imprimirse  en  Septiembre  de  15G1.  El  Sr. 
Ramírez  nos  decía  con  donaire,  que  si  antes  de  ha- 
berlo adquirido  le  hubiesen  hablado  de  él,  habría 
escrito  una  Disertación  para  probar  que  en  México 
no  había  podido  hacerse  en  aquel  tiempo  semejante 
impresión ;  y  el  Sr.  García,  tan  entendido  en  el  ai-te 
tipográfico,  ha  escrito  en  sus  apuntes:  "  Parece  in- 
''  creíble  que  obra  de  tal  consideración  se  ejecutase 
"  en  nuestras  imprentas  á  poco  más  de  mediado  el 
"  siglo  XVI,  y  yo  dudaría  del  hecho,  á  no  tener  el  li- 
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2CI,   Valbueiiü.   limudeüii   iiieiiciiiin   i  pcIípWh    rio 
IQO3;,  ivig-  31  y  úla vuelta. 
27.  Rl  misioo  Vdlhiienii  «1   final  .Id  c.ip,  2».  iln 

2S.  Vpflse  porejemplfi  ni  lii<".  IK  i.'nrptann  Cnhi» 
ra,— Escalio  do  armas  de  ÍIAxic»,  iiúm.  30) . 

29.  Monarqtiin  indiauít,  LDj.  17,  pap.  4. 

30.  VotiitiCHrt  i>ii  líi  r-mtiiía.  tVBt,  2«,  cap.  n  =  , 
núin.  3U. 

31.  D.  Nicolils  Antonio— Jfííili'jí eco  Sora;  el  Sf. 
Kg^íRra  — BiWfníMi'  iHe.riritB";  y  Beriitain — B'Míh 
leca  liispitHo  a»i''i'ii-iinri  ¡fpfruti'iniiiil,  en  ol  arllnulo 
Baltatnr  EcUart:  Dolió  advertir  que  algunoB  pHpri 
torea  antiguos,  como  Valljaeiia  y  Vutaneurt.  le  han 
llamado  Chata:;  pero  él  w  ürniaba  an  sus  ruadrOH 
Echare.  Conoeíila  es  l.i  iiii?iiñ:i  y  el  desaliflo  rl»  Ioh 
antitnios  en  pmito  do  (irtoBrarin  espafloln. 

32.  De  esto  racisiino  Vihrn  11»  he  encoulralo  un 
solo  ejemplar  011  ninguna  blblioteea  pilbliea  ni  pnr- 
tlonlar.  ("'reo  que  lo  tuvn  ú  la  \ieta  D.  Kicoláa  An 
tottio,  pase  no  pudrt  limar  de  otro  r>scritor  anterior 
la  noticia  que  de  H  da.  F.l  Sr.  Eguiara  se  equivoca 
a.1  decir  que  Rnriec  ^tartiutr',  lu  iiabla  menoionndn 
en  9U  Ftitertorki  tlf  ion  tirnipus:  D.  José  da  Varffaa  y 
Pi>noe  lo  citó  en  la  foja  2*  de  la  Diafrtaclón  actreii 
de  ¡a  lengua  castellana  qiio  puso  en  aegnida  di  la 
Diserttwida  contra  lot  abuios  introducidos  en  el  Cíw- 
(elíano,  Uadrid,  1793;  7  por  «b[  tnvn  noticia  de  au 

C0UI0.-41 
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existencia  ol  Di*.  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  quien  lo 
ha  liBtadobajo  el  número  11  en  la  Bibliografía  con 
qne  cierra  su  Diccionario  etimológico  de  la  Inupia 
castellana,  impreso  en  Madrid  en  1S56;  pero  eonfi»* 
sa  ingenuamente  que  no  pudo  hallar  un  ejemplar  il»» 
él  en  Madrid.  Dudo  que  lo  liubiese  visto  Vargas 
Ponce, 

33.  Grandeza  mexioana,  cap.  4  ^  . 

34.  ''En  uno  de  sus  altares  (de  la  Catedral),  y  es 
' '  ol  que  estA  erigido  al  trascoro,  se  ve  entre  vidrio- 
'•  ras.su  imagen  y  valiente  pintura  (la  de  San  Se- 
••  hastian^,    a«ombi*o  de  los  profesoi-es  del  arte,   y 

obra^  según  su  tradición;   de   la  famosa  Sumaya, 
célebre  pintora   en  esta  ciudad,  maestra  no  sólo 
en  pintura,  sino  en  enseñar  al  celebrado  vizcaíno 
Baltasar  do  Eehave  el  primero,  .á  quien  tuvo  por 
"  marhlo  y  discípulo,  y  de  cuyos  padres  no  degene- 
'•  raron  sus  hijos.' — D.  Cayetano  Cabrera. — Escu- 
do de  ai*mas  do  México,  lib.  2.  cap.  5^  ..  núm.  201. 
35.  En  la  ovación  citada  en  la  nota  17. 
30.  Pai'aíso  occidental,  lib.  1,  cap.  0. 

37.  Estos  cuadros  estaban  ya  en  aquel  sitio  cuan 
do  el  padre  Vetaneurt  escribía  su  Crónica,  puos  It»-» 
menciona  en  el  tratado  2  ® ,   cap.  3®  .,  número  41. 

38.  Los  autos  de  fó  más  famosos  de  la  Inquisición 
de  México,  son,  á  lo  que  entiendo,  los  cinco  que  ce 
lebró  en  los  años  de  1048,  1C47,    1648,   1G49  y  1G59, 
cuyas  relaciones  andan  impresas.     Aquella  era  ca 
balmente  la  época  de  Artoaga. 

39.  Que  Echavo  tuvo  hijos  pintores,  lo  dice  ('a 
brera  en  ol  pasaje  copiado  en  la  nota  3Í,  y  lo  ha  re 
petido  Beristnin  on  9\\  artículo.     Valbuena  parece 
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«•  que  ÉUtw  íllos  UTiív  *ra  mojw.  Pof  lo  de- 
inAs.  !n  piibIpucí»  en  p!  siglo  XVU  de  iris  pintores 
lio  ene  apellido,  cstil  comprobnda  no  sólo  por  Ifl  pre- 
HSncin  de  sus  obraíi,  sino  por  el  (osliiuotiio  directo 
'ip  P.  Caiios  do  BigQpnzfv  y  Qúugora,  eseñtor  del 
inisnio  niglo,  ph  un  pasaje  que  (|iiÍPro  oopíarlnta- 
(fTo,  por  la  oonmpmoración  que  liace  de  nuestro» 
ortistna  de  nquolln  époon.  HjtblHiido  de  loa  euftdroK 
eon  que  se  adomA  la  Universidad  en  las  fonoionea 
lie  Enero  de  1682.  dice:  "Erau  i'-stos  no  sólo  de  ax- 
"  tr!injero8  pineeles,  |>or  quien  tendrán  prolija  vida 
'' loR  coloridos,  sino  también  de  naestros  mexiea- 
"  nos  eompatriotus,   que  merceeii  el  lodeiraeleí  eo- 

"  rao   ignales Porque   nlli  Ins  perfecciones  dn 

■•Alonso  f'rf*í/w_-  le  emnlab-an  ú  la  uaturtleía  sus 
* '  operaciones  todas:  los  coloires  do  Cmirha  y  Ari-iie, 
''  (I)  con  el  dccom  de  sns  bieu  compartidos  trazos. 
'■  apostabüii  a  hacer  viviente  1»  pintrn-a  con  singu- 
'■  lares  ideas:  en  la  mano  de  Liii*  Jariri':  so  tialla- 
' '  ba  tin  imitación  la  gracia,  la  hermosura  y  la  »i&- 
■■  vidad:  lo  esbelto  do  los  cuerpos,  con  la  dispoBÍ- 
"  ct¿n  de  oseorüos  y  deaoniclndoK  tnovimientos,  se 
"admiraban  eseedidos  en  el  profundo  estudio  del 
'■  t'raueiscíiuo  BfíTovn.-  la  propiedad  en  la  simetría 
■  de  las  partes,  y  en  el  níitural  airo  de  lus  ropajes, 
■'  regalaban  In  vista  en  el  pulido  artifieio  del  con- 
'•  aiimado  Aitinga:  ni  faltaba  la  proporeiún  de  lodo 
'■  un  cuerpo  humano,  ejecutada  en  breve  lieuzo,  ni 
"  liv  inimitable  trabajada  prolijidad  en  lo  peqaeüo, 
"  ni  la  valentía  última  en  In  expresión  y  robastex 


gItjK 


Sospecho  íue  c* 
fuan  de  Rúa, 
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*'  de  lo  grande,  del  dominicano  divino  Herrera;  ni 
''  la  viveza  diestra  en  pintar  las  hnmanas  carnes, 
*'  añadir  belleza  á  la  hermosura  en  la  distribución 
"  de  los  colores,  y  hacer  verdad  la  ficción  á  esfaer 
**  zos  del  dibujo,  en  las  tres  líneas  ó  caracteres  con 
**  que  mutuamente  diversos,  aun  más  que  por  el 
"  tiempo,  so  dieron  á  conocer  los  tres  Echares:  co 
**  mo  tampoco  dejaron  de  ocujmr  su  lugar  y  las 
•'  atenciones  los  ingenios  de  Daza  y  Angnj4>,  cuyos 
*'  países  no  tienen  oposición,  sino  hasta  que  sepon- 
'' ga  á  pintar  la  naturaleza."     Triunfo  parthén ico, 

§  5,  foU.  33  vei-so,  y  34. 

40.  Teatro   de  virtudes  políticas  que  constituyela 
iX  un  principe,  §  2. 

41.  Lie.  Robles. — Diario  de  sucesos  notables. — 
Jueves  22  de  Marzo  de  1674. 

42.  Lib.  3®.,  cap.  12,  §  619.— Florencia  hablad  i 
cho  que  los  siete  eran   ''todos  examinados,  aproba 
dos  y  ejercitados  con  crédito  y  aplausos  muchos 
años." — La  Estrella  del  Norte  de  México,  cap.  13. 
§40. 

43.  Cean  Berinúdez,  en  el  Diccionario  hif<tórico  dr 
los  ma^  ¿Ittstrcíf  profesores  (ic  las  BeUas  Artesón  Es- 
paña, lista  á  un  Pedro  Ramírez,  pintor,  del  que  sólo 
da  la  noticia  siguiente:  ''uno  do  los  primeros  que 
'^  asistieron  y  contribuyeron  ;í  sostener  la  Acade- 
'•  mia  que  él  y  otros  profesores  establecieron  en  Se- 
^' villa  el  año  de  1660."  I).  Rafael  Lucio,  inteli- 
gente y.niuy  aficionado  á  pinturas  mexicanas,  me 
ha  llamado  la  atención  sobre  una  especie  que  se  lee 

on  Mr.  Viardot,  y  voy  á  copiar  á  la  letra:     '^A  In 
misma  época  [la  del  Grocp   1621  en  Toledo]  creó 


/ 
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f  41W  pti«d«  referii-üo  uji  juuga  de  beis  uuftdro»  ao^fl 
r,  urttL  reprCHutan  I»  hiatorÍB  de  1»  Virgoi^ 
a  Ift  aomposiaióQ  He  i>iireeeii  á  los  juegos  de  li 
a  elaie.  que  más  tafde  hatía  Franci 

•' tftlixeE  en  Sevilla;  pero  est&u  pintadlos  en  fajiri 

Kde  «uidera,  eou  inaruitaeioaesi  do  uácar  que  a 
Dflen  d  la  primera;  eaprieko  que  les  da  alguun  m 
twJABia  eoii  loa  cuadros  chinos,  y  más  toduvii 
•m  l<M  mesionnos.  Acaso  senn  obra  de  u 
Itiunirez,  actists  eaiiañol,  que  fué  it  CBtableeerfl 
eaMésiao."  iíunees d' i:spaffne~enlB,  deaerípeift 
Ik  leerla  iiBoiotiári.  j>&g.  IBü  do  la  2  ^ .  cdioióntS 
II)  uo  aú  ai  «sto  erí  el  Ttanilrex  dé  iiiie  baliló  C«b 
Bn'KLAdcXj  y  si  ee  el  mismo  (ine  pintó  cu  Ué:ci»i  1 
e>ia4ra  de  la  Academia,  y  otro  que  he  visto  fiíinalaa 

de  Hu  uouilii'e,  eu  poilor  dol  m¡erao  Sr.  Lucio. 

L  **.  Véase  t  Sigltetun  eu  e!  pasaje  oopiailo  el 


m46-  Cróulea. — Ti'iil,n,J(> 


,  núiu 


i  lus  Qrc'tMs  fie  Méfko,  (le  Saha^úñ  I 
eorrcspoiidicnte  A  esa  mes.  <iiic  t 
%  qiiL'  aquel  periodista  puttlíoó. 
,  Yttmtt  pictórico— Sor.  tomo,   sfCiculu  de  Bal 
AtaBKvKB  Hucillo,  queL-s«]  ixtaa.  M'i.  Eln 
^Wttot  refiera,  y  cometa  dol  testamento  d«  Ifnri^^ 

«  av  bEjo  U.  Gabriel.  »ii}rui  .If  ¡/ranilr  Imhilf. 
iFMte'  l'iHiiir't.'!/\tlflimi^'-fS''fi¡inranm»,  paxS  A 
tí  f  aqiii  mUriú  bieu  'aioxo.  í  Huoiierdo  (pie  el 
OBtr.  Arxobispo  U.  Manuol  Portadas  eaUíba  eu 
■  do  QUG  f  se  pintoi-  liabla  venido  i  Nueva  !>•  I 
I,  y  tpif  varioN  t\<:  lo«  ciindro^  (ino  ncjiíf  cottMiI 
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por  del  padre,  eran  »uyos«  El  hecho  es  posible,  y 
entonces  habría  sido  ese  el  mejor  medio  de  que  á 
nuestra  escuela  se  comunicara  algo  del  estilo  y  la 
manera  del  insigne  artista  sevillano.  Pero  yo  decla- 
ro que  no  he  encontrado  rastro  alguno  do  la  exis 
tencia  entre  nosotros  de  tal  persona,  que  no  es  ve- 
rosímil pasase  enteramente  desconocida.  Cean  Ber- 
múdez,  en  el  articuló  de  su  padre,  corrigió  la  equi- 
vocación en  que  habia  caído  Palomino,  llamándole 
José  y  no  Gabriel. 

48.  Conde  y  Oquendo.  —Disertación  histórica  so- 
bre la  aparición  de  María  Santísima  de  Guadalupe. 
—Cap.  3<>.,  1 15,  núm.  210. 

49.  En  el  Diccionario  universal  de  Historia  y  de 
Geograña,  reimpreso  aquí  por  D.  Bafael  Rafael;  ar- 
ticulo de  Ibarra. 

50.  Maravilla  americana,  §  4,  pág.  9. 

51.  Escudo  de  armas¡  de  México,  lib.  2,  oap.  8, 
núm.  333. 

52.  Véase  en  la  Biblioteca  do  Beristain  el  articu- 
lo Buzeta  (fr.  Pedro  José). 

l|  53.  **Ni}u¡/nnú  puede  recibir  discipidos  de  color  que- 
''  hrado;  y  al  que  contra  este  Estatuto  lo  ejecutare,  se 
*'  los  expelerá  la  Junta  cnamlo  lo  sepa.  Mas  el  profc- 
"  sor  que  hubiere  do  recibir,  discípulos,  ha  de  ser 
' '  pintor  declarado  por  osta  Academia.    Siendo,  co  - 
mo  se  ordena,  ól  facultativo,   cuando  se  le  lleve 
un  niño,  deberá  saber  que  sea  español  y  de  buenas 
**  costumbres.  Y  hará  uua  iiispeceión  del  genio  del 
''Jlicho;  y  será  como  so  ha  acostumbrado  que  es  de 
'''mostrarle  uu  ojo  dentro  de  ua  círculo,    con  todo 
^'  su  repartimiento,  y  otro  actuado  de  e]ax«o  y  oscii- 


•  t 
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**  tOy  instrayéndolti  el  modo  de  osta  operación,  dáu- 
**  dolé  tiempo  sufíoieute  para  la  ejecución.  Y  si  co- 
''  nociere  que  el  genio  del  nlfio  es  competente  para 
que  pueda  aprovechar  en  esta  facultad  (quo  no 
todos  lo  pueden  conseguir,  porque  para  ésta  y  la 
poesía  es  fuerza  nacer  con  estas  gracias),  le  or- 
denará vaya  á  casa  del  Secretario,  y  le  diga  cómo 
* '  quiere  aprender  esta  facultad  con  aquel  maestro : 
"  y  dicho  Secretario  reconocerá,  llevando  este  dicho 
'*  niño  su  Jé  de  bautismo ,  si  es  de  la  calidad  dicha.  Y 
'  *  si  aaaso  ocurriere  alguno  con  enipctto  para  rccep- 
"  ción,  que  no  tuviere  estas  condiciones,  le  dirá  no  se 
'*  puede  recibir,  por  estar  x)rcvenido  por  Estatuto;  y 
"  si  no  es  como  se  dice,  sino  de  calidad,  etc.,  loma- 
**  triculará  en  su  libro,  y  le  dará  un  billete  para  quo 
•*  lo  reciban;  y  sólo  de  este  modo  se  recibirán  los  dis- 
"  cipulos,  y  no  de  otra  manera;  con  lo  que  no  llora- 
'•  rán  los  futuros  lo  q^ue  hasta  aquí  los  presentes,'' 
Cap.  9  ® . — ^Estatutos  ó  constituciones  que  deberá 
observaí'  y  guardar  la  Academia  de  la  muy  noble  é 
inmemorial  arte  de  la  Pintura. — Estos  Estatutos  es- 
tán firmados  por  Miguel  Cabrera,  Presidente. — José 
Manuel  Domínguez,  .primer  Director.— Miguel  Es- 
pinosa de  los  Monteros. — Juan  Patricio  Morlete 
Ruiz,  segundo  Director. — Pedro  de  Quintana,  Di- 
rector.— Fraucisco  Antonio  Vallejo,  tercer  Dii-eotor. 
— José  de  Alzíbar,  Director. — Ante  mí,  Lorenzo 
Barba  Figueroa,  Secretario. 

54  Diccionario  uuiversal  de  Historia  y  do  Geogaa- 
lía  reimpreso  por  liafael,  artículo  Cabrera.  Este  ar- 
tículo está  suscrito  con  las  iniciales  de  D.  Manue  1 
Ovozoo  V  Rerra,  pí^rsona  muy  iiistrnííVi  en  iiue^tra 
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historia.  Yo  steuto  que  no  b-é  me  haya  oáreetdo  oca 
8Són  antet  de  ahora  de  presentorie  los  ttMÜvos  de  du- 
da que  tengo  respecto  de  algunas  de  las  aseretones 
contenidas  en  aquella  pequeña  biograña,  pues  me 
habría  sido  grato  discutirloB  con  persona  tan  capuz 
de  dar  voto  en  la  materia. 

55  Entraron  de  religiosa»  en  el  convento  de  eapu- 
cshinas  espafiolas  de  esta  ciudad.  La  primera,  D  ^ 
Luisa»  no  pudo  permaner  en  el  claustro  por  falta  de 
salud.  La  segunda,  D  r  Mariana,  profesó,  vivió  allí 
largos  años,  y  murió  ea  nuestra  época.  La  madre  de 
ambas,  y  mujer  de  Cabrera,  era  D  ^  Ana  María  So- 
lano. Estos  pormenores  están  sacados  de  la  carta  de 
odifioaeión  que,  según  la  costumbi*e  do  las  Capuehi- 
nas,  se  imprimió  á  su  mueiie.  Quien  haya  conocido 
la  inviolable  persistencia  de  aquella  comunidad  en 
guardar  sus  reglas  y  usos,  se  persuadirá  de  que  no 
habría  habido  empello  ni  valimiento  quo  la  hiciese 
admitir  á  una  pretendiente  á  quien  faltara  aljama 
de  las  calidades  requeridas.  Mucho  más  cuando  pa 
ra  ocurrir  á  casos  de  esta  clase  estaba  fundado  des 
de  el  primer  tercio  del  siglo,  por  el  Virrey  Marqués 
de  Valero,  el  convento  de  Capuchinas  indias  Ú9 
Corpus  Chiristi. 

56.  Manifiesto  satisfactorio.   Paite  1^,  núm.  17. 

37.  Disei-tacióu  histórica  sobre  la  aparición  de 
María  Santísima  de  Guadalupe,  cap.  4,  §  X,  nüm. 
282  en  la  nota. 

38.  Eu  la  pieza  núm.  2,  al  íin  del  Manifiesto  sa- 
tisfactorio. 

50.  Apéndice  al  §  IX,  ftap.  4  de  l,i   Disertaoión 
histórica  del  Dr.  Conde. 
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09*  Asi  rtflaltft  de  las  actas  de  tsesion^d  de  la  Jun 
*%  «nyifior  de  gobierno  de  la  Aeadexaia>> 

€1.  Eesai  poütique  sur  le  Koyaume  do  la  Nou- 
relie  Espagne — Livr.  2,  ohap.  7. 

^.  Véase  el  pasaje  de  D.  Carlos  de  Sigüeuza  y 
(jf^ngora,  copiado  en  la  nota  39. 

^.  Utinam  et  Phidiam  ab  iuitio  coluissent  iudi- 
genae,  ut  eoluere  Yitruvium;  atque  Apelle m!  nam 
ut  arefaiteetos,  et  pictores  excellentes  habuore  non 
paneos,  ita  ttatuariis  optimis  vulgo  caruore — Ma- 
neyro— De  vitis  aliquot  mexicauorum— Eu  la  del  pa- 
dre Villavicencio,  tomo  1^ ,  pág.  10. — Lo  mismo 
pasa  en  la  antigna  España^  puos  habiendo  produci- 
do una  de  las  más  insignes  escuelas  de  pintura  de 
la  Europa  moderna^  y  arquitectos  de  primer  ordcu, 
carece  casi  absolutamente  do  estatuaria. 

64.  El  padre  Torquemada  hace  la  historia  y  la  des- 
cripeión  de  esta  obra  eu  los  términos  siguientes: 
"  »á  veron  [el  padre  Tembleque]  de  muy  coustau- 
"  te  y  determinado  ánimO;  lo  cual  so  conoció  en 
"  muehas  y  diversas  ocasiones;  una  de  las  cuales 
"  fué,  que  morando  en  el  convento  do  Otumpa. . . . 
"y  viendo  que  toda  aquella  Provincia  carecía  do 
'*  agua,  que  por  ser  muy  általa  tierra  no  tiene  fuen- 
''tesni  arroyos,  y  que  de  tiempo  do  su  gentilidad 
*'  asaban  de  unas  balsas  que  por  otro  uombio  se  Ua- 
"  mtLnJa</¡l€íf€Sf  en  los  cuales  se  recoge  el  agua  Uo- 
*•  vediza. ...  y  viendo  que  la  do  estas  baleas  ú  ja- 
"  gfieyes,  con  que  estos  indios  pasaban  su  ailo,  y  se 
••  sustentaban,  se  la  encenegaban  lo3  españoles  con 
"  sus  ganados  y  bestias,  por  ser  camino  pasajero 
"  para  el  puerto  do  Voracruz  y  otraí^  partes,  ó  ir  por 
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|0N  Maimel  Carpió,  nació  o^j  la  vi 
Ha  de  Cosamaloapau,  de  la  antigua 
provincia  de  Veraovuz,  el  día  I  ? 
de  Marzo  de  1791.  Fué  octavo  hijo  de  Don 
José  Antonio  Carpió,  nativo  de  Monte-Ma- 
yor en  el  reino  de  Córdoba,  y  de  Dona  Jo- 
sefa Hernández,  señora  de  buena  cuna  en 
la  ciudad  de  Veracruz.  La  familia  creía 
descender  de  Rodrigo  Ronquillo,  el  famoso 
alcalde  de  Zamora,  en  tiempo  de  las  comu- 
nidades de  Castilla.  Si  esta  noticia  fuese 
fiel,  habría  en  olla  un  nuevo  ejemplo  de  la 
mudanza  que  con  el  trascurso  del  tiempo 
y  de  las  generaciones  suele  tener  la  índole 
humana,  pues  en  el  poeta  de  México  no 
queda  rasgo  alguno  del  bravio  canlcter  de 
su  progenitor. 

8n  padre,  que  se  empleaba  en  el  comer- 
cio de  algodón,  había  formado  un  capital, 
fruto  del  trabajo  y  la  diligencia.  El  mismo 
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y  Uuadalajara  había  tíátedras  de  aquella 
facultad :  en  ellas  se  aprendía  poco,  y  de 
ese  poco  quizá  una  parte  eran  errores  que 
valiom  más  i^^norar  que  saber.  Respecto 
de  la  cirujía,  en  la  capital,  se  cursaba  por 
el  término  de  cuatro  anos  en  el  Hospital 
Real,  bajo  la  dii'ección  de  dos  cirujanos  qu« 
daban  lecciones  de  anatomía,  sin  exigirse 
estudios  previos :  en  Puebla  se  haoía  el 
mismo  curso,  aunque  de  una  manera  más 
imperfecta  (si  cabe,)  en  el  Hospital  de 
San  Pedro.  Ya  se  ve  que  tan  encogida  en- 
señanza no  podía  contentar  á  un  joven  del 
talento  de  Carpió.  Por  fortuna,  al  tiempo 
que  el,  abrazaron  la  misma  carrera  otros 
alumnos  del  seminario,  jóvenes  despejados, 
y  que  de  verdad  querían  aprender.  Unidos 
todos,  mientras  seguían  el  desaliñado  curso 
del  Hospital,  formaron  una  academia  pri- 
vada para  estudiar  por  sí  medicina,  y  ofre- 
cieron al  público  el  primer  fruto  de  su  estu- 
dio  en  un  acto  de  fisiología  que  dedicaron 
al  Sr.  Obispo  de  la  Diócesi,  D.  Antonio  Joa- 
quín Pérez.  Carpió  fué  uno  de  los  susten- 
tantes. Sus  compañeros  lo  hicieron  presi- 
dente de  la  academia  para  el  año  siguiente, 
al  fin  del  cual  hubo  nuevos  actos,  que  pre- 
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sidió,  sobre  anatomía  y  patología  externa  él 
interna.  Aquellos  ejercicios  llamaron  mucho 
la  atención  en  una  ciudad  donde  eran  del  to- 
do nuevos.  El  Proto-Medicato,  por  los  in- 
formes de  su  delegado,  expidió  á  los  susten- 
tantes títulos  de  cirujanos  latinos.  Sin  em- 
bargo, el  Sr.  Obispo  quiso  que  Carpió 
hiciese  regularmente  la  carrera  académica 
de  medicina,  y  lo  envió  á  México,  asignán- 
dole una  pensión  para  que  siguiera  aquí 
los  cursos  déla  Universidad.  Siguiólos, 
eo  efecto,  con  exactitud^  y  por  término  de 
ellos  recibió  el  grads  de  Bachiller;  pero  no 
tomó  el  de  profesor  en  medicina,  hasta  que 
suprimido  el  Proto-Medicato  en  1831,  y 
reemplazado  con  una  junta  de  facultativos 
que  se  denominó  Facultad  Médica  del  Dis- 
trito^ tuvo  ante  ella  los  exámenes  requeri- 
dos. Esto  pasaba  en  1832. 

He  entrado  en  estos  pormenores,  porque 
me  parece  que  contienen  una  lección  útil 
para  la  juventud  estudiosa.  Aun  en  los 
tiempos  y  las  circunstancias  menos  favora- 
bles, todo  lo  vence  la  aplicación  y  el  sin- 
cero deseo  de  saber.  Este  es  el  mejor  de 
los  maestros.  Carpió,  más  que  en  las  cla- 
ses, se  formó  por  el  estudio  privado.  Desde 

Couto.— 13 
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el  principio   cuidó   de  conocer  los  últimos 
descubrimientos   de  la  ciencia,  y  no  reza- 
garse en  el  camino  que   esta  iba  haciendo, 
pero  sin  menospreciar  por  eso  lo  que  había 
sólido  y  útil  en  las  obras  de  los  siglo  pasa- 
dos. Prueba  de  ello  es  el  estudio  que  hizo 
de  Hipócrates,  cuyos  aforismos  y  pronós- 
ticos tradujo  en  español,  y  dio  á  luz  pocos 
años  después   de  recibido   de   cirujano.  ' 
.lu*5to  era  que  un  facultativo  de  tanto  seso 
pagase  este  tributo  en  la  entrada  de  su  ca- 
rrera, al   gran   padre* del  arte,  al  sagaz  y 
y  profundo   observador  cuyos  inmortales 
escritos  serán  siempre  digna  ocupación  de 
los  que  merezcan  leerlos  y   meditarlos.  El 
tratado  de  las   Aguas,  los  Aires  y  los  Lu- 
gares, lo  tenía   en  singular  aprecio,  y  aun 
álos  extraños  nos  recomendaba  su  lectura, 
como  una  de  las    buenas  producciones  que 
nos  ha  dejado  la  antigüedad.    De  los  médi 
eos    modernos    me    pareció   que    estimaba 


'  Aforismos  y  pronósticos  de  Hipócrates,  seguidos 
(íel  artículo  Pectoriloquo  del  Diccionario  de  Cien- 
cias Médicas Traducidas  al  castellano,  los  pri- 
meros del  latín,  y  el  ultimo  dn  franrés,  por  Manuel 
Carpió.— México,  1823:  oMeina  de  Don  Mariano  On 
tiveros,  1  tomo  en  12vo. 
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mucho  á   Sydenhain   entre  los  ingleses,  y 
Bichat    y  Magendie  entre  los  franceses. 

El  cuidado  de  seguir  la  ciencia  en  sus 
adelantos,  lo  mantuvo  hasta  los  últimos 
(lías,  aunque  sin  dejarse  jamás  deslumhrar 
con  novedades.  Porque  en  juzgar  de  las 
doctrinas,  y  sobro  todo  en  admitirlas  á  la 
práctica,  usó  siempre  grande  alteza  y  se- 
veridad de  juicio.  Es  cosa  notable  que  un 
hombre  dotado  de  tan  lozana  imagina- 
ción, como  muestran  sus  poesías,  supiese 
así  cortar  las  alas  á  Bsta  peligrosa  facultad 
[la  loca  de  la  casa  la  llamó  alguno] ,  cuan- 
do se  trataba  de  cosas  de  la  ciencia,  ó  de  lo 
que  mira  á  la  vida  práctica.  Entonces  la 
buena  lógica  y  la  atenta  observación  era  su 
único  peso  y  su  única  medida  para  crser  y 
para  decidir ;  y  no  bastaba  ningún  género 
de  arreos,  ningún  artificio  de  raciocinio  ó 
exposición  para  alucinarlo.  En  el  principio 
de  su  carrera  debió  alcanzar  los  últimos 
restos  en  brownianismo,  de  que  no  se  con- 
tagió ;  más  adelante  le  cogió  de  lleno  la 
invasión  de  las  doctrinas  exageradas  de 
Broussais.  que  tanto  séquito  lograron  en- 
tre nosotros.  Oyólas  con  precaución,  púso- 
las lueíToal    crisol   de  la  observación   y  el 
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raciocinio,  y  no  tardó  en  decidirse  contra 
ellas.  Ni  se  contentó  con  desecharlas  para 
sí ;  sino  que,  persuadido  de  que  además  de 
falsas,  eran  nocivas,  las  atacó  de  todas  ma- 
neras, en  escritos  científicos,  en  conversa- 
ción familiar,  hasta  con  el  arma  del  chiste. 
Algún  epigrama  suyo,  sobre  la  materia,  se 
hizo  popular  como  un  adagio :  prueba  de 
la  verdad  que  encerraba.  ' 

En  la  práctica  de  su  profesión  á  la  ca- 
becera del  enfermo,  me  pareció  que  más 
que  recoger  porción  de  síntomas,  procura- 
ba estudiar  alguno  que  creía  caraí»terÍ8tico, 
y  por  él  se  guiaba.  Quizá  de  ahí  vino  que 
pareciese  como  distraído,  y  que  dijera  el 
vulgo  que  ponía  poca  atención  on  el  enfer- 
mo. Sin  embargo,  su  diagnóstico  era  cer- 
tero y  sobre  el  particular  ocurrieron  casos 
notables  con  sus  compañeros.  Usaba  ge- 
neralmente remedios  simples,  y  en  cuanto 
á  operaciones  quirúgicas,  apelaba  á  ellas 
lo  menos  que  le  era  posible :  por   sí  propio 


■    Método  cío  nuestros  días 
Luego  que  algún  mal  asoma : 
Agua  de  malvas  ó'goma, 
Sanguijuelas  ó  sangrías 
Y  que  el  enfermo  no  coma. 
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no  sé  que  las  ejecutara,  si  bieu  esto  podría 
atribuirse  á  sobra  de  seusibilidad,  que  no 
le  permitía  presenciar  el  espectáculo  del 
dolor. 

Pero  yo  invado  límites  ajenos,  luetién- 
doine  á  hablar  de  su  práctica    módica.  Lo 
que  puedo  afirmar  es  que   su   paciencia   y 
bondad  con  los  enfermos  eran  inagotables, 
y  que  unía  á  eso  un  desinterés,  una  longa- 
Qimidad  de  que  hay  pocos   ejemplos  en  el 
mundo.  El   pobre   que  acudía  á  él,  estaba 
seguro  de  encontrar  tan  buena  acogida  co- 
mo el  hombre   opulento.   En  lo  que  menoe 
pensaba  nunca  era  en   la  remuneración  de 
su  trabajo  j   y  no  poseyendo  en  la  tierra 
más  caudal  que  su  arte,  descuidaba  lo  que 
debiera  producirle,   como  derrama  un  pró- 
digo la  hacienda  que   heredó.   Su  sigilo  en 
reservar  lo  que  se  le  comunicaba  como  fa- 
cultativo, y  su  recato  con  las  personas  de 
otro  sexo,  no  tenían  tasa.   Bondadoso  é  in- 
dulgente, como  he  dicho,  con  los  enfermos, 
jamás,  sin  embargo,  lisonjeaba  ni  mentía, 
ni  halagaba   manías,    que  todo  eso  era  in- 
compatible con  la  mesura   y  gravedad  de 
su  carácter.  Algunos   libros   se  han   escri- 
to de  moral  médica :  creo  que  bastaría  por 
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todos  iiuo  que  contase   cóuk)   ejercía  Car 
pió  su  oficio. 

A  pesar  de  tantas  dotes,  y  de  la  reputa- 
ción de  sabio  que  alcanzó  en  México,  su 
clientela  fué  siempre  corta.  Él  no  se  afa- 
naba por  acrecerla:  y  además,  no  podía  to- 
mar ciertos  aires,  que  con  el  vulgo,  más 
numeroso  de  lo  que  se  piensa,  valen  infini- 
to. Por  eso  nunca  estuvo  de  moda,  y  sólo 
algunas  pocas  familias  capaces  de  estimar 
su  mérito  ocurrían  á  él.  De  suerte  que  más 
que  como  médico  práctico,  influyó  por  me- 
dio de  la  enseñanza,  en  la  mejora  y  ade- 
lantamientos de  la  ciencia  entre  nosotros. 
En  1833  se  formó  un  plan  de  estudios  apro- 
vechando en  parte  el  que  dos  años  antes 
liabía  presentado  el  Gobierno  á  las  Cáma- 
ras. Los  estudios  estaban  en  él  enriqueci- 
dos y  mejor  dispuestos  que  en  el  método 
antiguo.  Para  medicina  se  creó  un  esta- 
blecimiento propio,  con  el  número  de  pro- 
fesores necesario,  y  á  D.  Manuel  Carpió 
se  le  dio  la  cátedra  de  fisiología  é  higiene, 
ramos  que  había  visto  siempre  con  predi- 
lección, y  en  que  descollaba  sobre  todos. 
Entonces  comenzó  la  lucida  serie  de  leccio- 
nes que  han   oído  los   más  de    los  actuales 
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facultativos   de   México,   y   que  tan  justa 
nombradla  le   dieron  en  la  facultad.  Sus 
discípulos  notaban   la  precisión  de  ideas, 
solidez  de  juicio,  la  claridad  de  exposición 
que  en  ellas  usaba,  así  como  la .  animación 
de    estilo  y  la  brillantez  de  colorido  con 
que  alguna  vez   sabía  engalanarlas.    Es- 
to np  era  extraño  en  médico  que  decía :  La 
máquina  del  cuerpo  humano  no  es  menos  ad- 
mirable que  la  máquina  del  Universo,  ni  mues- 
tra menos  el  poder  y  la  sabiduría  del  Creador, 
De  su  mansedumbre  y  accesibilidad  con  los 
discípulos  es  por  demás  hablar. 

Aquel  primer  ensayó  sufrió,  sin  embar- 
go, un  recio  contratiempo.  Antes  de  lin 
año  vino  la  reacción  llamada  de  Cuernava- 
ca,  justa  y  aun  necesaria  en  muchos  pun- 
tos, apasionada  en  otros,  como  suelen  ser- 
lo las  reacciones  políticas.  Si  en  el  nuevo 
plan  de  estudios  había  defectos ;  si  alguna 
elección  se  había  errado ;  si  sobre  todo  era 
injustificable  el  acto  de  haber  ocupado  por 
confiscación  los  bienes  del  marquesado  del 
Valle  para  dotar  la  enseñanza,  eso  debiera 
haberse  enmendado;  pero  no  destruir  la 
planta  de  obra,  y  volver  las  cosas  á  la  es- 
trechez de  los  antiguos  métodos. 


—  344  - 

El  establecí  Diento  de  medicina,  que  era 
todo  de  nueva  creación,  estuvo  á  punto  de 
zozobrar.  Y  habría  indefectiblemente  caído, 
si  sus  profesores,  con  una  abnegación,  y 
un  celo  que  nunca  se  elogiarán  bastante, 
no  se  hubieran  decidido  á  salvarlo.  Conti- 
nuaron sus  lecciones  sin  sueldo ;  á  veces 
aun  sin  recursos  para  los  gastos  más  pre- 
cisos;  privados  una  y  otra  ocasión  del  lo- 
cal en  que  las  daban :  cubriendo  los  claros 
que  la  muerte  ú  otros  sucesos  abrían  en  sus 
flias,  con  reemplazos  dignos  de  los  prime- 
ros veteranos;  haciendo,  en  tin,  una  con- 
quista, ó  más  bien,  ejerciendo  un  apostóla 
do  de  la  ciencia.  Así  lograron  mantener  la 
Escuela,  que  fué  el  nombre  que  luego  se  le 
dio;  así  adelantarla  y  subirla,  por  últi- 
mo, á  la  altura  en  que  está.  Entre  esos 
profesores  ocupaba  lugar  distinguido  Don 
Manuel  Carpió,  que  fué,  como  hemos  visto, 
uno  de  los  primeros  fundadores,  y  conti- 
nuó sin  interrupción  sus  lecciones  hasta 
que  la  muerte  vino  á  cortarlas. 

Ni  sólo  con  ellas  sirvió  á  la  medicina. 
Hacia  la  época  en  que  la  suerte  de  la  Es- 
cuela era  más  desgraciada  [1836] ,  algunos 
facultativos  de  la  ciudad  formaron  una  acá- 


I 


—  345  — 

demia,  con  él  objeto  de  tener  conferencias 
en  que  se  comunicaran  sus  noticias  y  ob- 
servaciones y  de  publicar  un  periódico  de- 
dicado exclusivamente  á  la  ciencia.  No  po- 
día ser  que  Don  Manuel   Carpió  no  perte- 
neciese á  este  cuerpo,  del  cual  en  distintas 
épocas  fué  secretario  y  presidente.  Las  con- 
ferencias  se  tuvieron  con   regularidad  y 
produjeron  buen   fruto:  el  periódico,  que 
era  mensual,  y  contiene  bastantes  artículos 
suyos,  fué,  entre  los  científicos   que  había 
en  México,  el  que  más  larga  vida  alcanzó, 
pues  se  mantuvo  por  espacio  de  cinco  años, 
desde  mediados  de  1836,  hasta  41  que  que- 
dó suspenso.  '  La  academia  sobrevivió  poco 
al  periódico ;  y  aunque   varias  veces  se  la 
ha  restaurado  después,   no  se  ha  logrado 
volverle  el  espíritu  y  la  animación  que  tuvo 
en  su  primera  edad.  Casi  siempre  se  contó 
para  la  restauración  con  Carpió,  porque  su 
nombre  llegó  á  hacerse  necesario  en  toda 
empresa  médica  que  se  tentara  en  México. 
A  menudo  estuvo  en  el  primer  rango  ofi- 
cial de  su  facultad,  ya  como  miembro  de  la 

'  Perióiiico  de  la  Academia  de  Medicina  de  Mé- 
xico: 5  tms.  4to.,  los  cuatro  primeros  en  la  impren- 
ta de  Galván,  y  el  último  en  la  de  Ojedí. 

Couto.— 4i 
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dirección  geueral  de  estudio  para  el  ramo 
de  medicina,  ya  como  vice-presidente  del 
consejo  de  salubridad,  que  en  1841  reempla- 
zó á  la  facu  tad  médica  del  Distrito.  La  Uni- 
versidad de  México  le  dio  espontáneamente 
en  1854,  el  grado  de  doctor,  incorporándolo 
al  gremio  conforme  á  los  estatutos,  sin  exi- 
girle ninguna  nueva  prueba  ni  gastos,  y  se- 
guidamente le  confirió  las  cátedras  de  higie- 
ne y  de  historia  de  las  ciencias  médicas.  Di- 
ré, por  último,  para  concluir  lo  relativo  ásu 
profesión,  que  años  atrás  oí  de  su  boca  que 
escribía  una  medicina  doméstica,  obra  uti 
lísima,  especialmente  en  los  campos,  á  par 
que  difícil,  porque  debe  reunir  dotes  que 
parece  imposible  hermanar :  suma  claridad, 
suma  exactitud,  completa  seguridad  «le 
doctrina,  val  mismo  tiempo  nada  de  apa- 
rato científico,  ni  de  lenguaje  técnico,  ni 
de  lo  que  sólo  es  propio  de  facultativos  y 
de  la  escuela.  Una  medicina  doméstica  es 
como  el  catecismo  sanitario  del  pueblo ;  y 
el  trabajo  más  arduo  en  cada  ramo  de  los 
conocimientos  humanos  es  la  formación  de 
un  buen  catecismo.  Ignoro  en  qué  estado 
quedaría  la  obra  á  su  muerte. 

Pero  Don  Manuel   Carpió  no  era  sólo  un 
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médico  distinguido,  era  también  una  per- 
sona de  mucha  y  varia  instrucción.  Debo 
confesar  que  algunas  ciencias  no  tenían 
para  él  atractivo,  corno  la  metafísica,  que 
veía  con  desvío,  y  las  matemáticas,  que  á 
manera  de  la  metafísica  son  una  abstrac- 
ción, quizá  la  abstracción  más  fuerte  de  la 
mente  humana.  Tal  vez  provenía  eso  de  la 
calidad  de  su  entendimiento,  que  aunque 
perspicaz  y  vigoroso,  necesitaba  que  la  idea 
se  le  presentara  revestida  de  formas  sensi- 
bles para  fijarse  en  ella  y  poder  seguirla 
en  su  desarrollo.  Mas,  en  cambio,  poseía 
extensos  conocimientos  en  otros  ramos : 
gustábale  mucho  la  geología,  y  con  la  as- 
tronomía se  extasiaba.  En  queiieudo  uno 
entretenerlo,  no  había  más  que  platicarle 
de  las  revoluciones  físicas  del  globo,  y, 
sobre  todo,  de  astros ;  porque  respecto  de 
la  geología,  á  pesar  de  su  amor,  confesaba 
que  es  ciencia  que  está  aún  en  los  verdores 
de  la  juventud,  y  tal  vez  no  ha  tenido  tiem- 
po de  recoger  todos  los  datos  necesarios 
para  deducir    consecuencias  completas  y 

seguras. 

La  arqueología,  la  ciencia   sagrada  y  las 

bellas  letras   llamaron   siempre  nuicho   su 


I 


—  348    - 

atendÚD.  Dije  atrás  que  desde  joven  haliin 
cogido  adciún  h  los  esoritoretí  clásicos  de 
Grecia  y  Roma :  asi  ea  que  conocfa  bien  la 
historia  y  literatura  de  ambos  pueblos.  No 
meaos  aliciente  tenía  para  él  la  alta  anti- 
güedad: Nínive,  Babilonia,  Siria,  Kgipto 
Desde  que  entre  nosotros  hubo  noticias  ile 
los  descubrimientos  de  Champollion  el  tue 
ñor,  procuró  estudiarlos,  tanto  cumu  es 
posible  en  México,  y  seguirlos  en  sus  ade- 
lautos  graduales.  Lo  mismo  hizo  con  lo 
que  se  ha  publicado  sobre  lai'  ruinas  de  las 
grandes  ciudades  de  Asiría  y  Caldea,  y  con 
lo  que  por  medio  de  ellas  ha  podido  ra;;- 
trearse  de  esa  autigüedad.  Pero,  sobretodo, 
Palestina  era  para  él  la  tierra  de  predilec- 
ion :  á  Josefo  lo  había  leído  quizá  tanto, 
como  á  Hipócrates,  y  los  viajeros  de  Tie- 
rra tiauta  lo  ocuparon  siempre  macho.  Aun 
se  encargó  de  trazar  el  plan  y  dirigir  la 
publicación  de  una  obra  sobre  este  argu- 
mento,  que  imprimió  su  amigo  Don  Maria- 
no Galván,  decano  y  benemérito  de  la  li- 
brería de  México.  Bl  foudo  del  libro  es  la 
parte  del  itinerario  de  Chateaubriand,  que 
trata  de  Siria  y  Egipto;  pero  interpolada 
á  menudo   con  grandes   trozos  copindus  de 
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^Hxnartine,  Michand,  Poiijoulat,  Champo- 
^^^on,  etc.,  y  exornada  á  tiempo  con  poe- 
^^^s  del  mismo  Carpió,  de  su  amigo  Pesado 
y  quizá  de  algún  otro.  El  libro,  aunque 
hecho  de  mosaico,  es,  sin  embargo,  de  fá 
o41  y  amena  lección,  y  llena  el  objeto  de 
dar  á  conocer  al  común  de  lectores  aquel 
interesantísimo  país.' 

En  cuanto  á  la  Biblia,  fué  para  Carpió 
el  libro  de  todos  los  días,  porque  á  más  de 
la  enseñanza  religiosa  encontraba  en  ella 
dotes  y  excelencias  incomparables ;  ningu- 
na cosmogonía  más  filosófica,  ninguna  his- 
toria mejor  tejida,  y  que  suba  más  alto  en 
los  orígenes  y  en  las  ramificaciones  de  la 
familia  humana;  ninguna  narración  más 
interesante,  ninguna  poesía  más  briosa  y 
elevada.  En  verdad,  aun  cuando  la  Sagrada 
Escritura  no  fuese  para  nosotros  la  revela- 
ción de  Dios,  sería  siempre  la  más  rica 
mina  de  erudición,  el  primero  en  importan- 
cia de  todos  los  libros   conocidos,  y  el  que 

'  La  Tierra  Santa,  ó  descripción  exacta  de  Joppe 
Nazareth,  Be'eni,  el  Monte  de  los  Olivos,  Jerusalén 
y  oti-os  lugares  célebres  en  el  Evangelio.  A  la  que  se 
agrega  una  noticia  sobre  otros   sitios  notables  en  la 

historia  del  pueblo  hebreo Publicada  por  Maria- 

'ío  Galvan  Rivera.  México.  1«12:  3  vol.  3  ^  . 
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con  ningún  otro  se  reemplaza.  Carpió  lo 
estudió  á  fondo,  y  bien  se  echa  de  ver  en 
sus  poesías  sacras,  empapadas  todas  del 
espíritu  bíblico,  en  las  que  casi  no  respira 
otro  ambiente  que  el  de  los  escritores  ins- 
pirados. Tenía  también  algún  manejo  de 
intérpretes  y  expositores,  entre  los  cuales 
estimaba  mucho  á  Calmet.  Cuando  su  ami- 
go Gal  van  acometió  la  empresa  de  dar  en 
español  la  erudita  Biblia  que  llamaba  de 
Avignon  ó  de  Vence,  fué  él  uno  de  los  co 
laboradores,  habiéndole  tocado  en  la  re- 
partición de  trabajos  la  versión  del  tomo 
en  que  se  contiene  el  Deuteronomio  y  Jo- 
sué: no  sé  si  tradujo  también  el  profeta 
Jeremías.  A  pocas  manos  podía  fiarse 
aquella  labor. 

Pero  Carpió  más  que  como  médico  y  co- 
mo erudito,  será  quizá  conocido  de  la  pos- 
teridad por  sus  versos.  Musa  retat  morí. 
Auii(|ue  desde  joven  fué  aficionadísimo  á 
las  bellas  letras  y  las  cultivó  c  n  aplicación, 
sin  enibartjfo,  esperó  á  formarse,  á  que  ma- 
durara su  talento  y  se  hubiera  enriquecido 
con  su  gran  (iaudal  de  conocimientos,  para 
empezar  á  producir.  Así  es  que  tenía  tnás 
de  cuarenta   años    v  entraba  en  la  edad  «mi 
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que  otros  se  despiden  de  la  poesía,  cuando 
vio  el  público  su  primera  comnosición  ori- 
ginal, que  fué  una  oda  á  la  Virgen  de  Guada- 
lupe, impresa  y  repartida  el  año  de  1832, 
en  la  función  anual  que  hace  el  comercio 
de  esta  ciudad.  E31  autor  no  la  incluyó  lue- 
go en  la  coleí3CÍón  de  sus  obras.  Los  años 
sií^uientes  Don  Mariano  Galvan  tomó  la 
costumbre  de  reemplazar  el  soneto  que  en 
los  viejos  calendarios  se  ponía  á  la  misma 
Virgen,  con  una  poesía  religiosa  de  más 
extensión  ó  importancia,  la  cual  encargó 
siempre  á  Carpió.  Alguna  vez  puso  tam- 
bién epicrramas  suyos.  Así  fueron  saliendo 
al  público  sus  composiciones  y  derramán- 
dose en  México,  hasta  que  en  1849  su  ami- 
go Don  José  Joaquín  Pesado  las  reunió  en 
un  tomo  que  dio  á  luz  con  un  buen  prólogo 
suyo.  Carpió  le  franqueó  para  eso  lo  que 
tenía  inédito.  El  aplauso  que  luego  alcanzó 
fué  universal,  y  se  ha  mantenido,  porque 
tuvo  la  fortuna  de  que  lo  entendieran  y 
gustaran  de  él  los  que  reflexionan  sobre  lo 
que  leen  y  los  que  sólo  leen  por  esparci- 
miento. Esto  rae  parece  que  provino  de  dos 
causas :  el    estado   que  por  entonces   tenía 
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entre  nosotros  la  poesía  y  el  carácter  pro- 
pio de  sns  obras. 

Los  resabios  de  la  escuela  prosaica  que 
dominó  en  España  una  buena  parte  del  si- 
glo pasado,  y  que  en  México  se  enseñoreó 
de  las  letras  hasta  bien  entrado  el  presen- 
te, el  ruido  de  las  armas  y  la  revolución 
que  desde  1810  en  adelante  ha  trabajado  la 
tierra  y  para  nada  dejaba  sosiego ;  y  luego 
la  invasión  de  los  estudios  políticos  y  eco- 
nómicos, y  que  se  llevaron  poderosamente 
la  atención  de  muchos,  y  casi  ahogaron  la 
delicada  planta  de  la  literatura,  creo  que 
bastan  para  explicar  por  qué  la  poesía  ha- 
bía llegado  entre  nosotros  al  miserable 
punto  en  que  se  hallaba  cuando  Carpió  em- 
pezó á  darse  á  conocer.  Si  se  compara  lo 
que  se  escribía  hacia  el  año  de  1830  con  lo 
que  dos  sijrlos  antes  habían  producido  Val- 
bueaa,  Ruiz  de  Alarcón,  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz,  la  comparación  es  notoriamente 
desventajosa  para  el  tiempo  posterior,  y 
hay  que  convenir  en  que  habíamos  atrasa- 
do en  vez  de  adelantar.  Heredia,  mejicano 
por  residencia,  aunque  nacido  en  Cuba,  era 
quien  entonces  descollaba  entre  nosotros ; 
pero  sin   negar  las   prendas  po('^ticas  que 
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realmente  tenía,  creo  que  las  personas  en- 
tendidas é  imparciales  convendrán  en  que 
aquel  joven   precoz  no  podía  dar  nuevo  y 
atinado  impulso  á  la  poesía,   ya  por  falta 
de  originalidad  en   la  invención,   ya  por- 
que huyendo  de  un  vicio,  se   orilla  á  veces 
al  contrario,  tocando  en  las  exageraciones 
y  los  arrebatos  de  Cienf  uegos ;  ya,  en  fin, 
por  la  naturaleza  de  los  argumentos  que 
trató.  Lástima  que  en  esta  parte  Heredia 
8e  hubiera  dejado  llevar  de  la  corriente  de 
aquellos  días,  y,  sobre  todo,  que  no  hubie- 
ra esperado  á   sentarse   mejor  en  los  estu- 
dios, y  á  que  su  talento  llegara  á  sazón, 
para  concebir  y  ejecutar  obras  dignas.   El 
mozo  á  quien  el  torbellino  revolucionario ^  co- 
mo dijo  él  de  sí  propio,  ha  hecho  recorrer  en 
poco  tiempo  una  vasta  carrera,  y  con  más  ó  me- 
nos forUmaha  sido  ahogado,  soldado,  viajero^ 
propsor  de  lenguas^   diplomático,  periodista^ 
magistrado,  historiador  y  poeta  á  los  veinti- 
cinco años%  es  casi  seguro  que  en  nadaba  de 
haber  dejado   buenos  modelos,  y  que  ape- 
nas podrán  recogerse  de  él  bocetos  á  medio 
hacer.    El  espíritu  humano  no  puede  con 
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tantas  cosas  á  la  vez  y  tan  de  prisa.  Nota- 
ble prueba  del  talento  de  Heredia  es  que  en 
la  balumba  de  tan  variados  oficios  como 
quiso  tentar,  sus  poesías,  sin  embargo, 
sean  lo  que  son.  Pero,  á  pesar  de  todo, 
ellas  no  podían  restaurar  entre  nosotros  el 
arte,  que  casi  había  acabado. 

Necesitábase  para  eso  abrir  nuevos  ca- 
minos, tocar  asuntos  nobles,  unir  el  entu- 
siasmo y  la  entonación  con  la  corrección 
y  el  gusto,  enriquecer  la  rima,  hacer  mues- 
tra de  la  magnificencia  del  habla  castellana. 
Afortunadamente  vinieron  á  tiempo  dos 
hombres  capaces  de  ejecutarlo :  Pesado  y 
Carpió.  Al  ejemplo  de  ambos  deben  ías  le- 
tras el  renacimiento  de  la  poesía  en  Méxi- 
co ;  la  sociedad  y  la  religión  les  deben  el 
que  sus  hermosos  versos  hayan  servido  de 
vehículo  para  que  se  propaguen  pensamien- 
tos elevados  y  afectos  puios.  Esto  segundo 
vale  más  que  lo  primero.  I^s  composicio- 
nes de  Carpió  tienen  todas  un  perfume  de 
religiosidad,  de  })ondad  de  alma,  de  alteza 
y  re'jtitud  de  sentimientos,  que  hace  for- 
mar la  más  ventajosa  ¡dea  del  autor.  Quien 
quiera  que  las  lea  ha  de  (Quedar  persuadido 
de  que  aquel  era  un  noble  earácter. 
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La  primera  muestra  del  talento  de  un  au- 
tor está  en  la  elección  de  sus  asuntos,  y  los 
de  Carpió  son  inmejorables :  cuando  no  los 
toma  de  la  esfera  religiosa,  ocurre  á  los  su- 
cesos clásicos  de  la  historia  y  á  los  grandes 
caracteres   que  en  ella  se   presentan.  Si  se 
examina  luego  el  modo  con  que  los  desem- 
peña,  en  la  construcción   material  de  los 
versos  nada  hay  que  reprender,  porque  tie- 
nen siempre  numen  y  plenitud ;  tal  vez  en 
todo  su  libro  no  se  encuentre  uno  solo  mal 
torneado.  El  lenguaje  es  correcto  y  puro,  y 
sabe  ataviarse  con  la  riqueza  y  las  galas  del 
castellano.    En   pocos   de  los  idiomas   mo- 
dernos creo  que  hubieran  podido  escribirse 
cuartetos  como   éstos,   del  poemita   de  la 
'Anunciación'' : 


Está,  sentado  sobre  el  cielo  inmenso, 
Dios  en  su  trono  de  oro  y  de  diamaAtes : 
Miles  y  miles  de  áligeles  radiantes 
ÍjO  adoran  entre  el  humo  del  incienso. 

A  los  pies  del  Seííor,  de  cuando  en  cuando. 
El  relámpago  rojo  culebrea, 
El  rayo  reprimido  eontelloa, 
Y  el  inquieto  huracán  se  está  agitando. 

El  príncipe  Gabriel  se  halla  presente. 
Ángel  gallardo  de  gentil  decoro, 
Con  alas  blancas  y  reflejos  de  oro, 
Kubios  eabi»lIofi  y  apaí-ibl<^  frente. 


o  estos  otros,  que  se  leen  después  qae 
el  Arcángel  ha  r&cibído  la  orden  de  bajar 
á  hacer  k  la  Virgen  el  feliz  a 


Hablú  JebovA,  j  el  principe  Bublime 
Al  eaouchar  la  voluntad  suprema, 
Seqnitft  délas  aianea  1h  diiúlema, 
T  en  el  pié  del  SeQorel  labio  imprime. 

Se  levanta,  y  bajando  la  oabeza 
Ante  el  trono  de  Dios,  las  slaa  tienda, 

Y  el  THstoespact»  vagaroso  liiende, 
y  A  las  águilas  vence  en  ligereaa. 

Baja  vo'itndo,  y  en  su  inmenso  vuelo 
Dejn   atrás  mil  altfsimfta;estrellt(s. 

Y  otras  alcanza,  y  sin  pararse  en  etloa 
Va  piLBando  de  urt  cielo  al  otro  oieln. 

Cuando  pasa  oeroano  á  los  luceros, 
D^saparpoen  cotuo  Mmbravaga, 

Y  al  pasar  jnnt-i  al  so),  el  sol  e»  apaga. 
[>B  Gabriel  ti  los  grandes  reverberos. 


En  todas  sus  GOmposieiones  se  eociieD- 
tran  ejemplos  semejantes.  La  rima  en  sus 
manos  es  fácil,  "variada  y  rica;  so  oouoce 
que  no  le  costaba  trabajo  hacer  vei-sos.  ni 
redondear  sus  estrofas.  Sin  andarse  bus- 
cando de  propiisito-,  como  otros,  oonsonau- 
tes  difíciles,  no  los  esquiva  cuando  se  le 
ofrecen  al  paso,  ni  le  hacen  jamás  sacrifi- 
car su  pensamiento. 
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^  Por  lo  que  toca  al  estilo,  es  sieiupre  lim'-l 
o  y  claro  ;  y  con  teuto  enipeoo  busoaba  mrf 
jfcdote,  que  elansiade  obteneda  le.hizo  uaeü  | 
1  de  los  pocos  defectos  que  en  shb  es 
se  notan,  y  es  que  á  veces  desciendi 
¡Rsi  al  tono  de  la  prosa,  y  por  hacerse  per^í 
Rtible   á   todos,   abaodoua  la    locución  ; 
tes  giros  propios  del  lenguaje  poético.  Nol«| 
ífclta  entonces  valentía  en  la  idea,  sino  sijla->  ] 

n  el  instrumento  de  enunciación, 
f  En  cuanto    al  fondo  du  la  composición, 
1  se  había  formado   esta  teórica   del  arte ; 
pensaba  que  la  poesía  se  encierra  toda  en 
imágenes  y  afectos,   y  que  el  pensamiento 
propiamente  dicho  pertenece  á  otra  esfera : 
la  de  filosofía.    Las  iinágeaes   poéticas,  en 
gn  sentir,  son  los  objetos  ó  grandes  ó  be- 
llos que  ofrece  el  mundo  visible,  la  natura- 
leza material ;  los  afectos  son,  con  preferen*  , 
cía  á  cualesquiera  otros,  la   compasión  y  el  j 
terror,  los  mismos  que  oonstitnyen  el  cau- 
da) de  la  tragedia.  Componiendo  bajo  tale»  < 
reglas,  sus  obras  habían   de  teuer,  sin  du-   i 
da,  suma  brillantez.   Pero   dio  por  deagra 
oía  en  dos  escollos :  el  primero,  cierta  mo-  I 
tonfa  que  reina  en  sus  composiciones, 
I  míales   parecen  todas  como  vaciadas  en  I 
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nn   molde,    porque  eu    todas  juegan    unos 
mismos  objetos  y  unas    mismas  pasiones : 
el  segundo,  que  ese  corto    número  de   imá- 
genes y  afectos  está  derramado   profusa- 
mente en   cada   composición,    en  términos 
de  que  hay  pocas  á  las  que  no  pudiera  cer 
cenarse  algo,   sin   que  haga   falta,  porque 
realmente  es  exuberante.  Este  segundo  vi- 
cio lo  echaba  de  ver  él   mismo,  y   recono- 
cía sin   empacho  que   pecaba   del   defecto 
que  Ovidio:  sobra  de  ornato.  Tal  vez  lo  hu- 
biera evitado  todo  si  no  hubiera  visto  con 
despego  la  poesía  de  pensamiento,    en  que 
tantos  recursos  encuentran  los  talentos  su- 
periores: la  poesía  al  modo  horaciano.  Pero, 
sea  genio,  sea  sistema,él  seguía  otro  camino. 
El    conjunto   de   sus   cualida:les    forma 
un  carácter  propio   y  peculiar,  que    lo  dis 
tingue  de  cualquier  otro  poeta  y  no  permi- 
te que  se   le  confunda  con   nadie.    Ese  ca- 
rácter, en  saldo  final  de  cuentas,  es  bueno 
y  bello  en  el  orden  literario ;  bajo   otro  as- 
pecto, es  decir,  subiendo  á  consideraciones 
morales,  es  imposible  no  pagarle  un  tribu- 
to de  estimación  y   aun  de  respeto.  El  al- 
ma de   donde   tales  poesías    han   rebosado 
entonaba  sin  duda  un   himno   perenne  de 
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alabanza,  de  adiuiracióu  y  de  gratitud  al 
Autor  de  la  creación  y  la  redención,  y  no 
abrigaba  un  solo  sentimiento  que  no  fue- 
ra bueno  y  elevado.  Con  tales  prendas,  na- 
turalmente debía  llamar  la  atención,  y  el 
público  de  México,  que  había  ya  oído  y  re- 
petía con  placer  los  valientes  trozos  de  la 
Jeriisalén  de  Pesado,  no  podía  dejar  de  ha- 
cer lo  mismo  con  la  Cena  de  Baltasar.  Am- 
bos escritores  levantaron  entre  nosotros  la 
poesía  íi  la  región  en  que  debe  estar,  y  de 
la  que  fuera  una  especie  de  profanación 
hacerla  descender.' 

Las  reglas  que  Carpió  profesaba  sobre  la 
composición  poética,  no  sólo  las  ponía  en 
práctica  en  sus  escritos,  sino  que  procura- 
ba difundirlas  y  sostenerlas  de  palabra. 
Así  lo  hizo  constantemente  en  la  Academia 
ele  LeirdUy  reunión  de  personas  dadas  á  la 
literatura,  que,  desde  el  año  de  1836  basta 
el  de  1856,  acostumbraron  juntarse  una  vez 
cada  semana   en  el  colegio  de  ese  nombre, 

[1]  Al  hablar  así,  me  refiero  á  la  poesía  lírica, 
pues  en  cuanto  á  la  dramática,  cuando  Pesado  y 
Carpió  empezaron  á  darse  á  conocer,  vivía  en  Méxi- 
co Grorostiza,  igual  cuando  menos  al  mejor  cómico 
españí.l  moderno,  y  Calderón,  que  hizo  ensayos  fe- 
lices en  el  génei-o  trágico. 
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pnra  leer  y  examinar  mutiiamente  buscoth' 
posiciones  y  discutir  los  priopipios  del  artf. 
Aqnella  reunión,  &  la  que  pertenecieron 
DoD  Andrés  Quintana  Ruó,  Don  José  Ma- 
ría y  Don  Juan  N.  Lacunza,  Dou  Joaquín 
Pesado,  Don  Guillermo  Prieto,  Don  Francis- 
co Ortega,  Don  Alejandro  Araugo  y  algn 
nos  otros  de  los  qae  luego  se  han  distin- 
guido, fué  útil  para  hacer  revivir  nn  estu- 
dio que  tan  abandonado  yacía.  El  papel  de 
Carpió,  en  la  Academia,  era  siempre  el  de 
mantenedor  de  loa  principios  severos  del 
gnsto  clásico;  en  el  tribunal  de  sn  juicio 
no  alcanzaba  indulgencia  lo  que  no  se  ajus- 
taba estrictamente  á  esos  principios.  liO 
mismo  que  en  la  poesía,  le  pasaba  en  bellas 
artes,  de  las  que  también  fné  aficionado. 
Ninguna  pintrnii,  uinguna  estatua  le  llamó 
jamás  la  atención,  si  el  asunto  no  era  noble 
y  si  no  estaba  desempeñado  con  grandiosi- 
dad y  purpza  de  estilo.  Los  cuadros  qne  lla- 
man de  género  ó  de  costumbres,  casi  lo 
estomagaban;  vbí  hubiera  sido  dneño  de 
Versalles,  habría  dicho  como  Luis  XIV 
cuando  vló  alli  las  donosas  obritAf:  de 
Teniers;  Setirev  rsog  mamarrachos.  A  la 
Academia  de  í^an  Carlos,  de  la  qne  era  acá- 
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déraicio  honorariíi.  prestó  biiiiuns  servicios,  I 
especialmente  en  los  años  de  5()  y  57,  enl 
qiie  sirvió  provisionalmente  la  Recsretaría^ I 
Daba  también  en  aqnella  casa  lecciones  <le.l 
anatomía  á  los  pintores.  I 

Pero  ya  es  hora  de  dejar  la  poesía  y  pin-^fl 
tura,  parn  hablar  de  cosas  menos  agrada- 1 
bles.  En  enalqnier  país  y  en  cualquier  tiem- 1 
po  en  qne  Carpió  hubiera  nacido,   habría  1 
sido  na  biieu  ciudadano,  aunque  no  hiibie-  I 
ra  llevado  este  título.  Mas  le  tocó  venir  al  I 
mundo  en  época  de  agitación  y  revueltas,  I 
época  en  la  que  todo  hombre  de  al^ún  valer 
en  1a  Bociedad  ha  tenido  que  ser  alguna  vez 
político,  é  intervenir,  de  grado  ó  sin  él,  en 
los  negocios  públioos.  Esto  causó  las  únicas 
amargaras,  acaso,  que  tuvo  en  sn  vida.  Por 
Oct'ibre  de  1824,  después  de  haber  servido 
por  algunos  meses  la  plaza  de  redactor  de 
actas  de  la  Legislatura  de!  B.stadí  de  Méxi- 
co, fué  electo  Diputado  al  Congreso  (iene- 
ral,  por  el  mismo  Estado,  para  el  bienio  de  i 
25  y  26.  Como  aquel  periodo  corrió  tranqui- 
lamente, Carpió  no  tuvo  ocasión  de  mos- 
trase al  público,  aunqne  se  hizo  buen  lugar  I 
entre  sus  compañeros,  los  cuales  alguna  vea  | 
lo  elevsrou  á  la  presidencia  de  la  Cámara. 
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Eu  el  bicDÍo  siguiente,  fué  miembro  de  la 
Legislatura  de  Veracruz,  que  era  el  Estado 
de  su  nacimiento.  Aquel  cuerpo  quiso  opo- 
nerse con  brío  al  impetuoso  y  asolador  des- 
bordamiento del  bando  yorkino,  que  se  ha- 
bía para  entonces  organizado  en  logias  ma- 
sónicas bajo  los  auspicios  del  ministro  de 
los  Estados-Unidos,  Mr  Poinsett.  Pero  en 
el  calor  de  la  lucha  sucedía  alguna  vez  que 
el  Congreso  pasaba  los  límites  que  debiera 
respetar,  y  su  oposición  tomaba  el  aire  de 
una  oposición  parcial  y  apasionada.  Las  me- 
didas que  dictó,  justas  algunas,  violentas 
otras,  acordadas  todas  en  menos  de  seis  me- 
ses, daban  mucho  qué  decir  en  la  contienda 
que  sostenían  por  la  imprenta  los  partidos, 
y  servían  de  tema  á  juicios  y  calificaciones 
encontrados.  La  Legislatura  creyó  necesario 
defenderse  en  un  manifiesto,  y  encargó  su 
formación  á  Dun  Manuel  Carpió.  La  pieza 
que  trabajó,  y  fué  adoptada  por  el  cuerpo 
en  19  de  Junio  de  1826,  causó  bastante  im- 
presión en  el  público,  y  realmente  está  es- 
crita con  fuerza  y  aun  con  vehemencia.  Los 
que  hayan  conocido  después  á  Carpió,  ape- 
nas creerán  que  aquel  papel  sea  suyo,  recor- 
dando la  serenidad  de  su  alma,  y  la  tem- 


—  363    - 

plauza  y  mansedumbre  de  su  carácter ;  p'^ro 
por  ahí  formarán  idea  de  la  sensación  que 
hacía,  aun  en  las  personas  de  su  índole,  la 
vista  de  lo  que  por  entonces  pasaba  en  la 
República. 

En  fines  del  mismo  año,  la  Legislatura  y  el 
Gobierno  de  Veracruz  se  complicaron  en  la 
malaventurada  revolución  de  Tulancingo, 
que  el  Gobierno  general  ahogó  pronto  y  vi- 
gorosamente. Los  ánimos  estaban  encendi- 
dos, los  rencores  enconados,  y  Carpió,  que 
había  atraído  sobre  sí  la  atención,  sufrió 
amenazas,  y  temió  ser  blanco  de  la  saña  del 
bando  vencedor.  Exaltada  su  imaginación 
con  estas  ideas,  y  atacado  de  una  afección 
nerviosa,  que  por  más  de  dos  años  le  trajo 
valetudinario,  melancólico  é  incapaz  de  to- 
mar trabajo  alguno,  se  retiró  al  Estado  de 
Puebla,  y  pasó  algunos  meses  en  el  campo. 
En  Setiembre  de  1828,  acercándose  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  República,  volvió 
á  Jalapa ;  y  á  pesar  de  cuanto  había  pasado, 
y  del  empeño  y  los  prestigios  del  general 
Santa-Anna,  que  gobernaba  entonces  el  Es- 
tado, votó  como  sus  colegas  de  Congreso, 
en  favor  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y  con- 
tra el  Gral.  D.  Vicente  Guerrero,  candidato 
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lie  ios  yorkiiios.  Mas  eumo  ístos,  por  a 
de  la  revohicirm  de  la  Aburilada,  se  sobrepir 
sieroiial  voto  público  é  hicieron  triiiiifar  su 
candidatura,  en  fines  dei  mismo  año  Carpió 
vino  á  México,  y  se  retiró  á  la  vida  pñvadn. 

Pocas  veces  aalLó  luego  de  ella.  Bajo  lu 
(Jonstituoión  de  37,  fué  individuo  de  laJuuta 
departamental  de  México,  cuerpo  que,  coma 
decía  él  mismo  pon  donaire,  no  tenía  iná» 
facultad  que  la  de  concebir  deseos.  Rigieu- 
do  las  Bases  Orgánicas,  debió  entrar  á  las 
Cámaras  de  1846;  pero  antes  cayó  atinella 
Constitución  por  la  asonada  de  San  Luis 
Potos!.  Después  de  la  laz de  Guadalupe,  en 
48,  fué  miembro  de  la  Cámara  de  Dipula- 
dos,  y  en  51  de  la  del  Senado.  Finalmente, 
en  Enero  de  1853,  entró  al  Consejo  de  Es- 
tado, como  representante  de  Nnevo-tieón; 
mas  á  mediados  del  mismo  año  renunció  pI 
cargo,  como  lo  habían  hecho  varios  de  sus 
colegas,  caando  se  anunció  que  iba  á  adop- 
tarse una  política  menos  templada  que  la 
que  había  seguido  el  primer  Ministerio  del 
plan  de  Taeubaya. 

Carpió  no  tenía  prendas  de  orador  parla- 
mentario, ni  su  genio  le  permitia  emplear 
las  artes  que  ordinariamente  se  usan  para 
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adquirir  influencia  en  los  cuerpos  delibe- 
rantes. Además,  los  sucesos  de  los  años  de 
27  y  28  dejaron  tristes  recuerdos  en  su  alma. 
Así  es  que  pocas  veces  tomaba  parte  en 
las  discusiones  públicas,  y  más  bien  se  da- 
ba al  trabajo  de  cornisones.  En  éstas,  y  en 
el  acto  de  votar  mostraba  siempre  impar- 
cialidad y  rectitud.  Por  principios,  por  ca- 
rácter, por  los  hábitos  todos  de  su  vida,  ól 
no  podía  pertenecer  al  bando  popular ;  pero 
tampoco  podía  avenirse  con  las  templanzas 
del  poder  arbitrario.  Patriota  sincero,  aman- 
do con  pasión  el  país  de  su  nacimiento,  y 
queriendo  para  él  ventura  y  buen  nombre, 
no  podía  desear  sino  un  p^obierno  de  orden 
y  justicia,  que  respetara  el  derecho  donde 
quiera  que  estuviese,  y  que  de  verdad,  sin 
estrépito  ni  agitaciones,  promoviera  el  ade- 
lantamiento de  la  República.  Todo  el  mun  • 
do  hacía  justicia  á  sus  sentimientos,  y  to- 
dos los  partidos  al  fin  respetaron  su  perso- 
na y  estimaron  su  virtud. 

Esta  estimación  no  podía  negársela  quien 
llegara  á  conocerlo.  Carpió  era  hombre  ge- 
nialmente bueno,  incapaz  de  aborrecer  sino 
el  vicio  en  sí  mismo.  Yo  no  he  conocido 
persona  que  menos  se  permitiera  juzgar  mal 
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de  nadie,  ni  manifestar  opinión  ó  senti- 
miento contrario  á  otro.  Delante  de  él  la 
murmuración  tenia  que  callar,  porque  con 
su  presencia  grave  y  severa  obligaba  á  guar- 
dar mesura.  Lo  mismo  sucedía  con  toda 
chanza  descompuesta,  con  toda  liviandad 
de  palabras ;  los  chocarreros  y  lenguaraces 
jamás  hallaron  acogida  (ion  él.  Y  no  porque 
en  su  conversación  faltara  amenidad,  jo- 
vialidad y  aun  chiste ;  sus  epigramas  prue- 
ban lo  contrario ;  sino  que  no  sufría  que  se 
hiriese  á  ninguna  persona,  que  se  lastimase 
ninguna  reputación,  ni  se  ajara  ninguna  co- 
sa de  las  que  deben  ser  consideradas  en  el 
trato  humano.  Su  bondad,  sin  embargo,  no 
era  una  flaqueza  mujeril,  que  se  dejase  ven- 
cer importunamente  de  la  lástima,  ó  le  hi- 
ciera abandonar  sus  deberes,  por  duros  que 
fuesen.  Siempre  obraba  conforme  al  dicta- 
men de  la  ciencia,  praí^ticaba  á  la  letra  la 
ináxima  de  Leibnitz  :  Li  jnstio'ui  es  la  rari- 
dad del  s(fhio.  Eu  pocos  j)echos  habrá  tenido 
menos  cabida  la  ira,  ['a?^ión  inmoral,  de  la 
([ue  con  razón  dijo  que  es  uua  verdadera  de- 
mencia, aunjue  pasajera:  Carpió  poseía  su 
aliña  en  sosiego,  y  era  siem[)re  señor  de  sí 
mismo.  Amaba  s()])re  manera   la  verdad  en 
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todas  las  cosas,  y  la  mentira  era  para  sn  co- 
razón lo  que  el  sofisma  para  su  eatendi- 
raiento,  objeto  de  una  repugnancia  instinti- 
va, anterior  á  toda  reflexión.  De  la  limpie- 
za de  sus  costumbres,  y  de  su  probidad  en 
todos  los  actos  de  la  vida,  es  por  demás 
hablar.  Excelente  arliigo,  lleno  de  bondad 
y  de  afecto  para  con  las  personas  que  lle- 
gaba á  distinguir,  y  con  quienes  se  unía  pa- 
ra siempre,  no  prodigaba,  sin  embargí»,  la 
amistad,  conociendo  su  precio.  Finalmente, 
su  piedad  era  sincera  y  viva;  tenía  un  pro- 
fundo respeto  á  la  Divinidad,  de  la  que  nun- 
ca hablaba  sin  emoción,  así  como  de  la  re- 
velación cristiana,  á  la  que  estuvo  siempre 
entrañablemente  apegado.  Las  disputas  re- 
ligiosas le  parecían  nocivas,  y  seguía  con 
entera,  pero  razonada  fe,  la  creencia  de  la 
Iglesia  católica 

que  no  quisiera.  Don  Manuel  Carpió  se  ca- 
He  ido  demorando  hasta  aquí  contar  lo 
só  años  atrás  con  Doña  Guadalupe  Berrue- 
cos, señora  llena  de  prendas  y  de  amabili- 
dad. En  el  seno  de  su  familia  fué  esposo  y 
padre  feliz.  Tuvo  la  desgracia  de  perder  á 
su  excelente  consorte  en  1856,  y  en  Enero 
de  1859  á  su  cuñado  el  Sr.  Lie.  D.  J.  Rafael 
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BeiTucoos,  enjuto  estimable  y  á  qiiieu  ama- 
ba CDin»  hertnKuo.  Aquellas  pérdidas  le  hi- 
cieron dolorosa  y  profunda  impresión.  Dos 
meses  después  fué  atacado  él  nilatno  de  na 
mal  uerebral,  que  pronto  se  explicó  por  una 
especie  de  obliviún,  y  por  nlgi'in  entorpeci- 
miento de  la  inteligencia.  Arrastró  asi  una 
vida  difícil  cerca  de  un  año ;  y  habieodo  re- 
petido el  ataque  el  11  de  Febrero  del  pre- 
sente (1860).  espiró  ú  las  pocas  horas,  pa- 
.■'ando  á  la  eternidad  uomo  si  entrara  en  qd 
sueño  tranquilo.  Sus  funerales  fueron  un 
dutilo  público,  y  seguramente  nu  se  hubiera 
hecho  más  con  el  primer  hombre  de  la  ciu- 
dad. Esas  demostraciones,  espontáneas  to- 
das, fnéroD  el  liltiino  tributo  que  pagó  Mé- 
xico H  quieu  faabfa  sido  uno  de  mis  inejoreií 
ornamentos. 

Sil  persona  era  bien  compuesta,  de  me- 
diana estatura,  de  rostro  sereno,  la  frente 
desembarazada  y  espaciosa,  los  ojos  alaros. 
el  andar  (espejo  del  earáeter,  ^egúo  alpi- 
110S  ñcoDomistas)  grave  y  reposado.  Lor 
discípulos  (le  la  i-lase  de  esenltnra  de  la  Aca- 
demia de  San  Carlos,  lujo  la  direcciún  df 
sn  hábil  profesor  Don  Manuel  Vilar,  saca- 
ron poeo  antes  do  su  muerte  nn  but^tu  su- 
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yo,  de  tamaño  mayor  que  el  natural,  y  qué 
lo  representa  con  bastante  exactitud. 

En  este  escrito  he  querido  conservar  la 
memoria  de  sus  virtudes,  y  pagar  una  deu- 
da. Si  dentro  del  sepulcro  pudiera  aúu  es- 
encharse  la  voz  de  los  vivos,  Don  Manuel 
Carpió  no  desconocería  la  de  una  amistad 
de  más  de  30  años,  nunca  eclipsada  con  la 
niebla  de  la  tibieza,  y  que  yo  estimó  siem- 
pre como  un  presente  del  cielo.  No  por  oso 
me  propuse  escribir  un  panegírico,  sino  de- 
cir la  verdad  tal  como  creo  haberla  conoci- 
do; que  si  otra  cosa  hubiera  intentado,  po- 
co habría  yo  aprovechado  con  el  ejemplo  y 
las  lecciones  del  buen  modelo  que  por  tan 
to  tiempo  tuve  á  la  vista.  Mas  si  á  pesar  de 
todo,  esta  obrita  mostrare  en  algunas  par- 
tes la  traza  de  un  elogio,  la  culpa  será  de 
Don  Manuel  Carpió,  no  mía.  Del  talento  y 
la  bondad  unidos  es  imposible  hablar  sin 
algún  sabor  de  alabanza. 

México,  Octubre  de  1860. 
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I ALLABASE  presn  liará  muchos  afioa 
j  en  eíiroeles  del  Santo  Oficio,  según 
i  onenta  el  vnlgo,  naa  fumosa  hechi- 
cera (llaDiadn  Ift  mulata  de  Córdoba)  traída 
^fi  buen  recaudo  desde  la  villa  de  este  noin- 
\  México.  Seguramente  aquel  sitio  no 
yebió  parecer  nn  albergue  de  delicias  á  la 
Weva  Medea,  pues  á  poco  de  estar  on  él  de- 
terminó trasponerse.  Mas  como  de  suyo  era 
teersonn  eomPilida  y  atenta  (los  que  cono- 
So  de  trato  A  los  brnjos  aseguran  qua 
ho  todos  tienen  estaa  bnenas  partidas), 
Pqniao,  antes  de  salir  del  hospedaje,  dar 
triso  á  los  señores  de  onsa.  Para  esto  resol- 
fió  aprovechar  la  primera  ocasión  en  qne 
Hoiese  alguno  de  ellos  á  su  calabozo. 

— Sellor  alcaide,  i^ué  le  falta  á  ese  na- 
Ho?  dijo  un  día  la  bruja  al  honrado  can- 
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i%'i-ber<p  i\<-  lUiutUas  cáLceluií,  suiíaláuJulr 
un  !juqiun?illo  qnc  con  '■Jirbrtn  bnl>ífl  dibiija- 

—Mala  lunjiír;  (.-outeiátii  el  gi'nvedoMD 
Kuai'ditlUí  si  siipieLTis  cuidar  tn  pobre  almn 
pomo  sabes  hacer  otras  cosas,  no  darías  on 
ijué  finteudev  al  Santo  Oficio.  A  ese  barco 
súlo  le  fftlta  que  aade. 

— Pues  si  vd.  lo  qniere,  dijo  In  i'iicaulfl- 
doro,  él  audarú- 

— ¡  Cómo !  leplioO  sorprendido  el  aloaidiv 

— Así,  dijo  la  hechicera,  y  dicieado  y  ha- 
ciendo, du  un  salto  entióse  en  el  navio,  el 
cual,  i  oh  portentos  de  la  brujería !  tan  pres- 
to y  fugaz  como  una  visión,  iltísapareció  con 
la  pasajera,  du  lúd  ojos  del  atónito  ministril. 

Nada  volvió  á  saberse  de  ella  por  algñn 
tiempo  en  Mésico :  mas  al  ún  hubo  noticia 
de  que  en  su  buque  lineal  habíd  atravesado 
todo  el  Pacíñco  y  á  pocas  horas  de  sa  salida 
de  México  estaba  en  Manila:  cierto  que  la 
mujer  caminaba  aprisa. 

Los  demonógrafos  mexicanos  no  hablan 
logrado  después  de  esa  época  rastrear  el 
paradero  de  la  bruja:  su  expedición  alas 
Filipinas  era  lo  último  que  de  ella  se  sabía, 
y  eata  Sel  y  pe  regrina  historia,  habla  qne- 
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(lado  incompleta.  Afortuuadameiite  pode- 
mos ahova  ministrarles  materia  para  agre- 
gar un  capítulo  A  su  biografía,  y  quizá  no 
será  el  menos  curioso  que  en  ella  se  lea. 

Es,  pues,  el  caso,  que  la  hechicera  de  Cóv- 
doba  vivía  hace  pocos  años,  y  sin  duda  vive 
aun  al  presente.  No  se  espeluce  alguno  de 
nuestros  lectores  al  saber  esto,  temiendo 
vaya  á  aparecérsele  la  noche  menos  espera- 
da alguna  espantable  visión  de  bruja  con 
ojos  encendidos  como  fuego,  aletas  rugo- 
sas de  murciélago,  á  horcajadas  en  una 
sierpe,  y  que  se  entre  por  la  chimenea  de 
la  cocina  para  hacer  en  casa  malignos  de- 
saguisados. Nó,  la  maga  de  Córdoba  no 
es  de  esa  perversa  ralea  de  estantiguas,  ni 
hay  noticia  histórica  ó  tradicional  de  que 
haya  causado  espanto  a,  ningún  cristiano, 
salvo  el  alcaide  de  la  Inquisición.  Procura 
hacer  siempre  sus  prodigios  sin  daño  ni 
menoscabo  de  tercero. 

Lo  que  acerca  de  ella  hemos  podido  ade- 
lantar ahora,  se  reduce  á  una  breve  con- 
versación que  tuvo  hace  poco  en  cierto  lu- 
gar de  la  República,  y  á  una  descomunal 
aunqub  inocente  brujería  que  despachó  allí 
en  na  santiamén  delante  d«  una  persona 
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coii  quiea  hablaba.  Tenía  ésta  iiii  p 
te  eii  la  mano,  y  se  dejó  deríir:  iPor  om'ui- 
tos  dnefios  habrá  pasado  pste  peso! — No 
me  costaría  trabajo  adivinarlo,  dijo  la  Cor- 
dobesa, y  aiiu  hacer  que  el  mismo  peso  no* 
lo  dijera.  ¿Qnieres  que  ponga  manos  íi  la 
obra  í 

— Por  Dios,  que  sería  cosa  de  ver,  le  coii- 
teatií  su  interlocutor,  que  nn  peso  hablara 
y  que  compnsiem  iSl  mismo  .«u  historia 

— Pnea  lo  verás  a!  momento.— La  maga 
tomi'i  ei  peso,  pronunció  sobrede  él  eiertas 
palabras  cabalísticas,  y  como  si  éstns  le  hn- 
hiesen  introducido  algún  mal  espíritu,  pues 
la  magia  blanca  no  alcanza  á  tamaño  pro- 
digio, el  peso  se  soltó  hablando. 

— Yo  te  ordeno,  por  la  virtud  que  tengo, 
dijo  la  hechicera,  que  refieras  cnanto  te  ha 
pasado  desde  que  fuiste  aenñado  en  la  i^asa 
de  moneda. 

—Obedezco,  contestó  una  voz  qm?  salía 
de  dentro  del  peso,  nlgo  pareoidn,  aeg&a 
dicen,  á  la  qne  oyó  el  estudiante  D.  Cleo- 
(as  Pírez  Zambullo  la  noche  que  sacó  al 
pobre  diablo  cojueio  de  la  redoma  en  qn*- 
le  tenía  enjaulado  un  mal  bicho  de  qnímioo 
en  Madrid ;  obedezco :  alguna  vez  he  tenido 


ya  que  hacerlo  con  los  liijos  de  Adán,  y  á 
fe  que  me  será  más  grato  mostrar  mi  res- 
peto &  las  bellas  hijas  de  su  consorte.  Vdes. 
van  á  oír  la  historia  de  este  peso,  que  ahora 
es  una  misma  cosa  conmigo,  como  lo  son 
no  pocas  veces  los  pesos  y  los  diablos.  Aten- 
ción, pues:  ya  comienzo. 

Lucido  y  fllamante,  objeto  de  universal 
codicia  y  del  tierno  cariño  de  cuantos  me 
veían,  salí  de  la  Casa  de  Moneda  de  Méxi- 
co, vísperade  Navidad,  y  fui  llevado  en  com- 
pañía de  novecientos  noventa  y  nueve  her- 
manos míos  á  la  morada  de  nuestro  primer 
dueño,  minero  rico.  No  parecía  sino  que  á 
este  le  era  perjudicial  6  vergonzoso  tener 
consigo  á  nuestra  familia,  segim  la  prisa 
que  se  dio  en  echarnos  fuera.  Sin  hacer 
alto  en  su  casa  más  que  un  breve  rato,  yo 
me  vi  trocado  aquel  mismo  día  por  confitu- 
ras y  golosinas  de  las  de  Noche  Buena. 
Aunque  gustégrandementeá  mi  nueva  ama, 
que  era  una  pobre  mujer,  no  pudo  sin  em- 
bargo resistir  á  la  fuerte  comezón  que  le 
causé  en  las  manos  y  luego  al  momento 
me  soltó  en  una  tienda  de  ropa.  De  ella 
pasé  á  un  almacén,  cuyo  dueño  me  deposi- 
tó en  una  poderosa  arca  de  fierro,  al  cerrar- 
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íiü  la  uiial  oi  uet'rar  sobi-e  luíck-ii  pasí 
dol  mismo  metal,  y  temí  fiuotlavallí  sepnl- 
tndo  para  todn  \n  oternidail. 

Xo  fiit',  sin  embai'go,  ile  esa  iiiaiu'i-s. 
porque  andando  días  se  me  trocó  por  iihb 
letra  al  deseuento  (mi  amo  era  ¡gnalmeute 
diestro  en  coutav  y  desiíOntav)  ;  la  cual  le- 
tra debía  conducif  !Í  casa  dentro  de  cierto 
término  un  mayot  núraoro  de  deudos  míos. 
Este  almacenista  no  se  parecía  al  minero, 
pues  no^  profesaba  et  mis  cordial  afecto  y 
se  creía  tnny  honrado  de  tenernos  en  su 
compañía. 

El  do  la  letra  descontada  tuvo  que  liaeer- 
me  pasar,  bien  contra  su  voluntad,  á  poder 
de  un  médico,  que,  por  cierto  homicidio  oo- 
metido  en  casa  de  la  persona  de  un  malha- 
dado enfermo,  obligó  ú  mi  amo  &  pagarle 
una  inerte  suma  de  pesos.  Entre  ellos  iba 
yo,  pecador  de  mí ;  y  pocas  veces  en  el  dis- 
curso de  mi  vida  ine  he  creído  tan  estafado 
como  entonces,  pues  realmente  fu!  preeío 
de  humana  sangre. 

El  discípulo  de  Gaieuo  me  entregó  &nii 
quídam,  y  éste  ft  un  tercero,  quíea  me  lle- 
vó á  cierta  casa,  donde  vi  lo  que  hasta  ea- 
toucss  Qo  bkbÍR  visto;  uus  buena  porción 
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de  gentes  ocupadas  seríame ute  eu  uua  labor 
que  á  vueltas  de  pei*nioioRa  tenía  no  poco 
de  extravagante. 

Acá  gana  una  judia 
Allí  las  sotas  se  dárij 
Piérdese  un  buen  ganarán, 
O  quiebra  contra  judia. 

Allí  sin  soga  se  amarra, 
Se  aj^unta  sin  escopeta, 
Sin  necesidad  se  aprieta^ 
Se  mata  sin  cimitarra, 
También  se  entierra  sin  ser 
Doctor  ni  sepulturero, 
Y  en  fin,  se  pierde  el  dinero 
Sin  oír,  sin  hablar,  sin  ver. 

(4  Dónde  habría  leído  este  erudito  dia- 
blo la  Indulgencia  para  todos?  Pero  siga- 
mos oyéndole,  que  aun  le  queda  no  poco 
qué  contar.) 

Apenas  mi  amo  tomó  asiento  entre  los 
parroquianos,  cuando  yo  volé  de  sus  manos 
&  las  del  montero,  y  entré  luego  en  tal  agi- 
tación y  movimiento,  que  mudé  cien  veces 
de  sitio  en  el  breve  espacio  de  dos  horas. 
Asi  me  fué  imposible  conocer  á  mis  due- 
ños, en  lo  cual  no  creo  haber  perdido  gran 
cosa ;  y  vine  por  último  á  dar  al  bolsillo  de 
uno  que  tenía  por  oficio  cesante  y  quiero  de- 


—  380  — 

cir,  haber  dejado  de  trabajar  j  oficio  pecu- 
liar de  México  que  acaso  no  le  hay  en  otra 
parte  del  mundo,  y  que  tal  vez  costará  traba- 
jo entender  al  que  no  haya  nacido  en  esta 
feliz  tierra  de  promisión.  El  caballero  ce- 
sante  me  trasladó  aquel  mismo  día  al  talego 
del  verdugo  de  su  casero,  como  él  le  llama- 
ba, con  quien  parece  no  tenía  muy  en  co- 
rriente sus  cuentas ;  y  del  casero  pasé  feliz- 
mente á  las  benditas  manos  de  una  santa 
religiosa,  que  viéndome  aún  rozagante  y 
lustroso,  me  destinó  con  otra  gente  menuda 
de  mi  familia  á  servir  de  obsequio,  puesto 
sobre  un  ramo  de  flores,  á  su  padre  predi- 
cador. Este  me  trasladó  á  una  tienda,  en 
cuyo  cajón  ó  cepo  acababa  yo  de  caer,  cuan- 
do de  rondón  se  entró  allí  un  D.  Cómodo, 
amigo  intimo  de  mi  amo,  y  sin   más  saludo 
ni  circunloquios,  dijo  á  éste  ¡"Déme   vd. 
presto  una  onza  que  he  menester.''  No  ten- 
go oro,  contestó  el  mercader.  Pues  aunque 
sea  plata,  replicó  su  íntimo  amigo.  No  hay 
sino  doce  pesos,  pronunció  en  tono  tibio  el 
primero,   contándonos  entre   sus  manos  6 
los  que  estábamos  en  el  cajón.  Vengan,  di- 
jo resueltamente  el  pedidor,  y  me  queda 
vd.  á  deber  cuatro.  Mi  amo,  no  poco  sor- 
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prendido  de  aquellu  extraña  mauem  de  aa-  J 
■«ríe  deudor,'uo5  eutre^jó  sin  embargo  á  ] 
su  amigo,  aunque  á  mi  parecer  no  lo  hizo  de  I 
la  mejor  voIuutad.Cuidó.'siu'embargo,  de  I 
apuntar  al  momento  coujetraa^'gordas  eii  I 
su  libro :  •'  D,  N.  N.  debe :  por  doce  pesos  I 
que  en  plata  fuerte  se  le  i^restaron  hoy  pa-  1 
m  volverlos  luego  en  la  misma  'moneda."  J 
Dudo  que  el  buen  mercader  haj'a  teuido  ] 
después  que  sentar  partida  de  data  eu  la  I 
tal  cuenta.  ' 

Sería  muy  largo  referir  todo  lo  que  me 
anoedió  sslido  que  fui  de  las  garras  dd  D.    | 
Cómodo.  Vo  atravesé  el  país  en  todos  rum-  j 
bos  y  direcciones,  sirviendo  de  precio  á,''l 
cuantos  objetos  eousume  Ó  devora  la  nece-   j 
sidad,  el  capricho  ó  la  tontería  de  los  hom-" 
bres.  t'naf  veces  arriba,  otras  abajo,  troca- 
do aquí  por  Oro,  allá  por  cientO;  defraudado  < 
cien  ocasioues,  escatimado,  prodigado,  y 
oasi  nunca  empleado  cou  cordura .  Eii  pobla- 
do, en  despoblado,  eu  la  ciudad,  en  el  cor- 
tijo, mny  íi  menudo  be  ido  á  dar  adoude  no 
debía,  y  casi  uuuüa  he  perteuecido  ú  legíti- 
mo dueño.  Aqui  me  veía  atrapado  por  la 
loemcidad  de  un  rábula,  allá  por  los  em- 
bixilíos  de  un  curial,  acullá  por  la  tiranía. 


I 


de  un  alcabalero,  más  adelante  por  lae  a 
rañaB  de  ud  bravo  depositario  adornado  del 
í:ÍDguIar  talento  de  quedarse  bajo  cuenta  y 
razón  cun  cuanto  s.e  le  confiaba,  y  sacar 
además  deudores  á  loe  dueños.  Si  el  día  de) 
juicio  se  me  quisiere  citar  como  testigo, 
i  válgame  Plutón  1  y  qué  de  cosas  podré  cer 
tificar.  A  pocos  de  los  infinitos  amos  que 
he  tenido  dejaré  de  sacar  los  colores  al 
rostro. 

Por  remate  de  mis  largos  viajes  fui  á  dar 
Choras  menguadas  debe  de  haber)  en  el 
hondo  talego  de  un  avaro,  que  no  tenía  otro 
placer  en  la  vida  que  allegar  mucha  gente 
de  mi  familia,  contarnos  con  temblorosa 
mano,  esamíoarnos  uno  á  uno,  escrúpulo- 
sámente,  y  luego  sumiroos  para  no  ver  más 
la  luz  del  día  en  un  viejo  arcón,  sobre  cuya 
tapa  podía  escribirse  lo  que  leyó  el  : 
sobre  la  puerta  del  infierno : 


"Laialaf  ogni 


i  olie'iitrfttS," 


En  efeuto,  yo  la  había  perdido  de  Bsoai 
jiniij  da  a-jiiet  ea-íierro,  caauio  qnisir 
yu3rt3  qwi  á  mi  a-ni  lo  soaisa  la  liirij 
Val.    ITn  sobrino  suyo  (lenguas  morí*) 
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!e  sapoDÍan  parentesco  más  eereaoo)  ¿uil' I 

su  heredero,  y  se  propuso  dar  pronta  liber-'  I 

lad  á  cuautos  cautivos  tenía  eucameladoa  I 

el  bueno  del  tío.  Por  su  orden  voléyoáuna'l 

lieuda  do  modista,  la  e\ial  niu  trasladó  &'  I 

manos  de  cierto  euipUado  de  aduana  en  un'  I 

puerto,  de  donde  fní  á  dav  á  las  de  un  altí-  •  I 

simo  personaje  en  \a  corte,  quieu  me  pasó  i  I 

por  ministerio  de  tercera  persona  A  las  d«'  I 

lina  gentil  hurí,  sobre  la  cual  S.  E,  hacia   I 

llover  010.  oomo  Jiipitcr  sobre  la  honrada    I 

hija  de  Eurydice.  Este  especifico  qae  con    I 

tan  buen  éxito  empleó  hace  siglos  el  padre    1 

de  los  dioses  y  rey  de  los  hombres,  no  ha  M 

perdido  nada  do  su  prodigiosa  virtud  parai  I 

templar  rigores  y  ablandar  crudezas  de  hu-    I 

manos  corazones.    Al  revés  podría  creerse    I 

que  cada  día  es  mayor  su  eficacia,  y  que  á     1 

manera  de  los  vinos  generoEos  gana  y  me-    J 

jora  de  condición  con  los  anos.    Yo  lo  sé    I 

por  esperieucia  propia.  I 

Mi  ama  la  liuri  me  despachó  eu  casa  de    I 

sil  joyero,  «ii  abono  de  largas  cuentas  que    I 

con  él  tenía.  El  joyero,  despnós  de  algunos     1 

d[as,  me  encerró  en  un  cajón  bien  clavado  '  I 

y  bien  condieionndo,  y  me  destinó  ñ  correr     I 

cortes  fllleude  los  niavew,  Fui,  pues,  llevado     I 
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al  puerto  eii  conduota,  y  puesto  aUi  en  un 
buqae  que  en  seseula  días  me  traslados 
Europa,  ai  país  du  ventura  para  el  diaero, 
á  la  tierra  de  civilización,  donde  lo  que  hay 
que  ser  ee  oro  ó  plat-a  para  reciljir  adoracio- 
uee.  No  referiré  Ío  que  allí  me  aconteció, 
que  fueron  muchas  t  peregrinas  aventuras, 
porque  deseo  llegar  á  la  mayoi'  de  todas,  y 
que  pocos  de  mis  deudos  ]iddrán  contar,  á 
sabor,  el  haber  vuelto  á  la  patria :  bien  es 
verdad  que  traje  una  forma  diversa  de  la 
que  había  llevado  y  que,  ''omo  muchas  di' 
las  personas  que  retornan  de  Europa  á  Amé- 
rica, volví  biim  bruñido,  hiciendo  mucho  y 
pesando  pouo.  Eé  el  ca^o,  que  después  de 
hatier  corr-ido  por  iaoumerables  dueños,  cai 
en  manos  de  uu  fabricante  de  París,  quien 
aprovechaudo  la  divisibilidad  iofinita  de  la 
materia,  me  distribuyó  á  mí  y  á  otros  po 
eos  hermanos  míos  en  las  vanas  piezas  de 
un  elegante  neceser  que  corrió  todo  por  dp 
plata  pura  y  de  buena  ley.  Cada  uno  de  ho- 
Boíros  representaba  allí  Lo  que  uo  era,  y  se 
nos  atribuía  uu  valor  treiuta  veces  utayor 
del  que  en  efecto  teníamos :  i  milagros  de 
la  industrial  Ufano,  pues,  con  esta  felie 
trasformaeiOu,  bien  colocado  eu  una  pre- 
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ciosa  arquita  áe  caoba  embutida  y  baroiza'- 
da,  y  acompañada  de  mil  lindas  brujerías 
que  formaban  el  aparato  del  neceser,  volví 
á  México  después  de  algunos  anos  de  au- 
sencia, y  tuve  la  suerte,  no  muy   rara  á  la 
verdad,  d^  no  tropezar  en  aduana  ni  gari- 
ta. Virgen  de  iodo  contacto  de  vistas  y  al- 
cabaleros, subí  hasta  la  capital  y  fui  pre- 
sentado á  la  espectación  del  público  en  una 
gran  tienda  de  mercería,  calle  de. . .  El  pre- 
cio  de   cuatrocientos  fuertes  que  mi  amo 
X>usü  al  neceser,  retrajo  á  una  multitud  de 
curiosos  que  todo  el  día  se  llegaban  al  mos- 
trador á  examinar  la  preciosa  alhaja.  Mas, 
por  último,   (!Íerto  litigante,   cuyo  pleito 
acababa  de  votarse,  hubo  de  adquirirnos 
para  manifestar  su  gratitud  i  uno  do  los 
jueces,  u^agistrado  catoniano  que  no  podía 
óuf rir  ni  el  noaabre  de  coheoho,  si  bien  opi- 
naba que  un  simple  obsequio  no  es-cohe- 
«"ho,  y  que  los  jueces  conforme  al  docto 
parecer  del  casuista  Molina,  pueden  reci- 
birlos de  his  partes  eu  muestra  de  su  reco- 
nueimieuto  por  la  justicia  que  les  han  ad- 
ministrado. Yo  no  sé  qué  pensaría  de  esta 
opinión  el   Uligaulc  que  había  perdido  el 
pleito.  El  golilla  ?'i  quien  pasamos,  colocó 
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i;  I  rcgalu  sobre  un  poderoso  bufete  de  can 
ha,  donde  por  algún  tiempo  estuvo  siendo 
lino  de  loí  mejores  adornos  del  escritorio. 
Mas  andando  días,  la  falta  de  pagas  y  Ih 
i'Süttsez  da  litiganl^is  agradecidos,  lo  oblig''' 
h  desliauurse  tina  tras  otra  de  casi  todas  Ib-í 
preseas  rjue  en  cpocR  do  más  veotnra  Uabín 
acimuilado  en  casa.  Lles-óIe  su  hora  al  ne- 
i'Bser,  y  notan  bien  vendido  como  la  prime- 
ra vez,  pasó  r]  retrete  de  una  elegante  seiio- 
rita.  í'i  quien  sus  padres  |»nsieron  cusa  pm- 
qnn  eu  arjiíelios  días  h&bia  on'jendido  laati- 
torchadL'i  himeneo.  So  fuimos  allí  un  mué 
bie'de  simple  ornato  como  en  el  escritorio 
del  magistrado,  pues  nuustro  amo  ponía  eu 
movimiento  cada  noañana  casi  todas  las  pie- 
zís'del  abundante  neceser  para  despachar 
í^u  foileftí,  ocupación  la  más  grave  de  cuan- 
ta? llenaban  el  bien  empleado  curso  de  su 
vida.  Con  este  neo  eontinuo,  eonelabando- 
II  n  y  descuido  de  amos  y  criados,  la  'belin 
íilbaja  envejeció  autes  de  tiempo;  y  trun- 
■■a  f.n  más  de  la  mitad  de  sus  dijes  y  piezas, 
pasó  ignominiosamente  á  hi  tienda  de  un 
¡liinonedero.  Kste  creyó  ^ue  era  buena  es- 
peculación In  de  cuuvertir  en  pesos  las  pi*.-- 
iMs  que  auu  quedaban  de  plata;  y  macha- 


—  387  — 

^donos  en  efecto  brui^eainente,  redujo 
í  su  antiguo  valor  lo  que  el  hábil  fabrican  • 
te  de  París  había  sabido  multiplicar  con 
t>rodigio:  volvimos,  pues,  digo,  la  plata 
que  allí  había,  á  lo  que  antes  éramos, 
t^nos  pocos  pesos  y  nada  más ;  de  la  misma 
Buerte  que  un  pronunciamiento  bien  logra- 
do reduce  á  su  primero  y  desvalido  ser  á 
los  héroes  que  había  creado  otro  pronuncia- 
miento anterior. 

Restituido  á  la  forma  de  peso 

— ¡Chitón!  dijo  en  este  punto  la  bruja 
al  sentir  pasos  de  alguien  que  llegaba,  no 
queriendo  que  todos  fuesen  testigos  de  sus 
brujerías. 

El  espíritu  encerrado  en  el  peso,  obede- 
ció á  la  señal  de  silencio,  y  la  pieza  de  pla- 
ta quedó  tan  muda  como  el  día  que  salió 
de  la  casa  de  Moneda. 
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boute  et  accusation  peuveni  ic 
oomprendre,  doute  ei  condamnation 
sont  dans  notre  lang'ue  une  associa 
tion  monstrueuse.  Si  la  loi  peut  Otra 
entendue  dans  le  sens  qui  oondamne 
et  dans  le  sens  que  acquitte,  il  n'y  a 
pas  de  críme;  ¡i  ne  peut  y  avoir  qn' 
erreur,  et  lii  oíl  les  esprits  graves 
sont  partagés,  á  peine  ose-t-on  décla- 
rer  de  quelle  cote  elle  se  trouve.  Me- 
ssieurs,  l'article  constitutionnel  est- 
il  tellement  clair  qii  on  n'ait  pu  se 
meprendre  sur  son  inlcrprétation^  et 
qu'on  soit  criminel  pour  l'avoir  en- 
tcndu  autrement  que  l:i  accusation? 
Vüila  la  questíon  sur  la  quelle  votrc* 
conscience  sera  inierrogée;  ei  vou^ 
permettre/  á  iiion  respect  pour  vous 
dene  ricn  rcdouier  de  votre  réponse. 
Dcfciisc  du  Pt'iucc  de  Polif¡;ttar 
datis  le  procéá  des  ¡niniiíre^  di 
Charle^!  X. 


I 


Exiin..  8r; 


il  ningún  nni'ftíóii  bi^ii  formncli)  piíe- 
I  (.Ifdpjar lie (omflr  interés  pni-lflsufi'- 
ti  de  quien  liifihn  non  Ins  riesgos  doí 
un  procese,  lo?  deberes  pmpioídela  abogacía 
nos  obligan  lí  noRotro*  í  empeñar  en  tjiies' 
i'jiROR  todos  nuestros  esfuerzos  sioinpif  qne' 
se  noe  piden,  y  liaeer  enanto  el  lionor  y  la 
vírttid  no  reprnebon,  para  saear  á  paz  y  tion 
¡¡loria  al  que  pu^dB  ser  víetima  de  nua 
conde naniífn.  Tiinhve  fs  de  nuestra  profe- 
sión que  todo  iufortnnio  encuentre  en  ella. 
lio  lagrimáis  baldías,  ■-tuo  ayuda  y  consne-' 
los,  y  qne  á  nnestros  ojos  iiii  hombre  tan 
Jesgi-acia  acá  una  espor-ie  de  objet-o  angra- 
do  [1],  ni  cnai  debemos  presentar  en  tri- 
buto lo  ánieo  qne  poíje^mos,  el  p^hidio  y 
Ift  palabra. 
^Mengua  fuera  para  un  letrado  negar   esa 


trilniío  en  una  cniísa  urdiuuria ;  povo  lo  s 
mucho  miís  en  un  prowsn  político  en  dlflR  dp 
AfritaGióii  y  (liseowlin  nivil.  Xo  permíln  il 
elelo  se  oign  jniiiils  pii  México  que  un  acii 
sado  de  e.«n  clnsf  )ia  «iifrhlo  fii  e!  gn^mio 
de  loa  abogados  una  sola  repulsa,  aea  cub! 
fuere  el  bando  politizo  que  haya  seguido, 
sea  ouol  faere  la  acusación  que  Holiit?  él  pe 
'te.  Nasotros  nos  Oebemos  ii  lodos  los  qii<' 
peligran;  y  nueat-vo  o&oin,  especialmente 
t'Q  tiempos  turbados,  es  calmar  lus  odiOM 
públicos,  interpniíevnos  entre  la  Justieia  y 
loü  caidos,  conservar  á  oada  familia  el  pa- 
dre y  el  esposo,  y  dlsuiiniiíi'  nsi  el'eaailal 
de  desgracias  qne  derrama  sobre  el  ¡inelo 
la  disGordia.  Un  solo  límite  hay  para  noto- 
tros  en  las  defensas,  y  es,  no  usar  ú»  aw- 
dio  alguno  que  desdiga  de  la  nobI«Ka  de 
nuestra  profesión. 

Estos  sen  ti  m  ion  tos  que  son  míii  darla  jLp$ 
de  mis  venerables  jneues.  habrían  bottUiio 
para  haoet'nie  nej'ptar  eou  eomplaeencla  la 
elecoi^in  que  de  mí  Iiíko  el  ueüor  tniOM- 
tro  de  Iti  guerra,  {renci-al  Don  Isidro  fisye*, 
para  qtie  viniese  hoy  ú  presentar  &  Y.  E. 
sus  descargos  en  la  acusación  que  ooBtn 
él  ha  promovido  la  CAinara  áü  dlptitudos. 


Él 
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^^>^o  media  además  la  circunstancia  de 
Vxe,  A  mi  modo  de  ver,  si  ha  habido  moti- 
^^  bastante  para  que  so  mandara  instruir 
*^ste  proceso  (que  eso  es  todo  loque  importa 
la  declaración  del  gran  jurado),  la  justicia 
^xige  que  el  Br.  Reyes  sea  absuelto  por  V. 
E.  en  sentencia  definitiva.  Yo  he  procura- 
do examinar  su  causa  con  la  imparcialidad 
que  tendría  si  fuese  juez  y  no  abogado ;  y 
la  opinión  que  vengo  á  sostener,  es  el  voto 
que  con  aquel  carácter  pronunciaría.  Co- 
mo á  desgraciado,  pues,  como  á  merecedor 
de  absolución,  yo  debo  prestar  al  ministro 
de  la  guerra  el  auxilio  de  mi  débil  voz ;  y, 
al  hacerlo,  entiendo  desempeñar  una  fun- 
ción sagrada  en  sí  misma,  y  honrosa  siem- 
pre para  quien  la  cumple  con  conciencia. 

Un  jurisconsulto  célebre  de  nuestro  si- 
glo piensa  que  las  acusaciones  contra  los 
ministros  podrían  encerrarse  todas  en  este 
dicho  de  un  escritor  antiguo :  Vendió  por 
oro  d  sit  patria j  y  la  sometió  d  un  tirano: 
hizo  !/  deshizo  leyes  por  dinero  [1].  Al  mi- 
nistro de  guerra  no  se  le  acusa  de  haber 
atentado  contra  la  libertad  pública,  pues 
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cuaiulo  eu  separó  del  gabinete  la  rijustitu- 
ción  nacional  qnedtiba  intaeta  y  en  jiíp. 
Tftiiipoeo  so  le  acusa  de  iiabev  violado  líi>; 
yaranlins.  ni  faltado  ni  derecho  de  iilngúu 
ciildatlanu ;  todo  el  mundo  conviene  en  que 
■íii  ftdminislración  lejos  de  merecer  el  nom- 
bre de  opresora,  ka  sido  mfte  bien  equita- 
tiva .V  templada.  >Ieiios  aún  se  ha  atrevido 
nadie  á  empañar  su  limpia  fama,  supo- 
niendo qne  hubiese  mancliado  sus  mano^ 
i'on  dones:  defendido  el  general  Beyey  an- 
te la  naeióü  toda  por  su  honrada  pobreza, 
la  calumnia  misma  ha  tenido  que  itspetar 
cu  esta  parte  au  virtud.  ¿De  qué,  pues,  se 
le  acusa í  ¡Qné  lialta  se  le  atribuye!  La 
omisión  de  una  formalidad  en  un  acto 
administrativo  en  caso  de  guerra :  íste  es 
todo  el  cargo.  Su  honor  como  hombre, 
'ireo  que  quedará  siempre  ileso  en  la  esti- 
mación públiea,  deepués  de  la  conclnsióu 
de  este  juicio. 

Separado  del  gobierno  el  presidente  do 
la  república  con  lirjeueia  de  las  cámaras,  y 
HUHtitaido  en  la  silla  por  persona  legal- 
lente  elegida,  el  gobierno  le  nombró  ge- 
neral en  jefe  de  una  división  que  marcJia- 
operar  en  el  íatertor:  el  señor  Beyes, 


—  395  ~ 

^^ino  seci'eterio  del  despacho  de  guerra, 
5^Vitorizó  con  su  firma  este  nombramiento, 
^n  el  título  que  habla  del  poder  ejecutivo 
-nías  Bases  orgánicas,  se  loe  lo  siguiente: 
*" 'Art.  89.  No  puede  el  presidente : — T.  Man- 
dar en  persona  las  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
sin  previo  permiso  del  congreso.   El  presi- 
dente cesará  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes mientras  mande  las  tropas,  y  sólo  será 
reputado  como  general  en  jefe.  ^'    Se  hace, 
pues,  consistir  la  falta  del  Sr.  Reyes,  en 
m  haber  impetrado  licencia  del  poder  le- 
gislativo para  el  acto  de  nombrar  general 
(le  un  ejército  al  Sr.  Santa- Anua,  en  oca- 
sión en  que  se  hallaba  retirado  de  la  go- 
bernapión. 

El  ministro  ha  (íoutestado  que  el  ar- 
tículo constitucional  hace  referencia  al 
presidente  que  actualmente  funge  de  tal  j 
que  esta  interpretación  la  ministra  el  mis- 
mo artículo,  cuando  agrega  en  seguida: 
"el  presidente  cesará  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  mientras  mande  las  tropas:" 
de  manera  que  la  restricción  de  que  se  tra- 
ta, es  inherente  al  puesto,  á  la  magistratu- 
ra, á  la  presidencia,  no  al  hombre  separe- 
do  del  puesto;  que  sobre  este  jnodo  de 
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entender  la  ley,  no  se  le  ocurrió  duda,  y 
que  por  lo  mismo  obró  de  conformidad 
con  él,  autorizando  el  nombramiento  del 
Sr.  Santa-Anna.  Hé  aquí  en  resumen  la 
causa  sobre  que  va  á  fallar  V.  E. 

Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los 
puntos  que  ella  comprende,  creo  conve- 
niente fijar  con  más  precisión  sas  térmi- 
nos, así  como  el  carácter  y  la  naturaleza 
de  esta  defensa.  La  acusación  ha  dado  al 
artículo  constitucional  una  inteligencia,  un 
sentido :  el  ministro  acusado  le  había  dado 
otro.  Se^in  la  acusación,  aun  cuando  el 
presidente  esté  retirado  del  gobierno,  no 
puede  encargarse  del  mando  de  las  fuerzas 
de  mar  ó  tierra,  mientras  no  haya  una  an- 
torización  ad  hoc  del  congreso  general :  do 
siuerte  que  en  esa  teoría,  la  prohibición 
oonstitueional  sigue  siempre  á  la  persona 
(le  nuestro  primer  magistrado,  hállese  ó 
no  en  el  gobierno.  Según  la  inteligencia 
seguida  prácticamente  por  el  ministro,  la 
prohibición  es  anexa  á  la  presidencia,  ora 
se  sirva  eu  propiedad,  ora  interinamente : 
el  que  en  el  momento  dado  tenga  el  man- 
do civil  de  la  república,  ése  no  puede  po- 
nerse á  la  cabeza  de  un  ejército,  sin  per- 
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1}  especial  de  las  cámaras ;  el 

e  caso,  uo  ha  meoest^r  semejante' 
Pues  bien,  aquí  no  va  á  controe 
uál  de  las  do?  iateli^Gucias  es  la 
B  recta,  ni  á  cual  deberán  at«uerse  en  lo 
eidero  los  jninistros  iHexi'?ano.s:  tal  dis 
%  sería  ímpertiuenteaDtti  uu  Uibuiml  de 
jnetícia.  al  cual  no  toca  fijar  el  geuiimo 
sentido  de  la  ley  política  ilel  país :  es  ad&. 
mis  ianecegaria  para  la  defensa   del  Sr. 
pfes.    Sea  en  buena    hora   que   después 
«e   li»    lovanlado    ostn    cuestión,    1^ 
s  o^ianu;  del   cou^rrosu  genei-al,  es  do- 
Ir,  loe  cuerpos  más  iluminados  que  hay 
fa  república,    previo   uu    esamea   <\e- 
Bido   y   profundo,    hayan    enteudidn    la 
iBtitución  mejor  que  la  entendió  el  ini- 
Btro   acuíado :    y   en.    verdad   uo   es    un 
■iMobro   de    la    repre&entaríóu    nacional 
r[mea  ha  de  reñir  á  impugnar  hoy  las  ideas 
que  ella  ha  manifestado  sobre  este  punto. 
La  cuestión  del  día  es  otra.    ¡La  inteligon- 
'í' menos  perfecta,  si  se  quiere,  que  dló  el 
L  fi«ye8  á  la  ley  íundamental,  eonstituy»! 
^  delito,   y  le  hace  merecedor  de  alguna 
Esta  es  toda  la  diaensiún ;  y  la  de* 
,  encerrada   di^itro  de  estos  Hn!ites.j 
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será,  me  parece,  victoriosa  bq  favor  del 
Sr.  ReyBE,  r1  paso  que  inofeusiva  respecto 
de  las  prerrogativag  del  poder  l«|pslativo. 

Ningún  Eiiucionario  público,  ningún  ciii- 
danocae  en  deljto  par  la  iiiteligoncia  que 
da  á  ima  íty,  siempre  que  no  repugnen  ess 
inteligencia  lue  téruiintifl  enunciativos  de 
la  misma  ley.  una  iuterpretadón  auténtica 
promulgada  anteriormente  por  el  sobera- 
no, ó  los  principios  fundamentales  del  de- 
recho eu  la  ]nateria  de  que  se  trata.  Xohflv 
delito  fuera  do  estos  casos,  porque  falta  h 
que  lo  constituye,  quo  eii  el  conocimiento 
"-ierto  do  que  la  ley  ordena  una  cosa,  y  ia 
voluntad  deliberada  de  liacer  otra.  Sin  vo 
liiutad  y  ijonucimiento  no  hay  acto  punible 
para  la  justicia;  ésta  al  ejercer  su  aagradi' 
ministerio,  tiene  siempru  que  penetrar  en 
el  almi  dai  acusado.,  y  estudiar  alU  los  se- 
cretos de  su  conciencia,  que  es  el  asienfod^ 
ia  moralidad  y  el  principio  de  responsabi- 
lidad de  las  accionen  humanas. 

La  regJa  (¡ne  be  asentado  sobre  inculpa- 
liLlidad  eii  la  iuteligencia  de  las  leyes,  uo 
s<Uo  es  cierta  eu  sí  misma,  sino  de  práeti- 
líii  constante  eti  tojos  los  tiibnnales.  Bien 
íi  menudo  los  suEieriores  enmiendan  ó  re- 


vocan  lo 


en- 
rso 


ocan  los  fallos  de  los  jueces  inferioreBr 
no  porque  el  jninto  de  hecho  na  las  presen- 
te bajo  uuevn  aspecto,  sinn  por  el  diverso 
valor  é  ititerpretBción  (iiie  ilaa  a  alguai 
tey :  5in  cmbargd,  en  niagúu  caso  de  < 
natnraleza  se  tiene  por  iiicurso  i 

Sbilidnd  a!  juez  inferior.    fíO  misino  pasa 
í  el  orden  eupi-emíi  de    la  jerarquía  judi- 
Bl.    Frespa  está  en    el   favo  inexicauo  la 
memoria  de  una  époea  en  rjiie  se  obtenían  en 
esta  suprema  eorte.  andieucia  entonceíi  del 
Distrito,  ejecutorias  contrariafi  en  los  plei- 
s  sobre  loeauioaes  urbanas,   según  qaej 
Ida  negoeio  tenia  su    illtima  iuí^taacia  oifl 
Isegunda  ó  en  la  tercera  ^ala;  proviuieii»r 
Tiesto  del  diverso  concepto  que  habían  for*  I 
fedo  acero.i  de  nua  le^-  espaúola  los  magis-i 
[dos  de  uua  y  otra.   Es  inconcuso  que  í 
taño  de  los  dos  conceptos  había  de  ser  I 
fenos  aeertado,  pues  el  pí  y  elnó.  la  afiís-f 
a  negación  no  pueden    convenir  I 
lin  mismo  objeto.  Pero  bastaba  A  cada  sa»  1 
p  ?n  iiiteniretneión,  aun  cuando  fucsftl 
fernJncn,    no   pugnase  con   los  tiírminoaJ 
pmsles  de  lii  le-y,  conloe  priiieLpiuslega*! 
t  uilivei'salmeutc    reconocidos,   ni 
lliraciún  alguna  hecha  autéutieamente  p 
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A  poder  Legislativo.  Dado  que  estuviesen 
en  enor  algunos  de  los  jueees  (como  f  or- 
xoflunente  sucedía  supuesta  la  contrariedad 
de  BUS  fallos),  inocentes  eran  todos,  y  sin 
mancha  á  los  ojos  de  la  justicia,  la  cual,  si 
knbiese  debido  condenar  algo,  habría  sido 
acaso  el  texto  de  la  disposición  que  a^>í  se 
prestaba  á  variadas  interpretaciones. 

Pero  eso  aun  la  ley  de  responsabilidades, 
dietada  por  las  cortes  españolas,  ni  declara 
que  bay  delito,  ni  manda  imponer  pena, 
sino  oimudo  se  infringe  una  ley  expresa ; 
es  deeir,  cuaudo  el  acto  del  juez  es  diame- 
tralmente  contrario  al  concepto  que  expre- 
san las  palabras  de  la  ley.  Si  ésta  admite 
vados  Sfi^tidos  y  coa  ^uno  de  ellos  se 
coolonoa  el  hecho  del  acusado,  indudable 
es  qiid^9e  i&Btá  fuera  del  caso  de  respoasa- 
biüihld,  póríjue  hay  ya  que  entpar.  al  campo 
dfi  la.  disi^uta  para  dar  preferencia  á  una 
iniBcpreiacáón  sobre  otra,  y  en  ese  campo 
pueden  cometerse  equivocaciones,  pero  no 
delitos.  Está  escrito  que  no  lia  de  conde- 
narse á  los  jueces  por  errores  de  opinión 
en  casos  controvertibles' ;  y  los  funciona- 

»  Art.  14,  cap,   1  del  dccroto  «le  l.'4  do  Mnvzo  d«> 
1813. 
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ríos  del  orden  político  y  civil  no  se  sujetan 
en  sus  responsabilidades  á  más  estrecbas 
reglas  que  los  jueces ;  éstos  serían  siempre 
menos  disculpables  en  cualquier  extravío, 
como  que  el  estudio  y  la  recta  inteligencia 
de  las  leyes  deben  ser  la  ocupación  de  6U 
vida. 

Examinemos,  pues,  si  ei  sentido  que'^dió 
el  ministro  de  la  guerra  al  artículo  89  de 
las  Bases,  en  primer  lugar  es  compatible 
con  lo  que  impoi-tan  sus  palabras.  Eae  ar- 
tículo, que  ya  autes  lie  repetido  t«xtual- 
Tuente,  contiene  dos  prevenciones,  una  re- 
lativa á  !a  licencia  que  debe  impetrarse  de 
las  cámaras  para  que  el  presidenta  mande 
tropas,  otra  relativa  á  lo  que  ha  de  haberse , 
obtenida  que  sea  la  licencia.  Es  visible  el 
enlace  que  hay  entre  ambas  preveociones, 
de  las  cualeB  la  segunda  no  puede  tener  lu- 
gar, sino  teniéndolo  la  primera.  No  es, 
pues,  violento  el  creer  que  ambas  se  refie- 
ren á  un  Eolo  caso,  y  suponen  un  mismo 
eatado  de  cosas,  Mas  la  segunda  ciertamen- 
te Bupune  un  presidente  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  tal,  un  presidente  no  separado 
actualmente  del  gobierno,  pues  súlo  da 
pnede  prevenirse  que  cesf  en  el  ejercicio  de 


t 
I 
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ea&ftiDCiones  al  encargarse  del  mando  mili- 
tar. No  fué,  p\ies,  violento,  uo  fué  contra- 
rio k  lo  que  importan  los  términos  del  ar 
liculo  el  oreer  que  también  la  prímem  pre- 
vención, la  que  habla  de  Ucencia,  es  rela- 
tiva á  un  presideate  qne  ejerce  en  el  acto 
sus  funciones;  no  á  un  presidente  separa- 
do de  la  gobernación. 

Además,  ese  testo  constitucional  no  con 
tiene  sólo  las  paíabra.s  iropiadas  arriba,  si- 
no que  abraza  otras  cuatro  restricciones  de 
Ib  autoridad  del  depositario  del  poder  eje- 
cutivo, pendientes  todas  de  la  proposioi^o 
que  sirve  de  arranque  al  artículo :  y^  pueát 
(I presidente.  Pues  bien,  algunas  de  esas 
otras  restricciones  es  posible  entenderla! 
del  presidente  que  está  fuera  del  gobieino: 
forzosamente  hay  que  contraerlas  al  qne 
ocupa  la  silla,  bien  sea  en  propiedad,  bien 
interinamente.  Por  ejemplo,  la  quinta  r«- 
tricción  que  dice :  Ejercer  ninguRa  de  $uí 
atrihucioms  sin  ¡u  autoríiacián  del  secreta- 
rio del  despacito  del  ramo  respectivo,  no  po- 
dría sin  absurdo  aplicarse  al  presidente 
que  no  gobierna,  pues  éste  ni  con  aatori- 
zaoión  del  ministi-o  respectivo,  ni  sin  ella, 
puede  ejercer  funcioues  presidenciales.  El 
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^í.  Reyes  discurrió,  pues,  así:  el  presi- 
dente dé  quien  se  habla  en  la  restricción 
primera,  es  el  mismo  presidente  de  qvíien 
^e  habla  en  la  restricción  quinta ;  mas  el 
presidente  de  la  restricción  quinta  cierta- 
siente  es,  no  el  que  se  halla  separado  del 
gobierno,  sino  el  que  actualmente  lo  de 
sempeña :  luego  el  presidente  de  la  prime- 
áiera  es  también  el  que  sirve  el  gobierno, 
no  íbI  que  está  separado  con  licencia.  Si 
este  raciocinio  no  es  de  todo  punto  demos- 
trativo, creo  á  lo  menos  que  presenta  la 
fuerza  bastante  para  que  un  hombre  de 
bitóna  íé  pneda  asentir  á  la  consecuencia. 
En  todo  caso,  él  maniñesta  que  la  inteli* 
gencia  que  dio  el  Sr.  Éeyes  á  la  constitu- 
ción en  esa  parte,  no  pugna  con  lo  que  di- 
cen sus  palabras. 

.Ella,  á  mi  eutender,  puede  sostenerse  (á 
16.  menos  en  cuanto  es  necesario  para  sal- 
var la  buena  £é,  y  por  lo  mismo  la  incul- 
pabilidad de  su  autor)  aun  sin  salir  del 
primer  miembro  del  artículo.  Las  ideas 
que  en  él  juegau  analizadas  lógicamente, 
creo  que  son  éstas :  jamás  pueden  unirse 
en  una  sola  persona,  ni  aun  con  licencia 
del  congreso,   el  gobierno  civil  de  la  repá- 
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blica y  el  mando  inmediato  de  tropas; 
esto  queda  prohibido  para  siempre :  si  al- 
guna vez  la  causa  pública  exige  que  el  pre 
Bidente,  en  quien  por  la  constitución  resi 
de  el  gobioruo,  se  encargue  del  maado  ds 
un  ejército,  entonces  se  obrará  una  separa- 
ción de  cargos,  dejando  el  presideBte  Is 
goberuaoióa  civil,  y  tomando  solo  el  man- 
do militar,  en  el  cual  será  considerado  úni- 
camente como  general;  mas  tal  seperaci'in 
no  pnede  obrarse  sin  aatorizacióu  del  po- 
der legislativo.  Si  esta  paráfrasis  es  Bel, 
bí  las  ideas  que  «xpresa  fueron  las  que 
presentó  al  Sr.  Reyes  el  tenor  de!  artículo, 
no  es  extraBo  qua  hubiera  entendido  qae 
en  el  caso  que  ooarrió  no  se  necesitaba, 
conforme  á  las  bases,  la  intervención  dei 
congreso,  puesto  que  no  había  separación 
de  cargos  que  obrar,  estando  de  antemano 
retirado  del  gobierno  el  Sr.  Santa-Aona. 
En  otra  parte  desenvolverá  esta  reflexión, 
que  aquí  no  hago  sino  apuntar. 

Quizá  no  es  una  paradoja  la  de  que  á 
loa  dignos  autores  de  las  Bases  orgáaicai 
cuando  redactaban  esta  parto  de  su  obra, 
se  les  ocurría  uu  caso  distinto  del  qu3  efen 
tivamente  ha  venido  &  presentarse.    Ellos 
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■San  eu  la  ¡iiiagitiacióu,  coiiiu  eva  uatu- 
**'ll,  au  presideote  ocupando  Ir  silla  y  de- 
•■sempeñando  laa  fiinoiones  do  su  puesto; 
viu  presidente  á  qiiiea  un  suceso  extraordi- 
nario oltlipn  li  tomar  el  mando  de  nu  ejór- 
«ito,  y  (i  pasar  autes  á  otras  manos  el  de- 
pósito del  jíobierno.  Esto,  digo,  teuian  en 
Ib  imagiiinción ;  y  la  palabra,  hija  del  pen- 
samiento, y  que  lo  copia  siempvf!  fielmen-  , 
te,  vino  6  reflejar  esas  ideas  eu  el  artícnlo, 
el  üuai  por  lo  mismo  no  presentó  al  Sr. 
Beyes  en  sus  términos  el  concepto  espreso 
de  qaf  debiera  pedirse  licencia  para  eons- , 
tituir  general  de  un  ejército  al  presidente 
qae  se  hallaba  fuera  de  la  silla.  No  era  fá- 
cil que  un  lector  encontrase  eu  la  letra  de 
la  constitución,  lo  que  acaso  no  eetuvo  en 
los  entendimientos  de  sus  autores. 

Pndo,  por  i'i :  [  i  mo,  hacer  f  ueraa  al  Sr,  Be- 
yes una  observación  que  parece  de  no  leve 
momento.  Restricciones  y  facultades,  son 
por  sn  naturaleza  ideas  correlativas,  como 
que  las  restricciones  no  bou  otra  cosa  que 
los  limites  de  las  facultades,  y  los  límites 
nunca  pueden  separarse  de  la  cosa  que  cir- 
cunscribeu.  Ea,  pues,  natural  creer  que 
deben  aplicarse  las  restricciones  á  aquel  á 
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qai«Q  cüTDpeteü  las  facultades.  Mas  exis- 
tiendo dos  presidentes,  uno  retirado  del 
poder,  y  otro  ocupando  actualmente  la  si- 
lla, en  éste  y  no  en  aquel  residen  las  faculta- 
des presidenciales ;  luego  al  mismo  deben 
aplicarse  las  restricciones.  El  art.  89  ha- 
bla, pues,  no  del  presidente  propietario 
separado  del  gobierno  con  licencia,  sino 
del  interino  que  lo  desempeña :  la  esencia 
de  las  cosas  parece  exigirlo  asi,  y  hasta  la 
economía  ú  orden  material  de  colocación 
de  los  artículos  constitucionales  lo  indica, 
pues  acabándose  de  enumerar  en  el  87  y 
88  las  atribuciones  del  primer  magistrado 
de  la  república,  se  entra  inmediatamente 
en  el  89  á  establecer  las  restricciones. 

Para  la  vindicación  del  Sr.  Reyes  no  se 
ha  menester  que  estas  razones  constituyan 
una  demostración  matemática;  basta  que 
alcancen  al  grado  de  probabilidad  que  ob- 
tienen muchas  de  las  opiniones  que  corren 
en  la  vida  civil,  eu  la  ciencia  política,  en 
la  jurisprudencia,  en  fin,  en  todos  los  ra- 
mos de  los  conocimientos  humanos;  pro- 
babilidad qne  no  es  evidencia,  pero  que 
produce  una  persuación  honoefidei,  suficien- 
te en  la  estimación  común  para  librar  al 
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HU6  cree,  de  la  unta  de  leve  y  desaoflusaj^ij] 
do;  y  sobrada  en  la  balanzH  de  la  .iastioia, 
para  librar  al  que  obra,  del  reato  de  una 
condenación.  Este  supremo  tribniíal,  que 
osa  de  mdulgeueia  oon  los  jueces  inferio- 
ns,  aun  cuando  h  mi  jaiciü  se  equivocaa 
fia  materias  de  coutroversía,  no  será  aliora 
más  Bevero  ooa  el  ministro  acusado,  por  la 
^ijoterpretación  (soateaible  ciertamente)  que 
áS6  al  artículo  constitiicionaí.  En  las  ma-. 
aos  de  y.  E.  no  hay  dos  pesos  y  d 
didas. 

Contra  estas  observaciones,  la  acusacii^ 
ps»  fundar  su  propósito,  discurre  asi« 
Ias  primeras  palabras  del  artículo,  N'o  put'^ 
.it  el  pi-esiilente :  —I.  Manday  tn  persona  Iil*^^ 
fwrsas  de  mar  ó  tierra,  sin  previo  pírmiio 
■4el  congreso,  importan  una  disposición  clara 
\j:  terminante ;  y  ésta  se  ha  infringido  en 
iljl  orden  que  autorizó  eou  su  ñrma  el  Sr. 
¡Ssyes  (1).  Mas  en  primer  lugar,  el  artícu- 
^  no  contiene  solamente  ese  período, 

ido  lo  deruús  que  be  hecho  valer,  y  ( 
^nde  nacen  algunas  do  las  observacioui 
ífne  he  presentado.    Para  ileelnrar  que  u 

(I)    Dictamen   de  la  inayoria  de   la  te- 
mu  jurado,  pirv.  2. 
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ley  está  infringida,  es  necesario  antes  en- 
tender bien  lo  que  manda  ó  prohibe  5  y  pa- 
ra eso  es  indispensable  encargarse  de  todo 
su  contexto.  Es  regla  de  buena  crítica,  que 
para  penetrar  el  sentido  de  un  autor  sobre 
cualquier  materia,  debe  leerse  cuando  me- 
nos el  trozo  completo  en  que  habla  de  ella, 
no  un  período,  un  inciso,  algunas  palabras 
sueltas,  pues  de  esa  manem  se  expondría 
uno  &  atribuirle  pensamientos  que  no  ha 
tenido.  Esta  regla  de  crítica  es  en,  juris- 
prudencia un  canon  inviolable,  tratándose 
de  interpretación  de  leyes.  Incivile  est,  nisi 
tota  lege  perspecia,  una  aliqua  partícula  ejus 
propositaj  judicare  vel  responderé  (1).  ¡  En 
qué  absurdos  caeríamos  si  abandonásemos 
este  principió !  Bien  á  menudo  las  pala- 
bras anteriores  ó  posteriores  fijan,  esclare- 
cen, restrinjan  ó  amplían  el  sentido  de  una 
proposición :  son,  en  fin,  la  clave  para  en- 
tenderla.  En  nuestro  caso  las  palabras  que 
forman  el  complemento  de  la  primera  res- 
tricción, y  las  otras  cuatro  restricciones 
que  contiene  el  artículo,  enlazadas  todas  entre 
sí,  y  haciendo  una  oración  continua,  son  de 


[1]  L.  24,  D.  de  Legibus. 
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basbrtultí  iuiiiijrtiiiK'iu,  y  mi  puedo  cu  yanu 
lógioa  presüiudirae  de  yllus  pjira  juzgar  so- 
bre el  seatido  de  la  pviriiHra  pvoposieióu. 
Yo  lio  concibo  cómo  piiíHi.'i  culparse  al  mi- 
uistro  de  haber  consultado  el  texto  Íntegro 
de  la  disposición  eonstitacional;  es  decir, 
de  haber  hecho  lo  cjue  uo  habría  dejado  de 
hacer  ningún  jnrisconsulto  ilustrado  si  hu- 
biera tenido  que  responder  sobre  la  ma- 
teria. 

En  segundo  lugar,  aun  ateniéndonos  á 
sola  la  primera  parte  del  articulo,  y  ce- 
rrando los  ojos  á  lo  demás  que  en  él  está. 
escrito,  todavía  no  puede  decirse  que  esa 
parte  presentaba  al  ministro  una  dispofii- 
i!Í6n  precisa  y  terminante.  Yo  voy  aquí  á 
conceder  A  los  acusadores  lo  que  creo  que 
no  podíate  esperar;  quiero  suponer  por  un 
momento  que  el  articulo  no  contuviese'ni 
una  silaba  más  de  las  palabras  cou  que  nos 
arguyen ;  tendríamos  entonces  en  la  coua- 
titución  por  Tínica  regla  sobre  la  materia, 
la  proposición  siguiente  :  Xo  puede  el  pre- 
sidente mandar  en  persona  las  fuerzas  de 
inar  ó  tierra,  sin  previi>  permiso  del  con 
groso.  Mas  cuando  el  ministro  acusado  tu 
vo  que  consultar  esta  regla,    había    en  la 

CoaI0.-S2 
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rtpública  dos  presideuted,  uno  propietario 
separado  del  puesto  eoii  lieencia,  otro  iote- 
riño  desempañando  la  gobernaeión.  En  se- 
mejantes circniístaociaB  era  fozoso  enten- 
der el  nrtíeiilo  en  nno  de  estos  trea  senti- 
dos; (i  como  qne  habla  de  sólo  el  presiden- 
te propietario;  6  de  sólo  el  interino:6de 
ambos  al  mismo  tiempo :  uo  hay  ctra  inte- 
ligencia posible.  Podrá  muy  bien  un  intér- 
prete deeir:  yo  creo  que  se  refiere  al  presi- 
dente qne  lo  es  en  propiedad.  Podrá  ntro 
replicar ;  paréeome  que  habla  del  qne  en  el 
aeto  funciona  de  tal,  aunque  sea  interino. 
Podrá  uu  tercero  agregar ;  yo  entiendo  que 
de  ambos  al  mismo  tiempo.  Cada  uno  ten- 
drá sus  razones,  y  -creerá  sinceramente  lo 
que  dice.  Pero  procediendo  de  buena  fe  y 
con  el  candor  de  la  conciencia  judicial,  jpo. 
drá  alguno  de  ellos  afirmar  que  lo  qne  él 
cree,  eso  lo  dice  el  articulo  en  términos  for- 
males, y  eoü  tal  precisión  que  incurra  en 
delito  y  merezca  pena  el  que  entienda  otra 
cosal  jDóndelmy  en  su  contexto  una  soIh 
palabra  que  fije  una  de  las  tres  interpreta- 
ciones, eou  exclusión  de  las  otras  dosT  Se- 
ñálese esa  palabra,  que  sería  la  condena- 
ción del  9r.  Reyes,  y  el  negocio  es  condoi- 
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(lo.  L»  ;iutis(i<:iúu  me  parece  que  no  hn  no- 
tado toda  Ib  dificultad  que  produce  en  el 
oaso  la  existencia  HÍmnltánea  de  dos  presi- 
dentes; esa  cireantancia  ha  podido  hacer 
nacer  diversos  conceptos  ¡sobre  la  inteligen- 
cia de  la  disposición  eontitucional,  todos 
compatibles  con  sns  términos,  y  por  lo  mis- 
mo incnlpables. 

Mas  fll  las  cosas  eran  de  ese  modo,  redar- 
guye la  acnsación,  la  ley  era  dudosa,  y  en- 
tonces "el  poder  ejecutiva  al  resolver  que 
sólo  estaba  prohibido  mandar  las  fuerzas 
de  mar  6  tierra  al  presidente  eu  ejercicio 
de  sus  funciones,  interpretó  el  artículo 
constitucional,  y  ejerció  por  esto  nna  fa- 
cultad exclosiva  de!  congreso,  quebrantan- 
do el  art.  66,  parte  1  ^  .  de  las  Bases  orgá- 
nicas, que  consigna  entre  las  facultades  ex- 
claaivas  del  cuerpo  legislativo,  la  de  dictar 
las  leyes,  interpretarlas,  y  dispeasar  su 
observancia"  (1).  Eíta  réplica  es  más  es- 
peciosa que  sólida,  En  primer  lugar,  el 
que  ahora  después  de  suscitada  nna  grau 
discusión,  el  articulo  ofrezca  dudas,  no 
prueba  qu«  las  hubiera  tenido  el  ministro 


(1)  Diatamen  citado,  pánata  Begnndo. 
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cuando  ñrnió  la  orden  porque  se  le  encau- 
sa :  él  ha  protestado  que  creyó  siempre  que 
la  constitución  hablaba  en  el  sentido  en 
que  la  tomó ;  que  no  le^ocurrió  que  pudiera 
entenderse  de  otra  manera ;  que  jamás  se 
presentaron  á  su  entendimiento  las  razones 
que  luego  se  han  alegado  en  favor  de  otra 
distinta  interpretación;  y  que  por  lo  mis- 
mo no  pudo  concebir  dudas.  ¿Se  le  hará 
cargo  de  no  haber  dudado T  ¿Y  dónde  está 
la  ley  que  declare  cuándo  debe  dudarse,  y 
cuándo  incurre  en  delito  el  que  no  dudeT 

En  segundo  lugar,  no  es  cierto  el  prin- 
cipio que  se  asienta  ó  se  supone  con  sobra- 
da generalidad,  de  que  ofreciendo  dudas 
-un  texto  legal,  usurpa  las  facultades  del 
congreso  quien  ose  de  cualquier  modo  in- 
terpretarlo. Todo  el  que  va  á  ejecutar  una 
ley,  tiene  antes  que  formar  un  concepto 
sobre  lo  que  ella  prescribe ;  tiene  que  en- 
tenderla de  alguna  manera.  Si  después  de 
estudiado  todo  su  contexto,  presenta  éste 
un  sentido  neto,  único,  preciso,  entonces 
en  ese  sentido  se  ejecuta,  por  más'que'pa- 
rezca  duro  y  destemplado ;  sólo  el  sobera- 
no por  medio  de  una  interpretación  autén- 
tica,  que  á  él  únicamente  compete  hacer, 
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puede  moderar  el  rigor  ó  corregir  la  injus- 
ticia de  una  ley  expresa.  Si  el  texto  ínte- 
gro no'preseDta  un'sentido'preciso'y^úni- 
co ;  entonces  sucede  una  de  dos  cosas :  ó 
reina  en  él  tal  obscuridad  que  es  imposible 
deducir  de  sus  palabras*  ningún  sentido,  ó 
las  palabras  dan  lugar  á  diversos  sentidos 
sanos  y  admisibles:  en  erjprimer  caso  hay 
también  que  recurrirá^  la  interpretación 
auténtica :  mas  en  el  segundo,  puede  el  eje- 
cutor adoptar  la  inteligencia  que  á  su  jui- 
cio sea  más  fundada,  y  esto  es  lo  que  se 
MñmBí  interpretación  práctica  j  sobre  cuyo 
buen  uso  hay  copia  de  reglas  en  los  libros 
de  jurisprudencia.  La  interpretación  prác- 
tica, no  sólo  es  permitida  en  su  caso  á  todo 
el  mundo,  sino  que  muchas  veces  los  fun- 
cionarios públicos  tienen  por  necesidad  que 
apelar  á  ella  j  y  aun  en  uno  de  los  códigos 
más  célebres  que  hoy  rigen  en  Europa,  se 
les  impone  la  obligación  de  usarla,  pues  se 
declara  que  incurre  en  delito  de  denega- 
ción de  justicia,  el  juez  que  rehusa  fallar 
por  razón  de  ser  obscura  la  ley  (1).  Dife- 
renciase de  la  auténtica  por  los  diversos 


[1]    Códij^o  civil  de  Frauda,  tít.  prelim.    Art.  4. 
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oasos  en  que  una  y  oU'a  tienen  lagar,  y  por 
el  diverso  efecto  que  producen,  pues  la  in- 
terpretación práctica  no  liga  más  que  á  6u 
autor,  al  paso  que  la  auténtica  obliga  á  to- 
da la  sociedad :  el  soberano  al  promulgar- 
la sanciona  una  ley  en  forma,  revestida  de 
los  atributos  de  tal . 

Como  el  principio  de  que  toca  iaterf^re- 
tar  las  leyes  al  que  tiene  el  poder  de  baeer- 
las,  no  es  un  principio  peculiar  del  sistema 
representativo,  sino  que  ba  regido  en  to- 
dos tiempos  y  bajo  todos  los  gobiernos,  las 
cuestiones  á  que  él  da  lugar,  se  bán  venti- 
lado de  siglos  atrás,  y  se  encuentran  tra- 
tadas ampliamente  en  los  antiguos  escrito- 
res de  derecho.  V.  E.  sabe  que  lo  que  aca- 
bo de  exponer  es  un  resumen  de  sus  doctri- 
nas (1). 

El  ministro  de  la  guerra  ni  hizo  ni  pen- 
só jamás  en  hacer  interpretación  auténtica 
del  art.  89  de  las  bases.  En  el  cast)  que  so- 
brevino, ejecutó  eso  artículo  de  la  manera 

[1]  Para  no  molestar  con  citas,  me  limitaré  á  las  de 
algunos  autores  que  and^n  en  manos  de  todo  el 
mundo.  Véase  U  Vinnio  S^lectar.  Quaestion  lib.  1, 
quaest.  2;  la  glosa  primera  d*»  Gregorio  López,  á  la 
ley  14,  tít.  1,  part.  1 ;  y  á  Mr.  Dupin  en  sus  Noció- 
nes  elementales  de  la  justicia  y  el  derecho,  párr.  19. 
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que  lo  entendía.  Ninguna  duda  le  asaltó 
sobre  su  sentido ;  pero  si  alguna  hubiera 
tenido,  si  se  le  hubiesen  ofrecido  las  varias 
inteligencias  que  su  texto  admite,  prefirien- 
do la  que  le  pareciera  más  fundada,  no  ha- 
bría usurpado  las  atribuciones  del  poder 
legislativo.  Para  hacerle  por  eso  un  cargo» 
sería  necesario  confundir  dos  clases  de  in- 
terpretación bien  diversas,  y  formar  un  ra 
ciocinio  tan  vicioso  como  éste :  el  ministro 
de  la  guerra  en  un  acto  administrativo  en- 
tendió de  cierto  modo  una  ley,  dándole  in- 
terpretación práctica ;  luego  se  arrogó  la 
facultad  que  compete  al  congreso,  dé  in- 
terpretar auténticamente  las  leyes.  Ya  se 
ve  que  semejante  consecuencia  sería  rñad- 
mifiible. 

En  rigor,  yo  podría  haberme  dispensado 
de  contestar  á  esta  réplica,  pues  según  lois 
términos  de  la  declaración  del  gran  jurado 
de  la  Cámara  de  Diputados  (1),  el  Sr.  Re- 


(1)  Dice  textualmente  phí:  "  Ilá  lagar  á  forma- 
eión  de  causa  el  Exrao.  Sr.  Secretario  de  la  Guerra 
D,  Isidro  ReyeB  por  haber  infringido  el  art.  89  de 
hM  bases  orgánicas,  con  la  orden  de  1  ®  del  corrien- 
te qne  autorizó  para  que  el  Exmo.  Sr.  presidente 
propietario  mandara  en  jefe  el  ejército  de  operacio- 
nes que  se  ha  dirigido  á  lo«  Departamentos  pronun- 
ciados. " 
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yes  está  acusado  de  haber  infringido,  no  e 
art.  66,  part.  1*.,  sino  el  89,  párr.  1®.— 
de  las  bases.  Esos  dos  artículos  nada  tie — 
nen  de  común  entre  sí,  y  por  lo  mismo  su 
infracción  respectivamente  importaría  de- 
litos diversos.  Aun  cuando  hoy  se  demos- 
trase que  el  ministro  había  quebrantado  el 
art.  66,  V.  E.  no  podría  conocer  ni  pronun- 
ciar en  la  materia,  faltando  declaración 
previa  de  alguna  de  las  Cámaras.  Así  se 
infiere  de  un  artículo  muy  oportuno  del  re- 
glamento del  Congreso  (1).  Si,  pues,  he  im- 
pugnado las  observaciones  de  la  sección 
del  jurado  en  este  punto,  es  porque  no  quie- 
ro que  quede  sombra  alguna  en  la  causa 
cuyo  patrocinio  se  me  ha  confiado. 

La  acusación  insta  todavía  así :  La  excul- 
pación-del  ministro  consiste  toda  en  intro- 
ducir en  el  artículo  89  de  las  bases  una 
distinción  entre  el  presidente  que  se  halla 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  el  presi- 
dente que  está  retirado  del  gobierno ;  pero 
tal  distinción  es  intolerable,  porque  es  re- 
gla de  derecho  que  donde  la  ley  no  distin- 
gue, no  debe  el  hombre   distinguir.    Para 

(1)  El  162. 
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^«svanecer  este  argumento,  basta  apli- 
carlo á  otro  artículo  idéntico  de  las  Ba- 
ses. £1  87,  por  ejemplo,  declara  que  son 
atribuciones  del  presidente  promulgar  las 
leyes,  formar  el  ministerio,  nombrar  los 
empleados  públicos,  administrar  la  hacien- 
da, etc.,  etc.  ¿Podría  pretender  un  presi- 
dente propietario  hallándose  separado  del 
gobierno  con  licencia,  que  á  él,  y  no  al  en- 
cargado en  México  de  substituirlo,  le  tocaba 
desempeñar  todas  esas  funciones?  ¿Podría 
decir  con  color  de  razón,  que  él  era  presi- 
dente de  la  república,  que  el  artículo  que 
establece  las  atribuciones  de  eso  alto  cargo 
no  distingue  entre  el  presidente  cuando 
está  retirado  y  el  presidente  cuando  ocupa 
la  silla,  y  que  el  hombre  no  debe  hacer  dis- 
tinciones dande  no  las  ha  hecho  la  ley? 
Pites,  señor,  lo  que-se  contestara  á  tan  ex- 
tralüá  pl*eten8ión,  si  alguna  vez  llegara  á 
formatse,  eso  mismo  puede  contestar  el 
señor  Reyes  al  cargo  que  aquí  se  le  hace, 
pues  la  distinción  que  quepa  en  el  artículo 
relativo  á  facultades,  naturalmente  tiene 
lugar  en  el  que  habla  de  restricciones.  El 
proverbio  ó  adagio  quo  sirve  de  base  al  ar- 
gumento, coníjeníi  Jqs  distiucioaes  pura- 
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mente  divinatorias,  inventadas  d«  propio 
ingenio  por  el  intérprete,  sin  raíz  ni  ci- 
miento en  !a  ley :  no  aquellas  que  espontá- 
neamente ofrece  bu  contfixto.  Estas  segun- 
das deben  admitirse,  como  que  sirven  para 
entender  y  conciliar  entre  si  las  leyes,  y 
forman  una  parte  del  caudal  de  la  cieneia. 
De  todo  lo  dicho,  agrega  por  iiltimo  la 
acusación,  resnlt-a  á  lo  menos  ésto:  la  li- 
cencia de  las  cámflras  en  cuya  virtud  estaba 
separado  de  la  fíobernaoión  el  Sr.  íjanta- 
Anna,  se  le  concedió  cou  el  determinado 
objeto  de  que  pasase  á  reponer  su  salud  en 
sus  fincas  de  campo.  E*ta  Ucencia  eviden- 
temente es  distinta  de  la  que  otorga  el  con- 
greso al  presidente  da  la  república  es  el 
caso  del  art.  89  para  mandar  tropas.  El  mi- 
nistro ampliando  el  permiso  de  un  objeto 
para  otro,  ha  cometido  un  abuso  gravísi- 
mo, y  ha  incurrido  en  crimen  de  infrac- 
ción de  las  Bases  <1).  Respuesta:  cierto  rs 
que  una  licencia  para  curarse,  no  es  uoa 
licencia  para  mandar  tropas,  y  que  ningu- 
na persona  de  sano  juicio  puede  confundir 
la  nna  con  la  otra ;  pero  también  es  c 


(1)  Dictamen  lis  la 


kL 


n  es  címJ^^ 
'ion,  pil^^^H 
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1  Br.  Reyes  jamás  las  ha  confuudido, 
jamás  ha  pretendido  que  el  Sr.  Santa-Anna 
tenia  permiso  de  las  oámai-as  para  tomar 
el  mando  de  uu  ejército,  ni  le  ha  pasado 
por  !a  imaginación  aplicar  al  segundo  ob- 
jeto la  licencia  contraída  al  primero.  Lo 
que  ha  dicho  el  ministro  es,  que  el  presi- 
dente propietario  no  necesitaba  para  ser 
nombrado  general,  autorización  del  poder 
legislativo,  hallándose  como  se  hallaba  se- 
parado de!  gobierno.  Eutre  no  reputar  ne- 
cesaria uua  licencia,  y  suponer  otorgada 
implícitamente  esa  licencia,  hay  una  dis- 
tancia inmensa.  En  concepto  del  ministro, 
el  permiso  dado  antes  por  el  congreso  para 
que  el  Sr.  Santa-Aona  se  retirara  de  la  si- 
lla, creó  un  estado  de  cosas,  en  el  cual  no 
podía  ya  tener  lugar  la  prevención  del  art. 
89  de  las  bases,  supuesto  lo  que  en  él  mis- 
tno  se  lee.  De  forma  que  eu  sentir  del  Sr. 
Reyes  una  licencia  no  incluía  la  otra;  siao 
qae  la  primera  excluía  la  necesidad  de  la 
segunda.  El  documento  que  se  expido  á  un  •  j 
militar  cuando  se  aparta  de  la  carrera  sin  | 
grado  ni  fuero,  uo  es  un  pasaporte,  ni  pus- 
de  en  ningún  sentido  tomarse  por  tal  ¡  pero 
ase  documento  eoloc:i  al  interesado  en  una 
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dase'en  la  cual  no  ha  menester  ja  él  pasa- 
porte qtie  antes  le  era  indispensable,  sim- 
ple que  tenía  que  trasladarse  de  un  lugar 
áotro  déla  República.  Bien  vistas  las  cosas, 
la  objeción  á  que  ahora  contesto,  no  hace 
avanzar  ni  una  línea  el  débate,  y  nos  vuel- 
ve k  situar  en  el  punto  notismo  doii^  está- 
bamos al  principio :  tenemos  que  rétrotie- 
dér  á  la  cuestión  de  si  el  presidente  que  se 
encuentra  fuera  del  gobierno,  necesita  pér- 
misodél  cuerpo  legislativo  para  mandar  tro- 
pas :  es  decir,  tenemos  que  inquirir  si  el  art. 
89  dé  la  constitución  habla  de  sólo  el  presi- 
dente que  está  en  ejercicio,  ó  de  sólo  el  pro- 
pietario, ó  de ambosdeconsuno.  La  objeción 
supone  averiguado  uno  de  esos  extremos, 
da  por  cierto  lo  ínismo  que  está  en  disputa, 
é  incurre  en  el  vicio  que  llaman  en  lá  es- 
cuela peUcióh  de  principio. 

Señor,  cuando  á  un  ministro  se  ataca  no 
én  el  campo  de  la  política  sino  en  el  del 
derecho  escrito  j  cuando  los  negocios  de  es- 
tado se  hacen  descender  de  las  altas  resrio- 
nes  de  la  administración  hasta  el  foro; 
cuando,  en  ñu,  se  demanda  la  responsabi- 
lidad  á  los  depositarios  del  poder,  no  por 
las  funestas  eoasecHeaeias  que  su  couclac- 
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^  hft  cautiado  eu  la  Hudrtu  de  im  puebl 
íiüo  por  la  infraeeiiin  matevial  de  una  ley  ¡ 
pteciso  es_  á  lo  menos  que  esa  ley  sea  clara, 
iieU,'de "obvio  sentido  é  inteligencia,  para 
que  8u  violociüu  constituya  uu  delito.  Tra- 
tándose de  los  bienes,  de  la  honra,  de  U 
vida  did  último  ciudadano,  nada  valen  co- 
mentos ui  interpretaciones,  decía  e[  presi- 
dente Montísquieu ;  los  ministros  no  gozan 
el  triste  privilegio  de  ser  una  eseepeión  de 
ettta  regla.  Lo  que  lie  expuesto  hasta  aquí, 
con  todo  el  desaliño  "de  la  inocencia,  creo 
que  me  autoriza  para  concluir  que  los  tér- 
minos formales  en  que  estfi  concebido  el 
art.  89  de  las  bases  orgúnicas,  no  repug- 
nan la  inteligencia  que  le  dio  el  Sr.  Beyes. 
Yo  no  lie  intentado  probar  qu«  su  iuterpre- 
tiicióu  fué  la  mejor,  lamas  recta,  laque 
debe  en  adeltnite  observarse  en  la  práctica; 
sino  únicaiQciite  que  es  tal,  que  el  Sr. 
Beyes  adoptándola,' no  lia  caído  eu  delito, 
ni  merece  pena :  esto  me  basta.  Pero  ea 
tiempo  de  que  examinemos  si  fuera  de  la 
letra  de  ese  articulo,  puede  encontrarse  lo 
qae  no  hemos  hallado  en  sus  palabras. 

Es  un  hecho  queel  dia  1"  de  Noviembre 
de  44.  que  es  la  data  que  lleva  la  orden  en 
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que  se  nombró  general  del  ejército  de  ope- 
raciones al  Sr.  Santa-Anna.  no  se  había 
promulgado  en  la  república  ley  algnna  que 
aclarase  auténticamente  el  art.  89  de  la 
constitución,  fijando  entre  los  varios  senti- 
dos que  admite,  aqueljen  que  debiera  enten- 
derse. Y  no  sólo  no  se  había  promulgado 
ley  sino  que  ni  se  había  hablado  después 
de  la  existencia  de  las  Bases,  sobre  la  ma- 
teria de  que  él  trata ;  era  un  punto  intacto^ 
abandonado  absolutamente  al  juicio  y  dis- 
cernimiento de  cada  lector.  La  inteligencia , 
pues,  que  le  dio  el  ministro  de  la  guerra, 
no  pudo  ser  contraria  á  ningana  intepre- 
tación  solemnCj  hecha  oportunamente  por 
el  soberano. 

Es  cierto  que  las  dos  cámaras  del  con- 
greso general  en  las  protestas  de  1°  de  Di- 
ciembre se  explicaron  sobreseí  acto  porque 
se  juzga  al  Sr.  Reyes,  en  términos  de  repu- 
tarlo contrario  á  las  prerrogativas  consti- 
tucionales del  poder  legislativo.  Pero  debe 
notarse  en  primer  Jugar,  que  esos  docu- 
mentos memorables  contienen,  no  un  orde- 
namiento, no  un  precepto  de  los  cuerpos 
legisladores,  sino  su  juicio  y  sentir  sobre 
los  puntos  que  abrazan  ,*  de  manera  que  si 
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lien  mereceu  el  mis  dito  grado  ili;  respel 
pnede  tributarse  á  la  autoridad 
inseca,  no  snbt-n  á  la  categoría  de  ima 
ey  6  regla  aelamtoria  que  pueda  servir  de 
lormn  á  los  tribunales  en  sus  fallos.  Las 
eyes  entre  nosotros  uo  se  íorinait  sino  vo- 
Bndo  uniformemente  las  dos  cámaras  sobre 
1  teito  idéntico,  y  recayendo  luego  en  él 
IseLlodela  sanción.  En  segundo  lugar,  aun 
nando  se  diera  íi  las  protestas  la  virtud  y 
Sürza  de  una  ley,  ésta  en  el  caso  habría 
'enido  «  posl  fiicta ;  y  el  principio  de  la  no 
«ti^actividad  impediría  su  aplicación,  Es 
rerdad  que  las  leyes  aclaratorias,  en  opÍ- 
Úón  de  aiitores  graves,  se  hacen  coetáneas 
|0a  la  ley  aclarada,  y  obran  aun  sobre  los 
Hgocios  anteriores  A  su  fecha ;  pero  tam- 
tíén  lo  es,  que  así  como  esa  doctrina  no 
iene  lugar  tratándose  de  puntos  juzgados 
de  derechos  plenamente  adquiridos ,  tara- 
KO  puede  tenorio  en  ía  materia  criminal, 
B  cual  se  gobierna  cerradamente  por  las 
res  promulgadas  antes  de  la  existencia 
e  loa  hechos.  \ada  habría  tan  "contrario 
i  las  máximas  fundamentales  de  justicia, 
nmo  el  que  por  vírtad  de  aclaraciones  su- 
MrviaienteB  resultase  punible  un  acto,  qi 
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no  tuviera  esa  calidad  segiín  el  texto  for- 
mal de  las  leyes  que  eran  conocidas  cuando 
él  se  ejecutó.  Las  protestas  de  las  cámaras 
servirán,  pues,  en  lo  venidero,  de  lumino- 
sa guía  para  la  inteligencia  del  art.  89  de 
las  Bases ;  pero  no  alcanzarán  á  hacer  cri- 
minal la  interpretación  que  antes  de  su  fe- 
cha le  dio  el  ministro  acusado. 

4  Y  será  ella  contraria  á  los  principios  de 
derecho,  universalmente  reconocidos  en  la 
materia  de  que  se  trata;   esto  es,  á  las 
máximas  propias  del  sistema  representati- 
vo? Este  sistema,  tal  como  hoy  lo  conoce- 
mos, sólo  en  una  nación  ha  sido  el  produc- 
to lento  de  sucesos  ocurridos  en  una  larga 
serie  de  siglos ;    sólo  en  Inglaterra  ha  ido 
desenrollándose  gradualmente,  y  ha  lle- 
gado, al  fin,  a  adquirir  lozanía  y  madurez. 
En  los  demás  países  es  una  especie  de  plan- 
ta de  aclimatación,  introducida  de  medio 
siglo  á  esta  parte,  si  bien  ha  echado  ya  en 
algunos  tan  altas  raíces  que  no   hay  mano 
de  hombre  que  baste  á  arrancarla.  La  poca 
edad  del  derecho  constitucional,  (considera- 
do como  objeto  de  ciencia,  y  quizá  su  ín- 
dole misma,  hacen  que  fuera  de  un  corto 
número  de  verdades  que  merecen  el  ñora- 
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^^e  de  cardinales,  eu  los  demás  puuto» 
í^o tengamos  aiin  la  luz  y  la  certidumbre  ne- 
cesarias para  producir  otra  cosa  que  opinio- 
nes. La  materia  de  que  nhora  se  trata  no  es 
de  las  clésieas  eu  el  derecho  politico ;  así 
Ja  discusión  que  sobre  ella  voy  á  entablar, 
necesariamente  se  resentirá  de  la  imperfec- 
ción que  es  natural  á  toda  ciencia  nueva. 

No  conviene  que  el  jefe  del  estado  man- 
de por  sí  las  tropas,  decían  ahora  un  siglo 
los  publicistas,  porque  los  peligros  que  en 
la  guerra  corre  su  persona,  exponen  á  la 
sociedad  á  las  mayores  turbaciones ;  puede 
también  en  un  revés  de  la  fortuna  ser  aja- 
da su  dignidad,  con  desdoro  de  la  nación. 
Un  príncipe  juicioso  debe  gobernar  sus 
pueblos  desde  el  gabinete,  y  hacer  la  gue- 
rra por  medio  de  sus  capitanes ;  á  no  ser 
que  motivos  de  gran  peso  le  obliguen  á 
obrar  de  otra  suerte  (1). 

Además,  agregaban  los  mismos  escrito- 
res, las  tareas  militares  distraen  al  prínci- 
pe de  los  trabajos  ordinarios  del  gobierno ; 


(1)  Mr.  Real,  Ciencia  del  gobierno,  tomo  6.  eap. 
2,  sec.  3,  párr.  35.  Algo  semejante  á  esto  había  di- 
tío  D.  Diego  Saavedra  en  sus  Empresas  políticas: 

Couto  — 54 
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y  los  negocios  públicos  sufren,  ó  abando 
no  si  se  deja  su  despacho,  ó  turbación  si  s 
fía  á  otras  manos. 

Nó,  no  son  los  peligros  á  que  se    expon 
un  general  en  campaña  (han  dicho  luego  loe 
publicistas  contrayéndose  ya  al  sistema  re- 
presentativo), no  son  esos  peligros,  ni  tam- 
poco el  menoscabo  que  puede  haber  en  los 
negocios  comunes,  el  principal   embarazo 
que  hay  para  que  el  depositario  del  poder  eje 
cutivo  tome  el  mando  de  las  tropas ;  incon- 
venientes de  otra  naturaleza,  y  mucho  más 
graves,  ocurren  en  el  caso.  Entre  un  ejér- 
cito y  su  general  se  forman  vínculos  par- 
ticulares, tan  estrechos  como  la  subordina- 
ción militar,  tan  fuertes  como  el  entusiasmo. 
Las  tropas  pueden  olvidar  sus  deberes  para 
con  la  patria,  deslumbradas  por  el  brillo  del 
jefe  que  las  ha  guiado  á  la  victoria,  y  á 
éste  pueden   hacérsele  poco  llevaderas  las 
restricciones  que    impone   á  su  autoridad 
la  constitución  del  estado.    ¿Quién  respon- 
derá de  la  fidelidad  de  los  guerreros  en  me- 
dio de  un  campo,  inspirados  de  sentimien- 
tos no  civiles,  lejos  del  buen  influjo  de  sus 
conciudadanos,  y  á  la  ^vista  de  un  caudillo 
querido,  triunfante,   magnífico  y  remune- 


idorí  Lii  i.'x¡)eriPiK-ia  <li?  liis  síglue  y  la 
hÍ8toria  de  todos  los  palees  ofrecen  prne- 
baa  bien  tristes  de  que  la  libertad  piíbliea 
eorre  en  esas  circunstancias  el  líltimo  ries- 
go ;  y  no  es  cordura  poner  en  tentación  al 
hombre,  cuya  caída  puede  ser  tan  fatal  pa- 
ra todo  un  pueblo  (1). 

Ultimameoto  han  pretendido  algunos  es- 
critores que  la  prohibición  de  que  vamos 
hablando  ruconoce  otro  origen.  No  es  un 
/fjHüc,  dicen,  es  un  principio  el  que  se  opo- 
ne ii  que  el  jefe  de  un  gobierno  constitu- 
cional se  coloque  á  In  cabeza  de  las  tropas, 
Ese  jefe  disfruta  inmunidad  personal  ¡  para 
precaver  los  abusos  que  semejante  prerro- 
gativa puede  producir,  se  ha  establecido 
que  no  debe  obedecerse  ningi'm  mandamien- 
to sayo  que  no  vaya  firmado  por  un  minia, 
tro  responsable.  El  general  de  un  ejército 
tiene  que  expedir  órdenes  por  si  solo,  ór- 
denes quizá  verbales,  dictadas  y  obedeci- 
das sobre  la  marcha,  sin  intervención  ni 
conocimiento  de  ningún  otro  funcionario ; 
no  es,  pues,  compatible  el   mando  militar 
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0011  lus  atributos  peculiares  del  depositario 
del  poder  ejecutivo  eu  «a  país  libre  (1). 

Ee  suma,  riesgo  de  la  persona  y  digni- 
dad del  jefe  del  estado ;  amago  á  la  liber- 
tad pública;  iucoiupatibilidad  de  cargos  y 
atributos,  son  las  tres  consideracioues  que 
se  ban  becbo  valer  eii  el  puiito  quo  nos 
octipa. 

Examinado  nuestro  articulo  eonstitneio- 
ual  á  la  luz  que  ellas  derraman,  conocere- 
mos bien  su  espíritu  y  sus  motivos.  Ea  la 
generalidad  de  los  casos,  se  ha  prohibido 
que  el  presidente  mande  personalmente  las 
tropas;  sin  embarco,  se  ba  dejado  abier- 
ta la  puerta,  para  que  pueda  hacerlo  en 
circuiistancias  extraordinarias;  con  el  fin 
de  ocurrir  aun  eu  ellas  á  los  dos  primeros 
de  los  tres  iucoiivecientes  explicados,  se  ha 
prevenido  que  el  presidente  al  encargares 
del  mando  militar,  cese  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  del  gobierno  en  el  cual  será 
reemplazado  por  ua  interino;  mas  como  el 
nombramiento  de  este  y  la  cesación  de 
aquel  no  pueden  verificarse  entre  nosotroa 
sin  intervención  del   poder  legislativo,    el 
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artículo  de  las  Bases  reserva  á  las  cámaras 
la  parte  que  justamente  deben  tener  en  el 
negocio. 

He  dicho  que  con  la  separación  del  pre- 
sidente propietario  se  ocurre  en  nuestra 
constitución  á  los  dos  primeros  inconve- 
nientes. En  efecto,  los  negocios  del  go- 
bierno no  se  paralizan,  porque  á  su  despa- 
cho debe  consagrarse  con  el  ministerio  el 
presidente  interino ;  la  pérdida  de  aquel  en 
un  lance  desgraciado  de  guerra,  no  deja- 
ría acéfala  á  la  nación,  regida  desde  antes 
"por  éste;  la  mengua  que  puede  venir  denn 
revés  de  la  suerte,  no  la  sufrirá  el  que  en 
él  nlómento  dado  preside  á  la  nación,  y  es 
por  lo  mismo  ante  propios  y  extraños  el 
representante  y  depositario  de  su  honor  j 
fi'nalménté,  el  amago  á  la  libertad  pública 
¿tesaparéce;  porque  no  llega  á  reunirse  en 
Trim'Tiftóo  el  poder  legal  con  el  poder  níili- 
tár,  y  porque  cualquier  tentativa  del  gue- 
rrero al  frente  de  las  tropas,  encontrará  en 
el  magistrado  colocado  en  la  silla  presi- 
dencial una  fuerte  oposición :  el  poder  cons- 
titucional sirve  entonees  de  contrapeso  á 
la  fuerza  física,  y  las  cosas  bajo  todos  as- 
pectos se  conservan  en  la  misma  situación 
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en  que  estaban  antes  de  salir  el  president-^ 
á  mandar  el  ejército.   Esta  parece  ser  la  fi. 
losofía  del  artículo. 

A  un  solo  inconveniente  no  se  ha  puesto 
remedio  en  las  bases,  y  es  al  que  nace  de 
la  inviolabilidad.     Debieron  tenerlo  nues- 
tros legisladores  por  leve  ó  por  irremedia- 
ble, pues  únicamente  dejan  de  precaverse 
los  males  que  tienen  una  de  esas  dos  cali 
dades.    Para  reputarlo  leve  pudo  influir  la 
consideración  de  que  el  presidente  mexica- 
no i^ólo  es  inmune  dentro  de  un  período  li- 
mitado, y  que  aun  en  ese  período  es  enjui- 
ciable por  los  crímenes  que  atacan  derecha- 
mente la  existencia  de  la  sociedad ;  respec- 
to de  las  demás  faltas  que  puede  cometer 
al  frente  de  un  ejército,  hay  siempre  la  ga- 
rantía de  que  como  general  está  sujeto  á 
Jas  órdenes  del  gobierno ;  que  éste  se  for- 
ma de  ministros  responsables ;  y  que  la  res- 
ponsabilidad alcanza  aún  á  las  omisiones, 
es  decir,  á  las  demasías  que  no  se  han  re- 
primido. Para  juzgarlo  irremediable,  pudo 
obrar   la  reflexión   de  que  casi  todas  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  inviolabilidad, 
presentan  el  carácter  de  indisolubles  j    que 
la  prudencia  humana  no  ha  hallado  toda- 
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vía  por  donde  darles  vado ;  y  que  es  desa- 
cuerdo andarse  en  busca  de  remedios  para  lo 
que  por  su  naturaleza  es  uu  mal  necesario. 
Alguna  vez  se  pensó  que  nuestro  presi- 
dente, mandando  tropas,  perdía  la  prerro- 
gativa de  la  inviolabilidad ;  y  que  esto  quie- 
ren decir  las  bases  orgánicas  cuando  decla- 
ran  que  en  aquel  estado  sólo  es  reputado 
como  general  en  jefe.   La  sección  del  gran 
jurado  de  la  cámara  de  diputados  adoptó 
este  sentir  en  su  dictamen,   y  aun  fundó 
sobre   él  algunos  de  sus  raciocinios  (1). 
Después  se  ha  echado  de  ver  que  las  pala- 
bras de  las  bases  no  pueden  significar  otra 
cosa,   que  la  obediencia  y  subordinación 
que  el  presidente  á  la  cabeza  de  las  tropas 
debe  prestar  al  gobierno,  sin  afectar  más 
poder,  ni  usar  de  otra  autoridad  que  la  que 
como.á  general  le  compete.     Toda  otra  íijl- 
terpretación  es  hoy  inadmisible  después 
que  las  dos  cámaras  en  el  proceso  del  Sr. 
Santa-Anna,  habiendo  discutido  el  punto 
de  sus  inmunidades,  han  reconocido  que 
las  disfruta,  y  han  obrado  segiin  ese  con- 
cepto.. 


(1)  PArrafos  5,  6  y  8. 
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Aclarados  con  estas  doctrinas  el  objete^ 
y  los  motivos  del  artículo  constitucional^ 
i  aparecerá  acaso  insostenible  la  inteligen- 
cia que  le  dio  el  ministro  de  la  guerra?  Per- 
suadióse este  funcionario  de  que  su  dispo- 
sición se  refiere  al  caso  en  que  el  poder  le- 
gislativo tiene  que  autorizar  la  separacióu 
del  presidente  propietario,  y  hacer  la  elec- 
ción de  un  interino ;  ó  en  otros  términos, 
al  caso  en  que  hay  que  poner  las  precau- 
ciones con  que  las  Bases  han  ocurrido  á  los 
embarazos  que  ofrece  el  mando  militar  eu 
el  presidente.  Fuera  de  esas  circunstan- 
cias, la  intervención  del  poder  legislativo 
pai^ió  al  Sr.  Reyes  destituida  de  objeto  y 
de  razón,  y  no  se  atrevió  á  suponer  que  en 
nuestra  ley  fundamental  haya  ordenamien- 
tos sin  ttizón  y  ?ia  objeto.  El  Sr.  Santa- 
Aaná  estaba  separado  del  gobierno  con  per- 
miso de  las  cámaras,  y  se  hallaba  reempla- 
zado en  la  silla  por  persona  legalmente 
nombrada.  De  forma  que  las  dos  medidas 
que  sugirió  á  nuestros  legisladores  su  pre- 
visión políiiea,  exibtíau  de  hecho,  y  no  po- 
día a^reírarse  otra  nueva  en  el  orden  cons- 
titueional.  Quedaban  sólo  en  pie  los  incon- 
venientes do  lí^  inviolabilidad;  peronés. 
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tos,  como  se  ha  visto,  no  ponen  remedio 
las  Bases.  Una  nueva  licencia  del  congre- 
so, ni  habría  despojado  al  presidente  pro- 
pietario de  sus  fueros  legales,  ni  le  habría 
comunicado  el  don  de  la  impecabilidad. 
Ineficaz  siempre  esa  licencia  para  este  ob- 
jeto, superfina  en  el  caso  para  los  otros  dos 
que  estaban  ya  zanjados,  el  ministro  en- 
tendió que  las  Bases  no  se  la  exigían,  que 
el  artículo  relativo  habla  en  circunstancias 
diversas ;  y  que  esta  interpretación  era  la 
natural  y  genuina. 

En  una  de  las  piezas  que  obran  en  au- 
tos (1),  hay  una  observación  de  que  no  de- 
bo desentenderme.  La  interpretación  del 
Sr.  Reyes,  se  ha  dicho,  sufre  un  inconve- 
niente político  gravísimo;  inconveniente 
tal,  que  debió  retraer  al  ministro  de  adop- 
tarla. Si  el  presidente  provisional  puede 
sin  intervención  del  congreso  nombrar  ge- 
neral de  un  ejército  al  presidente  propieta- 
rio separado  del  gobierno,  entonces  en  ma- 
nos de  aquel  está  el  prolongar  cuanto  quie- 
ra sn  interinato,  con  el  sencillo  arbitrio  de 


(1)  Voto  particular  del  Sr.  Rivera  cu  la  sección 
del  gran  jurado. 


Como,  — óT» 
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traer  ocupado  á  éste  en  comisiones  milita- 
res ;  anii  podría  llegar  el  caso  de  que  el  in- 
terino extendiese  así  su  gobernación  á  los 
cinco  años  del  período  de  una  presidencia : 
doctrina,  en  verdad,  intolerable.    Pero  de- 
be notarse   que  jamás  el  Si .  Reyes  pensó 
que  el  presidente  provincial  tuviese  la  fa- 
cultad de  obligar  al  propietario,  mal  de  su 
grado,  á  aceptar  el  mando  de  un  ejército  : 
por  el  contrario,  creyó  siempre  que  era  in- 
dispensable para  ese  efecto  el  libre  consen- 
timiento del  nombrado.    Así  es  que  no  pu- 
so al  Sr.  Santa-Anna  á  la  cabeza  de  la  di- 
visión de  operaciones,  sino  después  que  es- 
te señor  había  manifestado  su  voluntad  so- 
bre el  particular  j  circunstancia  que  se  ha- 
lla hoy  plenamente  comprobada  en  la  can- 
ica. Consta  por  el  respetable  testimonio  de 
los  señores  senadores  D.  Manuel  de  la  Pe- 
ña y  Peña  y  D.   Luis  G.  Cuevas  j  y  de  los 
señores  diputados   D.   Miguel  Atristáin  y 
D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel,  que  el 
mismo  Sr.  Santa-Anna  declaró  este  hecho 
aute  los  individuos  de  ambas  cámaras,  á 
quienes  invitó  á  una  confereDcia  sobre  ne- 
gocios públicos  en  la  ciudad  de  Guadalupe 
el  día  veintiuno  de  Noviembre  último;  y 
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f  además  eticargó  á  diclios  si-íii)rew  aií 
luauifeslarlo  así  en  sus  (láiiiavas 
respectivas  (1).  De  sutrte,  que  eu  la  teó- 
rica y  en  Ih  práetiea  del  Sr.  Reyes  el  incon- 
veniente  que  se  objeta,  uo  )iodía  tener  lu- 
gar: conforme  á  sus  prioeipios,  el  presi- 
dente propietario  se  eniplearíi  en  mandos 
inilitaref^,  no  cuando  el  interino  escogite 
ese  ruin  arbitrio  para  tenerle  fuera  de  la 
silla,  cuando  él  niisiuo  lo  quiera,  por  creer- 
lo asi  conveniente  para  el  servicio  público. 
Yo  he  conducido  esta  disensión  hasta  el 
punto  en  que  se  hallaba  cuando  el  proceso 
pasó  al  señor  fiscal  para  que  formalizase 
la  acusación.  Creo  que  la  he  seguido  con 
lealtad  y  conciencia,  sin  disimular  ningu- 
na de  tas  razones  que  hasta  allí  se  hablan 
hecho  valer  contra  mi  cliente:  creo  tam- 
bién haber  contestado  de  una  maners  satis- 
factoria y  que  fuuda  sólidamente  rai  tesis: 
el  Sr.  Reyes  uo  ha  caído  en  delito,  ni  me- 
rece  pena  por  la  inteligencia  que  dio 
art.  89  de  las  Bases,  puesto  qu€  no  repug- 
na esa  inteligencia  loa  términos  en  que 


■adofoj.   7,   ¡1,    Vi.  liy  la, 
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artículo  está  concebido,  algima  deelaracióu 
auténtica  hecha  antes  por  el  soberano,  ni 
ios  principios  pecnlíares  del  derecho  p"li- 
tico  en  la  materia  de  que  se  trata.  ¿La  voz 
fiscal  habrá  añadido  nuevas  laces,  y  habrá 
empeorado  así  la  poRliñón  del  acasadof 

El  ministerio  público  en  sus  dos  respues- 
tas de  3  de  Diciembre  y  -í  del  corriente 
mes,  ha  reproducido  algunas  de  las  razo 
ues  que  antes  se  habían  ulegado  r  no  nie 
encargaré,  pues,  nuevamente  de  ellas,  lia 
agregado  otras  de  propia  cosecha,  y  esas 
es  preciso  examinarlas  para  completar  la 
defensa.  Voy  á  hacerlo  eon  toda  la  consi- 
ción  posible,  á  fin  de  no  abasar  más  de  la 
atención  del  tribunal. 

Asienta  el  señor  fiscal  que  la  interpreta- 
ción que  dio  el  ministro  á  la  parte  priaiera 
del  art.  89  es  de  todo  punto  inadmisible, 
porque  las  Bases  cuando  nsaa  de  la  pala- 
bra presidente,  se  refieren  simpre  al  propie- 
tario, agregando  el  adjetivo  inier ino  <ia&ndo 
han  querido  hablar  de  éste  (1).  ¿Conque 
en  sentir  del  señor  fiscal,  siempre  que  en- 
cuentre en  la  constitución  la  palabra  pre- 


(1)  liespueata  fiacsl  do  3  de  Dioiembw. 


ra.  i>Ai-,t^^H 
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ndente,  sin  el  aditameuto  del  iüterinato,  lo 
que  allí  se  diga  ha  de  ertenderse  del  pro- 
pietario, y  no  del  ÍDteriDO?  Temo  que  cuan- 
do su  señoría  vea  el  uso  que  puede  hacerse 
de  esta  su  clave  de  interpretación,  ha  de 
^arse  prisa  á  quitárnosla  de  las  manos, 
^pliquémosla.  El  mismo  artículo  sobre  que 
xueda  toda  esa  causa  dice :  *  *  No  puede  el 
presideote — mandar  en  persona  las  tropas, 
sin  permiso  del  congreso — salir  del  terri- 
torio nacional  —separarse  más  de  seis  le- 
guas de  la  capital — enagenar,  ceder  permu- 
tar ó  hipotecar  parte  alguna  del  territoiio 
de  la  república— ejercer  ninguna  de  sus 
atribuciones  sin  la  autorización  del  minis- 
tro respectivo.  ^^  Como  al  usarse  en  este  ar- 
tículo de  la  palabra  presidente,  no  se  agrega 
el  adjetivo  interino ;  conforme  á  la  regla 
que  se  nos  ha  dado,  será  preciso  aplicar  lo 
que  en  él'  se  dice,  al  propietario  y  no  al  su- 
plente. Hoy^  pues,  no  estará  prohibido  al 
8r.  D.  José  Joaquín  de  Herrera  ponerse  á 
la  cabeza  de  las  tropas,  y  unir  en  su  perso- 
na el  gobierno  civil  de  la  nación  con  el 
mando  militar;  ni  le  estará  prohibido  au- 
sentarse del  radio  de  México,  y  aun  del  te- 
rritorio todo  de  la  república ;  ni  el  enage- 
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nar  éste,  cederlo,  trocarlo  ó  hipotecarlo; 
ni,  por  último,  ejercer  las  atribuciones  de 
presidente  sin  autorización  de  los  ministros 
en  cada  caso.  Tampoco  estaríau  prohibidas 
esas  cosas  al  Sr.  Canalizo  en  el  tiempo  que 
rigió  interinamente  la  nación,  ni  lo  estarán 
en  adelante  á  los  presidentes  que  elija  el  se- 
nado, mientras  no  se  corrija  el  texto  de  las 
bases,  y  se  agregue  al  art.  89  el  epíteto  in- 
terino; epíteto  que  parece  tener  la  fuerza  de 
una  palabra  sacramental,  pues  todo  se  vicia 
y  echa  á  perder  si  por  desgracia  se  omite. 
El  defensor  del  general  Reyes  confiesa  que 
se  le  hacen  duras  de  crner  semejantes  con- 
secuencias ;  pero  no  puede  impedir  que  se 
infieran  lógicamente  de  la  regla  asentada 
por  el  ministerio  fiscal.  En  su  entender,  ha 
sucedido  aquí  lo  que  muy  á  menudo  acon- 
tece en  las  disputas :  el  empeño  de  impug- 
nar la  interpretación  del  Sr.  Reyes,  y  de 
aplicar  al  presidente  propietario  la  dispo- 
sición de  la  primera  parte  del  artículo,  ha 
hecho  que  se  aventuren  especies  mil  veces 
más  inadmisibles  y  más  peligrosas  que  pu- 
diera serlo  nunca  esa  misma  interpreta- 
ción. 

Añade  el  señor  fiscal  en  apoyo  de  su  con- 
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cepto,  que  ''  las  leyes  prohibitivas  hablan 
siempre  con  el  propietario  del  destino,  á  no 
ser  qu3  otra  cosa  se  exprese  en  ellas  (1)/' 
Yo  entiendo  que  cuando  se  trfita  de  restric- 
ciones impuestas  por  la  ley  al  ejercicio  de 
un  cargo  público,  la  regla  es  cabalmente  la 
contraria :  esas  restricciones  ligan  á  todo  el 
que  enti*a  á  servirlo,  bien  sea  en  propiedad, 
bien  interinamente.  La  pundonorosa  deli- 
cadeza del  Sr.  D.  Manuel  Castañeda  y  Ná- 
jera,  que  desempeña  ahora  como  suplente 
el  ministerio  público,  se  lastimaría  sin  duda, 
y  con  razón,  si  alguno  dijese  que  su  señoría 
no  se  creía  impedido  de  aceptar  dones  de 
las  partes,  ó  de  servir  de  abogado,  ó  de  vo- 
tar coma  juez  en  negocios  en  que  hubiese 
pedido  como  fiscal:  estoy  seguro  de  que  se 
juzga  tan  ligado  por  ésas  y  las  demás  res- 
tricciones propias  de  la  fiscalía,  como  lo 
estará,  llegado  el  caso,  la  persona  que  ob- 
tenga en  propiedad  la  plaza  Lo  mismo  su- 
cede en  los  demás  puestos  públicos:  un  di- 
putado suplente,  luego  que  entra  á  funcio- 
nar, carga  con  todas  las  trabas  que  las  Ba- 
ses imponen  á  la   diputación,  aunque  él  no 


(1)  Respuesta  cifad-»,  párrafo  4. 


—  440  —  ' 

sea  diputado  propietario.  Así  pensó  el  Sr. 
Reyes  que  las  cinco  restricciones  del  art. 
89  pasaban  al  presidente  interino,  junta- 
mente con  las  treinta  atribuciones  del  86, 
durante  el  tiempo  de  su  interinato. 

V.  E.  ha  visto  el  uso  que  hice  poco  hade 
las  declaraciones  de  los  señores  diputados 
y  senadores  que  asistieron  á  la  conferencia 
de  Guadalupe,  y  el  objeto  que  rae  propuse 
cuando  promoví  esa  parte  de  la  prueba, 
que  no  fué  otro  que  contestar  á  una  obser- 
vación del  señor  diputado  Rivera.  Mas  el 
señor  fiscal  supuso  sin  duda,  que  el  haber- 
se hecho  constar  la  voluntan  y  anuencia 
del  presidente  propietario  para  el  acto  de 
su  nombramiento,  tenía  por  objeto  discul- 
par al  Sr.  Reyes  con  excusas  tomadas  del 
querer  irresistible  de  aquel  poderoso  per- 
sonaje. Así,  en  su  último  pedimento  vie- 
ne diciendo :  ^'  Las  pruebas  que  se  han  pro- 
ducido por  su  parte  bajo  ningiín  aspecto 
atenúan  la  gravedad  de  su  delito ;  porque, 
ni  la  voluntad  del  señor  Santa-Auna  era  la 
regla  que  el  ministerio  debía  tener  para 
cumplir  las  Bases  orgá::icas,  ni  en  materia 
tan  grave  puede  salvar  ó  disculpar  de  al- 
guna manera  ¡su  conducta,  por  haber  obra- 


do  de  acuerdo  con  dicho  seüor ;  y  tal  vez  en 
-«qnellas  circunstancias,  el  cargo  más  grave 
qae  puede  hacerse  ai  sefior  Reyes,  es  el  de 
'ha'bei'  obrado  conforme  á  la  voluntad  del 
«efior  Santa-Anna.''  El  ministerio  fiscal  ha 
psdecido  aquí  una  efuiivocación:  impugna 
consecuencias  que  el  defensor  del  señor 
Reyes  jamás  se  propuso  deducir.  La  volun- 
tad del  general  Snuta-Anna  á  nadie  podia 
servir  de  título  para  quebrantar  las  leyes : 
pero  la  anuencia  prestada  por  el  general 
Santa -Anua  para  que  se  le  empleara  en  una 
comisión  militar,  era  uua  garantía  de  que 
pI  presidente  interino  no  había  inventado 
esa  comisión  con  la  mira  de  traer  ocupado 
al  propietario  fuera  de  3a  capital,  y  perpe 
tenarse  él  en  el  gobierno  :  este  fué  el-fin  de 
la  pmeba.  Loque  ha  pasado  en  este  punto, 
maestra  cuan  circunspectos  deben  ser  los 
jueces  eu  calificar  de  mconsecviontes  las 
que  promueven  las  partes:  por  mucha  que 
sea  la  sagacidad  de  que  eeíén  dotados,  no 
siempre  les  es  dado  antever  cómo  jugará 
la  comprobación  de  un  hecho  en  nna  defen- 
sa cuyo  plan  ignoran. 

Piensa  el  señor  fiscal  que  el  cargo  más 
grave  que  puede  hacerse  al  ministro,  es  el 
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de  haber  obrado  para  el  nombramiento,  de 
acuerdo  con  et  general  Santa- Aaua,  por- 
que "fie  h  autorizaba  para  una  venganza 
personal,  y  se  ponían  en  sus  mauos  las  ar- 
mas de  la  república  para  que,  con  aparien* 
i?ias  legales  se  juzgasen  uomo  enemigos  dt 
Ir  pública  tranquilidad,  á  los  que  S.  E. 
(consideraba  como  i;outrarios  á  su  persona. 
y  obstáculos  á  sus  avances."  La  voz  ñscal 
toma  en  este  pasaje  el  touo  de  la  acrimina- 
ción. Nadie  antea  liabia  puesto  en  duda  los 
buenos  y  humanos  sentimientos  del  gene- 
ral Reyes:  todo  el  mundo  tributaba  un  ho- 
menaje de  justicia  á  su  buena  alma,  todo 
el  mundo  confesaba  su  honradez,  y  ¿  niu 
guno  había  ocurrido  presentarlo  á  la  espec- 
tación  pública  como  agente  6  como  instni- 
nienío  de  bastardos  rencores.  Cabalmente 
llevó  en  el  nombramiento  miras  contrarias 
á  las  que  indica  el  señor  fiscal.  Creyó  qoe 
el  aura  y  valia  que  disfrutaba  en  toda  la 
república  el  general  Santa-Anna;  la  opi- 
nión comúij  de  qiio  cu  revueltas  civiles  era 
entre  nosotros,  como  el  Destino  de  los  «n- 
tiguos,  dominador  é  irresistible;  y  por  úl- 
timo, la  adhesión  personal  que  le  profesa- 
ban las  tropas   (adhesión  no  desmentida 
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que  estabau  á  »u  lado  pq  la  larga 
■  retirada  de  Silao  á  lae  Vigas)  bastarían  pa- 
ra tenainar  en  breve,  con  felicidad  y  sin 
efusión  de  sangre,  la  tevoluoióa  iniciada 
en  Jalisco :  fsto  buscaba,  esto  quería  el  mi- 
nÍEtro  acusado.  El  no  pudo  prever  los  su  ■ 
cesos  de  Querétaro,  ni  el  decreto  de  29  do 
Noviembre,  ni  lo  demás  que  luego  paeó. 
Pero  esta  falta  de  presciencia,  (serápor 
ventura  un  delito!  ^Se  le  culpará  de  uo  ha- 
ber adivinado,  do  no  haber  visto  lo  que 
aún  no'esistia,  lo  que  en  aquellos  momen- 
tos parecía  imposible,  á  fuerza  de  ser  de- 
sacertado! iQuién  pudo  nunca  pensar  que 
los  depositarios  del  poder  habían  de  encar- 
garse de  las  Ires  cuartas  partes  del  trabajo 
en  la  obra  d'-  su  propia  caída? 

Quiere  el  eeíior  fiscal  agravar  la  acusa- 
ción, haciendo  valer  una  ordeu  que  se  cii- 
RUtó  por  el  señor  Reyes  ea  20  de  noviem- 
bre, a  varios  comaudantee  generales,  al  Sr. 
D.  Kicolás  Bravo,  y  á  D.  Adrián  Wol, 
que  mandaba  el  ejército  del  Norte,  para 
que  obedeciesen  las  órdenes  que  les  comu- 
nicara el  señor  Santa-Anna,  como  general 
en  jefe  del  de  operaciones.  (1)  Pero  ést« 
(1)  Caodcnio  2,  íoj,  :í,  i 
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no  es  una  falta  eu  erorden'  l^al, . jii  dn  el 
poUtico.  No  en  el  orden Jegal,  poarque  es 
akibadón  inh^ente  al  poder  ejecutivo  en 
todo  país  confititueional/ disponer^  según 
le^reee^eonveniente,  de  Ja  faerza  arma- 
da; concentrarla  ^enun'panto;  esparcirla 
por  todo  el  territorio  nacional ;  eoloourk, 
en  poco  ó  mucho  número,  á  las  órdenes  in- 
mediatas desuno  ó^  yarios  jefes  :¡,todo  eso 
queda  siempre  á  [su  juicio  y  albedrio.  £1 
gobierno,  sin'violar  las  leyes  ni  excederse 
lie  su  prerrogativa,  pudo  [^acordar  Jque^  las 
guumiciones  de  algunos  Departamentos  es- 
tuviesen á  disposición  del  general  á  quien 
había  confiado  las  operaciones  de  la  eam- 
paña :  esto  es  todo  lo  que  importa  la  circu- 
lar. No  fué  tampoco  una  falta  en  el  orden 
político,  porque  no  se  ocultaba  al  señor  Re- 
yes que  la  revolución  principiada  en  Jalis- 
co había  tenido  inteligencias  y  ramificacio- 
nes, qne  si  bien  habían  faltado  en  algunos 
puntos  de  la  república,  podían  todavía  apa- 
recer en  otros.  En  semejantes  circunstan- 
cias nada  era  tan  conveniente  como  la  uni- 
dad de  plan  y  de  ejecución,  y  el  que  los  ca- 
bos todos  viniesen  á  recogerse  en  una  sola 
amno :  el  gobierno  de  quien  era  ministro  el 
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f  Reyes,  tenia  qne  oponer  á  una  eoia- 
HJDiutíÓn  deiTaraada  y  vigorosa,  otra  coni- 
bioacirtn  extensa  y  enérgica.  Este  es  todo 
el  secreto 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  dejar  de  re- 
pttir  aqci  una  obsei-vación  que  ya  autss  lie 
heoho  va!er  A'otro  propósito.  Ei  señor  Re- 
yes está  acusado  de  un  delito  espeeíflco, 
que  ae  supone  cometido  en  un  acto  deter- 
minado: el  delito  es  no  haber  impetrado 
licencia  de  las  cámaras  para  poner  por  jefe 
del  ejército  de  operaciones  al  presidente  de 
la  república :  el  acto,  la  orden  de  1  ?  de  No- 
viembre, A  esto  se  contrajo  textualmente 
la  deelaraeirtn  del  gran  jurado  de  la  cáma- 
ra de  diputados;  y  mientras  esa  declara- 
i-ión  no  se  amplíe,  ó  no  se  liaga  otra  por 
ülgnuo  de  los  dos  cuerpos  legisladores,  el 
conocimiento  de  este  supremo  tribunal  está 
limitado  á  aquel  delito  en  aquel  acto.  To- 
do lo  que  no  sea  la  omisiOn  del  permiso  del 
congreso  para  el  nombramiento  de  1  °  .  de 
Noviembre,  es  extraño  al  presente  juicio,  y 
no  puede  «er  materia  de  la  sentencia  que 
lo  termine,  absolutoria  ó  condenatoria.  La 
eontestacióD,  pues,  que  he  dada  á  los  dos 
últimos  argumentos  del  señor  fiscal,  sobre 


I 
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haber  toiiveitido  ni  seiioi-  miulstro  las  ar- 
mas públicns  en  ínstrniuento  de  venganzas 
privadas,  y  sobre  haber  luego  jmesto  ádis- 
posición  del  señor  Sauta-Aniia  las  gtiarni- 
eiones  de  algunos  Departamentos,  es  ver- 
daderamente de  supererogación,  y  dirigida 
mas  bien  á  la  opinión  pública  que  ñ  la  jus- 
ticia. Loit  puntos  sobre  que  versan  esos 
ar^mento^,  serian  en  su  caso  el  tema  de 
otro  proceso. 

Apoyado  en  estos  antecedentes,  no  muy 
sólidos  &  mi  modo  de  ver,  el  señor  ñscal 
concluye  con  que  e»!  general  Reyes  ha  incu- 
rrido «n  crimen  de  usurpación  de  una  d«  laa 
más  augustas  prerrogativas  del  poder  lei/isla- 
lieo,  y  que  debe  por  lo  mismo  sufrir  li» 
triple  pena  de  pérdida  de  su  empleo,  inha- 
bilidad perpetua  para  obtener  en  la  Repú- 
blica el  cargo  de  ministi'o  de  estado  y  otros 
de  igual  geravqnía,  y  reclusión  por  diez 
años  en  nu  castilllo:  todo  confórmenlos 
artículos  24  y  25  del  decreto  de  las  cortes 
i'Spañolas  de  17  de  Abril  de  1821.  Aun  en 
el  sitítema  del  señor  üscal  me  parece  inex- 
acta la  especie  de  que  se  hnbiesen  usurpa- 
do por  el  gobierno,  en  el  nombramiento  del 
señor  Hantfi-Annn,    Ins  facnltades  del  con- 
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greso.  Segúu  ese  sistema,  es  prerrogativa 
del  poder  legislativo  conceder  licencia  para 
que  sea  empleado  por  el  ejecutivo,  en  man- 
dos militares,  el  presidente  que  se  halla  re- 
tirado del  gobierno.  La  usurpación  de  se- 
mejante prerrogativa  consistirían  en  que 
otro  que  el  poder  legislativo  otorga  la  li- 
cencia. El  señor  Beyes,  en  el  caso  de  que 
se  trata,  no  se  metió  á  concederla j  sino  que 
omitió  pedirlaj  porque  creyó  que  no  era 
necesaria  constitueionalmente.  Dejar  de  im- 
petrar el  gobierno  una  licencia,  y  otorgar 
el  gobierno  una  licencia,  no  son  cosas  idén- 
ticas. Esta  inexactitud,  que  parece  pequeña 
á  primera  vista,  es  sin  embargo  el  cimien- 
to sobre  que  hace  descansar  el  señor  fiscal 
la  calidad  y  naturaleza  específica  del  delito 
de  que  acusa  á  mi  parte.  En  cuanto  al  de- 
creto español,  cuya  aplicación  se  pide,  pre- 
gunto: 4  es  bien  cierto  que  sea  ley  en  Mé- 
xico (1)?  4  Consta  de  su  publicación  entre 
nosotros,  requisito  sin  el  cual  no  puede  ©s- 


(1)  Véase  lo  que  sobre  esto  dijeron  los  ilustrados 
jurisconsultos  mexicanos  que  en  1883  reformaron  y 
adicionaron  la  obra  del  Dr.  D.  Juan  Sala.  Lib.  2, 
ttfc.  24;  par.  14. 
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timarse  en  vigor  un  estatuto  penal  t  Yo  sol 
notaré  que  ese  decreto,   sancionado  por  eL 
rey  en  Madrid  en  26  de  Abril  de  1821,  no 
pudo  llegar  á  la  república  antes  de  princi- 
pios de  Julio  del  mismo  año ;  que  para  esa 
fecha  la  ciudad  de  México  se  hallaba  en  una 
especie  de  anarquía,  habiendo  sido  depues- 
to el  virrey  conde  del  Venadito  el  día  5  de 
aquel  mes,  por  la  guarnición  española  su- 
blevada :  que  la  máquina  del  gobierno  an- 
daba toda  en  desconcierto,  y  de  nada  se  te- 
nía menos  cuidado  que  de  publicar  y  hacer 
guardar  las  leyes :  que  desde  mucho  antes 
la  autoridad  virreinal  se  recataba  ya  de 
promulgar  disposiciones  como  la  que  con- 
tiene el  art.  35  del  decreto  en  cuestión,  que 
sujeta  á  los  obispos,  prelados  y  jueces  ecle 
siásticos  rt  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
seculares :  que  por  este  motivo  estaban  re- 
tenidas en  la  época  de  la  independencia  va- 
rias leyes  de   las  cortes ;  y  que  cuando  la 
suprema    autoridad   nacional   ha  juzgado 
couveniente  que  alguna  de  ellas  se  observe, 
ha  mandado  que  se  haga  antes   la  publica- 
ción solemne,  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos de  estilo,  como  sucedió  con  la  ley  re- 
glamentaria de  impronta,  de  22  de  Octubre 


Í—  4-19  ~ 
«  IBÜO  (1).  lía  todo  i^asu,  la  prueba  de  e 
■tar  ea  vigor  el  decreto,  liahiendo  estas  fuer-,  é 

tes  presunciones  en  contni,    me  parece  qus.  í 

incninhe  ni  señor  fiscal. 

Si  algún  abogado  ha  inicesitado  ser  oido^'^ 

«■011  indulgencia,  es  seguramente  el  que  se  < 

Bveatnrú  á  tomar  sobre  sus  débiles  hombro»  nJ 
la  defensa   del  señor  Reyes :  no  favareeido  i 
por  el  cielo  con  el  talento  de  exornación, ' 
privado  ahora  de  las  ventajas  que  ofrece  Isi 
discusión  de  hechos  obscuros  6  interesantes 
que  no  liay  en  el  uegocio,  encerrado  por  la 
naturaleza  de  la  cansa  eu  e!  circulo  de  una-i  J 
enestión  abstrusa  de  derecho,  él  ha  debidot.J 
temer  ñ  cada  paso,  que  el  fastidio  le  robe,. J 
la  ntentñón  de  sus  jueces.   Solo   el  sincero»-^ 
amor  qnc   éstos  profesan  ú  la  jnatiiMa,  y  la  ^ 
i^ertidnmbre  de  que  no  omitirán  medio  al- 
í^uno  para  ilnstrar  sus  conciencias  antes  da 
pronunciar   el  voto    decisivo,  ha  podido 
aientflrlo  en  su  larga  tarea.  Por  término  de 

Í],  y  como  epílogo  y  resumen  de  cuanto 
j  Véase  el  decreto  de  la  soberaim  junta  provi 
M,  de  fl  de  Oetnlira  de  1821 ;  y  para  sa  majoriii 
teligencio.  )a  dÍBCUaiÚn  que  le  presidió  en  la  tieslóti 
de  7  del  mismo.— Actas  impresa^  de  díehft  Junta, 
pflg,  29. 
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ha  alegado,  cree  poder  aplicar  á  ese  juicio 
lo  que  en  una  ocasión  análoga  decía  un  in- 
signe abogado  de  nuestro  tiempo :  '*  Duda 
y  acusación  son  cosas  que  pueden  combinar- 
se ;  fluda  if  condenación  son  ideas  que  for- 
man una  asociación  monstruosa.  Si  la  ley 
puede  entenderse  en  el  sentido  que  conde- 
na, y  en  sentido  que  absuelve,  no  hay  deli- 
to:  á  lo  sumo  habrá  error ;  y  donde  las 
personas  de  juicio  están  divididas,  apenas 
es  posible  decidir  cual  es  el  extremo  erra- 
do. Señores :  el  artículo  constitucional  so- 
bre que  se  cuestiona,  4  es  tan  claro  que  na- 
die halla  podido  equivocarse  en  su  inter- 
pretación, y  que  deba  tenerse  por  criminal 
á  todo  el  que  lo  haya  entendido  de  otro 
modo  que  los  acusadores?  Hé  aquí  la  pre- 
gunta que  se  somete  á  vuestras  conciencias ; 
y  el  respeto  que  os  profeso  me  hace  espe- 
rar sin  temor  vuestra  respuesta.  (1).^- 

Dignos  magistrados  del  primer  tribunal 
de  la  nación,  representantes  y  distribuido- 
res de  la  justicia  entre  nosotros !  La  per- 
sona que  hoy  aguarda  vuestro  fallo  es  un 


(1)  Defensa  del  príncipe  de  PoUgnac,  en  el  pro- 
ceso de  los  ministros  de  Carlos  X. 
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honrado  veterano,  que  en  los  primeros  gra- 
dos de  la  carrera  militar  mereció  por  su 
decoroso  porte  el  aprecio  y  las  recomenda- 
ciones de  sus  jefes:  que  proclamada  en 
Iguala  la  libertad  de  la  patria  en  Febrero 
de  21,  militaba  ya  en  Marzo  de  aquel  año 
bajo  las  banderas  trigarantes  en  Guanajua- 
to :  que  ocupó  en  Dolores  0I  parque,  las  ar- 
mas, los  recursos  del  enemigo  -,  asistió  en 
San  Luis  á  la  gloriosa  función  en  que  fué 
rendido  el  comandante  San  Julián;  y  mar- 
chó en  seguida  con  el  ejército  que  fué  á 
conquistar  para  la  causa  nacional  las  pro- 
vincias de  Oriente.  En  los  años  adelante 
nuestras  fronteras  le  han  visto  repeliendo 
los  ataques  de  los  aventureros  que  inva- 
dían el  territorio  mexicano.  Le  han  visto 
los  Departamentos  de  México,  de  Puebla, 
de  Valladolid,  de  Oaxaca,  de  Coahuila, 
unos  al  frente  de  su  administración  civil, 
otros  en  la  comandancia  militar,  siempre 
varón  de  manos  puras  y  de  corazón  gene- 
roso, sacando  de  los  empleos  públicos  por 
linica  riqueza,  el  afecto  y  la  gratitud  de  los 
hombres  del  bando  caido.  Condecorado  al 
fin  con  la  faja  de  general  de  brigada,  y  con 
varias  insignias  de  honor  por  recompensa 


—  452  — 

de  treinta  y  nueve  años  d©  servicio,  elevó- 
le á  un  puesto  eminente,  que  él  ni  preten- 
dió ni  deseaba,  la  voluntad  del  hombre  á 
quien  obedecía  la  república.    Si  en  tan  pe- 
ligrosa altura  la  tempestad  le  envolvió  al 
fin ;  si  la  cámara  de  diputados  ha  declara- 
do que  su  conducta  debe  pasar  por  el  crisol 
de  un  juicio;   mientras  éste  se  termina,  y 
el  imparcial  fallo  de  V.  E.  lo  rehabilita  en 
el  concepto  nacional,  sostienen  su  ánimo 
conturbado  los  testimonios  que  en  el  acto 
mismo  de  hacerse  la  declaración  tributaban 
á  sus  buenas  prendas  los  elegidos  del  pue- 
blo (1).     Cuéntase  entre  esos  testimonios 
el  de  aquel  diputado  ilustre,  objeto  del  bre- 
ve y  mal  logrado  amor  del  pueblo  mexica- 
no (2),  traido  á  los  negocios  públicos  por 
la  mano  de  Dios,  cuando  iba  á  ejecutarse 
un  designio  de  su  Providencia,  y  arrebata- 
do á  nuestras  esperanzas  apenas  pasaba  la 
hora  del  peligro ;  que  en  breves  días  llenó 
la  carrera  de  una  larga  vida,  y  glorificó  las 


(1)  Estraeto  de  la  sección  del  gran  jurado  de  la 
cámara  de  diputados,  cuaderno  3,  foj.  16  y  síguian- 
tes. 

(2)  Breves  ot  infaustos  romani  populi  amores.— 

Taeit.  Annll. 
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canas  de  su  anciano  padre  con  una  corona 
que  no  se  marchitará ;  también  el  Sr.  Lla- 
ca  proclamaba  en  la  tribuna  la  honradez 
del  ministro  encausado  (1).  Venerables 
jueces :  el  general  D.  Isidro  Reyes  posee 
una  hoja  (le  servicios,  en  la  que  están  es  • 
critas  las  campañas  de  independencia  y  la 
guarda  de  nuestro  territorio :  si  él  desapa- 
reciese del  mundo  en  este  momento,  esa 
hoja  sería  el  único  bien  que  heredaran  sus 
hijos.  ¿Y  por  sutiles  disputas  sobre  inter- 
pretación de  una  ley,  V.  E.  hará  caer  aho- 
ra una  mancha  en  sus  limpias  páginas! 
¿Arrancará  del  pecho  de  mi  cliente  la  cruz 
de  constancia,  símbolo  del  honor,  que  no 
sufre  la  mengua  de  una  condenación?  La 
eminente  equidad  de  la  suprema  corte  de 
justicia  me  hace  concebir,  al  cerrar  esta 
defensa,  un  presentimiento  consolador. 


(1)  Sesióa  de  27  de  Noviembre  de  44,  cuaderno 
citado,  fojas  23. 
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der del  Cristianismo.  Ln  Cnaresma.  La  8e- 
roaua  ¡janta.  Carácter  y  Costumbre i.  La 
Üúsica  Bufa.  Dins  de  Primavem.  Kecuordos 
del  Evangelio,  Maíianaa  de  ALríl  y  Mayo. 
Pío  IS.    León  Xlll.    Fin  de  año,    Lob  Etta- 


iliauteB  en  Vaoaoíoiies.  £1  Dliide  Muertos  en 
mi  pueblo.  E!  Periodismo,  Loa  júvenea  de 
hoy.  Nnestra  Literatnra.  La  juventud  Utera- 
na.  El  estadio  de  la  Historia.  Estadios  his- 
tuncos  nacionales.  La  "Biografía  de  Pesa- 
do," por  Roa  Barcena.  "Quelzolcoatl,"  en 
sayo  trígieo  de  D.  Alfredo  Chavero.  "L»Li- 
ra  Mexicana,"  por  Juan  do  Dios  Feza.  "Bo- 
manoes  Dramáticos,"  de  Peón  y  Contreras. 
"La  Walhalla,"  por  D.  Joan  Fastenrath.  Bi- 
BLioaRAFiA:  I.  Poosliis  de  la  Sra.  de  Mon- 
tino.  II.  Poesías  de  J.  J.  Terrazas.  III.  Ma- 
nual de  Literatora,  por  D.  Tirso  R.  Córdoba. 
IV.  Estadio  sobre  Sahagiin,  por  ChaTero.  V. 
Código  de  las  Damas.  poi-M.  PérezDlaz.  VI. 
Revista  Literaria,  por  J.  de  D.  Peza.  VII. 
Los  Dioses  se  van,  por  Jnan  A.  Mateos. 
VIII.  Por  el  joyel  del  sombrero,  de  Peón 
Contreras.  IS.  Lavalle  Mesioaao,  por  T. 
B.  Córdoba.  Decadencia  literaria.  Novelas. 
El  día  de  la  Purísima.  Algunos  mases.  Tea- 
tros. Espaüa  en  México.  Aniversarios.  £1 
Centenario  de  Santa  Teresa.  Iturbide  y  el  27 
de  Septiembre.  Ateneo  Mexicano.  La  Aca- 
demia Mexicana  y  ana  "Memorias."  Biogra. 
fia  del  Dmo.  Sr.  Sollano.  D.  FélLi  Parra. 
Prólogo  á  las  "Poesías''  do  Manuel  José 
Othon.  El  Sr.  Baneroft.  Alocución  [Des- 
pnes  de  unos  Ejercielos.]  Despedida  [Des- 
pués de  unos  Ejercicios.]  Alocución  [En  la 
construcción  de  un  templo.]  Ilitetr aciones. 
—Eotrato  del  Autor.  Vista  de  la  "Walhalla." 
[Imo.  Sr.  Sollano. 


TOMO  IX. 

[y  DS^LAB  OBRAB  DKL  dEÑOR  GAROIA 
IGAZBALOKTA.] 

CVynít^ne:  Biograña  del  Hiño.  Sr.  Znmtora- 
ga,  1er.  Obispo  y  Arzobispo  de  Mézieo. 


TOMO  X. 

[I  DK  LAB  OBRAS  DE  DON  JÓSE  IC.  BOA 
BABOESTA, 
OONEL  ESTRATO  Y  BIOOBASTA  DEL  AüTOB.] 

Cuentos  originales.  £1  Bey  y  el  Bufón. 
Gombaites  en  el  Aire.  Noche  al  Baso.  £1  Ora- 
oifijo  Milagroso.  La  Docena  de  sillas  para 
Igtkalar.  El  caadro  de  Murilló.  lEl  Hombre 
del  Caballo  Bacio.  A  dos  dedos  del  Abismo. 
Cotiolusioñ.  Landütas.  Bnondelmonti.  Gobn- 
TOS  TRADUCIDOS.  Primeras  Impresiones,  (tra- 
dnoido  del  inglés].  Hoffmany  sus  cnentos. 
La  dicha  en  ol  Juego.  Maesa  Martin  y  sns 
Obreros.  Haimatoc  ara.  Confesión  hallada  en 
una  prisión  inglesa,  por  Carlos  Dickens,  [tra- 
ducido del  inglés.]  Una  historia  del  Londres 
Antiguo,  por  Carlos  Dickens,  (traducido  del 
ingles). 


TOMO  XI. 

[I  DE  LAS  OBRAS  DEL  LIC.  D.  JOSÉ  LÓPEZ  POR- 
TILLO Y  ROJAS, 
CON  EL  RETRATO  Y  BIOGRAFÍA  DEL  AUTOR.] 

I.— Novelas.— Contieno:  La  Parcela,  (Inó 
dita.) 

6 


TOMO  XII. 

[VI  DE  LAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  GARCÍA 
ICAZBALCETA.] 


Opúsculos  Varios— III. 

Contiene:  Estudio  Histórico.  Provincialis- 
mos mexicanos.  La  Danza  General.  La  Aca- 
demia Mexicana.  México  EN  1554.  TresDiá^ 
logos  latinos,  por  Francisco  Cervantes  Sala- 
zar,  traducidos  por  el  autor.  Notas  al  Diá- 
logo primero.  Notas  al  Diálogo  segundo.  No- 
tas al  Diálogo  tercero.  Túmulo  Imperial  de 
la  gran  ciudad  de  México,  (reimpresión  de 
esta  obra  de  Cervantes  Saíazar. ) 


TOMO  XIII 

(i  di  las  obras  de  d.  JOSÉ  bernardo  couto, 
CON  su  retrato  y  autógrafo  y  una  no- 
ticia BIOGRÁFICA. ) 


Opúsculos  varios.— I. 

Contiene:  Discurso  sobre  la  Constitución 
do  la  Iglesia.  Diálogo  sobre  la  Historia  de  la 
Pintura  en  México.  Biografía  de  D.  Manuel 
Carpió.  La  Mulata  de  Córdoba  y  la  Historia 
do  un  Peso.   Defensa  del  Gral.  Isidro  Reyes. 


EN  PRENSA. 


Tomo  XIV.—-17  ^  de  las  obras  del  Sr.  Gar- 
cía Icazbalceta] .  Opúsculos  Varios— IV. 
Tomo  XV. — (1®  délas  obras  de  D.  José 


Fernando  Bamirez).  Opúsculos  históricos. 
Vida  de  Pp.  Toribio  de  Benavente  (Motoli- 
uia).  Notas  d  la  Historia  de  México ,  de  Fres- 
cott,  etc. 

Tomo  XF/.— [2  © .  de  las  obras  de  D.  Jo- 
sé Femando  Ramírez.  Contendrá:  Adiciones 
á  la  Biblioteca  de  Beristain,  inéditas.] 

Tofno  XVIL- -Obras  Literarias  del  Lie.  D. 
Joaquín  Baranda,  Académico  de  la  Mexica- 
na y  Correspondiente  de  la  Beal  Española  de 
Madrid. 

Tomo  XVIIL— Obras  Literarias  del  Lie.  D. 
Ignacio  Mariscal,  Académico  de  la  Mexica- 
na y  Correspondiente  de  la  Beal  Española  de 
Madrid. 


Seguirán:  el  tomo  8^  de  las  Obras  del  Sr. 
García  Icazbalceta,  y  las  de  D.  José  María 
Vigil,  D.  Manuel  J.  Otlion,  y  de  los  demás 
autores  que  están  anunciados. 
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mar: 


IMPOKTANTES  CAETAS 


I 


El  Editor  de  la  "Biblioteca  de  Autores 
Uexicanos"  cree  conveniente  dar  d  conocer 
i  los  seSorcB  suscritorea  las  signienteB  car- 
tas que  ba  recibido: 


De  DnK  Gaspae  NuSeb  de  Arce. 

"St.  D.  Victoriano  Agüeros.— Madrid,  26 
de  Enero  de  1897. 

Mi  distinguido  amigo: 

Gran  placer  me  ba  causado  el  tener  no- 
ticias de  vd.  y  ver  que  su  iniciativa  sigue 
siempre,  activa  y  fecunda,  empleándose  en 
BGimtos  tan  provechosos  para  la  literatura  j 
para  su  patria.  He  leído  con  sumo  gu^o  los 
cuatro  primeros  tomos  do  su  Biblioteca  PE 
Autores  Mesjc&xos.  Reciba,  al  propio  tiem* 
po  que  las  gracias  por  ru  bondadoso  recuer- 
do, mi  euliorabueiia  más  cumplida  por  la  (a 
liz  idea  que  está  realizando.  Formar  una  co- 
lección de  obras  setectas  de  los  más  notables 
escritores,  antiguos  y  modernos,  de  Mélico, 
es  suplir  una  defioieucia,  que  boy  se  advier- 
te, altamente  perjudicial  para  la  literatura 
d«  ese  bermoso  país.  Su  Bibuoteca  está  Ua< 
mada  i,  prestar  un  gran  servicio,  no  súto  & 
Mizioo,  sino  á  tas  letras  en  general,  Cboíü- 
tando  el  conocimiento  y  el  estudio  da  una  se- 
rie de  obras  que  merecen  fijar  la  atención,  y 
que,  hasta  abora,  por  falta  da  la  necesaria  pu- 
blicidad, se  encontraban  en  el  más  injusta 
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olvido,  ó  agotadas  Ib»  cortas  ediciones  qne 
de  ellas  so  han  hechc,  ó  perdidas  en  el  cú- 
mulo do  trabajos  quo  sirven  de  pasto  á  la  in- 
saciable voracidad  do  periódicos  y  revistas. 

¡Animo,  pues,  y  adelanto!  Penosa  y  difí- 
cil labor  os  la  que  lia  emprendido ;  pero  una 
voluntad  firme,  como  la  de  vd.,  vale  mucho 
cuando  se  consagi-a  á  pensamientos  cuya 
bondad  se  impone. 

Le  reitei-o  mi  felicitación,  y,  seguro  de  que 
encontrará  su  noble  empresa  el  eco  que  me- 
rece, me  repito  á  sus  órdenes  afmo.  S.  S.  y 
amigo.— Gaspar  Nuñez  de  Arce." 


II. 

De  Don  Jcan  Valera. 

"iMadrid,  25  de  Enero  do  1897.— Sr.  D.  Vic- 
toriano Agüeros. 

Muy  estimado  amigo: 

¿Qué  he  de  decir  á  vd.  que  no  sea  en  ala- 
banza de  una  empresa  tan  patriótica  y  tan 
Vitil  A  la  cultura  do  esa  Nación  y  á  la  de  todos 
los  pueblos  hispano-parlantes? 

Claro  está,  que  mo  parece  muy  bien  que 
publique  vd.  esos  libros  y  que  deseo  que  no 
se  canse,  y  que  la  Bir.LiOTECA  DE  Autores 
AÍEXir-AXOS  llegue  á  merecer  este  nombre  y 
contenga  todos  los  autores  de  algún  valer 
que  ha  habido  y  hay  en  esa  República. 

La  forma  y  el  tamafio,  imitados  déla  "Co- 
lección de  Esoritoros  Castellanos,'*  que  pu- 
blica aquí  D.  Mariano  Catalina,  son  á  mi  vei* 
muy  á  propósito,  y  hacen  los  libros  cómodos 
para  la  lectura. 

Lo  que  me  pesará  será  qne  el  negocio  se» 
malo  económicamente. 
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Ese  Gobierno,  reconociendo  como  debe  re- 
conocer que  la  empresa  do  vd.  redunda  en 
provecho  y  honor  del  pais  y  contribuye  á  la 
cultura  de  eso  pueblo,  podía  ayudar  á  vd.,  to- 
mándole cierto  número  do  ejemplares  para  las 
bibliotecas  públicas,  Institutos,  Colegios, 
etc. 

Aunque  sea  someramente,  hablaré  do  la 
Biblioteca  do  vd.  en  una  extensa  carta  li- 
teraria que  envío  mensualmento  á  un  perió- 
dico de  Buenos  Aires  y  que  so  titula  Él  Co- 
rreo Español.  Créame  vd.  su  afmo.  amigo. 
—Juan  Valera. 


UI. 

De  Don  ISIakcelino  Meneíídez  y  Pei-ayo. 

"Madrid,  15  do  Mayo  do  1897.— íár.  D.  Vic- 
toriano Agüeros. — En  México. 

"Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  aprecio: 
Perdoue  vd.  que  no  por  distniccion  ni  por 
olvido,  sino  por  sobra  do  ocupaciones  apre- 
miantes, quo  me  hacen  llevar  con  poco  or- 
den mi  coiTespondencia,  no  haya  contestado 
antes  de  ahora  á  su  muy  gi-ata  do  principios 
del  aílo  corriente,  á  la  cual  acompañaba  la 
preciosa  remesa  de  los  primeros  volúmenes 
de  la  Biblioteca  de  Autores  Mexicanos. 
Un  nuevo  volumen  recibido  me  obliga  á  nue- 
vo agradecimiento.  Cinco  son  los  que  hasta 
ahora  han  llegado  á  mis  manos:  tres  del  Sr. 
Icazbalceta,  y  dos  del  Sr.  Peón  y  Contreras. 
No  necesito  decir  á  vd.  que  espero  eon  in- 
terés la  apai'icion  de  los  restantes. 

"La  empresa  literaria  de  vd.  es  digna  del 
mayor  elogio,  no  sólo  por  las  condiciones  ti- 
pográficas, sino  por  lo  acertado  de  la  selección 

"Conocía  y  admiraba  mucho  los  magistra- 
les estudios  del  Sr.  García  Icazbalceta,  quo 
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me  honró  con  su  coiTe>poudencia  en  los  últi- 
mos año«;  lie  »u  vida.  Y  encuentro  muy  feUz 
la  idea  d«^  haber  íonniido  con  ellos  S€*»ie  apar- 
te. ]»or'iuo.  disper>o>.  eomo  dutes  estaban,  en 
volumino>as  public aciones  bibliográficas  no 
accesibles  á  todos,  era  patrimonio  de  muy 
poco»  estudiosos  el  rico  caudal  de  erudición 
y  doctrina  que  en  ellos  se  contiene  y  que  tan- 
to importa,  para  la  recta  estimación  de  la  his- 
toria colonial  y  española. 

"A  vd.  debo  el  conocimiento  de  una  parte 
del  repertorio  dramático  del  í^r.  Peón  y  Con- 
treras,  en  el  cual  encuentro  mucho  délo  bue- 
no de  nuestros  i»oetas  románticos.,  y  también 
felices  reminiscencias  de  nuestros  ingenios 
del  si-Io  XVII. 

••Felicitando  á  vd.  por  su  empresa,  y  de- 
seándole el  mejor  éxito  en  ella,  ]»ara  solaz  de 
cuantos  nos  deleitamos  con  lop  ñ-utos  de  la.«? 
letras  castellanas  de  aquende  y  allende  el 
Océano,  quedo  de  vd.  muy  afecto  y  agra- 
decido servidor  q.  s.  m.  b. — M.  Menendbz 
tPelayo." 


PiitCIU  L'K  CADA  tomo: 

•T  1  .=."  KX  TODA  LA  KKPl'BLh  'A. 

Há-ranse  Ij'  ]>t^ilid«i>  «1«-  f.iernplares  á  la 
Admini>tra.:i..ii  .U-  KL  TIKMPO.  Ct-roa  do 
Santo  Doiiiinpro  núin.  4  y  á  la.?  Librerías  de 
Herrero  linos.  (Avenida  dei  .3  il».*  Mayo  núm. 
4;;  de  J.  F.  Parren,  r.rrada  de  »Santa  Inés 
número  ó :  de  Buxó.  calle  del  Coliseo,  y  do 
Bouret,  5  de  Mayo  núm.  11. 
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